Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



íV 




A\V 




33 



LIBRERÍA Y PAp£^ ^ 

L« Karfívífía Lífrrcría "^ 

¡^ b. Víotorla 988 



VERO 



^^* 



^os airss 



-VS 



ANALES 



DE LA 






ANALES 

DE LA 

SOCIEDAD científica 

ARGENTINA 



COMISIÓN REDAGTORA 

Presidente Ingeniero D. Guillermo White. 

Secretario Agrimensor, D. Carlos M. Morales. 

! D' CARLOS Berg. 

Vocales \ D. Carlos Eghague. 

D. '^ " JESNEL. 



T< L 

Segundo semestre de 1885 



BUENOS AIRES 
lUPEENTA HE PABLO E. CONI, ESPECIAL PARA OBRAS 

60 — CALLE AL3INA — 60 

1885 






ESTUDIO COMPARATIVO 

BHTBÍ 

DOS PUENTES METÁLICOS PARA FE 

m DIFERENTES TIPOS, DE UNA HISHA LUZ Y PARA U MIS» 



Este estudio ba sido hecho coa el objeto de ev 
niencia que hay, en muchos casos, eu sostituir la lOTma oramaria 
de viga recta por otro tipo curvo ó poligonal, por cuyo medio se re- 
ducen los elementos de aquella, sin que la resistencia y estabilidad dis- 
minuyan, y se obtiene una forma bella y elegante, de que la viga recta 
carece, siendo su única ventaja la de ser de mas fácil construcción, 

i' TIPO DE PUENTE CON TIGAS DE ENREJADO. 



DATOS PARA EL CALCULO 

Largojde las vigas QO^BOO 

Distancia de centro á centro de los apoyos 98.000 

Altura de las vigas 9.000 - 

Distancia de las traviesas y de las mallas 3.058 

Coeficiente de resistencia del metaí (tablas): R = 650'' por cent. cuad. 

,,, , ,ícompresion 500" — 
Id. Id. (íiagonalesijtjjjJij^ 600> 

Sobre-carga de prueba por metro lineal 4000 kilogramos. 

CALCULO DE LAS VIGAS 

Carga que deben soportar las vigas para la prueba y por 
metro lineal. 

Metal por metro lineal (mas ó menos) 5600*' 

Piso y vía 500 



Peso permanente por metro lineal 6100"' 

Sobre-carga de prueba '. 4000 

Total del peso permanente y sobre-carga. ■lOlOO"' 
O sea por viga y por centímetro lineal: 50"50. 
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Momento de flexión máxima en el centro de las vigas . 

El momento de flexión máxima en el centro de las vigas, espresado 
en kilogramos centímetros, es dado por la fórmula siguiente: 

Siendo el coeficiente de resistencia del metal que compone las vigas 
de 650''* por centímetro cuadrado, tendremos una sección necesaria 
para las tablas inferiores y superiores de un valor 

606252500 



650 X 900 



= 1036 c2 32 




Las cuerdas superiores é inferiores se- 
rán formadas como lo indica el croquis 
adjunto, cuya sección será : 

5 tablas horizontales 1000Xl27io = 635 c» 

A^ , r , 100X100 -^ 

4 fierros de ángulo., 75 — = 120 

lo 

2 chapas verticales. . 650 X 16 = 208 
2 fierros de refuerzo. — ^^ — = 7-A 



Sección total = 1037 c* 

En el trazado adjunto, ha sido reducida la sección determinada en 
espesor de las tablas horizontales para fijar en cada punto la sección 
necesaria de las cuerdas para el coeficiente de resistencia que ha sido 
fijado. 

Tendremos una altura necesaria de tablas 

1036.32 



100 



= 100.63 mm. 



espesor que se descompondrá del modo siguiente: 

5 tablas horizontales 10 X 127io = 63.5 

100x100 



4 fierros de ángulo 



16 



= 12.0 



2 chapas verticales 65x16 =20.8 

140x100 



2 fierros de refuerzo 
Total 



13 



= 7.4 
103.7 
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Ensambladura de los fierros que componen las cuerdas superiores 

é inferiores. 

l^ Chapas verticales, r- Sección de una chapa 65®x l'^B = 104®". 
Sección total de remaches de cada lado de las juntas 

104x650 __ 

500 -"^-^^ 

Número de remaches de 22 milímetros de diámetro de caía lado de 
las juntas, la sección de un remache de 22 mm. siendo de 3.8 c. cuad. 

— -¿- =35 5 de sección simple. 

o.o 

Pero como en este caso la sección es doble, tendremos una cantidad 
de remaches igual á la mitad : 18 remaches. 

go fierros de ángulo. — Sección de un fierro de ángulo 

100x100 



16 



= 30c2 



Sección de remaches necesarios — ptttt — = 39 c^ 

^., ^ , , - ( ala horizontal D = 25 mm. 

Diámetro de los remaches D — 22 mm 

Sección media de los remaches de 25 y 22 

2 

Número de remaches necesarios de cada lado de las juntas 

■— - i=8.8 remaches. 

4.4 

3'* Fierros de refuerzo. — Sección de un fierro de ángulo : 

140x100 ^- , 
— ^3— =37c2 

Sección de remaches necesarios 37 x u?^ = 48 . 1 c^ 

Número de remaches de 22 mm. de diámetro de cada lado de las 
juntas: 48.1 



3.8 



= 12.6 remaches. 



4® Chapas horizontales. — Sección de una chapa horizontal 

1000 xl2Vio = 127 c2 

Sección necesaria de remache 127x¿r7;7v = 165 

500 
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Número de remaches necesarios Je cada lado de las juntas. 

= 33.7 remaches. 
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CALCULO DE LAS^DUGONALES DE LAS VIGAS 

Esfuerzo de corte sobre los apoyos. 

El esfuerzo de corte máximun, se producirá sobre los apoyos y 
tendrá por valor : 

50.50x98.00 



1® Carga y sobre-carga = T = 



2 



= 247.450'^^» 



2** Peso propio permanente = T*= — ^ — = 1 49 . 450''fi^ 

3° Sobre-carga de prueba =T2= ^^'^y ^^'^^ = OS.OOO^^í^ 

Los esfuerzos de corte debido á la carga movible, serán determina- 
dos para un punto cualquiera de las vigas, por la fórmula siguiente: 

Es con los resultados de esta fórmula, agregados á los valores de 
corte debidos al peso propio del puente, que han sido determinados 
los esfuerzos máximos indicados en el trazado por la línea T^. 

Las diagonales estando inclinadas bajo un ángulo de 45°, el es- 
fuerzo total máximo sobre el conjunto de las diagonales que terminan 
en cada refuerzo vertical extremo dispuesto sobre los apoyos, será: 

247450 v/2 = 349. 894•^^ 

Como cada viga está formada de una doble serie de diagonales, si 
suponemos las barras similares de cada serie como si fueran uno los 
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y mismo curso, el número de cursos de barras será de 6 y el esfuerzo 
sobre cada uno tendrá por valor : 

349894 



6 



58.315'^«. 



La sección necesaria de las barras á la tracción que tiene que re- 
sistir á este esfuerzo, será: 

58315 



600 



= 97.67 c2 



Las barras N® 1 serán formadas de dos fierros rectangulares de 
350 X 14 mm., cuya sección será igual á 98 cent. cuad. 

Barras comprimidas, — Las secciones necesarias para las barras 
comprimidas para resistir al esfuerzo de compresión de 58315, será:- 

58315 



500 



= 116.6 c2 



Las barras de compresión N® 1 serán formadas del modo siguiente: 

2 fierros rectangulares 300 x 10 = 60 c^ 

70x70 

4 fierros de ángulo — —. — 14*" = 56 



H 



Sección total 1 16 c^ 

Ensambladura de las diagonales con las cuerdas. 

La sección total de los remaches necesarios para la ensambladura 
de las primeras diagonales sobre las chapas verticales, siendo el coe- 
ficiente de 500'"' por centímetro cuadrado, será : 

58315 



500" 



= 116c2 



Sección de un remache de 22 mm. = 3.80 c^ 
Número de remaches necesarios para la ensambladura : 

116 



3.8 



= 30.5 remaches. 



Sea para cada barra y en cada chapa vertical, 16 remaches. 
El croquis adjunto representa la ensambladura de dicha barra. 
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Cuadro de los esfuerzos sobre las diagonales de las vigas 
y de las secciones correspondientes. 



DESIGCfAaON 



Esfuerzo máximo sobre Ins prime- 
ras barras de cada serie 

Sección de las barras á la traccíoi 
para B=600 

DiiDenaioD de las barras ú la trac- 
ción (a fierros) 

Sección de barras i la compresión 
para R = 5(H) 



Sección de las barras comprimidos. 



58315 
97=' n 
350XU 
lieo'fl 

iLJf 



30OX13'/i 
9ñ='a 



350x13'/, 
74o'e 



30X11'/. 



35<!'7 
I I 



SeccioD de remaches 

p' ta ensambladura de las barras. 
Humero de remaches de ai"" para 

Ojar las barras (S:i^3.8cl.cuiid.) 

Carga máxima de prueba sobre las sillas de apoyos del puente. 
La oarga máxima sobre nna silla de apoyo durante la prueba del 
puente, tendrá por valor: 

^X50.5 = 25U90'-' 

Superficie de la chapa de apoyo en contacto con la piedra: 

1 500 xO'"900=l 3500 c= 
Presión por centímetro cuadrado sobre la piedra : 
251490 
13500 " 
Presión sobre los cilindros de dilatación : 

Largo total de un cilindro 1000 mm. 

Diámetro 150 mm. 



= 18'5. 



Sección del diámetro total por los 
i cüindros: 

S = 9000 e^ 



Esfuerzo por centímetro cua- 
drado de sección diámetro: 

9000 
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Refuerzo en la extremidad de las vigas sobre los puntos de apoyo. 

M9PU La carga máxima en las estremidades de 

las vigas, como hemos visto, tiene por 
JÍMJ iftíígu mfjQi valor: 251490'^8:«. 

El refuerzo de las estremidades de la vi- 
gas está formado del modo indicado por el 
croquis adjunto, cuya sección es : 

i chapa de 76x0.8 60.8 cent. cuad. 

9 fierros de ángulo ^a • • • ^'^^ — 

2 chapas de lOOx 1 .6 320 — 

1 fierro rectangular 10x0.8 8 — 

658.8 cent. cuad. 

Esfuerzo de compresión máxima por centímetro cuadrado : 

251490 



658.8 



= 382'". 



Resistencia de corte de los remaches para la ensambladura de las 
tablas con las chapas verticales para las cuerdas horizontales. 

Las chapas verticales trasmiten sohre las tahlas horizontales los 
incrementos sucesivos de tensión ó de compresión; estos esfuerzos son 
transmitidos por intermedio de los remaches de los fierros de ángulo. 

En un punto cualquiera, la espresion que dá el esfuerzo de corte es 
la derivada de la espresion que dá el momento de ruptura, de manera 
que en cada punto, el esfuerzo de corte representa el incremento del 
momento de ruptura. El esfuerzo de corte será máximo sobre los 
puntos de apoyo y tendrá por valor por una viga 251490''*. 

El incremento del momento de ruptura es entóneos por centímetro 

251940'^% 

y el esfuerzo horizontal en las tahlas seria de 

251940 „Q,3 ,, , 

= 279''* por centímetro. 

Los remaches están dispuestos á una distancia de 139 milímetros 
en los fierros de ángulo horizontales; el esfuerzo por 1 39 milímetros 

será: 279 x 13.9= 3878'^*. 
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Este esfuerzo se trasmite sobre 2 remaches de 22 mm., que traba- 
jan á un doble esfuerzo, el corte : la sección de un remache de 22 mm. 
es de 3. 8 cent. cuad. 

El esfuerzo de corte máximo sobre los remaches será : 

3878 cfcKK k«. 

Este esfuerzo vá disminuyendo progresivamente hasta el centro de 
la viga, y deberíamos para conformarnos á la teoría, aumentar pro- 
gresivamente el intervalo entre los remaches, pero seria una compli- 
cación tal para la ejecución, que vale^mas, como se hace siempre, 
conservar la misma distancia entre los remaches. 

PIEZAS TRANSVERSALES QUE SOPORTÁIS LA VÍA 

Distancia de centro á centro de las traviesas 3°058 

Distancia entre los puntos de apoyo 4.900 

Altura de la traviesas 622 

Estas traviesas deben resistir al peso permanente y á la sobre-carga 
producida por la locomotora. 

1** Peso permanente sobre una travieza por metro lineal: 

Metal (mas ó menos). . . : 150'^' 

Piso, etc 200 

Peso uniforme por metro lineal . . . SBO""* 

Carga á aplomo de los rieles: 

Eieles y traviezas 207^* 

Tirantes debajo de los rieles 243 



Total 450'^«» 

2® Sobre-carga. — Se admite como sobre-carga máxima una loco- 
motora, cuyos ejes estarán á una distancia de l'^SO y soportarán jin 
peso de H toneladas. 

Designando por x la distancia r¡s^m.Cl¡sm(^Í^^C) 

de las traviesas de la rueda (A) la t — j — ¡ t j — | t 

carga máxima sobre las traviesas : •'- i- '^i- ¿- • 



>l'r Mr ; vr vr 

II 11 V H 11 



será: '^'~ """ ^ lose ^ 

^ [(3058 — a?) + (3058 — 1300— a?) + (1758 + 0?) + (458 + cd)] 

Ü000X7032 _ ^^^^^ 
oü5o 
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En la operación déla prueba del puente las traviesas soportarán: 

Peso uniforme 350''* 

25262'' 
Peso al aplomo de cada riel: — ^ f- 450 = 13081 ''" 

El momento de ruptura de la carga uniforme tiene por valor : 

, = ^4^ = ?^^^fM^= 105050. 

El momento dé ruptura debido á la sobre-carga tendrá por valor : 

M = 13081 X 165.85 =2169484 

El momento de ruptura total será : 

105050 + 2169484 = 2274534. 



.1-5S8Í, 



-L 



13081 



13081 



4.900 



El momento de resistencia de la sección adjunta, tiene por valor: 

g^"^^ g [22(64.6^— 62. 2^) + 21 (62.2^-59.8^) 

+ 3.4(59.8^— 42.2^) + 42.2^] =4505 xR. 



J^ Resultará un trabajo por centímetro cuadrado : 



^ 2274534 .^..^ 
^=-450^=^^* 

Buscaremos el punto donde se puede abandonar 
S SS las chapas horizontales. Este punto será determi- 
nado á la condición que el momento de resistencia 
de las chapas verticales y de los cuatro fierros de 
ángulo sea igual al momento de ruptura al punto 
^ 220 j¡ considerado. El momento de resistencia de las cha- 
pas verticales y de los cuatro fierros de ángulo, será : 

6x^2^ [21 (62.2^-59.8^) + 3.4(59.8^-42.2^ + 42. 2^], 




M = 



139S9 



i^-y->; 



"''''• entonces ?¿^ x^-- 1 3939 a? + 1 . 486000 =0 



2 



I resultará : 



1308 1 



I30S1 



05=13939 



n/ 



13939*— 7x1.486000 



3.5 



a) = 1.080. 

Se puede abandonar la chapa de refuerzo á 1.080 de cada estre- 
midad de la traviesa, de modo que el largo total de la chapa hori- 
zontal será : 4900 — 2 . 160 = 2'»740. 
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Ensambladura de las piezas transversales con las vigas. 

El esfuerzo de corte en cada estremidad se descompone del modo 

siguiente : 

T> 1 ^ 3^50x490 o^ok« 
Por el peso permanente ^ = S58^ 

Por la sobre-carga 13081 

Total 

Para fijar estas traviesas con 
las cuerdas inferiores tendremos 
necesidad de un número dé rema- 
ches: 

13939 



13939 



kñ 



500x3.8 
ó sea 8 remaches. 



= 7^3 




^o o o / 

Q 
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Tirantes longitudinales debajo de los rieles. 

Distancia de centro á centro de las traviesas . . . 3^058 

Largo admitido por el cálculo 3.000 

Altura de los tirantes 0.400 

Carga sobre un tirante. 

1° Peso permanente por metro lineal, traviezas y rieles: 150"^^. 
2® Sobrecarga. 



La posición mas desfavorable de la 
sobre-carga está representada por el 
croquis adjunto. 

El momento de ruptura tendrá por . 
valor : 



k 1,500 >: 

< — — ^ 



r 





Q. 



t=l 



V 
5500 



V 

5500 
3,080 



\ 

Y 

5500 



I 

•9H 



O O 



1® Por el peso permanente 

2° Para la sobre-carga 8250x150-5500 xl30=52250a 

El momento de ruptura total tendrá por valor : 
[X = 16875 + 522500 = 539375 kg. cm. 

La sección adjunta de estos tirantes tiene un mo- 
mento *de resistencia : 

= 990xR. ——-.se 
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Eesultará un trabajo por centímetro cuadrado : 

539375 g^^^ 
. 990 

Ensambladura de los tirantes con las piezas transversales. 
El esfuerzo vertical en los puntos de ensambladura : 

Por el peso permanente . . . ^ = 225"" 

Por la sobre-carga 8250 

Total 



o o 




o !0 



!0 

rk — 



1 



8475'" 

Sección de remaches necesarios : 
D = 20 S = 3.14 
8475 



500x3.14 

O sea 6 remaches. 



= 5^3 



Resulta del cómputo métrico de este puente. 

Un peso total que se descompone del modo siguiente : 

Tablas horizontales 155300"" 

Diagonales de las vigas 55000 



Kefuerzos de las estremidades 
Kefuerzos interiores de las tablas 



15000 
5000 



230300 



Peso para una viga 

Peso de las dos vigas 460600 

Piezas transversales 26000 

Tirantes debajo de los rieles 16000 

Viguetas transversales de unión de las 

vigas en la parte superior 8500 

Contravientos inferiores y superiores . . . 15000 



ks 



Pesototal 526100"" 

Remaches 37o 15780 

Peso total del puente 541880"" 

541880 



Peso por metro lineal 



99600 



(Continuará). 




= 5440"^^^ 
Alfredo Seurot 

Ingeniero Nacional» 



PRIMERA E8PEDICI0N 



SECCIÓN DE MINAS 



DEL DEPARTAMENTO DE INGENIEROS NACIONALES 



República Argrntina. 

Departamento de Ingenieros Civiles. 

Inspección General de Minas. 

Airee, Agosto 6 lie 1865. 

Señor Vice-Directór: 

Tengo el gusto de pasar á Vd. adjunto á esta nota, la primera 
parte del Informe relativo á nuestra última expedición, que es la 
primera hecha por la Sección de Minas desde su formaeion. 

/' Parte: Esludios para la provisión de agua en el Sur y Sur- 
Esle de la Provincia de la Rioja. — Las partes siguientes serán: 

2' Parte: Estudio Geológico de la Sierra de Velasco, y de la 
Sierra de Famatina. — Minas de Fnmatina. 

3' Parte: Cuadros de alturas medidas durante la Espedicion 
en los Llanos, en la Sierra de Velasco y en ia de Famatina. 

4' Parte: Mapa de una parte de la Sierra de ios Llanos. 

5' Parte: Colección de Rocas y Minerales. — Colección de ma- 
deras. 

A medida que estén terminadas estas distintas partes se las 
adjuntaré á la relación mensual; siendo esta nuestra principal 
ocupación en la Sección. 

El Gefe de la Sección de Minas, 
Luis Albehtini. 

ANAL. SOC. CIENT, ARG. T. XX 9 
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PRIMERA PARTE 



Estudios para la proVision de aguas en el Snd y Sudeste de 

la ProTíncia de la Rioja 



EL VIAJE 

La expedición principiada el 17 de Marzo de 4885, fué hecha 
con un crédito de 5000 nacionales autorizado por el Sr. Ministro 
del Interior, después de un pedido del Sr. Director del Departa- 
mento de Ingenieros, á consecuencia de un informe que tuve el 
honor de pasarle en el mes de Noviembre de 1884. 

La cantidad de 5000 nacionales mencionada debia servir para 
estudios en el Sur de la provincia de la Rioja, con el fin de saber 
si se podian dotar de aguas algunos puntos de los Llanos. 

El decreto autorizando el gasto de esta suma fué firmado á 
principios de Marzo de 1885; durante el tiempo trascurrido entre 
el pedido y el decreto me encargó el Gobierno Nacional de una 
nueva sección creada á principios de Febrero de 1885; la sección 
de Minas del Departamento de Ingenieros Nacionales. 

Deseando dar principio á los trabajos de la Sección de Minas, 
pensé que la oportunidad de una expedición á los Llanos, vecinos 
de la Sierra del mismo nombre, de la Sierra de Velasco, y de la 
renombrada región del Famatina, era una ocasión excelente para 
traer documentos de estos puntos del territorio de la República. 

Se lo hice presente al Sr. Director General del Departamento de 
Ingenieros que aprobó mi proyecto. 

Después de algunos inconvenientes salvados en lo posible, 
salimos del campamento de Dean Funes el 2 de Abril de 1885. 

Era pues indispensable verificar las compras hechas en Buenos 
Aires y en Córdoba, procurarse la peonada necesaria para el prin- 
cipio de la expedición, esperar que llegara la sonda que nosdebian 
mandar de Rosario. 

Viendo que esta herramienta no llegaba, y que los gastos corrían 
sin provecho para los estudios, hice comprar fierro para hacer 
fabricar picos por el herrero, y nos pusimos en marcha. 



ESTUDIOS PARA LA PROVISIÓN DE AGUAS EN LA RIOJA 19 

Salimos de Dean Funes por el carril que pasa tras de la esta- 
ción en dirección á San Pedro, donde se principia á ver trazas 
abundantes del terreno granítico, compuesto de gruesos cristales 
de feldespato rosado. 

Al dejar Dean Funes subimos de 30 metros hasta llegar á la. 
Cañada del Símbolo á 5 kilómetros, y durante los otros 5 kilóme- 
tros para llegar á San Pedro bajamos de 45 metros; la altura de 
San Pedro siendo de 650 metros. 

Siguiendo el carril en la dirección de Dean Funes el granito 
tomaba el aspecto rojo y mas compacto á medida que nos íbamos 
acercando al cerro, el cual parece enteramente granítico en esa 
parte. 

En la localidad llamada Corito á 25 kilómetros, mas ó menos 
de Dean Funes, principian los aluviones constituidos de los ele- 
mentos de las rocas del cerro, en desgregacion. 

A los 60 V2 kilómetros de Dean Funes se encuentra Cruz del Eje, 
donde se observan las imponentes lomas de aluviones, que en 
muchos puntos alcanzan la altura de 25 a 30 metros y mas; esta 
villa se encuentra á 440 metros. 

A una cierta altura los aluviones y las areniscas silicosas toman 
una mayor dureza hasta llegar á formar con los cantos rodados 
una verdadera estratificación de conglomerado. 

Los aluviones están compuestos de elementos de granito, de 
gneis, de micaschistes; pocos cantos rodados. 

Un rio atraviesa Cruz del Eje y alimenta de agua la población 
así como algunas estancias, mas arriba y mas abajo de su curso ; 
las corrientes de agua que lo han formado, se han abierto un 
camino cortando verticalmente las lomas aluvionales, en las épo- 
cas de fuertes crecientes. 

Nuestro segundo campamento fué organizado en Cruz del Eje; 
aumentamos nuestra peonada, siendo mas difícil conseguir jente 
á medida que nos alejábamos de la línea del Norte. Por la misma 
razón compramos los animales que nos hacían falta para traspor- 
tar los peones y el material; en fin carnearon para algunos, 
dias. 

Las recomendaciones que nos dio el Gobierno de Córdoba para 
el Jefe Político de Cruz del Eje nos fueron muy útiles. 

De Cruz del Eje pasando por el Pantanillo, Media-Naranja, hasta 
el Alto de los Quebrachos se ven los aluviones traídos en abun- 
dancia por la velocidad de la corriente del rio en los períodos 
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decrecientes. Siguen las llanuras con ondulaciones poco sensibles, 
dados los largos trechos recorridos, pasando por Palo Parado, las 
Tapias y Puesto Nuevo, que se halla á 45 kilómetros de Cruz del 
Ejey á una altura de 295 metros. A 10 kilómetros está el Poron- 
guito y 5 kilómetros mas lejos las Abras á 375 metros de altura; 
en este punto termina el cerro de la Sierrezuela en una curva 
estensa de mas de 5 kilómetros hasta alcanzar el lugar deno- 
minado Punta de la Sierra (340 m.). 

Ya se dejan atrás todas las lomas del macizo de la Sierra de 
Córdoba, caminando siempre en llanuras. 

A 10 kilómetros de la Punta de la Sierra pasamos por los Baldes 
de Nabor(295m.); 5 kilómetros mas adelante llegamos á la orilla 
Este de la Salina, que mide en esta parte un ancho como de 10 
kilómetros hasta la orilla Oeste que tiene 265 metros de altura en 
el lugar donde pasa el camino. 

En este trayecto desde Cruz del Eje compramos otros animales 
para la comida de los peones, en el campamento adonde se iban á 
verificar los estudios para agua. 

El aspecto general de las Salinas, en cuanto á vegetación, tiene 
poco interés en este informe; mas lejos, en su lugar correspon- 
diente, hablaremos del terreno de las Salinas. 

Desde Cruz del Eje hasta la Sierra de los Llanos, el agua que se 
encuentra es salada, apenas la pueden tomar los animales; las 
represas poco aseadas, mal construidas y escasas, son de poco 
alivio para el viajero que tiene que llevar consigo el agua para su 
consumo. 

Las poblaciones indicadas sobre los mapas, desde Cruz del Eje 
hasta Chamical, se reducen á algunos ranchos sin importancia,; 
estas son las siguientes, de la Salina á Chamical: Pana, San Fran- 
cisco, Don Gilí, Cadillo, Chañar, San Carlos y Chamical que está á 
una altura de 480 metros y distante 72 kilómetros de la orilla 
Oeste de la Salina, desde donde sube fuertemente el terreno hasta 
Chamical. 

En San Carlos principian á verse los conglomerados. 

De Chamical á Hedionda sigue levantándose el terreno, alcan- 
zando 500 metros en este último punto; y siendo arenoso con 
algunos cantos rodados. 

Llegamos á Hedionda el 10 de Abril á la mañana y organizamos 
nuestro campamento en medio de las casas, á 200 metros de la 
Sierra de los Llanos. 
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EL CAMPAMENTO 

El primer campamento, el mas importante, fué el que se esta- 
bleció en la Hedionda á 200 metros del pié de la Sierra de los 
Llanos. 

La situación geográfica de la Hedionda fué determinada por los 
medios que indicaré mas adelante, el resultado obtenido fué el si- 
guiente: 

Latitud = 30° 1 '5r93S. 

Longitud = 68^40 'IT'^aO 0. de Paris. 

El trabajo comprendió: 

El pozo de Hedionda; 

El pozo de la Punta, al encuentro de los caminos para la Rioja y 
para Chilecito; 

El pozo Chamical, al Este de la ciudad; 

El estudio de la vertiente Este de la Sierra de los Llanos en una 
estension Norte-Sur de 13 kilómetros y Este-Oeste de 8 kilómetros 
en su parte mas ancha. 

El clima de las localidades estudiadas es generalmente seco. 
Las villas de Chamical y Tama son los únicos puntos de mucho 
rocío, lo que las hace algo enfermizas. 

Las lluvias en estas regiones, son pues escasas, según lo que 
hemos experimentado y la opinión de los mismos habitantes; razón 
por la cual los pastos son raquíticos. Cuando en años escepcio- 
nales, como este último pasado, las lluvias son abundantes, el 
terreno generalmente amarillo y de una tierra menuda, cambia 
de aspecto, se vuelve mas oscuro, sin alcanzar el tinte común 
de la tierra vegetal y el suelo se guarnece de verdaderas prade- 
rías. 

Las nubes poco permanecen en el cielo; y después de las lluvias 
que poco duran, se despeja el cielo que vuelve de nuevo limpio y 
sereno. 

La vegetación de esta parte dé la provincia de la Rioja puede 
considerarse como constante, exceptuando la parte comprendida 
entre las Amoladeras y Olta, adonde son muy abundantes los que- 
brachos colorados y la vegetación mas exuberante. En todos los 
otros puntos vecinos del lado Este del Cerro y pasando de Olta por 
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Tama, la Punta, hasta la Hedionda, los árboles son siempre los 
mismos, sin otras variedades que las siguientes, de las cuales figu- 
ran muestras en nuestra colección: 

Quebracho colorado; Quebracho blanco; Algarrobo negro; Al- 
garrobo blanco; Lata; Tinlitaco; Palta; Jaria; Tala; Gluaca; 
Albaris; Molle pispito; Brea; Chañar; Garabato; Mistol; Retamo; 
Palo cruz. 

Existen otras variedades de plantas chicas mas ó menos espi- 
nosas. 

De Calumila á la Hedionda el terreno fuertemente salitroso con- 
tiene unas plantas de un verde amarillento características de las 
Salinas. La salitrosidad del suelo está indicada por las flores de 
sal-nitro que aparecen á la superficie. 

Las aguas encontradas en el camino hasta la Hedionda son las 
siguientes : 

Entre Dean Funes y Cruz del Eje, en la localidad denominada 
Corito han hecho pozos de balde, que dan una agua clara y pota- 
ble á Jas 26 varas. Atravesando la capa vegetal dieron en una de 
aluviones, después en la tosca colorada, y por último rompieron 
una capa de tosca blanca en la que se encontró el agua. Eso 
resulta del examen de uno de los pozos. 

En las Tapias, en Puesto Nuevo, los pozos hechos han dado 
agua de buena cualidad á las 28 varas. 

En Chamical, á las 9 varas, se puede conseguir aguas abun- 
dantes pero algo amargas; estas parecen después de atravesar los 
conglomerados y al principiar la tosca roja con estratos de greda. 
En dos pozos de la misma localidad se bajó á una hondura de 
15 varas, siempre en tosca roja, y al romper la capa de tosca 
blanca el agua ascendió hasta 6 varas, siendo esta de buena cua- 
lidad. 

Parecería resultar de estos datos en estas localidades mencio- 
nadas, muy distantes unas de otras, que las aguas potables no 
provienen sino de la tosca blanca; y efectivamente en otras obser- 
vaciones hechas en puntos distintos de la República he observado 
el mismo fenómeno, viniendo frecuentemente de la tosca roja un 
agua amarga. Mas lejos volveré sobre esta misma idea. 
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geología 

Es dificil hacerse en poco tiempo una idea de la formación de la 
Sierra de los Llanos, mas cuando las exigencias de un trabajo 
localizado como es el de pozos, impiden ausencias largas y quede 
consiguiente no se puede examinar en su conjunto la vida geoló- 
gica de los distintos macizos y cadenas que constituyen la serrania 
denominada de los Llanos. 

Nuestra apreciación tiene desde luego que ser tomada como 
especial á la región estudiada en cuanto á los fenómenos geológicos 
del conjunto. 

La falta de caminos, la abundancia de un monte espinoso y 
tupido, los quebrantamientos frecuentes del suelo aumentan las 
dificultades. 

Los levantamientos han tenido lugar del lado Sur-Este á donde 
se aperciben los puntos mas altos y el terreno mismo es mas acci- 
dentado. 

Las quebradas, que muya menudo se encuentran, parecen debi- 
das en parte á los diferentes movimientos ú oscilaciones producidas 
en diversos sentidos; y en parte á la acción erosiva del agua. La 
primera está comprobada por la gran abundancia de vetas de 
cuarzo porfiroide, generalmente de 20 á 25 metros de largo, algu- 
nas veces distantes unas de otras de 50 á 70 metros; la segunda por 
los grandes depósitos dé aluvión formados de blocs gruesos mal 
rodados, al pié del cerro, y mas menudos á medida que se aleja de 
él. Estos comprobantes de los fenómenos neptunianos se hallan 
en los pozos, en que se atraviesan capas de esta formación. La 
porción del cerro de los Llanos comprendida entre Olta y la Punta, 
á donde se concluye el cerro, tiene un largo de 14 á 15 leguas; y su 
anchura mayor, como de 5 leguas, está enfrente de Olta. 

El medio Norte-Sur del macizo es la parte mas elevada, espe- 
cialmente cerca de Olta, pero carece absolutamente de puntos altos 
de donde se pueda ver el conjunto. 

Resulta que del lado Este de la Sierra de los Llanos la mayor 
intensidad en el movimiento general ha sido á la altura de Olta. 

Al lado Este de la sierra los levantamientos se han ejecutado con 
mayor fuerza que al Oeste, pues en esta parte las rocas alcanzan 
mayor elevación. 
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La anchura vá disminuyendo de Olta en dirección al Norte has- 
ta alcanzar solo una legua en la Punta. 

El quebrantamiento del terreno en la parte interior del cerro es 
abundante, como lo he dicho anteriormente, y las cañadas cruzan 
en todas direcciones; sin embargo en la parte estudiada se encuen- 
tran dos cañadas principales, que dividen el cerro en tres masas 
distintas, en sentido longilud'inal. 

Siguiendo la quebrada, á la altura de Olta, se ve distintamente 
la masa conjunta y simplemente ondulada, pero ya nada dividida. 
Las otras quebradas de menor importancia, se estienden algunas 
en un largo de 2 á 3 leguas, dando al cerro en su parte interior el 
aspecto de varios cerritos distintos; en todas ellas abundan los 
blocs de granito rodado, de un volumen en general de 3 metros 
cúbicos cuando mas. 

Queda uno asombrado del trabajo de las aguas que han llegado 
á abrirse camino en rocas de tal dureza, alcanzando á veces la 
altura de las murallas hasta 120 metros; ese trabajo lento debe ha- 
berse prolongado durante largos períodos, para semejantes resulta- 
dos. 

El cerro está atravesado por muchos Alonas de cuarzo poríiroide, 
con placas de mica de bastante importancia y en algunos puntos 
con gruesos cristales de amfibolo; las muestras traidas y que exis- 
ten en la colección permitirán de juzgarlo. Las direcciones de 
estos filones son muy distintas; algunas son oblicuas entre ellas, 
otras son perpendiculares y se cruzan, pero los de mayor importan- 
cia tienen una dirección en el mismo sentido que la masa misma 
del cerro. 

Se puede decir de un modo absoluto, que los filones de cuarzo 
son los únicos visibles en la parte estudiada del cerro; se encuen- 
tran en el granito gnesíaco, y la coloración de ellos suele variar. 

Según mi opinión, estas vetas verdaderas podrian denominarse 
vetas de cuarzo porfiroíde-amfibolico y micáceo; la inclinación va- 
riando, las mas veces de 60° á 70°. 

El conjunto interno del cerro en sus formaciones mas altas y mas 
imponentes, está constituido casi esclusivamente de rocas graníti- 
cas de distintos colores, rojo, blanco, negro, etc. A la superficie 
están casi siempre mas ó menos descompuestas y van poco á poco 
haciéndose mas compactas á medida que se profundizan; este 
hecho es bastante visible en algunas quebradas. 
Del lado Este, principiando un poco mas de una legua arriba de 
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Hedionda y siguiendo por las Amoladeras, Polco, Aguadita, Pues- 
to-Arriba, Símbolo, Galerita, Santa Lucia, Santa Bárbara^ etc., hasta 
una parle de la quebrada de Olta, se distinguen las esquistos-micá- 
ceos, que parecen algunas veces gneis-esquistoso; tienen una direc- 
ción Nor-Esle Sur-Oeste con inclinación variando entre 45° y 60°. 

Los gneis en muchas partes, no parecen ser otra cosa que una 
verdadera variedad de granito, y se afirma uno en esa opinión al 
examinar estas rocas en sus mismos sitios en el cerro, donde no 
constituyen una roca separada, pero una masa unida y casi mista; 
hecho debido á un fenómeno de metamorfismo de las rocas primi- 
tivas. 

Queda uno mas convencido al recorrer la localidad denominada 
Alcasa, de donde hemos traido ejemplares de pocos centímetros en 
los que se vén de un lado el granito y del otro el gneis, que apare- 
cen sin cementación ninguna pero bien como una sola y misma roca 
en la cual una parle está atacada. En otros ejemplares igualmente 
pequeños se encuentran intercalados el granito y el gneis. 

Pero lo que sucede en pequeña escala en dichos ejemplares, se 
observa en grande en la masa del cerro. 

Desde luego parece lógico no hacer distinción entre los granitos 
y los gneis de esta parle del cerro, en cuanto á la formación, consi- 
derando únicamente los segundos como metamorfismos de los pri- 
meros 

Del otro lado, á donde se concluye, la quebrada de Olta, poco 
mas abajo de Catunita, en la parte de Tala, están igualmente visi- 
bles los gneis y los esquistos-micáceos. Desde este punto, casi 
opuesto á la Hedionda, la masa restante del cerro se présenla mas 
uniforme y enteramente constituida de roca granítica compacta. 

Del lado Oeste, en la quebrada misma de Olta, el cerro se con- 
cluye, para seguir otra vez alto, dejando de intermedio como una 
estensiondeloO á200 metros, en la cual aparece otra clase de 
terreno. 

En distintas localidades los micacitos están tan bien meta- 
morfisados que íorman verdaderos cuarzilos; en Alcasa constituyen 
lomas enteras, de las cuales tenemos ejemplares. Estas rocas son 
las únicas variedades que componen la masa principal estudiada 
del cerro; todas tienen propensión á la desgregacion por medio de 
agentes exteriores, acción del calor, del frió, del agua^ etc., y por 
esa razón han llegado á formar una eslensa estrata aluvional en la 
llanura. 
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En cuanto alas variedades mineralógicas, ninguna ha podido 
encontrarse fuera de los cristales de cuarzo, de mica y de arafibolo 
traídos á Buenos Aires. 

AI clasificar las rocas puede presentarse, para algunas, la duda 
de colocarlas en los terrenos cristalinos ó en los metamórflcos. A 
mi parecer la primera es algo estrecha y la segunda demasiada vas- 
ta y muchas veces tan incierta, que no satisface; la mas convenien- 
te seria entonces la época azoica que ya ha sido empleada varias 
veces en este país por algunos de los sabios estranjeros que lo han 
recorrido. Sin embargo reservaré una opinión definitiva hasta el 
estudio detenido de estas muestras, estudio exigido por su clasifi- 
cación al hacerla colección geológica. 

Las otras clases de terrenos que se encuentran, pueden conside- 
rarse, algunas casi unidas á la formación misma del cerro y otras 
como enteramente separadas, sin tener nada común con él. 
Estas son las mas complicadas por su modo de presentarse como 
también por sus variedades de color, de estratificación, y otras 
dificultades. 

Arenisca. — Su importancia y su ostensión le dan el primer pues- 
to en los terrenos estudiados. En la Hedionda hay lomas casi juntas 
al cerro y otras enteramente separadas, compuestas casi esclusi- 
vamente de estratas alternadas de arenisca de distintos colores, de 
granos más ó menos finos, alternadas con estratas de greda de 
aspecto esquistoídeo; siendo la dirección de las estratas Norte-Sur 
con inclinación de 38° á 45°. El levantamiento ha tenido lugar del 
lado del cerro. 

La misma formación se observa en la Aguadita, y una legua 
después á donde los esquistos de aspecto medio mamosos están 
abajo. 

Hasta llegar al Saladillo se observan distintas lomas de la misma 
formación, y en estas últimas el aspecto es rojo ladrillo, bien 
estratificadas, de grano fino y de una dureza que se puede caracte- 
rizar de escepcional. 

EnOlta la formación es la misma, pero de grano mas grueso, 
siempre de color rojo y de un espesor variando entre 20 y 25 me- 
tros; están intercalados con estratas conglomeradas del mismo 
color y descansan sobre la parte superior de esquistos-micáceos, 
elevados verticalmente. 

Siguiendo la quebrada de Olta, cerca de Tala, las areniscas tie- 
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nen una altura superior á 35 metros, el color de ellas es general- 
mente mas oscuro y entonces la contextura es muy compacta, la 
estratiflcacion llegando á ser casi invisible; la roca alcanza á veces 
un aspecto semi-cristalino; otras veces, el color rosado-terroso 
acompaña esta roca que ya es menos compacta, menos honio- 
génea y fuertemente cargada de mica, el grano es entonces mas 
grueso. 

En Torre, siempre en la misma quebrada, las areniscas son 
muy distintas de las anteriores, el aspecto de ellas es de un gris 
medio amarillento, compactas y de grano algo variable, pero siem- 
pre menudo; alcanzan á las altura de 40 metros con estratifica- 
ción horizontal y corladas verticalmente. Se ven en el medio grue- 
sos blocs de granito, los cuales las han cubierto de una capa. 

Del otro lado del cerro, en la chimenea, se vuelven á encontrar 
las mismas areniscas de Olta, pero un poco levantadas. 

Desde Alcasa hasta Hedionda desaparecen enteramente las Are- 
niscas. 

Tosca. — La denominación de Tosca dada generalmente en el 
pais á una roca formada de arena mas () menos fina pimentada 
por partes calcáreas y que se confunde con las areniscas, tiene 
un rol tan importante en la formación sedimentaria del suelo 
Argentino, que creo conveniente reservar mi opinión en este in- 
forme. 

Algunas rocas tienen tal semejanza con el terreno calcáreo que 
exigen un examen mas detenido para su clasificación, dada la 
variedad de opiniones entre los que se han ocupado aquí de estu- 
dios geológicos. 

Otra determinación me detiene, es la abundancia de estas rocas 
en tantos puntos del suelo Argentino. El rol de esta formación es 
tan general en este territorio que su importancia iguala, si no so- 
brepasa, la del terreno salino. En un informe exclusivamente geo- 
lógico que me propongo pasar al Departamento, después de haber 
llevado á cabo otros esludios, hablaré de esta formación. 

, Conglomerados. — Los conglomerados acompañan generalmente 
las areniscas, y ocupan la parte superior de ellas; son conio su 
revestimiento,, por decir así. 

Representan un período posterior, la compresión y la cimenta^ 
cionnosehan aun completamente efectuados; la pasta presenta 
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mas claramente los elementos que la constituyen, la homegenei- 
dad de la masa es feble. 

Sin embargo estos terrenos abundan en el pais^ con espesores 
variando á menudo de 3 á 25 metros. Como las Areniscas son 
blancos, rojos, morenos, y en general tienen la misma coloración 
que las Areniscas sobre las cuales están colocados. 

En su contextura lo que llama mas la atención, es la presencia 
de elementos algunas veces distintos de los que constituyen el 
cerro. 

Aluviones. — Estos terrenos son tan abundantes y tan frecuentes 
como los anteriores y ocupan la parle superior de los conglome- 
rados. Los elementos que los constituyen son los de los cerros 
vecinos, y alcanzan á veces un gran grosor en sus partículas; 
llegan á veces á constituir verdaderas lomas en la vecindad de los 
cerros. 

Terrenos superficiales de trasporte, — El rol de los terrenos de 
trasporte es de gran importancia en la geología Argentina, por la 
vehemencia y la abundancia del fenómeno que cubre casi toda la 
República, tapando gran parte de las formaciones; solo el suelo 
de los cerros de alguna elevación ha quedado visible; y aun en 
ellos se denota la gran intensidad de los movimientos de tras- 
porte. 

En muchos lugares vecinos de los cerros se aperciben terrenos 
de trasporte de un poder superior á 8 y 10 metros, en otros al- 
canzan 30 y 40 metros. Disminuyen de espesor, y los grandes 
blocs se vuelven mas escasos á medida que se vaya á las llanuras, 
en las que cambian de aspecto superficial reemplazándolos las 
arenas mas ó menas menudas. 

La razón de este trabajo mecánico, primero de destrucción y 
después de trasporte, es fácil de concebir, cuando se considera el 
movimiento violento y caprichoso de las aguas. 

Los lechos de los rios generalmente secos ó con poca agua son 
de un tránsito tan fácil que en muchas partes llegan á conside- 
rarse como caminos, y muchas veces son las únicas vias de co- 
municación en las regiones de serranías. Un ejemplo convencerá 
del hecho: en la Sierra de Famatina, el único camino para ir al 
Oro, al Tigre y á otras minases el lecho mismo del rio; loque 
naturalmente paraliza toda comunicación en las épocas de gran- 
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des avenidas. La dificultad es tal cuando las crecientes, que las 
aguas arrastran consigo masas de piedra de varios metros cúbicos. 

En esa Sierra, como en todas, las quebradas son irregulares y 
caprichosas en todos sus contornos; el ancho de ellas varia de 
menos de 2 metros hasta 300 y 400 ; el agua corre á veces entre 
dos rocas á pico casi juntas, de altura variable, sin asperosidades 
porque las aguas y las piedras que traen consigo las corrientes se 
han encargado de pulirlas y de redondearlas. Aveces esas mis- 
mas aguas ensanchan su lecho entrando en anchos circos óvalos, 
limitados por elevaciones graduales, de inclinación suave, los 
bordes de esta especie de cubetas siendo distantes uno del otro 
hasta que se vuelven á aproximar de nuevo, ó á abrirse mas 
anchos todavía, en forma de embudo; las aguas vienen entonces 
á desembocar en los valles donde muchas veces varían de direc- 
ción. 

El lecho de estos trayectos recorridos tiene siempre el mismo 
aspecto, son amontonamientos de blocs mal rodados en cuanto á 
la forma, que es generalmente irregular, pero bastante bien 
pulidos. 

En las quebradas estrechas el amontonamiento alcanza grandes 
alturas, y en las mas anchas es de menos espesor; en este último 
caso las arenas móviles están mezcladas con abundancia á las 
piedras. 

He dicho que estos testigos de la vehemencia de los trasportes 
alcanzan volúmenes enormes, pues he observado algunos que 
cubren fácilmente 30 y 40 metros; sin embargo la generalidad 
tiene mas ó menos un metro cúbico. 

Si consideramos que en la época de las fuertes crecientes las 
aguas llegan en masas abundantes en el lecho de los rios, pa- 
sando por pendientes muchas veces superiores á 45°; y que en- 
cuentran en su camino los obstáculos mencionados, será fácil 
comprender la fuerza de impulsión que recibirán éstos, y la obra 
de destrucción que se obrará en su trayecto, arrancando árboles 
ya grandes y de muchas raices. 

Pero el mismo peso de los blocs luchando contra la fuerza de 
la corriente, y esta misma corriente debilitándose cerca de las 
puertas de las quebradas, que son mas anchas, llegará un mo- 
mento en que la fuerza del peso triunfará de la fuerza de la cor- 
riente y el bloc quedará en un punto del camino recorrido por 
las aguas. 
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Estas masas irán naturalmente tanto mas lejos que serán me- 
nos voluminosas y menos pesadas, y que las corrientes serán 
menos fuertes. 

Es claro que los blocs los mas pesados serán los mas cercanos 
de los cerros y que á medida que sé bajará en las llanuras el 
volumen de los trasportes irá disminuyendo, hasta ya no ser sino 
arena . 

Son distintas las causas que producen los elementos del terreno 
de trasporte contemporáneo; unas tienen por causa la desgre- 
gacion natural de las rocas, motivada por los agentes exteriores; 
otras el mismo movimiento de las aguas y de las piedras que 
trasportan. Al desprenderse de un cerro el peñasco corre según 
la inclinación del suelo hasta caer en el lecho de un rio, despe- 
gándose de algunas asperidades por el frotamiento que tiene con 
las rocas que golpea y sobre las que pasa, después las aguas 
que lo trasportan y las rocas contra las que dá, siguen rozándolo 
y completan el aspecto pulido. 

La escavacion hecha por las aguas llega también á hacer caer 
en su propio lecho pedazos de piedra de los terrenos que atra- 
viesa (véase la fig. 1); se comprende que las aguas que pasan 
con violencia abarcando piedra por A, irán gastando, con el tiem- 
po, la parte a, y después a', hasta destruir a" \ y que la caida 
do B en el lecho del rio llegará desde que el esfuerzo hecho por 
el propio peso de B será superior al grado de cimentación que lo 
une al conjunto H. Este ejemplo abunda en la naturaleza, y se 
esplica tomando en cuenta la marcha rápida y abundante de las 
crecientes en ciertas épocas del año, y los golpes de los blocs de 
trasporte que pegan contra las paredes. 

Llegarido á considerar las materias de menor volumen que 
acompañan los blocs, las arenas, queda á enunciar que esta 
formación es debida á la desgregacion de los grandes elementos; 
desgregacion que facilita y aumenta la presencia del agua y su 
movimiento. Naturalmente, como ya lo he dicho, las arenas acom- 
pañan mas lejos las aguas en su camino en razón de su niienor 
f)eso. 

Tomando en cuéntala importancia de las crecientes, y además 
que á la obra de desgregacion y de trasporte que efectúan natu- 
ralmente, se viene á agregar la de los vientos casi constantes y de 
mucha fuerza que reinan en esas alturas, como también otras 
tantas causas de desgregacion, se comprende cómo una gran 
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parte del suelo Argentino se encuentra cubierta de canto rodado 
y arena. 

Siendo los fenómenos actuales y los de las épocas cercanas 
mas débiles, comparados á lo que han sido en épocas ya lejanas, 
puesto que salvo algunas excepciones, parece que la naturaleza 
atraviesa un período de descanso relativo, se comprenderá como 
se han formado las grandes estratas de conglomerados, de los que 
hablamos en otra parte de este informe. 

Ya están pues esplicados el vigor y la abundancia de esa ver- 
dadera obra de nivelación efectuada por la naturaleza, que ha 
tapado la mayor parte de los fenómenos geológicos del período 
cristalino y del sedimentario. Según mi opinión solo algunos 
puntos elevados atestiguan hoy dia de las fases geológicas Ar- 
gentinas ; todo lo demás está velado por los trasportes mas ó me- 
nos modernos. 

¿Y cómo se explicaría pues el aspecto general del pais, donde se 
atraviesa largas estensiones de territorio casi llano, arenoso, du- 
rante dias de marcha, hasta apercibir los cerros separados las 
mas veces en macisos, y levantándose casi sin ondulaciones, como 
murallas á pico? 

Seguramente las sublevaciones no se han producido bruscas, 
los plegamientos como las pendientes suaves, los contrafuertes, 
todos esos detalles topográficos tienen que existir, como en todas 
partes. Los terrenos sedimentarios, gredas, arcillas, areniscas, 
alcaricas existen igualmente, pero tapados. Al pié de las serranías 
se nota, como ya lo he dicho, un terreno de trasporte, á veces de 
mucha elevación; este descansa sobra los terrenos invisibles y sus 
depósitos han rellenado los valles, las quebradas, etc. ; ha sido 
una verdadera sedimentación, las últimas pendientes que son la 
forma natural han sido cubiertas, y solo el estudio del subsuelo, 
por medio de la sonda, nos podria revelar cuáles son las varie- 
dades que encierra. 

En algunos puntos, en los flancos de los cerros, en el camino 
de las aguas, se nota terreno sedimentario, y este hecho es lógico 
siempre que el mismo movimiento de las crecientes ha impedido 
el depósito de trasportes modernos, no dejando tiempo para que 
se efectuase la cimentación, y la presión debida haciendo falta. 

Adamas de estas razones, existen otros comprobantes favorables 
á las opiniones emitidas, y las perforaciones efectuadas dan mues- 
tras en favor de lo enunciado. 
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Esquistos. — A 6 leguas Sur-Oeste de la Hedionda, en un punto 
vecino de la Aguadita, se nota una formación especial digna de 
consideración, con dirección normal á la del cerro, y de la que 
damos el corte en el croquis siguiente donde figura entre otras 
estratas (véase fig. 2): 

a) Granito. 

b) Mica-esquisto. 

c) Conglomerado. 

d) Canto rodado con arenisca. 

^s ff g> hy I, m.) Areniscas de distintos colores. 
n) Esquisto con restos vegetales. 

Los conglomerados que se aperciben en los puntos mas altos • 
de esta formación, tienen un aspecto claro, y están formados de 
cantos rodados de cuarzo y de pedazos de cuarzito. Parecen igua- 
les en todo á los de las lomas de la Hedionda, de las que daremos 
un corte mas abajo; lo que hace suponer que estas dos forma- 
ciones son las mismas. Aquí el espesor es de mas de 10 metros. 

Las Areniscas que se ven mas abajo son de colores distintos, 
algunas muy compactas, con el aspecto de calcáreos y otras pare- 
cidas á esquistos; el espesor es variable entre 10 y 20 metros. 

Mas abajo se apercibe el esquisto n de aspecto ceniciento, alcan- 
zando en algunas de sus parles una coloración negra. Es evidente 
que aquí estamos en presencia de un terreno claramente sedi- 
mentario que puede ser un esquisto ardesíaco ó un calcáreo car- 
bonífero. Pero como las muestras presentan restos vegetales, no 
puede clasificarse en el terreno Ardesíaco antiguo, el cual carece 
de vestigios vegetales; ademas de eso, el aspecto de la roca no 
tiene nada de compacto ni de hojaldrado. 

Desde luego parece natural aceptar estas muestras en el calcáreo 
carbonífero con el que'tienen bastante semejanza, por razón de su 
grano, de su color, y por los restos vegetales que encierran, los 
cuales son característicos del calcáreo carbonífero, que suele tener 
esa coloración gris vecina del negro. 

Podría también tomarse esta roca por un granwack por su 
aspecto de pizarra arcillosa mas bien definido en ciertas parles; 
pero si así fuese, no es razón para considerar esla estrata como 
una de las del terreno carbonífero, pues el granwack es una de 
las características de terrenos, entre ellos el carbonífero. 

Las trazas vegetales las mas aparentes, y mejor definidas son 
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laS dé las niiuestrás' sigiíiéiiles qué dámós en tamaño náíural! 
(Véasefig. 3y4). ■ ' "y" ' ']'''' ■"■':''^'"' 

■'Este térréüo que lie presentado en el corte ariiéríqr tieneun 
Hloviniiénto baStatVte ondulado, en distintas diréccloh'ési lo que 
esptjca qufe debe haber Sufrida muchos movimientos en .'diáliiítos 
áetitidOs; ademas las agiias' se han abierto ciiÜi¡[)d por jried'ió fie' 
las (iapás, escáVando quebradas como a, b, /,' m, h y c, d, e, /, 
g, f, e, d, siendo' esta úliiih'a actualrtieríie un cartiiíio.'tíráyiasá 
este moviiíiienlo violento de aguas es qué lios ha sido permitido 
teconoíei' esta formación, ya despejada dé los trasportes modernos 
que cubren la vecindad. ; ; 

"Pues sin afirmar de un' n^odo absoluto el oHgbn que le 
¿ estíi formación de I« eslfala n, hié parece que dada sed 
admisión del calcáreo carbonífero én estas regiones, y á la 
que sd me podría hacer respecto á"la poca presioii dé la n 
facilidad de desmenuzarse, contestaré que si la roca fi 
compactaos por falta de gran espesor eh las capas colocadas sotiré 
ella, ocupando una situación topográfica muy elevada, y si se des- 
menuza es por haber tenido un contacto demasiadé fi'ecúente 
con la atmósféfa y con laá aguas, en las partes qiié hemos recójiáo. 

Precisamente á poca distancia (un par de nletros) COrré una 
acequia, naturalmente de nivel y de volumen de agua variables 
que á veces cubre este terreno. ' ' ' 

'Serla bueno verificar de nuevo estos terl-enos cuando 's& ém-_ 
prendan perforaciones en los Llanos, tanto mas que como severa 
eu' seguida, el punto indicado por ser' mas conveniente para perfo- 
raciones en los Llanos estará poco distante del corte dado.' "[ 

■ La presencia de restos vegetales característicos del período car-; 
boolíeroya mencionados y que parecen acercarse de laS Cáíámit^ 
yde los Heléchos, le da áuüciente importancia á Un estudié. ''''■■ 

■Otros dos- cor tes:— A 6 kilómetros al Norte de Hedionda eíistep' 
dos [omitas aisladas, en la llanura, frente á la Sierra délos Llanos^' 
eriteramente compuestas de conglomerados y areniscas, á^'h 
misma fofmacion que la que se encuentra del lado Este derceiro.' 
Los coíiglomerados están compuestos de cantos rodados en'grán 
parte silicosos y de las rocas componentes del cerré, el espesares' 
de'lá 2 metros. 'Las areniscas, en las primeras éstratas, áoh dé 
grand grueso y van haciéndoáé mas finas ¿medida qué se va' 
mas ffbsjo'con dirección Worte-Sur, inclinación' de' 10°.' '' ' "' 

UtíL. SOC. CIENT. ARG. T. Xlt V 
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.. Kl levaniamiento parece haber tenido, lugar del lado Sur-Oeste.' 

a) Conglomerado. 
. b) Conglomerado con areniscas, 
cj. Esjlra tas de areniscas. 

Es indudable que esta loma pertenece al cerro, pero el rellena- 
miento operado por los trasportes, tapa todo el movimiento natu- 
ral á ese terreno, que debe ser una quebrada. 

El otro corte mas abajo representa una sección hecha en un^ 
éstrata de cuarzito d, debida al metamorfismo de la roca primi- 
tiva; la anchura es de 170 á 200 metros con dirección Norte-Oeste 
Sur-Este y con inclinación de 60**, (Véase fig. 7). 

a) Granito gnesíaco. 

h) Granito descompuesto. 

c, e) Mica-esquisto. 

d) Cuarzito. 

Terminaré esta parte diciendo que de un modo general puede 
considerarse que la porción estudiada en la Sierra de los Llanos 
entre Hedionda y la Punta tiene en la disposición de sus rocas 
principales bastante regularidad ; principiando del lado Oeste en 
dirección normal á su mayor largo, se distinguen por mas de 
media legua, los granitos gnesíacos (véase el último corte), que 
tiene el primer puesto con su estension. Viene después en con- 
tacto con estos, un granito descompuesto de 200 á 300 metros de 
anchura; sigue un gneis esquistoso, que, en muchos puntos, 
parece ser un verdadero micasquito, su ancho alcanzando hasta 
2000 metros. 

Ti^ra vegetal. — En un informe anterior pasado á fines del 
año 1884, hice presente una opinión, respecto á las modificación 
nes del suelo Argentino en su parte superficial. Decia entonces: 
que muchas regiones enteramente cubiertas de arena móvil y 
4e cantos rodados, habían sido en épocas poco lejanas, cubiertas de 
vegetación, que al modificarse las condiciones atmosféricas del 
país, se habia igualmente modificado el suelo. 

L^ idea de esta trasformacion, presentada entonces, resultaba 
del aspecto lacustre de algunos terrenos visitados, cx)mpletamente 
improductivos hoy dia, en los cuales se revela por las trazas 
dejadas por el agua, una área distinta de vida vegetal. Desde 
aquel informe he seguido observando ese mismo aspecto lacustre 
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en otras localidades ; nuevas expediciones me han dado una idea 
exacta de ]a vehemencia de los fenómenos de iraspopte; he oido 
relatar por personas ancianas y oriundas de localidades eomo las 
que menciono, que en oirás épocas existian praderías, arboledas, 
quintas, allí á donde la vida es actualmente difícil, el suelo árido, 
el agua escasa. 

Afirmándome en esta opinión todas esas consideraciones, faltaba 
para hacerla indiscutible una prueba dada por el suelo mismo; 
esta se ha hallado en dos de los pozos hechos durante la última 
expedición: en el pozo de la Hedionda y en el pozo de !a Punta. 

:^n estas dos partes á pocos centímetros (f 8 á 40), después de 
atravesar la capa de arena móvil superficial, se ha dado eon una 
estrata de tierra vegetal, que tiene O'^SS en el pozo de la He- 
dionda y 4°*72 en el pozo de la Punta. 

Después de este terreno viene naturalmente el aluvión, el con* 
glomerado, la tosca, etc. 

¿Qué prueban estos hechos? 

Que en esos terrenos actualmente pobres, ha habido vegetación 
yagua; y que la vida vegetal se ha desarrollado después del pe- 
ríodo aluvional/ como también se ha suspendido de^de cierta 
jépoea, las arenas habiendo cubierto la capa vegetal. M^s la vida 
vegetal tiene que haber durado algún tiempo en tales regiones, 
euando la potencia de la estrata de tierra vegetal alcanza á 1 metro 
y mas. 

LAS AGUAS 

El cerro de los Llanos eslá por casi todos sus lados, provisto de 
muchos ojos de agua más ó menos abundantes, los conserva 
durante todo el año, y aumentan de volumen en la estación de las 
lluvias (el verano). 

Como número é importancia, tienen el primer puesto, los que 
se encuentran á la parte Este del cerro, partiendo de las AmoladO'- 
ras hasta la villa de Olta. 

Hablaré indistintamente de todos, tomando como punto de par- 
tida las Amoladeras^ en una situación ya indicada, de 5 leguas de 
la Hedionda. En esta localidad, los ojos de agua son dos, cercanos 
uno de otro á tal punto, que podrían casi considerarse como un« 
solo, estas dos aguas se juntan por dos canales en un estanque, de 
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donde salen oon regular velocidad. La cantidad calculada no es 
superior é 2 litros por segundo (mes de Abril); los habilailles. ha* 
cen uso d^ esta agua pai'a sus necesidades, tas dan á los animales 
y también riegan las quintas, es clara y potable. tSe extraña ver tan 
lindos árboles crecer gruesos entre grandes blocs de granito y rai- 
eascito. . - ? 

Siempre por la falda del cerro, viene después la localidad de la 
Aguadita á donde la surgente es mas importante queen las Amola- 
deras y tiene origen en las areniscas y en los es(r|uistos micáceos. 
Lá cualidad es la misma que: la de la primera. 

Viene mas lejos el Puesto Arriba, con un ojo de agua potable que 
proviene de las areniscas en contacto con los granitos i colorados. 

Sigue Santa Lucia y Santa Bárbai^acon ojos de agua abundatites 
y de origen, el primero en el contacto de las areniscas ooo los 
esquistos micáceos y el segundo con los micascitos. Distante 4. V2 
legua del cerro, y en dirección paralela, existen las poblacioads 
de Mollares, Bella Vista y las Cortaderas, á donde han hecho po- 
zos, encontrando el agua muy abundante y potable dééde las ñ:á 
7 varas. 

Entre las Cortaderas y Olla, se halla la pobladon del Saladillo, 
con dos ojos de agua que toman su origen en las toscas rojas, 
color ladrillo, muy compactas y muy duras; las aguas son ligera- 
mente amargas y solo por gran escasez de otras aguas pueden 
tomarse. En la villa de Olta, el agua viene de la quebrada del 
mismo nombre, es de óptima cualidad y bastante abundante, pare- 
ce tener su origen entre los granitos. Por su volumen, se asemeja 
masa un rio que á una surgente, porque está alimentada ya de 
todas las aguas que provienen de las distintas cañadas, que se 
concluyen en la quebrada de Olta. : 

Para regar las quintas cultivadas de alfalfares y árboles frutales, 
conducen las aguas por pequeñas acequias. 

En Tala, en Torre, y otros puestos de mayor ó menor importan- 
cia situados adentro de la quebrada, hacen uso de las mismas 
aguas que corren en Olta. 

En todas las quebradas se nota que conforme se presentan estiia- 
tas de arena, las aguas desaparecen para volver á verse cuando el 
suelo vuelve á ser firme ó menos arenoso . 

Al concluírsela quebrada en la localidad llamada Ghimenea> se 
encuentra otro ojo de agua poco abundante, pero de buena cua- 
lidad. . . , . i .. 
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'■■ Siguiendo por el lado Oeste del eerro, siempre á su pié, en direc- 
ción á Tatíia, se alcanza Alcatala^ y otros distintos puestos, ¿ donde 
no se vé ningún ojo de agua, y se han hecho pozos de balde, obte- 
niendo en ellos agua potable á las 1 1 varas. 

En Toma,.Chila, Tuijohi Alcasa, existen abundantes ojos de agua, 
todos de buena cualidad; en la primera localidad sale de una tos- 
loa^marnosa blanca^ en la segunda de tosca blanca 7 granito, en la 
tercera y cuarta de los granitos* 

^ Del mismo lado del cerro (lado Oeste),, saliendo de Alcasa para 
pasar por el puesto déla Faldaj el Pueslito, Catunita y la Puerta, 
toldas las aguas son saladas, amargas ó sulfurosas (Catunita) ; de 
ia Punta hasta Hedionda son igualmente malas. . 

En estos puntos existen muchos ojos de agua^ y pozos en los que 
se consigue agua entre 5 y 8 varas, como figura en otra parte del 
informe; cuando se secan las represas, los animales y aún los ha- 
bitantes, tienen por fuerza que hacer uso de estas aguas. En la 
Hedionda, entre las casas y el pié del cerro, se han hecho dos pozos, 
uno de ellos que existe actualmente da una agua algo salada; el 
otro hecho á poca distancia del primero fué tapado porque daba á 
lina profundidad como de 6 varas, una agua completamente amar- 
ga. Es curioso que en estos pozos tan vecinos uno de otro, sé haya 
•encontrado poco masó menos á la misma profundidad, aguas tan 
distintas. 

í Corno se vé, según esta enumeración, tanto las aguas de balde 

como de las surgentes tienen cualidades muy distintas, aun para 

puntos vecinos; sus cualidades como sus orígenes no siguen una 

vley invariable, que pueda regir en todas, las localidades recor- 

ridasi . 

Solo se puede enunciarlo siguiente como resultado de lo ante- 
rior: 

1° Las aguas que tienen, su origen en el contacto de las are- 
¿niscas con los esquistos micáceosy granitos y micascitos, han. sido 
t 4odas potables; 

2® Las que vienen de la tosca blanca y del contacto de esta con 
Jos granitos, son igualmente potables; 

j 3^: Las que provienen de la tosca roja son amargas y saladas, 

observación hecha ya anteriormente por otras personas que han 

motado igual fenómeno con la t03ca roja y atribuyen la satura- 

- ¡Rondel agua áJa presencia de. sal muriática y sulfatos .en eS|ta 

clase de rocas ; . 
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4^ Las que salen de los granítod son á veces potables, y ott^s, 
Inaladas, amargas ó sulfurosas. 



LOS POZOS 

Obsertaciones personales hechas antes de esta espediciófi réS* 
pecto á la importancia del terreno de tíaspofte, á la cantidad 
décaftto rodado mezclado á la arena móvil, por tina parte í las 
grandes difiéultades <]Ue se han presentado en los distintos sóú- 
dajes al ati^atesar estos terrenos, ladeo de tubos, rotura de bíiffas, 
detención de herramientas y otros tantos acontecimientos qué hílli 
motivado pérdidas de tiempo, y aveces abandono de los sondajes 
hasta con tubos ó herramientas, por otra parte; me dieron idea 
de atravesar cori medios distintos el terreno en que abunda el 
canto rodado. 

Al golpear por el tubo de una perforación con el trépano, ésta 
herramienta al dar sobt-e una masa poco importante de cantó 
rodado, se encontraba desviada de la vertical, en sus golpes, si* 
guiendo el contorno redondo del obstáculo y pasando al costado 
del canto rodado para llegar á un Camino mas fácil, la afena qUe 
lo rodeaba. Sé comprende que los esfuerzos hechos para salvat 
la herramienta cuando se hallaba presa entre el canto rodado y 
el tubo, ú otro Canto rodado vecino, no hacian sino modificar la 
situación del obstáculo en la materia móvil, y muchas veces se 
rtpk'etaba maá la herramienta y se ladeaban los tubos. 

Pues el canto rodado ocupa en la masa de arena móvil que lo 
acompaña, una situación que se puede denominar elástica, puesto 
que con la presión de arriba, y con la facilidad que tienen las 
arenas de pasar en parle por el tubo (véase fig. 8) (1), el cantó 
rodado ptiede cambiar de situación en la masa general de la es- 
Irata. 

Mi idea fué pues atravesar esos terrenos á mano, ayudándonos^ 
para sacar la tiert-a y las piedras, de unos grandes baldes, mane- 
jados con el ayuda de un cabria de 3 pies ; y siguiendo después 
el mismo pozo con una de las sondas que posee el Departamento, 
t con diámetro distinto. 

» . 

(1) itemós etágerado la figura para dar mayor faerza al ejemplo del trepano 
puro y de las barras ladeadas, por el esfuerzo. 
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El trabajo por medio de lá sonda no podia presentar ninguna 
dificultad, principiando desde que habíamos dejado el terreno de 
trasporte, y el trabajo á mano es tanto mas cómodo que el terreno 
en cuestión viene inmediatamente después de la tierra vegetal, 
cuando esta existe. 

Hemos avanzado, como no se ha hecho nunca en ningún son- 
díye, en terrenos semejantes, hasta de 2 y á veces 4 metros €úbi- 
eos de movimiento de tierra al dia. 

Estos son los resultados obtenidos en los tres pozos que se efec«» 
tuaron al lado Este del pió de la Sierra de los Llanos. 

Pozó de la Hedionda {\éase ñg. 11).— A 200 metros del pié del 
cefro^ fué principiado este pozo en la localidad de la Hedionda. Sé 
alcanzó la profundidad de 6*"11 con grandes infiltraciones de agua 
en la tosca ; estas motivaron derrumbes, por no haber sido guáN 
necidas las paredes, falta de tiempo y de elementos. 

En 24 horas, durante las cuales no se trabajó, el agua ascendió 
á mas de 1 metro; era un poco salada pero tomable, puesto 
que la consumida actualmente es mas salada ; és buena para cul- 
tivar las plantas, tomando algunas precauciones. 

Durante el tiempo en que se profundizaba este pozo de 2 metros 
cuadrados de abertura, con paredes verticales, se mandó el carro 
á Dean Funes para buscar la pequeña sonda que no habíannlos. 
podido traer á nuestra salida, porque no habia aun llegado ; á los 
doce dias volvió el carro sin la sonda, pues no la habian aun 
recibido en la estación Deán Funes. 

Se fabricaron picos con barras conipradas en Córdoba, peíó la 
consistencia de la tosca era tal, que debian pasar frecuentemente 
á la fragua, se gastaban muchísimo. 

Por falta de sonda no pudimos seguir el trabajo, a! alcanzar la 
tosca, como lo habia proyectado. 

El pozo fué entregado á los habitantes de la Hedionda para: el 
uso de esta localidad, en la que quedaba bien establecido que 
era fácil conseguir agua de mejor calidad que la que habian en- 
contrado y con poco gasto. 

Opino que con la sonda, habríamos obtenido agua mejor y maá 
abundante, en capas inferiores. 

Los terrenos atravesados fueron los siguientes, como íó indica 
el croquis : 



ií 
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CgpQ d^, eiri^na superficial .<...••••• ft"4 8 

— de tierra vegetal , 0^82 

~ de aluvión ..,.., ♦.,•,... . , 0.76 .; 

7r-,,jde C0pgloniera(ío,v*..v;...,. .. J .3(0 

— de tQsca cplarada ....... i *>*;• 3.1p 



1 :;. 



■' í'.ii' '' ' 



i •:!:i 
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^ Bste ^pozQ presenta el ejerriplo de lo que h^, ¿ndie^tda .aat^*^ 
riprraent^ respecto; á la presencia de, la tierra vegptaj debaJQ el 
trasporte contemporáneo, y de una vida, vegetal anteriora la época, 
presente;; igual q?i3p,5e presentó eq el po^o de la Punta^.^cpriia lo 
V^njos.^;rna^l^os,^\ .,:....., .. ,.. ....- '. .. i •:■/; 

Pozo de la Punta (yéaíse fig. 10)»— Su sección bprizoptaJ fué» de 
f ""50 cuadrado; alcanzó la, prpfupdidáid de, 7"12. . , , .. ,. j 

Traljaj^ron. dos ^on^bres en Ja. ^scavapion, unp en la limpieza, 
y otro en levantar el balde con la ayuda de una muía, 

Se adelantaba lentamente en el conglomerado que era muy 
duro en la 'parle superior de la éstrata; y cuandóí nías adelante 
se volvió maá blando, faltaron los picos y las cuñas. 

Vinieron entonces infiltraciones de alguna consideración, en el 
momento iridficiado para hacer uso dé la sonda, que nos hizo falta 
aquí, como'fenia Hedionda y en el pozo de Chaniicál. 

El agua era ligeramente amarga, pero infinitamente superior á 
Iaíqu>er;consumian ' en este ípunto antes qué hiciétiamoá-lelpcízo; 
actUíaíineníte Ja toman lo$ animales y también la gente'. 
n'E$ tant6 más sensible «1 no haber podido avanzar mas adelante; 
pprfa'ljtadfi sondávqueestoy convencido habríamos tétiido ú^iía. 
mejor, á mayor profundidad. El pozo fué ejecutado en ^ituacrort 
id« rendí t, servieiosi á los viajeros, por estará 400 metros dé la 
ipunla ! del ¡cerrov entre el camino qué va á la Rioja: y el que'vá 
á laj vUla.de Chilecito, en una dirección vecina de la de las agü'aís. 

Los terrenos atravesados fueron los siguientes (véase el crci- 

; íTv. , MíXapa de arena sumamente menuda-. 0*^*40 -'' "■'' 

.?' . rr M^ ('<*T+ de- tierra vegetal. ;¿ ......... 4 .72 • ' ¡ 

— dealüvion 0.80 '- ' 

— de conglomerado 4.20 

.,\\ pQffOi ,(Í€i CA)a7^?caí. (véase fig- 9). — Su secdion fué la misma 
.que,Ifi.(;li^)4e.l$i Pqntai 1"^5Ó de largo por. costado; fué^situado.>eii 



la villa de GHaniiealvy alcanztfáW'pi^füñaiaáá dé' 8-^55 con ma^ 
de1-80de%lé. - V ■ -' •^' ^ ;•' >;^ 

Los terreríós' atravesados fueron mas tila'hdp^ que los de los 
otros pozos/y áe habria llegadoá'uná iiondürá '^ si la can- 

tidad de agüá infiltrada, al llegar áiái capá dé' tosca, no hubiese 
sido un impedimento para el trabajo de los hombres, con los me- 
dios qué téníá moS; ^É h'ómbi*eá^ cotí dos balíJeá, icicbpádtís (¿óntí- 
huamerité A sacar álgüá/ no pu'diérbri'ágbiáHáV para pé'friinlr'á 
ólrosdé tráb«jar en fá fóóá; ••■ ■ ' " ~ -v-,..-.:. ". ■• "•.•.v-hü 

! El agua dfe i*«50 dé alttf ál atravesar laí cáfitfdél b6%loMtó^^^^ 
llegó á mas de 1""80 al romper la capa de toséá^'es fefárá'y íitíi- 
pia, sin olor ni sabor, de muy buena cualidad. 



•Probablemente habría áu^mentááo^ü altura «éh'érpdz^ 
biésemos tenido laWndá pató'prÓftíhdi¿ar-;ftíá¿: ''?'' !;■' \!-r ' 

' tos t^rretíds atravesados, feómó sé piüéÜé'^Ver tñ'* él'<itói[jüis, 
fueron: ■•■-''' '''''■ ''^ "*'"'-'^ ' ^' ''' ■■' "'' ' '"' '"■"''''''^ ^' ' ''■•'■' '> 



,, 'I .: !»: :^ •■> r , i :''.',■"■ '* 



tí.) ! 



I rf,»;.^.<'.);)»i 'V 






Capa de tierra ye^^etal. ......,.,.,, V .1"^0 *;: .i 

, d® aren^.' r * • ,• ••.^T.^^••lt >;• ••.•.• Tít-Tii»; • .i i^ i^* 
•~~ ueaiuvion** ,í..,»,í^.».i-.,-?s,2J'i ., ,...^,', >'/ 

; . — , ,de9o.nglomeraa.Q.^^, ,^..,. ,,...,;, ,1,;W:, ..M-íiom. 
Én la (japá de tosca ...;.. ..i,...* ,0,70.,,, ., .,,,,,■ 

- ,-".v .■.■•)■)■ '.■,•'•''•■'.■-; .-.• í ''1 ••■/!:-». .'^ i.;.Oíi v';:- =»>^ il 

, Se ve pue? que la profundidad de estoss tres poa©sí juntos «ak^nzá 
á 60 metros qn. poco masi de o semanas quedufPÓtel'traíbajoifeeobo 
cQn,eleimentos imperfectos, eq los' terrenos los mas difícüfeS'é a'íra- 
vqsar, resultado, que.río ha sido ¡nunca obtenidós^en ninguno íde 
líQS-sondajes.. j •,;■/. . ..'• ■ v-'^ ':■ A^'- • * «■' ■"*'• ^'••"uií •• ^\n<^^'.o 
; PíQ cuento sino & semanasde trabajo ú tilden los pozos, Hítbienáó 
liuradok k esxpeidíQíon; como 2 V2 meses, j)or el tiempo 'peMidoéft 
vi^jeSí» r^^coqocirnien^toá,. ^estudios, operaciones topogfráficafá; ' de/», 
que; ocuparon el resto, del tiempo.) = • r /■ :fi> • < tvi jj ^:>J 

El personal, la peonada, los animales, el material fueron di#- 
didos alguna». veces j para-podecllevar de frente otrirs labores, que 
figuran en otr^s partei? del infarmei (fii«rradelVelasco, Sierra de 
Famatina, etc.)¿ . . .... :; ^r h i^ 



! ".^Ü » » "' ' 



Poj2o de la Carbonera (valle de Chüecüo). —Xuuque el trabajo 
ejecutado en esta localidad, esté miky distante dé' tóá Ekhbá/de 
«fueise ticupa' esté inforriíé, ^íri enlbárgó' mé '^ál'éüe fcóñVétliétíté 
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kacerlo figurar aquí, puesto que es relativa á la cuestión po>;os, 
con el fin de obtener agua. (Véase fig. 1 1). 

Al pasar por la ciudad de la Ríoja para atravesar la Sierra de 
Veíasco y dirijirme á la Sierra deFamatina, me pidió el Sr. Gober- 
nador de esa provincia que reconociese los. pozos de balde hechos 
en el valle de Chilecito, y que en caso que me fuese posible, hiciese 
uno como á la mitad del camino que va de la villa de Chilecito á 
la ipuerta de la quebrada de la Sierra de Velasoo (vertiente Oeste), 
para dar agua A los viajeros y á las tropas que transitan por dicho 
camino de un largo de 6 leguas. (Véase fig. 12). 

Recorrí el valle de Chilecito en distintos sentidos, en la parte 
indicada sobre este croquis, examiné los pozos, bajé en uno, y me 
convencí, que á poca profundidad se podria obtener agua al lado 
mismo del camino, y á poco menos de 3 leguas de Chilecito, dando 
a^ísaítisfacoion al deseo manifestado por, el Sr^ Gobernador de la 
ftioja, y probando á las poblaciones de ese vecindario que, con 
poco costo, podrían tener agua de buena cualidad. 

El pozo mas vecino del punto que escogí, era el de la Carbonera; 
á 18 varas se dio con agua buena que ascendió como V2 vara; 
después de.S^'oO de terreno de aluvión se dio en una capa de 
arenilla que es superior á la de tosca de donde viene el agua. 

Este pozo está siluadp entre el antiguo lecho del rio Malligasta y 
la Sierra de Velasco, sobre una planicie de algunos metros de ele- 
racion; siguiendo la dirección de los terrenos y la traza de las 
aiguas^ coloqué mi pozo en un punto mas bajo, para tener menos 
teiTisnps que atravesar antes de encontrar el agua. 
. Este nuevo pozo de la Carbonera, puesto que existe otro, del 
que he hablado, como á 3 kilómetros del mió, debia dar agua á 
mfenor profundidad; efectivamente las infiltraciones principiaron 
á los 42 metros, dando á 13'"80 una altura de agua de metro y 
medio. Este volumen podia haber aumentado si hubiese sido pro- 
fundizado mas, lo que no se pudo por ser imposible el trabajo eíi 
medio de tanta agua, con los medios que teníamos. 

El procedimiento seguido en el trabajo fué el mismo que en \oé 
Llano». 
- La ijeccion horizontal del pozo fué 2 metros por 1 . 

Los terrenos atravesados fueron ; 
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Aluvión, hasta los..'** .......... *i.*%i 6^83 :\ 

Tierra ligeramente arcillosa, basta los** é 7.12 

Tierra mas arcillosa, hasta los. • * . .4*. . 7.85 / 

Arena, hasta los«é . . . ¿ . . . ¿4 4 . i < . . « . . ¿ . 42 » ' • 

Siguiéndola tierra arcillosa, hasta los*. 13.80 ■■:;] 

El agua abundante, como se vé, fué de muy buena euñlidad/' 
El pozo quedó á la disposición del público, como lo hi6e pr0^ 
senté al Sr* Gobernador de la Rioja, cuando volví é pasar porosa 
ciudad. ' : 



CONCLUSIONES 



■. '; 



Terminaré este informe ya mtiy largo por la opinión siguíeniei 

Atravesando por el sistema indicado antériormetite (Iba baldes)^ 
el terreno superficial y la estrata de arena con canto rodado^ 

Profundizando después con la sonda, desde que se alcansó unt 
primera estrata sedimentaria^ de arena^ tosca, marna^ arcilla^ etc. 

Creó posible obtener rápidanñente y á poca profundidad, ajgaád 
«urgentes ó semi-surgentes en los Llanos Sur y Sur-Este de la pro* 
vineia de la Rioja^ desde que se haga elección seria del punto de 
sondaje. 

SegUn lo que ha sido enunciado mas adelante^ existe á mayor d 
menor profundidad, una serie de accidentes topogréfico» entefa*^ 
mente velados por el abundahté trasporte rtioderno, que ha nive--' 
lado un suelo aparentemente liarlo; existen quebradas, Valles y 
lagunas antiguas. > 

Se puede preseiltar en profundidad el caso siguiente: que lá^ 
sonda venga á dar eil una de esas ollas, formadas en las verdadefa»^ 
óondiciohes que requiere la ascensión de las agtiás, según la teoría 
de los pozos artesianos. 

Esto es tan posible que muchos terrenos, no enteca mente relle- 
nados, nos presentan en sus partes visibles, el aspecto lacustre^ 
prueba indiscutible de que antes han habido lagunas^ hoy ocultas.- 

También se puede hallar con la sonda, el camino de agua de lo% 
numerosos ríos que corren, durante legueé^ insumidos, siguiendo 
utía marcha conforme á la inclinación de las capas subterráneas 
sobre las que corren. 

Nada se opoiie á estas opiniones, y volviendo sobre la presencia 
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seguraf -^fe Atíligüás lagunab, íéri^teútós hoy ¿íi el isufe^áelo, diPéí; 
^sttfs tógiind^^^ség^m toda probabilidad; babriáft : sido'^ fonbáda\s> «n 
4bttd09«^\eítí ^forfña ^ de olla, á^ xjpiide babrán venido ^á^ dépoá^iiarsfe 
marnas diluvianas traídas por las aguas, y las aguas habránper*- 
^diiee!Íd^^«n« lelFás há&ta que bs v^nidas^Nsiendo mas^débiles;^ la 
"évapot^aoion n\as^ábir]idaá^te/\la9 cóndician^s^ cjimatérieasiiíodiíi^ 
íbáiidbséplas^ aguas, h^bráni desaparee^do'^ De^pues\*ée^ esté periodo) 
de sedimentación, las arenas fuertemente removidas "^orl<»:VÍ€¿'- 
tos y también por las aguas, babrán venido á rellenar en parte ó 

en su tot^alidad, 9^3$ lagunas. 

Es claro que las aguas que pasen sobre ese relleno móvil y se 
insunááti, ál áléáhzárío en su marcha, serán aguas que será posi- 
ble hallar con la sonda, desde que las condiciones de estension, 
de inclinación de los bordes de la olla, de volumen líquido y otras 
causas, lo permitan. 

He encontrado en mis viajes algunos terrenos de aspecto lacus- 
tre en el país, y según la opinión de algunos geólogos es un caso 
bastante común. 

Aceptando esta idea, y también que los terrenos son suficiente- 
mente permeables para permitir á las aguas que corren de mas 
arriba, de insumirse cuando los atraviesan, es claro que tales 
puntos se encontrarán en buenas condiciones para obtener aguas 
ascendentes, desde que la capa de agua llegará á un fondo mar- 
noso ó arcilloso, que impida infiltraciones inferiores y que la capa 
ó las capas superiores á estas no tengan quebrantamientos exce- 
sivos, dando lugar á desperdicio de fuerza ascencional en el pozo. 

La alternación de capas arcillosas con capas permeables es un 
hecho común en las formaciones sedimentarias, y mas en las infe- 
riores del cuaternario; falta saber si las capas de agua tendrán un 
volumen suficiente y si la inclinación entre el punto de sondaje y 
el punto de absorción al orificio de la capa de infiltración será 
suficiente. 

Pues creo los terrenos en buenas condiciones, y en bastante 
conformidad con los requisitos impuestos mas arriba. 

El agua de los rios, cuando desaparecen es para correr por el 
subsuelo. 

Después de este estudio^ y de los resultados enunciados en este 
presente informe, soy de opinión que las perforaciones que se orde» 
narán en estas regiones, darían un buen éxito. 

Fuera de las ventajas que obtendria esta parte del territorio Ar- 
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iüided.^vev muy ipráníoy efeiótúcui^se la k>brai dejvrftmuhfk Mm 
fun^áfhikcüOiíiel cmí'mmiiá grm fitbvecho ^iñé^la^ypatfmtíír 

V El Sré Dire^topjiiemrml.M^ Departamento] deMngmiíi»^QS^}^.y^,íei 
CúhgresQ \Naci(mml ju%§wráft del méríla 'ée. imutíieaf: ■■. que i \€Qrrespimk 
akmíerés maAif^tado'& M pi^mnciá^)de\la:Rloj<Ji;í^m'> /a»Í6^-c(MiiS^ 
4$í)ctubrei de- é888é \ \ ..^m:';?:«í'^':.';': ^-hur^uy ^.(A ,n^ú-}n'>i'i':i^í'hh< :}\t 

V .^l'\¡v- •>•> \i''^l-:\\:y\ '' L-'.\n?'' i'fi-'inht' ,^í'vUíV -vJ U'*l l.l'-s!üW.i Y >0! 

LUIS AlbertIni . 

Jefe de !a Sección de Minas 
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MEMORIA ANUAL 

; DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

CPftJlESPPmWRTE AL 13° k^O SOCIAL (1884-1885) 

Señores socios : 

Cumplo la prescripción r ^ oos cuenta del estado 

de la Sociedad, después de su décimo tercero año de existencia. 

S6cios.~E\ número de socios en 13 de Julio de 1885, era el 
siguiente: Activos 281 ; Honorapios 4; Correspondientes 10, de- 
biendo agregarse dos socios representantes de la Sociedad en el 
esterior entre los socios ausentes. 

Entre los socios activos hay un incremento de cinco sobre el año 
anterior, habiéndose conservado el mismo de honorarios j corres- 
pondientes. 

El aumento de los socios activos en comparación á los que se 
tuvieron en el periodo anterior es reducido, sin embargo proviene 
esto en gran parle porque se han suprimido de la nónima de los . 
socios algunos que no pagaban sus cuotas y que era impropio 
mantenerlos Hguraodoen ella, pues realmente no eran socios. 

Asambleas y Conferencias. — El número de asambleas habido du- 
rante el año ha sido de doce. 

En estas se bandado cuenta de los asuntos que han tramitado 
iniciados por los socios ó por la Junta Directiva, asi como las reso- 
luciones de esta. 

Se ha sancionado el nuevo reglamento ; de acuerdo con lo re- 
suello al respecto se debe proceder á solicitar su aprobación y 
registro á ña de que la Sociedad tenga el carácter de persona 
jurídica. 
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Las inundaciones ocurridas en Setiembre de 1884 preocuparon 
á la Junta Directiva y fué convocada espresamente la Asamblea 
para cambiar ideas respecto de los medios que podia la Sociedad 
poner en acción para estudiar las'causas que habian producido ó 
contribuido á los efectos desastrosos que ocasionó la inundación 
que ocurrió después de las lluvias que tuvieron lugar. 

Con el propósito de estudiar detenidamente esta cue^ion y pro- 
poner los medios de evitar en el futuro en casos análogos los efec- 
tos de las inundaciones durante las lluvias, se nombró una comi- 
sión de que forman part^ los señores: 

Ingeniero Luis A. Huergo. 
i Eduardo Águírre. 

» Guillermo Roberts. 
1 Santiago Brian. 
'> Juan Pirovaqo. 

' Esta comisión aun no se ha espedido y seria prudente procurar 
activar las investigaciones que se debian hacer á fin de que pueda 
espedirse, pue? es una cuestión de gran interés y á ló que 1^ So- 
ciedad debe dedicar una preferente atención. 

La comisión que por indicación de la Junta Directiva fué nom- 
brada para que presentase un informe sobre la Ejcposicion dé Men- 
doza, no se pudo organizar porque solo fueron dos de las personas 
nombradas y estas permanecieron tan limitado tiempo ei) la loca- 
lidad que no les fué posible verificar estudio alguno que l^s pej*- 
mitiera dar el informe que se le habia encargado. 

Por indicación de la Junta Directiva la asamblea r-esolvió «ito- 
rizar á esta para colocar una parte de los fondos que eiistett en el 
Banco en cédulas hipotecarias y á fin de proceder con mas acierto 
se ha creído prudente dejar esta medida para que le dé Gumpil- 
miento la Junta Directiva quesera nombrada en esta Asamblea. 
La suma que existe en el Banco es de 3,155-83 ^ m/n. de manera 
que colocando 2,500 S m/n. en cédulas hipotecarias, quedará un 
sobrante depositado en el Banco de 653-82 jf m/n. 

,En la Asamblea del 3 de Julio se acordó por unanimidad á íni- 
eialiva de la Junta Directiva un premio de estimulo al socíe active 
Doctor Carlos Berg, por sus constantes servicios prestados á la So- 
ciedad y á la ciencia, el cual le seria entregado en !a coaferenoia 
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púWtcaque tendrá lugar el 28 de Julio en celebración del décimo 
tercero aniversario de la Sociedad. 

:; El. premio acordado al Doctor Berg consiste en una tarjeta de 
oro y un diploma; la tarjeta tiene la inscripción « La Sociedad 
«Científica Argentina al Doctor Carlos Berg. — Buenos Aires, Julio 
« 28 de188D» y el diploma caligrafiado ert pergamino y Armado por 
toda Igi Junta, Directiva, dice: «Sociedad Científica Argentina al 
«Doctor Carlos Berg.— ^Híibeis sido eficaz obrero en los trabajos 
«déla Sociedad Científica Argentina :á vuestros esfuerzos y cóo- 
« peracion se d;ebe en gran parte el éxito qué estaba obtenido en 
ft conferencias y en la publicación de sus Anales ». 

«En* este dia, por sienipre grato á los* socios de la Sociedad 
c Científica Argentina, su Junta Directiva, tiene el honor de cum- 
« plir k resolución adoptada por unanimidad de votos én la Asa da- 
« blea del 3 de Julio último, acordándoos como un recuerdo lá 

«tarjeta que acompañamos. Buenos Aires, Julio 28 de 1885. — 
« Guillermo White, Presidente. — /'édro iV. iraía, Vice-Presidente. 
a. r— Carlos Speganzini, Vice^Presidenté 2°. — Carlos M. Morales , 
« Secretario .— Uecardo Düffy, Tesorero.— Valentín Balbin,— 
« Eduardo A guirre. -^ Emilio RoseUi, — Carlos D, Duncan. — Er- 
i( nestoGrantondo, y ocales». 

Este premio no fué entregado en la sesión pública del 28 de 
Julio porque el Doctor Berg no pudo asistir por causa de encon- 
trarse indispuesto, sin embargo se dio cuenta en la sesión encar- 
gando al SBCfetario de efectuar lá entrega una vez qué sea firmado 
el diploma por toda la Junta Directiva. 

En la Asamblea del 14 de Julio se dio cuenta del veredicto del 
Jurado nombrado para estudiar los trabajos que se presentaron en 
el «Concurso sobre el Teorema de Sturni y sus aplicaciones», 
resolviendo la Asamblea aprobar la proposición del Jurado y acor- 
dar al estudiante Señor Marcial C. Cahdioti el premio que con este 
objeto donó el Ingeniero Luis A. Viglione. 

El premio consistente en una tarjeta de oro, con la inscripción : 
«A la mejor composición sobre Tel Teorema de Sturm y sus aplica- 
« clones, 1885 », le fué entregado al estudiante Don Marcial C. Can- 
dioti con un diploma, que dice: «Sociedad Científica. Concurso so- 
mbre el Teorema de Sturm. La asamblea del 14 de Julio de 1885 ha 
acordado al Estudiante Don Marcial C. Cándtoti, aceptando el vere- 
dicto del Jurado^, el píemio consistente en la placa de oro adjunta 
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coQ la inscripción : A la mejor composición sobre el Teorema de 
Sturm y sus aplicaciones, i885. Buenos Aires, Julio 28 de 1885 ». 
ñrmado este diploma por el Presidente y por el Secretario. 

Para el coQcurso libre iniciado por una persona representada 
por el Señor Alejandro Gorostiaga, pi?ra el cual hay un preír-" 
anual de estimulo al estudiante que presente el mejor trabajo 
bre temas libres, lus que serán leidos en las asambleas mensua 
del i" de cada mes, previa revisión de la Junta Directiva. 

Se presentó una memoria por el Estudiante Don Ponciano Lo| 
Saubidet y la asamblea' del 25 de Julio aceptando el veredicto i 
Jurado le acordó el premio que le fué entregado en la sesión [ 
blica del 28 de Julio, con un diploma que dice : « Sociedad Cientí- 
« Qca Argentina: concurso libre. La Sociedad Científica Argentina 
« conforme en el veredicto del Jurado ha acordado premiar con una 
« tarjeta de oro al estudiante Don Ponciano López Saubidet por su 
« trabajo Ensayo de ¡a electricidad en la» casas. —Buenos Aires, 
«Julio 38 de 1885». 

Este diploma va lirmado por el Presidente y el Secretario. 

La sesión publica del 28 de Julio tuvo lugar en el local de la 
Sociedad, porque como se comunicó en oportunidad á la asamblea 
no fué posible disponer de otro en mejores condiciones que este 
á pesar de que la Junta Directiva nombró una comisión de tres 
socios para que se encargase de procurar un local adecuado y te- 
niendo la precaución de hacer recaer e<itos nombramientos en los 
socios que habian manifestado mas interés en que la sesión pú- 
blica del 28 tuviera lugar fuera del local de la Sociedad. 

Junta Directiva. — Se ha reunido en sesión diez y nueve 
veces Ó sean cinco sesiones mas que las que tuvo en el año ante- 
rior. 

Ha atendido las relaciones de cange, Biblioteca y demás ramos 
déla administración. 

Reglamentó los concursos sobre el «Teorema de Sturm y sus 
aplicaciones» cuyo premio consiste en una placa de oro donada 
por el Ingeniero Luis A. VigÜone á quien se le ha agradecido como 
corresponde su donación é iniciativa. 

También se ha constituido un premio anual de estímulo á los 
estudiantes por donaciones particulares y fondos destinados al 
objeto. En el año corriente se ha dispuesto de dos donaciones, la 
de la persona que inició el premio y otro del Ingeniero Luis A. 

AKáL. SOC. CIENT. AM. T. XX 4 
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Huergo, á quienes se les ha pasado una comunicación agradecién- 
doles su iniciativa y donación. 

Es de esperar que en los años siguientes estas donaciones con- 
tinúen, pues los concursos y premios que se acuerdan; servirán de 
estimulo para los estudiantes y una satisfacción para los donantes, 
como ha ocurrido en el año presente. 

La Sociedad ha solicitado de los Gobierno Nacional y de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, premios en dinero á los mejores trabajos 
sobre : 

Red de Ferro-Carriles. 

Vias de comunicación de interés local. 

Aun no se tiene conocimiento de lo que resuelvan los gobiernos 
al respecto y es necesario insistir á fin de poder en el año próximo 
llamar á concurso sobre estos temas que son de gran importancia 
y que es prudente ensayar. 

También se deberá insistir con la Municipalidad de quien se 
solicita un premio en dinero por el mejor trabajo que se presente 
sobre: «Barrios y casas para obreros», y que aun no ha tomado 
resolución alguna. 

El reglamento para este concurso ha sido confeccionado por los 
ingenieros Carlos Bunge y Juan A. Buschiazzo. 

La creación de una Escuela de Indios fué iniciada y solicitado 
del Ministerio de Instrucción Pública y aún cuando nada se haya 
resuelto, por cuanto el inspector del ramo se opuso, sin embargo 
la idea queda lanzada y es posible que con el tiempo si se per- 
siste en ello, se obtenga su realización, correspondiendo á la So- 
ciedad haber sido la que primero intentó instalar el estudio que 
se proyecta. 

La idea de procurar la adquisición de un edificio propio para 
la instalación de la Sociedad preocupó á la Junta Directiva, ha- 
biendo iniciado varios medios y puesto en acción la influencia de 
quedisponia, pero por causas que no son del caso esplicar resol- 
vió postergar la prosecución de los trabajos á fin de esperar des- 
aparezcan los inconvenientes que por ahora se han presentado. 

Se ha iniciado una suscricion á favor de la estatua que se pro*- 
yecta erigir en Roma al eminente Giordano Bruno entre los so- 
cios. 

Se recibió oficialmente por la Junta Directiva al socio corres* 
pondienle Ingeniero de Minas señor Germán Ave Lallemant^ quien 
ha puesto bajo los auspicios de la Sociedad un mapa de la Cor- 
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dillera de los Andes, comprendiendo una zona de esta entre los 
paralelos de los 35** al 39** de latitud Sur. 

La Junta Directiva ha pasado á S. E. el señor Ministro del Inte- 
rior una nota poniendo en su conocimiento lo solicitado por el se- 
ñor Ave Lallemant y haciendo presente la conveniencia de la 
publicación del mapa por los importantes datos que tiene, y ma- 
nifestando que la Sociedad se encargará de todo lo que se refiere á 
la impresión, corrección, etc. El plano de que se trata es geológico 
y está acompañado de una memoria descriptiva laque va á ser 
publicada en los Anales. 

El socio correspondiente doctor Luis Brackebush ha donado á la 
Sociedad dos ejemplares de su mapa, de la parte Norte de la Re- 
pública y manifestado que al ponerlo en venta al público por la 
suma de diez pesos moneda nacional cada ejemplar, ha dispuesto 
ceder á los socios de la Sociedad Científica los ejemplares que de- 
seen obtener, al precio de siete pesos cincuenta centavos moneda 
nacional. 

Finalmente la Junta Directiva ha procurado atender con regula- 
ridad todos los asuntos que corresponden á la representación de 
la Sociedad en el país y fuera de él. 

Memorias. — Durante el año social que terminase han presen- 
tado seis, cuya importancia ha sido juzgada por la Comisión Re- 
dactora de los Anales y por los informes de los Jurados en ios 
concursos. 

Considero innecesario insistir en la conveniencia de poner los 
medios que mas convenga á fin de procurar mantener continua- 
mente en aumento la presentación de memorias por ser uno de los 
asuntos que mas interesa á los socios y á los Anales por su publi- 
cación, por cuanto ya lo he manifestado y demostrado en varios 
informes que se han publicado. 

Visitas á establecimientos industriales, — Como se indicó en la 
memoria del año anterior, hay conveniencia en promover las es- 
cursiones de la Sociedad con el propósito de visitar los estableci- 
mientos industriales de alguna importancia, así como algunas de 
las obras públicas en actual construcción. 

En el año que ha terminado se ha visitado el establecimiento de 
carnes conservadas en Campana y la fábrica de ladrillos «LaFoi» 
de los Señores R. Ayerza y Compañía en Barracas al Norte, 
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La visita del establecimiento de Campana fué efectuada con un 
número reducido de socios, porque el di§[ que se habia fijado llo- 
vió copiosamente y como no era posible postergarlo fué necesario 
hacerlo con los pocos que se presentaron. 

La visita del establecimiento « La Foi» fué también poco concur- 
rido por la hora que se fijó que no era apropiada, sin embargo, 
me consta que después han visitado el establecimiento algunos 
socios, de manera que la iniciativa ha sido benéfica y siempre lo 
será, pues es el medio de hacer conocer los productos que se ela- 
boran en el país. 

Biblioteca, — La biblioteca ha sido aumentada con las obras si- 
siguientes : 

Por donación, 58 volúmenes. 

Encuadernados 119 idem. 

Entre las obras donadas á la Sociedad se encuentran algunas de 
importancia, como las del Príncipe Rolando Bonaparte, y las de la 
Real Academia de Ciencias de Madrid. 

El número de obras encuadernadas, como se indica en el anexo 
correspondiente, en comparación al año anterior, es reducido, pues 
solo se eleva á 'I i 9 volúmenes en este año, contra 326 en el anterior. 

Anales.— Han continuado apareciendo con regularidad y debe 
quedar terminada la primera serie de veinte tomos en el mes de 
Diciembre próximo, por loque se proyecta formar un índice gene- 
ral con un estudio bibliográfico de los trabajos contenidos y que 
publicado en varios idiomas será repartido entre la Sociedad con 
los que se mantiene cange. 

El número de suscritores á los Anales se mantiene el mismo del 
año anterior y no ha habido venta de números sueltos, razón por 
lo cual esta publicación ocasiona un fuerte desembolso como pue- 
de verificarse por el anexo correspondiente, sobre lo que llamó 
muy especialmente la atención de los señores socios. 

La Junta Redactora ha procurado en el año corriente publicar al- 
gunos trabajos que se relacionan con la profesión del Ingeniero á 
fin de darles mas interés entre los que se ocupan de estas cues- 
tiones y cree que seria altamente conveniente hacer lo mas varia- 
do posible el contenido délos Anales á fin de que sea leído por un 
mayor número de personas y procurar por este medio un aumen- 
to de suscritores. 
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Secretaria — Fué desempeñado hasta el mes de Febrero del año 
corriente por el señor Ponciano López Saubidet, y desde el mes de 
Marzo por el señor Carlos M. Morales, por haber renunciado al carr 
go el primero. 

Las relaciones con el exterior se han proseguido con regularidad, 
continuando el complemento de las colecciones de publicaciones. 

Entre las nuevas corporaciones que han entrado en relaciones 
con la Sociedad se cuenta la Academia de Ciencias de París, la 
Real Academia de Ciencias de Madrid y algunas otras de impor- 
tancia. 

Se han nombrado para fomentar el cange á los señores socios 
C. Fernandez Blanco en París, y Alberto Casal Carranza en Italia y 
Alemaínia. 

Este último se ha ocupado especialmente de que la Sociedad ad- 
quiera por donación de los editores las obras modernas que se pu- 
blican en aquellos paises, obteniendo buen resultado en Italia 
de donde se espera una remesa de obras que se han prometido. 

Se han distribuido en Europa durante el año social 325 ejempla- 
res de las obras donadas por el Ministerio de Gobierno de la Pro- 
vincia y la Oficina de Estadística, en la forma que indica el anexo 
correspondiente. 

El Directorio del F.-C. del Oeste ha donado para el Museo de la 
Sociedad dos trozos del primer rail colocado en la sección de Bue^ 
nos Aires á La Floresta en 1857, el que será conservado por ha- 
ber sido el primer rail colocado en la República. 

Gerencia. — Ha continuado á cargo del señor Carlos P. Salas, 
quien como en los años anteriores ha dedicado una especial aten- 
ción y contribuido con su laboriosidad acostumbrada á los trabajos 
que se han efectuado secundando eficazmente al Secretario. 

reforma. — Por renuncia del Agrimensor señor Ángel Machado 
fué nombrado Tesorero el señor Ricardo Duffy quien ha desempe- 
ñado el cargo durante el período que terminó. 

Los Balances y Estados que se acompañan demuestran la situa- 
ción de la sociedad y dan una existencia en caja de ^ m/n 297 04 
y una utilidad durante el año social que se elevó ájj m/n 1762 51 

El capital social aH5 de Juliode1885 seelevaájjm/h 20.372 30. 
m/n. y los Estados adjuntos indican los diferentes conceptos que 
lo forman. 
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Debo observar que la existencia en el Banco de la Provincia es 
de 1$ m/n 3155 82 y que la Junta Directiva ha procedido de ma- 
nera que durante el período que terminó el 15 de Julio no ha sido 
necesario disponer de los fondos depositados, á pesar de que el Go- 
bierno Nacional suprimió la mitad de la subvención acordada por 
el Honorable Congreso. 

Seria prudente que los señores socios hicieran por su parte lo que 
fuera posible á fin de que se entregara durante el año la parte de 
la subvención que se ha suprimido, y también se tratase de man- 
tenerla para el año próximo, puesto que sin estola Sociedad se 
encontrará con dificultad para cumplir sus compromisos, sin dis- 
poner délos fondos que existen en el Banco. 

Varios. — La Asociación Médica Bonaerence no ha pagado du- 
rante el año corriente la parte que le correspondia del alquiler 
mensual del local que ocupa en eljde la Sociedad, de manera que 
ha sido necesario atender al pago de la mitad de la mensualidad 
esclusi va mente por la Sociedad Científica, esto es de ciento veinte 
y cinco pesos moneda nacional mensual. 

Como el contrato de locación formalizado entre la Sociedad Cien- 
tífica Argentina, el Círculo Médico Argentino y el Doctor Adolfo 
Saldías termina el 15 de Marzo de 1886, es prudente se tenga 
cuenta de esto en oportunidad, para que la Junta Directiva adopte 
las medidas del caso á fin de no encontrarse la Sociedad en una 
situación dificil. 

El Señor Secretario ha iniciado entre algunos socios reuniones 
semanales con el propósito de volver por este medio á las conver- 
saciones sobre asuntos de interés práctico. 

Se ha formado por la Gerencia un índice general de los socios 
activos con que cuenta la Sociedad y también de los que han for- 
mado parte de ella. Su disposición permite conocer inmediatamente 
la fecha de ingreso, la de salida, motivo de esta y demás observa- 
ciones referentes á los libros de actas y documentos que fuese ne- 
cesario y conveniente consultar. 

En esta asamblea corresponde de acuerdo con las prescripcionQS 
reglamentarias se nombre los cinco miembros para la Junta Direc- 
tiva, en reemplazo de los que han permiinecido dos años como 
indica el Reglamento, y que son los señores Emilio Roseti, Eduardo 
Aguirre, Carlos D. Duncan, Ernesto Gramondo y Guillermo White, 
permaneciendo hasta completar el período que termina el 15 de 
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Julio de 1886, los señores: Pedro N. Arata, Valentín Balbin, Carlos 
Spegazzini, Ricardo Duffy y Carlos M. Morales. 

Señores Socios: 

Con lo espueslo y los anexos que se acompañan, se puede esli- 
mar la marcha seguida por la Sociedad en el ejercicio correspon- 
diente al año social que terminó el 15 de Julio último y la oportu- 
nidad para hacer presente á la Asamblea la imprescindible nece- 
sidad de que se adopte algún medio práctico á fin de que no pueda 
llegar el caso en que la Junta Directiva se vea obligada A distraer 
los fondos que tiene depositados en el Banco para atenderlos gastos 
ordinarios de la administración. 

Al terminar esta reseña, haciendo votos por la prosperidad de 

nuestra Sociedad, tengo que agradecer una vez mas el alto honor 

que me dispensasteis al reelegirme Presidente para el período que 

termina el 31 de Julio último. 

Guillermo Whüe. 

Buenos Aires, Julio 15 dQ 1885. 
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Balance de Caja del 16 de Jnlio de 18841: á 15 de Julio 

de 1885 



ENTRADAS 

Existencia en 16 de Julio de 1884 $ m/n 42G 23 

Socios : 

Cuotas mensuales 3.853 il 

Subvención del Gobierno Nacional 1 .800 > 

Conferencia del Coliseúm : 
Producido de la suscricion para ayuda de gastos 200 » 

Anales: 
Producido de ia suscricion 77 35 

Circulo Médico Argentino: 
Seis entregas para pago de local, gas, impuestos, etc 845 67 

Concurso para estudiantes: 
Donaciones para premiar sus trabajos 100 > 

Total de entradas $ m/n 7 .302 36 

Total de salidas 7 .005 32 

Existencia en 15 de Julio de 1885 .* $m/n 297 04 

SALIDAS 
Biblioteca : 

Compra de libros, encuademación, etc. $ m/n 202 79 

Gastos generales^: 

Sueldos $ m/n 1 .536 » 

Alquileres 750 > 



Gas 72 » 

Gastos menores 626 22 



2.984 22 



Conferencia del Coliseúm : 
Gastos que ha demandado esta conferencia 465 40 

Circulo Médico Argentino: 

Pagado por alquileres, gas, impuestos, etc. (inversión de sus 
entregas 845 67 
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Anales: 

Impresiones 1 . 149 85 

Ilusiraciones 80 50 

Gastos menores. 151 74 

1.382 09 
Asociación Médica Bonaerense : 

Pagado por alquileres y gas 822 » 

Banco de la Provincia : 
Depositado para el concurso de estudiantes 150 » 

Fomento al conocimiento de la Bepública : 

Pagado por el envió de obras donadas por la Sociedad á las 

corporaciones estrangeras. 113 15 

Muebles y útiles 40 i 

Suma $ m/n 7.005 32 

Movimiento de la Cuenta Ganancias y Pérdidas, datante el 
XIII periodo administrativo: f S de Julio de tSS^ á f ^ de 
Julio de f 88&. 

DEBE 
Socios: 

Recibos de cuotas mensuales inutilizados por considerarse in- 
cobrables: 

49 recibos de $ m/n 2 98 » 

111 — — 1 111 » 

16 — — 2 0666 33 07 

22 — — 1 0333 22 73 

264 80 
Gastos generales : 

Su saldo. \.. 2.984 22 

Anales de la Sociedad : 
Su saldo 694 54 

Conferencia del Colisisum : 
Su saldo • 265 40 

Fomento al conocimiento de la República: 
Su saldo 113 15 

Capital : 

Utilidades del XIII periodo 1.762 51 

Total $ m/n 6.084 62 
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HABER 

Biblioteca : 

Valor en que se han eslimado las obras clonadas para la b¡- 
bliotoca de la Sociedad durante el XIII periodo (tasación 

muy baja) 95 » 

Intereses capitalizados durante el presente periodo 90 85 

Contribuciones mensuales 4.098 T7 

Subvención del Gobierno Nacional 4 .800 » 

Total $ m/n 6.084 62 



Balance de operaciones de la Sociedad Cientáfica Arg^enlina 

dnrante el XIII periodo. — t & de Jnlio de f 894^ á 1 5 de 
Jnlio de f 99&. 

DEBE 

78 Ganancias y pérdidas $ m/n 264 80 

80 Banco de la Provincia 3.155 82 

86 Gobierno Nacional i86 » 

87 Muebles y útiles 2.367 65 

90 Nicho en la Recoleta 219 07 

92 Museo 289 54 

98 Gastos generales .-. 2.984 22 

101 Anales de la Sociedad 1.459 44 

i02 Suscritores á los Anales 103 6H 

103 Biblioteca 12.943 35 

104 Círculo Médico Argentino 845 67 

107 Balance de entrada 18.894 03 

108 Asociación Médica Bonaerense 822 > 

109 Conferencia del Coliseum *. 465 40 

111 Socios 4.567 65 

1 12 Caja 7 .302 36 

113 Fomento al conocimiento de la República 113 15 

Total * $m;n 56.983 83 

HABER 

52 Intereses $ m/n 90 85 

78 Ganancias y pérdidas 95 » 

79 Contribuciones mensuales 4.098 77 

97 Capital 18.609 79 
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101 Anales de la Sociedad 

102 Suscrítores á los Anales 

104 Círculo Médico Argentino 

105 Subvención del Gobierno Nacional 

107 Balance de entrada 

108 Asociación Médica Bonaerense 

109 Conferencia del Coliseum 

110 Concurso para estudiantes 

11 1 Socios 

112 Caja 



764 90 


77 35 


845 67 


4.800 » 


Í8.894 0» 

• 


284 U 


200 t 


iOO > 


4.117 91 


7.005 32 


56.983 83 



Total $ m/n 



jalado de la Sociedad Científica Arg^entina en IS de Jallo 

de 1895 



ACTIVO 

Banco de la Provincia $ m/n 3.155 82 

Gobierno Nacional 186 » 

Muebles y útiles 2.367 65 

Nicho en la Recoleta 219 07 

Museo 289 54 

Biblioteca 12 . 943 35 

Asociación Médica Bonaerense 537 76 

Socios '. 449 74 

Suscrítores á los Anales 26 33 

Caja : Existencia en efectivo 297 04 

Total $ m/n 20.472 30 

PASIVO 

• 

Concurso para estudiantes $ m/n 100 > 

Capital en 15 de Julio de 1884 18.609 79 > 

Utilidades del XIII periodo 1.762 51 20.372 30 

•Total $ m/n 20.472 30 



Guillermo White, Ricardo Duffy^ Carlos JM» Morales, 

Presidente. Tesorero. Secretario. 
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Liista de las Sociedades é Instituciones con quienes la So- 
ciedad Científica Argentina está en relación por medio del 
cange con los «Anales». 

REPÚBLICA ARGENTINA 

Buenos Aires. — Centro Industrial. — Centro Jurídico y de Ciencias 
Sociales. — Centro Naval. — Círculo Médico Argentino. -^Club In- 
dustrial.— Club Naval y Militar. — Deparlamento Nacional de Hi- 
giene. — Departamento Nacional de Agricultura.— Instituto Geo- 
gráfico Argentino. — Sociedad Geográfica Argentina. — Sociedad 
Nacional de Farmacia. — Sociedad Rural Argentina. —Museo Na- 
cional. 

Córdoba. — Academia Nacional de Ciencias. — Centro Industrial. 
— Observatorio Nacional. — Oficina Meteorológica Argentina. 

La P/aía.— Consejo General de Educación de la Provincia de 
Buenos Aires. — Oficina de Estadística de la Provincia de Buenos 
Aires. 

BRASIL 

OurO'Preto. — Escola de Minas. 

il/o/ane¿Vo. — Instituto Histórico Geographico e Ethnographico 
do Brasil. —Museo Nacional.— Observatorio Imperial. 

REPÜBLICA DE CHILE 

Santiago. — Sociedad Médica. — Sociedad Pedro R. S. Videla. 

REPÚBLICA PERUANA 

Lima. — Escuela Especial de Construcciones Civiles y de Minas 
del Perú. — Sociedad Amantes de la Ciencia. 

REPtíBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Montevideo. — Ateneo del Uruguay. — Asociación Rural del Uru- 
guay. — Observatorio Meteorológico Central del Colegio Pió de Villa 
Colon. 

REPÚBLICA DE VENEZUELA 

Caracas. — Sociedad Médica. 

REPÚBLICA DE GUATEMALA 

Guatemala. — Ministerio de Fomento. 
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ESTADOS UNIDOS 

Boston (Mass.). — Boston Society of Natural History. 

Cambridge (Mass.). — Museum of Comparative Zoology. 

Ctnctnnati (Ohio) . — Ohio Mechanics' Institule. 

Davenport (Jowa). — Davenport Academy of Natural Sciences. 

Filádelfia (Pa). — Ingineers, Club of Philadelphia. — Academy of 
Natural Sciences of Philadelphia. 

Nueva Korft. —American Society of Civil Ingineers. — Association 
of Ingineers Societies. — Master Car. - Builders Association. — 
Torrey Botanical Club. — Vassar Brothers Institule. — New-York 
Microscópica r Society. 

Nueua Haven. — Connecticut Academy of Arts and Sciences. 

PiUsburg. — Ingineer's Society of Western Pensylvania. 

San Francisco. — California Academy of Sciences. 

San Luis (Mo.). — Academy of Sciences. 

Salem (Mass). — American Association for the advancemenl of 
Science. — Essex Institute. 

Washington. — Smilhsonian Institution. — Deparlament of the 
Interior.— United States Patent Office. — United States Geological 
Sürvey.— United States Geographical Survey. 

REPÚBLICA DE MÉJICO 

Méjico. — Asociación Médica Pedro Escobedo. — Ministerio de 
Fomento de la República Mejicana. — Sociedad Mejicana de Mi- 
nería. 

Tacubaya. — Observatorio Astronómico Nacional. 

ISLA DE CUBA 

Ha¿ana.— Real Universidad de la Habana. 

ALEMANIA 

9 

Berlin. — Gesellschaft für Erdkunde. — Gesellschaft Naturfor- 
schender Freunde. 

Bona. — Naturhistorischen Verein für die Rheinlande. 

Bremen. — Geographischen Gesellschaft in Bremen. — Naturwis- 
senschaftlicher Verein. 

Brunswick. — Verein fur Nalurwissíínschaften. 

Vresde. — Naturwíssenschaftliche Gesellschaft «Isis». 
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Goítnga.—IL. Gesellschaft der Wissenschaften und der George- 
Augusl-Universitát. 

JTaWe. — Kaiserlichen Leopoldina* — Carolinischen Deutschen. — 
Ácademie der Naturfurschen. 

Hamburgo.—^aiixñúsioñs Museum zu Hamburg. 

Konigsberg. — Physicaliseh-okonomische Societát. 

Leipzig. — Naturforschende Gesellschaft* 

AUSTRIA ' 

Brünn. — Nalurforschender Vereine. 

Viena. — K. K. Zoologisch-Botanische Gesellschaft; 

Zagreb (Agram).--Soc¡eté Archeologique Croate. 

BlÍLGICA 

Brwseto. — Ácademie Royale des Sciences, des Lettres et des 
Beaux Arts de Bélgique. — Sóciété Enlomologique. — Société Mala- 
cologique. 

ESPAÑA 

Barcelona. — Ateneo Barcelonés. 

Madrid, — Real Academia de Ciencias Exacias, Físicas y Natu- 
rales. — Sociedad Geográfica de Madrid.— Sociedad Española de 
Historia Natural. 

FRANCIA 

Amiens. — Sociéié Linnéenne du Nord de la France. 

Angers. — Société d'etudes scientifiques d'Angers. 

fíeziers. — Société des Sciences Naturelles. 

Burdeos. — Société de Geographie Commerciale. 

CAeróurgro.— -Société des Sciences Naturelles. 

Lyon. — Société d'etudes scientifiques. 

París. — Académie des Sciences. — Departement de Plnstruction 
Publique: Commission des Archives des Missions Scientifiques ; 
Commission des Annales Télégrafiques ; Commission des Anuales 
des Ponts et Chaussées, Commission des Annales des Mines. — 
Société de Geographie de Paris. 

HOLANDA . 

Amsterdam. — Académie Royale des Sciences. 
Leide. — Nederlaodsche Enlomologísche Yereeniging. 
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INGLATERRA 

lóndres. -— Geological Society. — Institution of Civil Engineers. — 
MineralogicalSociety ofGreatBritainand Ireland.— Cryslallalogical 
Society. 

IRLANDA 

Dublin. — Institution of Civil Engineers of Ireland. 

ITALIA 

Genova. — Museo Cívico di Storia Naturali. — Societá di Letture 
e Conversazioni Scien ti fiche. 

Florencia, — Societá Entomológica Italiana. 

Jfódena. — R. Accademia di Scienze, Lettere ed Arli. 

Moncalieri. — Associazione Meteorológica Italiana. 

iVápo/es.—Reale Instituto d'incoraggiamento alie Scienze Natu- 
rali, Economiche e Technologiche. 

Palermo. — Collegio degringegneri ed Architetti.— Regia Uni- 
versitá di Palermo. 

Parma. — Universitádi Parma. 

Püa. — Societá Toscana di Scienze Naturali. 

Portici.—R. Scuola Superiore d'Agricoltura. 

üoma. —R. Accademia dei Lincei. — Societá Geográfica Italiana. 
— Commissione speciale d'igiene del Municipio di Roma. — R. Co- 
mitato Geológico d'Italia. — Comitato di Artiglieria e Genio. 

Turin. — R. Accademia delle Scienze. — Osserva torio del la R. Uní- 
versitádi Torino. 

Ferona.— Accademia d'Agricoltura, Arti e Comercio. 

PORTUGAL 

Coimbra. — Instituto de Coi mbra. — Observatorio Meteorológico 
e Magnético da Universidade. — Observatorio Astronómico da Uni- 
versidade. 

Lisboa. — Academia Real das Sciencias. — Observatorio do In- 
fante D. Luiz. — Sociedade de Geographia de Lisboa. 

RUSIA 

Hekingfors. — Socieias pro Fauna et Flora Fennica. 
Moscou. — Société Imperiale des Naturalisles. 
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Petersburgo. — Sociéié Imperiale de Geographie. — Sociélé Phy- 
sico-Chimique. — Physicalisches Central Observa lorium. — Jardin 
Imperiale de Botanique. 

Riga. — Nalurforscher-Verein. 

SUIZA 

Berna. — Société Helvétique des Sciences Nalurelles. 
iVewcAa/e/. — Bureau International desPoids et Mesures. 



Lista de las publicaciones pepiódicas que se reciben 

en canjee por los «Anales» 

REPÚBLICA ARGENTINA 

Buenos Aires, — Nueva Revista de Buenos Aires. — Revista Argen- 
tina de Ciencias Médicas. — Revista Médico-Quirúrgica. 
Córdoba. — La Tribuna Científica. 

REPÚBLICA PERUANA 

itma.— Boletin de Minas. 

ESTADOS UNIDOS 

Cambridge (Mass.). — Science. 

Washington. — BaWeún of the U. S. Geological and Geographical 
Survev of the Territories. 

REPÚBLICA DE MÉJICO 

Méjico. ^Lei Independencia Médica.— Revista Científica. 

ISLA DE CUBA 

Habfina. — Revista Cubana. 

ALEMANIA 

Hamburgo. — El Exportador. 
Leipzick. — Zoologischer Anzeiger. 

ESPAÑA 

Barcelona. — La Electricidad. 

ANAL. 80C. CIENT. ARG. T. XX 5 
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FRANCIA 

Pam. — Feuille des Jeunes Naturalistes. —Le Praticien.— 
Revue Geographique Internationale. 
Tolosa. — Revue Mycologique. 

INGLATERRA 

Londres, — The South American Journal. 

PORTUGAL 

Coimbra, — Jornal das Sciencias Malhemáticas é Astronómicas. 
Lisboa. — O Constructor. 

ITALIA 

Palermo. — Gazzetta Chimica Italiana. 
Parma. — Bolleltino di Paletnologia Italiana. 
Pavía. — Bollettino Scientifico. 
Turin, — Cosmo. — II Progresso. 



Detalle de las partes de las publicaciones periódicas, recibi- 
das durante el XIII ejercicio y por las cuales la Sociedad 
Científica Argentina corresponde con el euTÍo de los ((Anales». 



REPT^BLICA ARGENTINA 



Nádelo 
recibido 



Boletin de la Academia Nacional de Ciencias: tomo VI, en- 
tregas II, III y IV ; tomo VII, entregas I-IV 6 

El Agricultor Industrial: tomo V, n°» 18-20, 23-32, 35-40; 
tomo V, n«M, 5-8, 10, 15-18, 21 30 

Anales del Círculo Médico Argentino: tomo VII, n**' 11-16; 
tomo VIII, n°^ 1-6 : 13 

Anales de la Sociedad Rural Argentina; vol. XVIII, n"*' 16-24; 
vol. XIX, n**- 1-3 12 

Anales de la Oficina Meteorológica Argentina: tomo IV, extracto 
del tomo V 2 

Boletin del Departamento Nacional de Agricultura; tomo VIII, 
n°» 14-24 ; tomo IX, n''^ 1-12 23 

Boletin del Centro Naval : tomo II, entregas X-XIX 10 
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N« de lo 
recibido 

Boletín del Departamento Nacional de Higiene: 1884, n°" 

21-29; 1885, n«- 31-33 12 

Anuario de la Oñcina de Estadística de la Provincia de Buenos 

Aires : tomos I-III 3 

Boletin del Instituto Geográfico Argentino: tomo V, cuadernos 

VIII-XII; tomo VI, cuadernos I-VI 11 

Bulletin Mensuel de Demographie de la Ville de Buenos Aires: 

année 3% n°M, 3, 5-11 ; année 3% n°* 1-5, resume 1884.. . . 15 
Nueva Revista de Buenos Aires: lomo XI, entregas 41-44; 

tomo XII, entregas 45-48; tomo XIII, entregas 49-52 12 

Revista Farmacéutica. Órgano de la Sociedad Nacional de 

Farmacia: tomo XXII, n*»* VIII-XII; tomo XXIII, n«« I-III. 8 
Revista Médico-Quirúrgica: año XXI, n**' 7-24; año XXII, 

n°» 1-4, 6, 7 24 

Revista de Educación. Publicación del Consejo General de 

Educación de la Provincia de Buenos Aires: n°* XXXVI- 

XXXVIII, XL-XLII, XLV, XLVI 8 

Revista de la Sociedad Geográfica Argentina: tomo II, n°' 

20-29 10 

Revista Argentina de Ciencias Médicas: año I, n°* 1-8 8 

El Constructor: año I, n°» 19-30 12 

Revista Jurídica. Órgano del Centro Jurídico y de Ciencias 

Sociales: año I, n°*6-12: añoll, n^M, 2 9 

Resultados del Observatorio Astronómico Nacional de Córdoba: 

tomos III-IV, (tomo V. Introducción); tomos VII, VIII 5 

Revista del Club Naval y Militar: tomo I, entregas I-VIII; tomo 

II, entregas IX-XIII 13 

La Tribuna Científica : tomo I, n^M , 2, 4, 5 4 

BRASIL 

Annaes da Escola de Minas de Ouro-Preto; año 1884, n*' 3 
(2 ejemplares) 2 

Revista Triraensal do Instituto Histórico, Geographico e 
Ethnographico do Brasil : tomo XLIV, parte I ; tomo XLV. . . 2 

HEPÜBLICA DE CHILE 

Boletin de Medicina. Órgano de la Sociedad Pedro R. S. Videla: 
año I, n^^ 1-10 10 
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Nádelo 
recibido 



Revista Médica de Chile. Órgano de la Sociedad Médica: año 
XII, n*> 12; año XIII, n«M-5. 8, 10 8 

REPÚBLICA PERUANA 

La Gaceta Cientiñca. Órgano de la Sociedad «Amantes de la 

Ciencia»: tomo I, n®' 1-7 7 

Anales de Construcciones Civilesyde Minas del Perú: tomo IV. 1 
Bolelin de Minas. Publicado por la «Escuela Especial de 
Ingenieros » : año I, n**" I-IV .' 4 

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Anales del Ateneo del Uruguay : tomo V, n°' 27, 28 ; tomo VII, 
n"» 35-41 ; tomo VIII. n°- 4á, 44 11 

Asociación Rural del Uruguay: tomo XIII, n**' 13-22, 24; 
tomo XIV, no» 1-5, 7-12. .. ..!^ 22 

Resumen de las Observaciones Meteorológicas ejecutadas en 
el año 1883, en el Observatorio Meteorológico Central del 
Colegio Pío de Villa Colon (Montevideo) : año 1 1 

REPÚBLICA DE VENEZUELA 

La Union Médica : año IV, n^» 76-92 17 

REPÚBLICA DE GUATEMALA 

Apuntamientos sobre la República de Guatemala 2 

ESTADOS UNIDOS 

Bullelin of the Essex. Institute Salem, Mass.: año 1882, 

vol. XIV 1 

Bulletin ofthe Museumof Comparativo Zoology: vol. XI, n® 10. 

Annual Report of the Curator (1883-84) 2 

Proceedings of Ihe Academy of Natural Sciences of Philadel- 

phia: 1884, partslálll; 1885, partí 4 

Proceedings ofthe American Associalion for the advancemenl 

of Science: vol. XXXI, parts I, II; vol. XXXII 3 

Proceedings ofthe Boston Society of Natural History : vol. XXII, 

part 1 1 
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N- de lo 
recibido 



Proceedings of ihe Engineers' Club of Philadelpliia: vol. IV, 
n« 1-5 5 

Transaclions of Vassar Brothers Inslitule. Poughkeepsie : 
vol II i 

Report of Ihe Proceedings of the Master Car-Builder's Asso- 
ciaüon. — Eighteenth Annual Convention held in Saraloga 
N. S. june 10, 11, 12 of 1884 1 

Annual Report of the Snnithsonian Institution: 1856, 1871, 
1873, 1874, 18^6, 1882 6 

Science: vol. Ilí, n^* 69-78; vol. IV, n"' 79-101; vol. V, 
n"- 102-122 54 

Scienlific Proceedings of ihe Oliio Mechanics Inslitule: vol. 
I, n"* 1-2 2 

The Oficial Gazzetle of the United States Palent Office: vol. 
XXVI, n*» 10; vol. XXVII, n°« 9-13; vol. XXVIll, n~ 1-14; 
vol. XXIX, n«* 1-13; vol. XXX, n°» 1-13; vol. XXXI, n«» 1-10. 56 

Annual Report of the Commissioner of Patenlees: 1883 1 

Alphabetical List of Patentees and Inventions for the Quar- 
ters ending, Marsch 31, june 30, Septernber 30, December 
31 of 1884 4 

Subject Matter Index of Palents and Inventions granted in 
Italy : from 1848 to May 1*' of 1882 1 

Transaclions oí the Academy of Science, St. Louis, Mo. : vol. 
IV, n°* 2, 3 2 

Transaclions of the American Society of Civil Engineers. New- 
York: 1883, June-December; 1884, January-December; 
1885, January-April 23 

Transaclions of the Connecticut Academy of Arts and Scien- 
ces, New Haven ; vol. VI, parí 1 1 

Engineers' Society of Western Pensylvania : pág*. 271-41 1 . . . 1 

Proceeding of the Engineer's Club of Philadelphia: vol. IV, 
n°* 1 -5 5 

Bulíetin of the California Academies of Science, San Fran- 
cisco: año 1885, n*»» 2, 3 2 

Journal of the Association of EngineeringSocieties: vol. 4, n® 7. 1 

United States Geological Survey. — Second Annual Report 1 

Proceedings of the Davenport Academy of Natural Sciences: 
vol. III, pan III 1 

Journal of the New-York Microscopical Society: vol. I, n** 2. . . 1 
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N* de lo 

recibido 

Bulletin of Ihe Torrey Botanical Club: vol. XII, n°» (2, 3) i 

isla' DE CUBA 

Revista Cubana : lomo I, n°* 2, 3, 5 3 

REPÚBLICA DE MÉJICO 

Anuario del Observatorio Astronómico Nacional de Tacubaya: 
año 1883, año V 1 

Boletín del Ministerio de Fomento de la República Mejicana: 
tomo IX, n°' 37-66 30 

Observaciones Magnéticas : 1884, Enero-Marzo 3 

r 

ALEMANIA 

Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlin : Band 
XI, n°3-10; Band XII, n° 1-3 II 

Abhandiungen herausgegeben von naturwissenschaftlichen 
Vereine zu Bromen; Band VIII, n» 2; Band IX, nM, 2 3 

Deutsche Geograpliische Blátter herausgegeben von Geogra- 
phischen Gesellschaft in Bromen: Band VII, heft 2-4; Band 
VIII, heft 1 4 

VIII Jahres Bricht des Vorstandes der Geographischen Gesells- 
chaft in Bremen 1 

Nachrichlen von der K. Gesellschaft der Wissenschaften und 
der George-August Universitát zu Góttingen : 1883 1 

Sitzungsberichte und Abhandiungen der Naturvv'issenschaft- 
lichen Gesellschaft «Isis» in Dresden : 1884 2 

Sitzungsberichte der Naturforschenden Gesellschaft zu Leip- 
zig: 1883 1 

Verhandlungen der Naturhistorisches Vereines der preus- 
sischen Rheinlande und Westfalens: 1883, II; 1884, I, II... 3 

Zoologischer Anzeiger zu Leipzig; Band VII, n° 167-184; Band 
VIH, n° 1 85-1 97 31 

El Exportador de Hambufgo: año 1884, n°* 5-11 ; año 1885, 
n«M , 2, 4, 5 11 

AUSTRIA 

Verhandlungen des naturforschenden Vereines in Brünn: 
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Band XXXII, no 1,2 2 

Verharídíugen des Káiserlich KónigHchen Zoologisch-Botani- 

schen Gesellschaft ¡n Wien; Band XXXIII 1 

Viestnik Krvalskoga Arkeologickoga Druztva-Zagreb(Agram.): 

godina V, broj 1-4; godina VI, broj 1-4; godina VII, 

b r oj 1 , 2 10 

BÉLGICA 

Annales de la Société Entomologique de Belgique: tome 

XXVIII ; lome XXIX, r^ parlie 2 

Annales de la Sociélé Málacologique de Belgique: tomé XVII. . 1 
Procés Verbal de la Sociélé Málacologique de Belgique: année 

1882, pag. CLV-CCLXV; année 1883, pag. I-CVIII 2 

Bulletin de TAcademie Royale des Sciences, des Leltres el 

des Beaux Aris de Belgique: année 49-52. 4 

Annuaire de TAcademie Royale des Sciences, des Letlres el 

des Beaux Arts de Belgique: année 1881 , 1882, 1883 3 

ESPAÑA 

Anales de Historia Natural. Órgano de la Sociedad de His- 
toria Natural de Madrid : lomo 13, cuadernos 2, 3; lomo 14, 
cuaderno 1 3 

Bolelin de la Sociedad Geográfica de Madrid : lomos I-VI ; tomo 
XVI, n°« 5, 6 ; tomo XVII ; tomo XVIII, n^» 1-4 48 

La Electricidad. Barcelona: lomo II, n^" 13, 14, 17-19, 21-24; 
lomo III, n°M-l 1. 20 

Memorias de la R. Academia de Ciencias. Madrid: lomos I-VII, 

IX. X ; 9 

Revista de los Progresos de las Ciencias Exactas, Físicas y 

Naturales: lomos III-XX 18 

Anuario de la Real Academia de Ciencias. Madrid, 1883, 1884. 2 
Memorias premiadas por la R. Academia de Ciencias. Madrid: 
3 volúmenes 3 

FRANCIA 

Annales des Mines: serie 3% tome IV, n^ 6; lomo V, n** 1-3; 

lome VI, n*^ 4-6; lome VII, n° 1 8 

Annales Télégraphiques : 1884: lome XI, Mars-Décembre; 



72 Alf ALES 0E LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTIHA 

No de lo 
recibido 

1885, torae.XII, Janvier-Février.. ...,.....; 6 

Annales des Ponls et Chaussées: 1884, May-Décembre; 1885, 

Janvier-Avril. Personnel • i3 

BuIIetin de la Sociéléde Geographie de París: 1884, trímestre 

r'-4"; 1885, 1" Irímeslre 5 

Compte Rendu de la Sociélé de Geographie de París: 1884, 

n« 12-19; 1885, n«2-12 19 

Bullelin de la Sociélé de Geographie Commerciale de Bor- 

deaux: 2^ séríe, 7** année, n** 13-24 ; 8^ année, n^ 1-12 24 

L'Exploration : 1884, n° 386-41 4 29 

La Gazette Géographique el L'Exploration: 1885, année I, 

n° 1-6 6 

Feuille des Jeunes Naluralisles: année XIV n° 165-168; année 

XV, n« 169-176 11 

Le Praticien: année VII, n« 24, 2o, .27-38, 40, 41, 43, 45-48, 

50-52 ; année VIII, n° 1-13, 15-22, 24 46 

Revue Géographique Inlernalionale: année ÍV, n® 49, 50; 

année V, n° 52-54, 56-62; année VI, n*» 63-65; année, n° 

75, 76; année IX, n^ 104-108, 110-115 28 

Revue Mycologique: année I, n"* 2-4; année II, n° 2; année VI^ 

n° 23, 24; année VII, n*» 26 7 

Travaux et Memoires du Bureau International des Poids el 

Mesures: année 1884, tome III 1 

HOLANDA 

Jaarbock Koninklijke Akademie von Wetenschappen: 1883.. . 1 
Verslagen en Mededelingen Koninklijke Akademie von Wetens- 
chappen Aldecling Natuurkunde : 2 Recks. Deel XX, XXI. . . 2 
Tijdschrift voor Entomologie Uitgegeben door de Nederlandsche 
Entomologische Vereeniging: zeven en Tuvinligste. Afleve- 
ríng 1-4 4 

INGLATERRA 

The Quarteríy Journal of the Geological Society. London: 

vol. XL part III, IV; vol. XLI, parí I, II 4 

List of Member of the Geological Society. London: 1884 1 

Minutes of Proceedings of the Institution of Civil Engineers. 
London: vol. LXXVÍ-LXXIX 4 
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Index of Proceedings of the Institution of Civil Engineers. 

London : vol. I-LVIII. LIX-LXXVIIT 2 

The Mineralogical Magazine and Journal of the Mineralogical 

Society oí Great Britain and Ireland. London: vol. I; vol. 

III, n°- 1-16; vol. IV, n^- 17, 18; vol. V, n^ 21; vol. VI, 

n*»* 27-29 22 

The South American Journal: vol. XXI, n*"* 544, 546; vol. 

XXII, n" 547.358 14 

Proceedings of the Crystallological Society. London: partí, 11, 2 

ITALIA 

Annali del Museo Cívico di Storia Naturali di Genova: vol, 
XIX-XXI 3 

Atti della Societá Toscana di Scienze Naturali. Pisa: vol. IV, 
pag. 73-143, 203-228 1 

Memoria della Societá Toscana di Scienze Naturali. Pisa: vol. 

IV, fac 3 i 

Atti della R. Accademie delle Scienze di Torino: vol. XVJII, 

n» 4^7; vol. XIX, n« 1 5 

II primo secólo della R. Accademie delle Scienze di Torino: 

1 783-1 883 1 

Atti del R. Istituto d'Incoraggiamento alie Scienze Naturali, 

Economiche e Tecuologiche di Napoli : serie 3% t. 3 1 

Bullettino diPaletnologia Italiana. Parma anno: I-III; anno X, 

n« 5-12; anno XI, n« 1 ,.2 46 

Bullettino Scientifico. Pavia: anno I, n** 6, 7, 8; anno VI, 

n*2-4; anno VII, n° i 8 

Bullettino della Societá Geográfica Italiana: serie 2*, anno 

XVIII, fac 3-12; anno XVII, ffic 12; anno XIX, fac 1-5 14 

Terzo Congresso Geográfico Internationale: vol. 2 1 

Bullettino della Commissione Speciale d'igiene del Municipio 

di Roma : anno 5, fac. 5-12 8 

Bullettino del R. Comitato Geológico d'Italia: anno XV, n"* 

3-12 ; anno XVI, n' 1-4 14 

Bullettino del^R.Osservatorio della Regia Universitá di To- 
rino : anno XVIII 1 

Effemeridi del Solé, delle Luna edei principali planeti, per 

Panno 1884, 1885 2 
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Notas sulla determinazione dei raggi degranilli micrometrici 

col solé 1 

Cosmos, Torino : vol. VIII, n° 2-7, suplemenli 1®: 7 

Gazzetta Chimica Italiana: anno XIV, fac. III-X; anno XV, 

fac. I, II. 10 

Giornale della Socielá di Lettere e Conversazione Scientifiche 

di Genova: anno 1884,' fac VIII, IX, XII; anno 1885, fac 

I-VI 9 

Memoria deirAccademia d'Agricollura, Arli e Comercio di 

Verona : serie 3', vol. LX 1 

II Progresso. Torino: anno XII, n^ 17, 19-24; anno XIII, n"* 

1-5,7-9.11 17 

Annuario della R. Scuola Superiore d'Agricollura in Portici: 

vol. IV, fac. I-III 3 

Revista di Artigliéria e Genio : vol. I, Enero-Abril 4 

L'Ingegneria, le Arti e le Industrie. Torino : n° 1-4 4 

BuUettino Mensuale deirOsservatorio Céntrale del R. Collegio 
Cario Alberto in Moncalieri: 1884, serie 2', vol. IV, n^» 1-12.. 12 

PORTUGAL 

Boletin da Sociedade de Geographia de Lisboa: serie 4', n*** 
6. 7, 10, 11 4 

O Instituto. Revista Scientifica e Literaria: segunda serie : vol. 
XXXII, nM 1 .,. 1 

O Constructor. Lisboa : serie 4*, n° 5 1 

Jornal de Sciencias Matemáticas e Astronómicas: vol. V, 
n° 4-6 ; vol. VI, n° 1 4 

ObservaQoes Meteorológicas feitas no Observatorio Meteoroló- 
gico e Magnético da.Universidade de Coimbra: 1883-84. . .• 2 

RUSIA 

Anales de la Sociedad Físico-Química Rusa: tomo XVI, n**" 6-9; 

tomo XVII, n"^ 1-5 9 

Bulletin de la Société Imperiale des Naturalistes de Moscou: 

tomo 58, n® 3, 4, suplemento al 2** semestre de 1883 3 

Medédelanden of Societas pro Fauna et Flora Fennica. Háftet 

VI-X 5 

Korrespondenzblatt des Naturforscher Vereins zu Higa : XXVII. 1 
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Anales de la Sociedad Imperial Rusa de Geografía : tomo XX, 
n^» 2-6; tomo XXI, nM 6 

SUIZA 

Actes de la Société Helvétique des Sciences Naturelles. Comp- 

te-Rendu: 1881, 1882 1 

Suma 1221 



Obras donadas á la Biblioteca de la Sociedad Científica Argen- 
tina, durante el XIII periodo adniinistratiTo, t & de Julio de 
t SS'ft á t & de Julio de 1 88S. 



Donantes 



i 



i 



i 



i 



Titalo de la obra Vol. Ej. 

Arte y Vocabulario de la lengua Lule y Tono- 
colé con apéndices del Dr. J.M. Lársen, 1878. 

Á. Hamon: Etude sur les eaux potables el le plomb, por 

A. Hamon, 1884 

Dr.B.Jfl.Com; Informe sobre una Comisión Científica en 

Europa, por el Dr. E. R. Coni 

Félix Linch Arrtbálzaga: Los Estafi linos de Buenos Aires, 

por Félix Linch Arribálzaga, 1885 

Departamento Nacional de Agricultura: Tratado Elemental 

de Agricultura Práctica, por J. Manduit. . 

Ministerio de Fomento de Guatemala: Apuntamientos sobre 

la República de Guatemala, sus progresos 
desde 1871-1884, bajo el Gobierno del Gene- 
ral J. Rufino Barrios 

Alfredo Pérez Mendoza: Geodesia, por Francisco Beuf 

Luis F. laurel: Ville de Genéve — S.ection des Travaux. Uti- 

lisalion des Forces Motrices du Rhone. 1882. 

La Universidad de Bruselas: 1834-1884. L'üniversilé de 

Bruxelles, par L. Vanderkende. 

La R, Universidad de la Habana: Memoria-Anuario de la 

R. Universidad de la Habana, 1882-1883. . 11 

Principe Rolando Bonaparte: Les Habitants de Surinam á 

Amsterdam 1 1 

Oficina de Estadística : Registro Estadístico de la Provincia 

de Buenos Aires, 1 874-1 878. 5 1 



2 
1 

1 
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DonanlM Tílulo de la obra Yol. Ej. 

Oficina de Estadística: Anuario Estadístico de la Provincia 

de Buenos Aires 3 2 

Ministerio de Instrucción Pública: Registro Nacional de la 

República Argentina, 1810-1873, 1. 1 á VI. . 6 1 

Carlos Casafousth: Informe sobre las condiciones de esta- 
bilidad 7 materiales de construcción del 
dique de San Roque, 1 884 1 2 

Dr. Eduardo i. Holmberg: La Sierra de Curru-Malan, por 

el Dr. E. L. Holmberg 1 i 

Comisaria General de Inmigración: Informe sobre la Comi- 
saría General de Inmigración, 1871, 1873, 
1878 V 1881 4 1 

•r 

Oficina de Estadística Nacional: Estadística del Comercio y 

de la Navegación de la R. A., 1883 1 1 

Luis Á. Huergo: Informe sobre las inundaciones ocurridas 

en Setiembre de 1884 en las cuencas del 
Riachuelo y del Salado 1 2 

Departamento Nacional de Agricultura: La République Ar- 
gentino, por R. Napp, 1876 1 1 

Departamento Provincial de Educación: Memoria del Estado 

de la Educación durante el año 1883, en la 
Provincia 1 1 

Principe Rolando Bonaparte: Les derniers voyages des néer- 

landais á la Nouvelle-Guinée, par le Prince 
Roland Bonaparte. 1885 1 1 

R. Academia de Ciencias: Los libros del saber del Rey 

Alfonso X de Castilla, tomo I á V 5 1 

Santiago Antonini: Exposición de los métodos en: picados 

en establecer las ecuaciones indefinidas y 
las de los límites en el cálculo de las varia- 
ciones, por el Dr. Santiago Antonini 1 1 

Manuel Vasquez de la Morena: Chaco Austral. Colonia For- 

mosa — Informe del Ingeniero, D. Manuel 
Vasquez de la Morena I 1 

Dirección de los Ferro-Carriles de la Provincia: Annual 

Reportof the State Railways of the Province 
of Buenos Aires. 1 884 1 11 

Dirección de los Ferro-Carriles de la Provincia: Rapport de 

la Direction, année 1884 1 11 
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Donantes Titulo de la obra Vol. Bj. 

Luis Brackebusch: Mapa del Interior de la República Argen- 
tina.. 1 2 

Luis Saralegui : Congreso Nacional. Cámara de Diputados. 

Sesiones, 1877, 1 tomo; 1878, t. 1, 2; 1879, 
1 tomo; 1881, t. 1-5; 1882, 1. 1, 2; 1883, 
1 tomo 12 1 



% 



Obras donadaJ9 por la Sociedad Científica Argentina á las Cor- 
poraciones científicas europeas y americanas con quienes 
está en relación y que le fueron presentadas con tal objeto 
durante el XIII periodo administrativo: 1 & de Julio de f 884 
á 1 S de Julio de 1 885. 

Donantes Titulo de la obra Vol. Ejemp. 

Ministerio de Gobierno de la Provincia : La Sierra de Curru- 

malal. Informe presentado al Exmo. Go- 
bierno de la Provincia de Buenos Aires, 
por el Doctor Eduardo L. Holmberg 1 100 

Emilio R, Coni: Anuario Estadístico de la Provincia de 

Buenos Aires, 1881 1 125 

Emilio R. Coni: Anuario Estadístico de la Provincia de 

Buenos Aires, 1883 , . . 1 100 



Donaciones hechas con el objeto de ser distribuidas 'entre 
los miembros de la Sociedad Científica Argentina 

Donantes Título de la obra Vol. E^. 

Luis A. Huergo: Informe sobre las inundaciones ocurridas 

en Setiembre de 1884 en las cuencas del 
Riachuelo y del Salado 1 100 

Guillermo White: Medalla conmemorativa de la inaugu- 
ración del Ferro-Carril Andino 1 25 



Obras encuadernadas durante el XIII periodo administrativo : 
f & de Julio de 1 884 á 1 & de Julio de 1 88& 

y I Precio de 
encuad'cion. 

Registro Estadístico de la Provincia de Buenos Aires, 
1857, t. 1, 2; 1858, t. 2; 1863, 1. 1 ; 1864, t. 1, 2; 
18 65, t. 1; 1866, t. 2; 1867, 1.1,2 10 10.33 

Anuario Estadístico de la Provincia de Buenos Aires, 
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Y I Precio de 

* encnad'nscion 

año II I 0.83 

Conferencias Sociales y Económicas de la R. O., por el 
Dr. Domingo Ordañana 1 0.62 

Filogenia y Principios de Clasificación Transformista, 
por F. Ameghino i 0.62 

La Sierra de Currumalan, por el Doctor E. L. Holmberg. 1 0.62 

El Territorio de las Misiones, por Ramón Lista 1 1 .03 

Estudios sobre la Navegación del Bermejo y Coloniza- 
ción del Chaco, por el Dr. Castro Boedo 1 .62 

El Centenario de Simón Bolívar en la República Argen- 
tina 1 0.62 

Catalogus Plantarum Yascuiarium Chilensium, par R. 
A. Philíppi i O .«2 

Apuntamientos relativos á Botánica aplicada no Brasil, 
pelo Dr. L. Netto i 0.62 

The Oficial rrazzette of the U. S. Palenl Office, año 1879; 
año 1883, 2° semestre; año 1884, 1*' y 3^' trimestre.. 8 12.00 

Alphabetical List of Patentees and Invention of the U. S. 
Patent Office, 1883, trim. 4°; 1884, Irim. 1°-4« 5 2.50 

Annual Reporl of the Commissioner of Patentees, 1879, 

1883 2 3.00 

Journal of the Chemical Society of London, 1880-1882. 6 6.00 

Revue de Deux Mondes, 1879, Marzo; 1880, Enero; 
1882; 1883, Enero-Agosto 12 12.00 

Memorias de la R. Academia de Ciencias de Madrid, 1. 1 
á VII, IX, X 10 12.50 

Revista de los Progresos de las Ciencias Exactas, Físi- 
cas y.Naturales, t. 3 á 20 18 18.00 

Transactions of the American Society of Civil Engineers, 
t. láXIII 13 13.00 

Proceedings of the American Society of Civil Engineers, 
t. láX \ 10 8. tío 

Gazzetla Chimica Italiana, año I á ill, X á XIV 8 6.40 

Bolelin de la Sociedad Geográfica de Madrid, t. láVI, 

XVI, XVII _8 8.00 

119 117.93 
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PROYECTO 



TECHO CON ARMADURAS DE HIERRO 



Por Carlos d. dukcak 



Señores Catedráticos y Exahikadorbs : 

Cumpliendo con el artículo del Reglamenlo Ge 
esa Facultad, vengo á presentaros el proyecto c]ue me habéis seña- 
lado, para poder oplar al titulo de Ingeniero Civil, y cuyo tema 
es el siguiente: 

Proyecto de un techo de hierro, cubierto de zinc, para un salón 
rectangular de /5° por SO™, con lumbrera 

Grandes y no pocas han sido las dificultades que he tenido que 
vencer para la resolución del punto; dificullades que creo se pre- 
sentarán á todo aquel que abandonando las aulas universitarias, 
se halla de improviso en el escabroso campo de la práctica. 

Pocos ó casi ningunos son los autores que tratan de techos con 
alguna detención; se limitan esctusivamente á determinar los 
esfuerzos á que van sujetos las piezas de las armaduras, dejando 
lo demás al arbitrio individual. 

Las obras que han servido á mi propósito, son: 

Wrought Iron Bridges and Roofs, by W. Cawthorne Unwin. 

The Stresses in Bridge and Roof. Trusses arches, fíibs, and suspen- 
tion.Bridges, by William H. Burr. 
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Analysü of Roof Trusses for the usé of Engineers, archüects and 
Builders, by Chas E. Greene. 

Resistance des MateriaiuD, par Ar. Morin. 

Eisen'Konstrukíionen, bei E. Brandt. 

Traite Pratique de Construclions Civiles, par G. Wanderley. 

Resistencia de Materiales, por E. Rosetti. 

Lúdwig-Klasen Handbúch der Hochbaú Construktionen in Bisen 
und anderen Metalen, etc., etc. bei Ludwig Klasen. 

Solo me resta, Señores, pediros que hagáis uso en esta ocasión, 
de la benevolencia que habéis usado para conmigo, durante los 
cincoaños, que he ocupado una banca en las aulas deesa Facultad. 



PRELIMINARES 

Las armaduras son aparatos que tienen por objeto sostener las 
sustancias que han de cubrir un edificio áfln de colocarlo al abrigo 
de la intemperie y hacerlo habitable. 

Las armaduras se apoyan sobre los muros ó columnas, depen- 
diendo esto del destino del recinto cubierto, y se hace necesario 
determinar las dimensiones que haya que darle á cada una de las 
piezas que las componen afín de que puedan resistir con seguridad 
á los esfuerzos á que van sujelas. 

Designada la carga que ha de soportar una armadura, como 
también la luz entre los apoyos, se presentan los mismos proble- 
mas que cuando un camino férreo ó carretero ha de cruzar un 
valle ó un rio. 

Las combinaciones que se han ido adoptando sucesivamente 
para los puentes, tienen en esencia la misma forma que las arma- 
duras. 

Las piedras que forman las armaduras de algunas iglesias anti- 
guas (europeas sobre todo) tienen estructura idéntica á las dovelas 
de los puentes de mampostería ; las armaduras de madera se com- 
ponen de vigas de forma torpe en general ó como la gran armadura 
en el King's Cross, y en los cruceros de la exposición internacional 
de Londres, que tienen arcos de madera análogos á los reciente- 
mente descritos como puentes en la última Historia de los Ferro* 
Carriles publicada en dicha ciudad. 

Las armaduras de hierro deben ser clasificadas como vigas ó como 
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arcos, con ciertas formas ligeras que sirven para caracterizarlas. 

El primer punto que debe resolverse al cubrir un recinto es si 
conviene mas hacer uso de armaduras de piezas rectas ó en arco; 
y esto depende de las circunstancias que rodean el caso. Sucede 
tanto en los puentes como en los techos que cuando el efecto esté- 
tico es de la mayor importancia debe recurrirse al arco. Esta forma 
dá un perñl muy bello y se adapta mas á las exigencias de la 
arquitectura, ofreciendo un espacio claro no desfigurado por cade- 
nas, puntaleS; etc., pero si se tienen en cuenta las condiciones 
económicas, se comprende fácilmente que debe adoptarse la arma- 
dura de piezas rectas. 

Nosotros no debemos estendernos sobre este punto, puesto que 
se nos ha señalado una armadura de piezas rectas. 

Las armaduras en arco difieren de los puentes en arco en que 
mientras en los últimos, se puede acumular en los estribos una 
suma de resistencia á los esfuerzos horizontales, en el caso de las 
armaduras la resistencia horizontal es difícil de obtener á causa 
de la poca elasticidad de las paredes elevadas ó pilares en que 
apoyan (Unwin). 

Las armaduras curvas tienen generalmente la forma semi- 
circular, muy rara vez la semi-elíptica. 

En algunos casos han sido adoptadas las góticas ú ogivales, ya 
por cuestión de apariencia, ya por las exigencias del orden arqui- 
tectónico. 

Una armadura de piezas rectas difiere de un puente recto, en 
que mientras para éste se puede adoptar un perfil requerido por 
la económica distribución del material, en una armadura el per- 
fil superior siempre y el inferior casi siempre, no tiene nada que 
ver con el esfuerzo y la economía (Unwin). 

Las armaduras de hierro fueron en su primera época solo usa- 
das en aquellos paises en que la madera era cara; y el hierro 
relativamente barato; pero hoy se usan en todas partes y sobre 
todo cuando se trata de grandes construcciones que exigen arma- 
duras de gran luz, y que deban encerrar elementos fácilmente 
combustibles, como en las estaciones de los ferro-carriles, remesas 
de locomotoras, depósitos de pasto seco, lana, etc. 

Las armaduras pueden ser divididas según el principio en que 
se basa su construcción, como también según la forma y el espacio 
que se trata de cubrir. El espacio libre entre los muros conduce 
naturalmente á la adopción del sistema. 

ANAL. SOC. CIBNT. ARG. T. XX 6 
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Como forma se las puede dividir ea cuatro especies perfecta* 
mente distintas : 

1* Armaduras de piezas rectas ; 

2* Armaduras en arco de círculo ; 

3* Armaduras góticas ú ogivales ; 

4"" Armaduras mistas. 

Los ingleses agregan á esta el Bowstring-roof, compuesta de 
pares curvos de pequeña rigidez con cadena y puntales. 

Varios son los tipos de armaduras que se conocen, siendo laa 
principales el tipo inglés y el francés ó Polanceau, casi todos loft 
demás son variantes de éste, excepción hecha de aquellas simples, 
compuestas de pares con ó sin tirante y pendolón. 

La adopción del sistema parece ser asunto de nacionalidad; 
los ingleses no se apartan de su modelo, ni los franceses del suyo, 
y hemos tenido ocasión de consultar autores ingleses que m 
siquiera mencionan el tipo Polanceau. En vista de esto es qu^ 
hemos adoptado el tipo trances, con tirante levantado sobre la 
horizontal, y á un solo puntal (contre-flche) llevados por la ele- 
gancia. 

Hemos usado un solo puntal en vista de lo que dice Burr, que 
debe hacerse uso de un nújuero mayor á partir de 18°*, sin embargo 
de esto la armadura de la estación Perráche en Lyon, es á un solo 
puntal y tiene 34"" de luz. 

Tal vez no nos equivoquemos si la llamamos, «tipo primitivo de 
las armaduras de hierro», puesto que con pequeñas excepciones 
sustituyó las armaduras Paladianas, y fué ideada durante el no 
lejano período de la construcción de los ferro-carriles. 

A mas.de su elegancia indiscutible, Mr. Bow, ha demostrado en 
su Economies Construction que si las piezas que la constituyen soo 
proporcionadas á los esfuerzos á que se hallan sometidas, hay 
mayor economía de material que en otro modelo cualquiera. 



COMPOSICIÓN GENERAL DE UN TECHO DE HIERRO 

Un techo de hierro, cualquiera que sea su sistema y su especie 
se compone: 

1? De las armaduras ó vigas, dispuestas transversalmente á la 
pieza y destinadas á reducir el espacio que tratamos de cubrir, ¿ 
otros de dimensiones menores; 
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& n es el número de armaduras, y / la longitud del rectángulo 

I 
total, una de las dimensiones de cada rectángulo parcial será -• 

La, armadura eu sí misma se con;i.pone de los pares rectos ó curr 
vos que vienen á apoyar el uno contra el otro en su parle superior; 
4e Urantes situados en sus eslremos, que transforipan en presión 
Yertical; sobre los npturpsel empuje que ejercen, de agujas colgantes 
d i\endulQnes que sostienen los tirantes de gran. luz. 

Hu algunos sistemas tales como los de bielas y puntales, se usa 
cuando las luces spn grandes^ armaduras formadas por verdaderas 
vigas armadas con uno ó varios puntales colocados de tal manera 
que la dirección de los esfuerzos sea paralela á las ñbras de la 
materia empleada, y tendiendo mas bien á comprimir que á 
estender. 

En general, estos últimos sistemas divididos en triángulos son 
poco deformables; los esfuerzos trasmitidos á los muros y pilares 
son verticales. 

2^ Las viguetas ó piezas longitudinales sirven para soportar la 
cubierta y para reunir las armaduras entre sí; según la posición 
que ocupan en la armadura les corresponde una denominación 
especial; 

3® De la cubierta, que puede ser de distintas sustancias y de la 
que nos ocuparemos nías ¿\delante. 

Separación de las armaduras 

Buscando la separación preferible en las armaduras, en el esta- 
hleciraiento de un techo, se nota que hay ventaja en que ésta sea 
la naayor posible; pero debe tenerse presente que una gran sepa- 
ración en las armaduras, hace crecer la luz de las viguetas, y de 
todas las piezas longitudinales trayendo esto un aumento en las 
dinaensioq^s y por consecuencia en el peso, por otra parle si esta 
separación es muy reducida resulta mayor el número de ensam- 
bladuras, aumenta necesariamente el precio de la mano de obra ó 
costo de fabricación ; es entonces de utilidad en un proyecto de 
f^rn^^duras comparar varias ya construidas, para encontrar la sepa- 
ración correspondiente al mínimum de peso y de emsamblage, para 
un mismo gasto. 

Las construcciones existentes en Europa permiten constatar que 
la separación preferible á emplear varia entre S'^SO á 4"*, siendo 
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este Último el que adoptan generalmente los constructores fran- 
ceses. 

Los ingleses llegan á o"" en la generalidad de los casos, mientras 
que los alemanes aceptan separaciones hasta mayores de seis 
metros. 

Podíamos haber distanciado las armaduras de 5*"; pero hemos 
querido guiarnos por el juicio de algunas personas prácticas, las 
que nos han aconsejado no sobrepasar una distancia de 4"*, razón 
por la cual se encuentran éstas á distancia de 3*"57, pudiendo de 
esla manera considerarlas como igualmente separadas. 

Separación de las viguetas 

El espaciamiento de las viguetas varia de 1°* á 2"50, siendo pre- 
ferible acercarlas lo mas que sea posible para disminuir la carga y 
el peso propio, permitiendo así el empleo de materias mas ligeras 
para soportar la cubierta. 

Siendo nuestra cubierta de metal zinc, y debiendo cada hoja ser 
soportada por tres viguetas; dos en los estremosy una en el medio, 
las hemos distanciado de 1°*035, satisfaciendo así á esta condición. 

Cubiertas 

La cubierta es una de las partes mas importantes de un ediñcio. 

Se pueden dividir en dos clases principales, combustibles é 
incombustibles. 

Entre las primeras se hallan las de madera, rastrojo, etc. 

Entre las segundas, las tejas, asfalto, metálicas, etc. 

Las materias empleadas para las armaduras de hierro, son gene- 
ralmente aquellas que se encuentran entre las mas ligeras á fin 
de no llegar á un peso considerable y á un precio mas elevado 
que aquel que se puede obtener con la madera. 

El zinc y el palastro son utilizados bajo formas diferentes, sea en 
hojas planas largas ó pequeñas de un espesor muy débil, sea en 
hojas acanaladas ú onduladas. 

El zinc del NM4 es el que se emplea para las construcciones 
ligeras; para los edificios de gran importancia y duración, se 
reemplaza este último por el N° 16. 

El palastro solo se emplea cuando es galvanizado para garan- 
tirlo de la oxidación y de la pronta deterioración á que se halla 
sujeto. 
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El vidrio es una de las sustancias que se emplea en las arma- 
duras, cuado es necesario que el edificio sea aclarado; se emplea 
en hojas cuyas dimensiones son 0"'002 á 0"»003 de espesor. 

En cuanto á otras sustancias no se utilizan mas que rara vez 
sobre armaduras de hierro, sin embargo de que algunos edificios 
son cubiertos con pizarras sobre todo en el centro de la Francia. 

La teja sobre armaduras de hierro es algunas veces empleada 
con ventaja en las usinas que requieren una ventilación constante, 
como los altos hornos, los hornos de cal, etc. 

Cubiertas de hierro colado han sido usadas por Sir C. Barry en 
la armadura de la casa del Parlamento inglés. 

Se ha observado en algunas ciudades manufactureras inglesas 
que el hierro galvanizado no resiste bien á la acción química de los 
ácidos precipitados de la atmósfera, por ejemplo: en Liverpool en 
la Estación del Tytheborn Street, cubierta con hierro galvanizado, 
á los cinco años de construida estaba completamente destruida, 
habiendo habido necesidad por consiguiente de cambiarla total- 
mente. 

£1 zinc es un metal de un color blanco azulado, su densidad 
varia entre 6.86 y 7.20. Funde á 410° y destila á los lOOO'^. Su su- 
perficie se empaña en contacto del aire húmedo; pero la oxidación 
no es masque superficial. Es debido á la formación de un hidro- 
carbonato de zinc que formando en la superficie una capa imper- 
meable lo preserva de la humedad. 

En las grandes construcciones modernas, el zinc ha encontrado 
ancho campo de aplicación para cubierta de los techos. 

Según Brandt, las cubiertas de zinc son algo mas caras que las 
de pizarra, sin embargo parece que duran mas, puesto que se 
conocen techos de zinc en Europa que fueron construidos en el 
año 1820, sin que hayan necesitado hasta ahora reparación al- 
guna. 

Estando como dijimos las planchas de zinc espuestas al aire, se 
forma en su superficie una capa liviana de óxido que es insoluble 
en el agua y que impide la entrada del oxígeno del aire y del agua, 
preservándole de la cor roción. 

También habla mucho en favor de los techos de zinc, el que el 
zinc viejo pueda venderse al 45 7o de su valor primitivo. 

El zinc, al contrario del cobre y de algunos otros metales, no se 
hace deletéreo á la salud por medio del agua, puesto que como 
sabemos su óxido es insoluble en esta y por consiguiente el agua 



86 ANALES DE LA j^ÓGIEBAD CIENTfFiGA ¡ARGENTINA 

recojida por los techos de zinc puede emplearse sin incótiveftie'ifite 
para lá salud, en la economía doméstica. 

En incendios no se hacen peligrosos, puesto que cuando Á titíb 
se enrojece oxidándose, se resuelve este en forma de blanco de 
zinc y cae pronto en copos muy ligeros ; desde que el zinc totnietízh 
á licuarse como á los 380^ (Celsius) se conníprénde que en Hm 
incendio en que él calor es mayor, se derritirá fácílmeiite y caerá 
por las partes inferiores del edificio. 

La Sociedad «Vieille Montagne» en Bélgica, «Estación Chénes»', 
(Proporciona planchas de zinc plañáis y acanaladas de diferentes 
dimensiones; el número de estas planchas, su longitud, aíícho', 
espesor y peso por metro cuadrado, se hall&n consignados *en las 
tablas que publica. 

En general las planchas planas solo se colocan seguú él sis'teína 
belga de Leisten; es decir, Isobre madera'de 0"025 á 0"030 de espe- 
sor; las acanaladas se colocan sobre tiriantillos distanciados de'i^ 
á 46 centímetros los unos dé los otros; ó biéH directamente sobre 
las viguetas longitudinales como sucede en la armadura dé lá 
Estación Parque y en la mayor parle de los techos cubiertos con 
zinc. 

Las cubiertas de zinc son sin duda las mas durables y édónó- 
micas, sin embargo tienen sus defectos proi3¡ós conio ser sil gran 
dilatación debida á las acciones atmosféricas, y él dar lugar á lá 
formación de una pila galvánica cuándo está en coritaclto con éfl 
hierro húmedo. Se corroe entonces rápidamente. No deben pues 
emplearse para el remache sino clavos de zinc ó de hierro esta- 
ñado, cubriendo ademas las cabezas con un poco de estiáño. 

El peso por metro cuadrado y la inclinación de las pírincipalés 
especies de cubiertas, son dados por la tabla comparativa siguiente: 

Naturaleza de la cubierta ^"ob« eí'hoíiloíí!"' ^"^ ^' °»«'™ *'"**"^° 

Tejas planas 45"^ — 33° 70^ 

Tejas mecánicas 30'' — 20° 40^ 

Pizarras 45° — 33° 30 — 40»^ 

Zinc ó palastro galvanizado. 25° — 18° 7— i O'' 

Asfalto 20°— 10° 20 — 25^ 

Cartón bituminado 20° — 10° 5— 7*^ 

La inclinación de las cubiertas debe ser tal: 1° Que la compo- 
nente de los vientos horizontales que tiende á levañtórla y á hacer 
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penetrar el agua pluvial dentro de las juntas de las materias em- 
pleadas, sea muy débil ; 2° Que el peso combata ventajosamente 
la acción capilar de estas uniones que tiende á retener las aguas 
en esas partes. 

Para las armaduras de hierro es preferible emplear las cubiertas 
metálicas que no exigen mas que una débil inclinación, máxime 
cuando los materiales de estas cubiertas son delgados y no ofrecen 
rebordes á la acción del viento que tienda á levantarlos; es por 
otra parte mejor servirse de sustancias de gran superficie para que 
la cubierta presente menos soluciones de continuidad ó de uniones 
por las cuales el agua pueda penetrar mas ó menos fácilmente. 

Carga de las armaduras 

La carga que a(5túa sobre una armadura, se puede descomponer 
en tres partes: 

1** Carga permanente. Que proviene del peso propio de la cu- 
bierta y del de la armadura misma ; 

2° Carga accidental, que comprende: 

a) El peso de la cantidad de nieve que se puede acumular sobre 
un techo; 

b) La presión ejercida por el viento; 

3*» Los obreros y materiales de construcción de la cubierta cuya 
carga se puede estimar en SO"" por metro cuadrado. 

La carga accidental consiste en el peso de la nieve acumulada y 
en la presión ejercida por el viento. 

La carga proveniente de la nieve desconocida en nuestro pais, 
es de especial importancia para los paises europeos, donde cae en 
copos, cuya densidad es j á yo de la del agua, donde se hace nece- 
sario tener la media de las cantidades de esta caida durante el 
invierno para poder introducir con aproximación, los valores cor- 
respondientes en los cálculos. Según las observaciones del Doctor 
Schneider, observador del Instituto Meteorológico de Berlin, durante 
doce años desde 1848 hasta 1860 las cantidades máximas de agua 
proveniente de la nieve dada en pulgadas cúbicas, por pulgada 
cuadrada de superficie fueron: 

En Diciembre 2 de 1849 40'' 1 cúbicas 

— 30 de 1849.... 45 ^'6 — 
En Enero 19 de 1850 108''2 — 

Solo, como dijimos, hemos tomado las cantidades máximas. ^ 
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Agua y nieve que cayeron juntas en el año 1849, Diciembre 18: 
100^ pulidas cibicas. 

En el año de í«50. Octubre 25:83.^9. 

Las acciones atmosféricas siempre que se manifiestan en forma 
de lluvia, producen cuando menos ana capa de 19 á S3 pulgadas de 
altura al año (acumulánd(»e). 

Según datos del consejero alemán Dove, el término inedio de las 
cantidades de agua caida en distintos puntos de Europa, fueron: 

En Kiel , . 21 .00 pulgadas 

En Slettin 19.00 — 

En Berlin 21,60 — 

En Frankfurl en 28 .80 — 

En Karlsruhe 24.09 — 

En Londres 23.04 — 

En París 20.10 — 

En Bruselas 17.70 — 

En Strasburgo 25. 10 — 

El cuadro siguiente muestra, según observaciones bechas en 
Berlin, desde 1848 hasta 1860, como varia según los años la men- 
cionada cantidad de agua. 

Años Pulgadas Años Pu^^ndu 

1848 22.20 1855 22.30 

1849 15.90 1856 17,40 

1850 23.00 1857 13.04 

1851 23.00 1858 26.20 

1852 23.20 1859 20.10 

1853 22.30 1860 24.10 

1854 23.20 Media 21.60 

El promedio entre varios años desde 1861 basta 1877 de las can- 
tidades de lluvia caida en Buenos Aires es de 865""58, según el 
Dr, Gould. 

En Alemania para peso de la nieve toman 70*" por metro cua- 
drado. Siendo la altura de la nieve de 0"55 y puesto que la nieve 
es 8 veces menos densa que el agua, y el metro cúbico de agua 
pesa 1000^ sale para peso de la nieve por m. cuadrado: 

^=0.55x^^ = 68.8 = 70, 

o 

tomando números redondos. 
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En FraDcra, tornaD para presión ejercida por la nieve por metro 
cuadrado de superficie solo 23^ en la mayor parle de los casos, sin 
embargo Lévy en su Estática Gráfica, toma como capa de nieve de 
mayor altura caída en la Europa central O'^eSS y considerando en 
j menor la densidad de la nieve de la d^l agua, deduce que la 
mayor carga debida á la nieve equivale á un volumen de agua de 

— 1- — zrzíO'POTS de altura, ó bien 78^ por metro cuadrado de su- 

o 

perficie horizontal cubierta. 

En Inglaterra, según Unwin, basta tomar con seguridad, fun- 
dándose en consideraciones climatéricas de 3 á 6 libras por pié 
cuadrado. 

Nosotros, por nuestra parte, prescindiremos de esta carga, como 
de la proveniente del agua, pues la primera es desconocida en 
Buenos Aires y seria exceso el aumentar el peso de ana manera tan 
inútil, consiguiendo solo con esto, exceso de material y por consi- 
guiente de costo: y como dice el Señor Rosetti en su curso de Re- 
sistencia de materiales, nos bastará agregar á la carga perma- 
nente, la proveniente del viento y la de los materiales de construc- 
ción avaluada en 30 kilogramos. 

En cuanto á la segunda prescindimos de ella, siguiendo así, á 
todos los autores, pues ninguno la considera. 

Uno de los efectos mas temibles en los techos que se construyen 
en nuestro pais, es sin duda el debido á la acción del viento. 

Hay paises como Francia, por ejemplo, y en general en toda la 
Europa en que no consideran las acciones ejercidas por el viento, 
sino como pasajeras y hasta podria dejarse de tener en cuenta, 
sin embargo, por prudencia se les introduce en los cálculos, supo- 
niendo al viento con una velocidad de6 á 7 metros por segundo. 

Según Unwin, la presión del viento admitida por varios autores 
varía de 6 á 40 libras por pié cuadrado. La gran autoridad de 
Tredgold en la materia, ha hecho la práctica mas uniforme que la 
teoría. Tredgold estima la carga accidental total de una armadura 
en iO libras por pié cuadrado de superficie cubierta, es decir, 33 
libras para el viento y 3 para la nieve; y las mas grandes armadu- 
ras son generalmente construidas para una carga vertical uni- 
formemente distribuida de esa suma. 

Guando fué construida la gran armadura del Lime Streel, en 
Liverpool, de 433 pies de abertura, se vio desde luego, que al 
considerarla sujeta á una carga uniformemente distríbuida no se 
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encontraba en tas peores condiciones, á que debía sujetarse para 
someterla al cálculo; Mr. Locke, á pesar del despecho del proyec- 
tista la hizo probar con una carga de 40 libras por pulgada cua- 
drada, pendiendo de una media armadura, permaneciendo la otra 
mitad sin carga, imitando en lo posible esa carga vertical el efecto 
de la presión del viento actuando en un costado. 

La gran armadura de la estación férrea de Birmingham, fué 
igualmente probada : primero con un peso de 40 libras por pulgada 
cuadrada uniformemente distribuido sobre toda la armadura; y 
luego con una carga igual á la mitad, la semi-armadura. 

En estos casos, la carga de prueba representaba la presión de la 
nieve, la presión del viento y el peso permanente de la cubierta. 

Suele ser visitada la Inglaterra por temporales de viento casi 
siempre constantes en su máximum de fuerza, ejerciendo una pre- 
sión que varia de 20 á 25 libras por pulgada cuadrada sobre una 
superfície perpendicular á su dirección. Raros son los ciclones que 
azotan ese país, durante los cuales la mayor presión se encuentra 
anotada en cuadros que se llevan al efecto. En uno de estos se 
encuentra anotada una presión de 30 libras durante una grao tor- 
menta; otra de 33 V2 fué observada en Greenwich, en la tormenta 
que originó la caida del techo de la estación de Manchester. Pre- 
siones mayores aun y tan grandes como ser de 53 se encuentran 
también anotadas, dudándose no obstante de la exactitud de esas 
observaciones. 

los ingleses calculan la presión ejercida por el viento por medio 
de la fórmula que escribo á continuación y que se debe á Hutton. 
Llamemos P la presión del viento en libras por pié cuadrado t la 
inclinación, la intensidad de la presión normal á la superQcie, 
será : 

P, = Psent*"~'*-* 

La componente de esta presión paralela á la dirección del vienta, 
tendrá por intensidad. 

P»=P sen t ****»•• 

La componente normal á la dirección del viento, será: 

p, = Pcotisení*^'^' 

Esto es, si el viento golpea horizontal mente P» es la componente 
hoi:izontal y P, la vertical. 
Haciendo P=40 obtenemos los siguientes valores para la pre- 
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siófi üonnal y sus componentes, para varias inclinadoiies tie 1á 
superficie cubierta. 



Ángulo de la atrmadara 


Libtai 
P» 


por pié «udndo de >np<Mcn 

P. P» 


0» 


5.0 


4.9 


0.4 


10 


9.7 


9.6 


1.7 


20 


18.1 


17.0 


6.2 


30 


26.4 


22.8 


13.2 


40 


33.3 


25.5 


21.4 


50 


38.1 


24.5 


29.2 


60 


40.0 


20.0 


34.0 


70 


41.0 


14.0 


38.5 


80 


40.4 


7.0 


39.8 


_ 


40.0 


0.0 


40.0 



Brandi en su «Eisen Construklionen » dice lo siguiente: 
Puesto que puede tomarse como de lO*' el ángulo qtie foritía "1* 
dirección del viento con la horizontal, se deduce que eáte encuentra 
al par bajo un ángulo (a + 10°) siendo a la inclinación del techo. 
Según las esperiencias de Woltman, la presión w del viento contra 
una superficie plana normal á su dirección es igual á 0.0017 t;^ 
libras por pié cuadrado, siendo v la velocidad del viento en píes. 
Se obtendrá entonces la presión normal ejercida por el viento sobre 
la superficie de un techo, cuando se sostituya en la fórmula eñ VeS5 
de V la componente normal al techo de la velocidad del vierfto, ésto 
esv sen (a + 10^), entonces la componente normal del empuje 
del viento sobre la superficie del techo por pié cuadrado será 
íü=0;0017f;2sen2 (a + '10°)- 
Si tomamos como velocidad del viento 100 pies, tendremos: 

w= 0.0017 X 10.000 sen2 (^ + ^o^) 

Y por último Ludwig Klasen, dá la siguiente fórmula: 

d = 0.016 1)2 

siendo d el empuje del viento, sobre una superficie, noi'mal á^ti 
dirección, yv la velocidad del viento en metros por segundo. 

•La idea que nos ha conducido á escribir lo que antecede ha sídó 
énla creencia de que pudiera servir á aquel que llegue á honrarnos 
leyendo estas páginas, envista de lo dificultoso que es consegüif 
obras de la importancia de las citadas, puesto *que por lo que ióck 
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á nosotros hemos tratado de ceñirnos lo mas que nos sea posible.á 
los dictados de nuestro profesor en la materia. 

Levy, en su Estática Gráfica, considera como sigue la presión 
ejercida por el viento: 

Cuando el viento sopla normalmente á una superficie con una 

velocidad v, la presión p que ella ejerce sobre un metro cuadrado 

de superficie es : 

p = 0.113t;2 

p está espresada en kilogramos, v en metros. Sea AB(fig. 1), el cos- 
tado de un techo inclinado de un ángulo a. El viento hace gene- 
ralmente un ángulo de 10^ con el horizonte. Si v es la velocidad 
normal á AB, v-=Y sen (a+10°) y la presión normal que ella 
ejerce por metro cuadrado, será: 

p==0.H3V2sen-(a + 10°) 

Se puede admitir para la mayor velocidad del viento V=31"6 
de donde V2= 1000, próximamente y la fórmula precedente será: 
p=113 sen^ (a-f-ÍO°) donde a es dado por la espresion: 

_2A 
a 

Esta fuerza debe ser compuesta con las fuerzas verticales resul- 
tantes del peso del techo y con la carga vertical producida por la 
nieve; se puede si se quiere descomponer en una fuerza dirijida 
según AB y otra vertical : 

113sen2(a+ 10°) 



9 = 



eos a 



Nosotros, por nuestra parte, hemos calculado la presión ejer- 
cida por el viento, valiéndonos al efecto de la fórmula de Levy, 
haciendo el cálculo con arreglo á la inclinación, con lo que hemos 
seguido las indicaciones del Señor Rosetti. 

Hemos hecho uso de la velocidad correspondiente á borrasca, 
sacado del cuadro que copiamos de la Uranometrla Argentina del 
Señor Gould, que se refiere á observaciones hechas en la ciudad 
de Buenos Aires. 

No hemos querido hacer uso de la velocidad correspondiente á 
huracanes, puesto que no es de práctica, y porque estos nos visi- 
tan con poca frecuencia; y los que hemos tenido ocasión de notar 
no han sido tan poderosos para voltear los techos de los edificios, 
salvo el ciclón que sufrimos en la época de la Exposición Con- 
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tinenta!, que arrastró algunos edifícios en construcción ; pero estos, 
como' hemos dicho, son raros en nuestro pais. 

Haciendo V =32"», aproximándonos por exceso al multiplicar por 
0.113, a = 25^, A = 3.498 a=15 aplicando logaritmos á lafór- 

113sen2(a + 10^) 
q = 1 — ! L 

^ eos a 

hallamos para valor de q: 41^02 próximamente; resultado que 
difiere muy poco del obtenido por Levy, y que se encuentra en sus 
tablas. 

Podemos considerar la carga que actúa sobre nuestra armadura 
repartida de la manera siguiente: 

Peso del zinc por metro cuadrado 7''50 

Presión del viento por metro cuadrado 41 .02 

Presión de los materiales de construcción 

por metro cuadrado 30.00 

Total 78"^ 52 

ó bien 80'' por metro cuadrado, tomando números redondos. 

Tal es la manera como hemos hallado repartida la carga en los 
autores. Réstanos ahora dará conocer el cuadro del Dr. Gould, que 
se refiere á velocidad, presión, etc. del viento: 





VELOCIDAD 


PRESIÓN DEL VIENTO 




o 

X 


1 2 

5^ 


s g 

s 1. 


o 


9 
•O 

i » 

a « 

^^ « 

a 


o 
* 2 
2 - 

a í 
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DESCRIPCIÓN 


i 


2 


U 


0.6 


38 


0.007 


apenas perceptible 


2 


7 


4i 


2.0 


455 


0.100 


brisa suave. 


3 


20 


12i 


5.5 


3710 


0.700 


viento moderado. 


4 


36 


22 


10.0 


12000 


2.500 


viento fresco. 


■ w 




55 


34 


15.0 


28000 


5.700 


viento fuerte. 


6 


75 


47 


21.0 


52000 


10.500 


ventarrón. 


7 


95 


60 


26.0 


84000 


17.000 


tempestad fuerte. 


8 


116 


72 


32.0 


i 25000 


25.000 


borrasca. 


9 


138 


86 


38.0 


1 77000 


40.000 


huracán. 


10 


160 


100 


45.0 


238000 


50.000 


huracán terrible. 
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Iluee ek Doetor GotiM, qae las aprecUu^ioóea que figwaa ene$jbp 
cu£^dro han sido hechas con escala de lOi, se^un lo cual Q denol^ 
la calniá dompléla, la que rarísimas veces se observó y diea^ (^0) un 
bttraéaia de la raayór fuerza. 

Cree ademas que las estimaciones de la fuerza han sido tan e^^^ 
tas como era posible desearlas. 

Coeficientes de resistencia 

Al tratar sobre el particular que nos ocupa, dice Unwin, coma un 
punto práctico: «mientras algunos ingenieros toman los mismos 
límites para los esfuerzos en las armaduras y en los puentes igual á 
5 toneladas por pulgada cuadrada á la estenston, y cuatro á la com- 
presión, otros adoptan coeficientes tan elevados como 7 toneladas 
para las armaduras. En Francia, de 5 á 6 toneladas son admitidas 
para la estension y 5 toneladas para la compresión, límites que 
concuerdan con los de los puentes, porque las barras de hierro 
usadas en las armaduras tienen sobre 1-5 mayor resistencia ¿ la 
estension que el hierro plano usado en los puentes. 

Se sabe que han sido construidas armaduras en la América del 
Norteen que los esfuerzos calculados alcanzan á once toneladas 
por pulgada cuadrada; pero solo el conocimiento de que la carga 
ha sido sobre estimada con exceso puede justificar un limite tan 
elevado. 

El uso de semejante límite ha sido sin duda, algunas veces defen- 
dido por el fundamento de que las armaduras se hallan sujetas á 
un peso muerto solamente. Esta defensa envuelve un concepto 
equivocado. 

Uno de los elementos que ejerce mayor presión en las arma- 
duras aumentando en los casos ordinarios, mas que los otros 
juntos por lo menos, es sin duda, la presión del viento. Esta pre- 
síquí variando de momento á momento con cada eambio de fuerza 
y dirección en el viento, es esencialmente una carga viva, y no hay 
una razón teórica que justifique — por la naturaleza misma de 
la carga — por qué se ha de aceptar un límite mayor en los esfuer- 
zos de las armaduras, que en ios de los puentes. 

Cierto es, que tas armaduras son mas raras veces probadas en 
su poder de resistencia que los puentes, máxime cuando el viento 
solo á raros intervalos alcanza su máximo de velocidad y 9qIo 
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* 

también cuando el viento golpea la armadura de costado, es que 
se ejerce la fuerza con mayor efecto». 

Por eslas razones aconseja estimar con el mayor cuidado posi- 
ble la carga máxima y luego proporcionar el material de la mis,ma 
manera y para el mismo limite de los esfuerzos que para los puen- 
tes, con la sola excepción que cuando la tenacidad del hierro sobre- 
pase de 26 toneladas, como límite de los esfuerzos á la estension, 
debe tomarse seis toneladas por pulgada cuadrada en vez de cinco. 

Otros autores fundándose en que, en las hipótesis de los cálculos 
generalmente admitidos, no se tiene en cuenta la rigidez de las 
armaduras ni el frotamiento considerable de los pares sobre sus 
apoyos, se llega asi á cargas exageradas que pueden compensarse 
haciendo trabajar el metal en estos aparatos á 8 ó 10 kilogramos 
por milímetro cuadrado de sección. Aconsejan ademas que en cier- 
tas circunstancias, y sobre todo cuando los techos estén completa- 
mente al abrigo de las ráfagas de viento, se puede llegar á \x^ 
coeficiente de 12 kilogramos. 

El General Morin acepta, en general para el hierro, de 6 á 
8.000.000 kilogramos; para el hierro, como parala madera, dice 
que se puede llegar á un 1 .000.000 sobre todo en los paises iem? 
piados en que la nieve tiene poca duración; pero en la mayor 
parte de los casos usa para R, 6.000.000 por metro cuadrado. Wan- 
derley asigna para edificios civiles ordinarios, no sujetos á sacu? 
dimientos : 

Hierro : 840 kilogramos por centímetro cuadrado á la extensión 
como á la compresión. 

Fundición : 280 kilogramos por centímetro cuadrado á la exteur 
sion, y 560 kilogramos por centímetro cuadrado á la compresión. 

Larga seria nuestra tarea sí continuáramos sobre este asuntOi 
como también difícil decidirnos al aceptar tal ó cual coeficiente; 
á fin de ponernos á cubierto de cualquier eventualidad hemos 
adoptado los coeficientes que Klasen acepta al considerar una 
armadura Polonceau á un solo puntal. 

Para los pares y viguetas 1^* por milímetro cuadrado de sección. 

Para los tirantes, cadena, etc. 6 kilogramos. 

Para las uniones, como pernos, etc., un coeficiente de 4.5 ele* 
5 para las piezas de fundición sometidas á la compresión; yá fí^ 
de poder adoptar al cálculo las piezas que forman la lumbrera, 
hemos aceptado coeficientes tan pequeños como 3 kilogramos por 
milímetro cuadrado de sección. 
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Lumbrera 

Grandes han sido las diñcultades que se nos han presentado al 
querer hallar los esfuerzos á que van sujetas las piezas que for- 
man la lumbrera, á fin de determinar las dimensiones correspon- 
dientes. 

Los autores, en general, hacen caso omiso de ellas y consideran 
solo los esfuerzos á que va sometido el esqueleto de la armadura 
en sí; la entregan al dominio de la práctica. 

En algunos manuales y boletines italianos llegamos á encontrar 
la fórmula de Bresse: 

aplicable á este caso; pero como fácilmente se comprende nos 
veiamos forzados á renunciar á los resultados. 

Felizmente para nuestro empeño hemos encontrado en Ludwig 
Klasen, la manera de considerar el punto en construcción, acep- 
tando el tipo de lumbrera que él estudia^ para poder de esta ma- 
nera efectuar el cálculo. 

Advertiremos con él como con los ingenieros y constructores 
que hemos tenido ocasión de consultar, que es asunto puramente 
práctico el asignar las dimensiones que han de tener todas y cada 
una de las piezas que forman la cumbrera, como también que nos 
hemos visto en la necesidad de rebajar á la mitad los coeficientes 
de resistencia á fin de poder llenar nuestro objeto. 

La lumbrera está construida de tal manera que su carga total 
actúa sobre el apoyo w (fig. 2) y es trasmitida por éste al punto de 
unión en la viga lumbrera. Las columnas verticales v solo tienen 
por objeto asegurarla lumbrera contra la acción del viento. Pueden 
obtenerse fácilmente las acciones en las piezas de la lumbrera. 

Tenemos : 

r 

Q,=80x3.57x7.o0 = 2U2;| 2142 = 803.25 = 02 

carga proveniente del peso que actúa en la lumbrera. Ahora el 
peso de las viguetas suprimidas es: 

2 xrOSSxSOX 3.07 = 591.192 

que sumado á Q2 nos dá para valor deQ; Q = 1395*'. Lo que se 
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reparte de la manera siguiente: -^Q=4i8''5 para los estremos; 
|,Q=558*' para la parte superior. 

Supongamos suprimidas las columnas v y consideremos el punto 
i como polo, se obtiene para tensión en el tirante g por medio, de la 
ecuación de equilibrio: 

o = Gx0.766 — 418.5xi.8i4 

De donde sacamos: G=991*'. Tomando 3, por coeficiente de 

994 
resistencia: --^ = 330 milímetros, los que repartidos conveniente- 

35x35 
mente nos dá para la pieza g un fierro de ángulo de — r — 

(véase fig. 3). 

Por causa de esta fuerza de tensión se desarrolla en h, una 
acción cuya magnitud se obtiene, multiplicando G por la relación 
entre las longitudes de las piezas (Schwédler). 

W 0.845 ^ _ 
7r = OÍ4 = «-*' 

Entonces la compresión en h es igual á 0.47x991 =465'^7 ó 
también A=466 en números redondos. Haciendo como antes 
ft=3, tenemos: 

(I) = :^ = ^ = -5- = 1 60™°" próximamente. 

c 

Ahora S=x r^ de donde: r2=-para 'jc=3, sale: r=0'?007348, 

luego d=0,"*14739 que nos dá el diámetro de la pieza h. 

La acción en la pieza vertical w es igual á la carga total 1395'', 
(Je manera que haciendo un cálculo análogo al anterior, obten- 
driamos para diámetro de dicha pieza 18""". 

Ahora la superficie de un lado de la lumbrera, es entre dos 
pares consecutivos igual á 3.57x2.25=8™'' en números redondos. 

Si se supone que la presión del viento contra la superficie incli- 
nada sea la tnitad de la que resultaría, cuando su dirección fuera 
normal á ella, tendremos que la presión del viento contra esta 
superficie, será según la fórmula: 

p = 0.i13t;2sen2(a + i0°) = 37.43 

queda lapresion normal; llamándola, (Z=7p= 18.715 ó sea para 
la superficie entre dos pares: 18.715x8 = 149.720. Esta fuerza 
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puede considerarse como aplicada en el centro de la superficie, y 
se obtiene considerando al punto i como polo, para fuerza de ten- 
sión en las columnas verticales, v la igualdad de los momentos: 
(véase fig. 4). 

o = — V X 1 .814 + 149.720 X 0.76 

de donde: 

^ 149.72X0.76 ^^k x • 

V = ,,- = 63*" próximamente. 

1 .oí» 

Haciendo operaciones análogas á las de los casos anteriores, 
obtenemos para diámetro de la barra V; d = 0°*007782, ó bien 8 
milímetros. Quedan así conocidos los esfuerzos á que van someti- 
das las piezas, y asignadas sus secciones. 

Piezas longitudinales 

Las piezas longitudinales, tales como las viguetas, las soleras y 
las vigas cumbreras, deben resistir á los esfuerzos producidos por 
la carga accidental y permanente, y á mas á los que obran en el 
sentido de la longitud de la armadura. 

Todas estas piezas, perfectamente fijadas á los pares, bastan 
para asegurar la invariabilidad de las armaduras entre sí; pueden 
considerarse como reposando sobre dos apoyos, y ser calculados 
por la fórmula: 

En laque p es el peso por metro corriente, igual al producto del 
metro cuadrado, por la distancia que los separa, / la longitud de la 
vigueta; R, coeficiente de resistencia; I, momento de inercia; v, 
distancia de la línea que pasa por el centro de gravedad á la fibra 
mas alejada. 

Las viguetas se hacen de hierros de ángulo, á simple y doble T, 
y también de hierros chatos para las pequeñas construcciones. 
Las vigas de palastro y enrejado se emplean para las grandes cons- 
trucciones. 

Las viguetas se ensamblan á los pares por medio de fierros de 
ángulo remachados á ellas y atornillados á estos últimos. 

Hemos adoptado para las viguetas la sección doble T, puesto 
que es la mas usada en la armadura francesa. Las viguetas se 
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hallan á la distancia de 1^035 la una de la otra. Tenemos que SO"" 
es el peso por metro cuadrado, el peso por metro lineal, será: 
80x1.035, luego efectuando la multiplicación tendremos 82''80. 
Tomando para peso por metro lineal de la vigueta: íi^20 resulta 
p=82.80 + 11.20 = 94''. Ahora la longitud de cada vigueta es: 
3'"57 ó sea la distancia que hay entre armadura y armadura; á fin 
de aplicar lá fórmula : 

tendremos que 

/2 = 3.572=^12.7449. 

pP 12.7449x94 1198.0206 ,,f, ^-ok 

Tomando para el coeficiente R, 7.000.000 por metro cuadrado; 
tenemos : 

I 1 49 . 7525 



V 7.000000 



0.000021393. 



En la tabla XIII de la obra de Wanderley, Álbum de las Usinas 

del Creusot, hallamos para -=0,000021 087 una viga á sección 

80x40 
doble T, de — , > siendo el espesor medio de las alas 7 milí- 
metros; y cuyo peso por metro lineal es de 7''. 
Y por fin: 

Ahora tenemos, que: 

, ab' — a '6" 40 X 80» — 35.5 X 66" 20480000 — 10206108 ^-^i -^ 
I = j2 = j2 = j2 =8d61o7. 



Entonces : 



^v=z 1497525 X 40 = 59901000. 



59901Q00 _ 
**"* 856157 -^'^^' 



Pares 



Los pares deben poder resistir á la vez á los esfuerzos de fle- 
xión ocasionados por la carga de la cubierta y á los esfuerzos 



1. ' I 
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de compresión producidos por el empuje de un par contra el 
otro. 

En general, las piezas empleadas para poder resistir al primero 
de estos esfuerzos presentan una sección suficiente para impedir 
que el segundo los deforme. 

En las pequeñas construcciones los pares se hacen generalmente 
á sección rectangular; se emplean entonces hierros chatos cujas 
dimensiones son las corrientes del comercio y cuyo espesor es 
próximamente j de la altura, teniendo cuidado como se sabe de 
situar la mayor dimensión en el sentido normal á las fibras, áfin 
de acrecentar la distancia de la fibra superior á la línea que pasa 
por el centro de gravedad. 

Para las construcciones de mediana importancia se dá á estas 
piezas la forma de un sólido con zapatas, utilizando hierros á doble 
T^ que fabrican las usinas, á fin de evitar el pedido de modelos 
nuevos. 

Esta forma preferible á la rectangular tiene ventajas, á causa de 
las zapatas laterales, pues resiste mejor á los esfuerzos trans-- 
versales ejercidos horizontalmente, y se presta mas fácilmente á 
las ensambladuras. 

Cuando las cargas y las luces son considerables, los pares son 
verdaderas vigas que se construyen de palastro, llenas ó en forma 
de enrejado, siendo en este caso necesario sacrificar la economía á 
la ornamentación. 

El sistema Polonceau, es el que ha adquirido mayor estension ; 
los pares son vigas armadas, y los puntales que se sitúan en los 
diferentes puntos de su longitud permiten disminuir la sección de 
los pares, considerando estas piezas como reposando sobre varios 
apoyos. Se llega con este sistema á cubrir espacios considerables, 
con armaduras que presentan una ligereza notable. 

Se consideran los pares como vigas apoyadas por sus estremos, 
prescindiendo de la rijidez de los apoyos y del frotamiento consi- 
derable de los pares en los mismos, y se calculan por medio de la 
fórmula: 

V 8 

En que R, coeficiente de resistencia; I, momento de inercia; V, 
distancia de la fibra mas lejana á la línea que pasa por el centro 
de gravedad; p, peso por metro lineal ; / luz entre los apoyos con- 
tiguos. 
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Ahora bien, tenemos que 7 kilogramos representa el peso de 
la vigueta por metro lineal, luego toda ella pesará: 7 + 3.57 = 
24^99. Dividiendo por 1.035 distancia entre las viguetas, tenemos: 

24.99 . . . 
1.035 ^^-^^^ 

que representa el peso por metro lineal sobre el par. 

Tomando para peso propio del par por metro lineal 25^246, te- 
nemos : 

p=3..57x 80 = 285.60 

Itiego : 

p = 285 . 60 + .24 .154 + 25 . 246 = 335 kilogramos 

La distancia entredós apoyos consecutivos es /=:4.14 luego 
/2=4l4^ = 17.1 396. Entonces tendremos: 

pP 1 7 . 1 396 X 335 5741 . 7660 „, ^ „^^^ 
c^ = _ = _ = 7i 7.7207 

o 

Sabemos que 



8 




8 




V 


pP 
8 


I 


pP 
8R 


71 7 . 7207 

■ 

R 



de donde: 
Y haciendo R igual á 7.000.000*^ por m^ de sección, tendremos: 

T 71 7 7907 

Encontramos en Wanderley, tabla XIII. Hierros á doble T 

I 

del álbum de las Usinas del Creusot, para -=0,000112193 una 

1 60 X 59 
viga sección doble T de — ^ — i siendo el espesor medio de las 

alas de 9.8 milímetros, y cuyo peso por metro lineal es de (22) 
veinte y dos kilogramos. Haciendo un cálculo análogo al que hici- 
mos para las viguetas encontramos para coeficiente de resistencia: 
R = 6.39. 

Advertiremos que los espesores, altura, alma, etc. de la viga, 
son dados en milímetros. . 

Consideremos ahora la semi-armadura ABD' (véase fíg. 5). 
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L.as pares siendo dos vigas armadas cotí puntal en el medio, dá 

p 

lugar á que consideremos el empuje Q=^-— aplicado en el punto 

ACyoL 

g 

B. Tendremos también aplicada en C, la fuerza „ P^ la cual dará 

o 
g 

origen á la compresión - P eos a, sobre el puntal CD, pues siempre 

se procura que este sea normal al par. Trasportando esta com- 
presión al punto D, tendremos que ella dará lugar á dos tensiones 
sobre los tirantes AD y BD. Ahora si transportamos el empuje Q en 
DD' puesto que la cadena debe poder resistirlo, y lo descompo- 
nemos en dos que actúen según la dirección de las vigas ADy CD, 
tendremos las fuerzas DK y DH, cuyos valores se podrán deducir 
de las proporciones : 

DK ^ sen (Q = 90^ — a) DH _ sen (Q = g) 

DQ ~ sen [K = 90° +{ol — &)] ^ DQ~ sen [H = 90° + (a — P)] 

y de esta sacamos: 

P sen p 



DH 



2 tg a eos (a — P) 



g 

Oue unida á la ^ P eos a, dará la resultante DN, que es: 

o 

iMw 5 D I P sen p 

DN = ^ P eos a + 



8 2 tg a eos (a — g) 

La cual descompuesta á su vez en otras dos que actúen en la direc- 
ción de los tirantes AD y DB, [dará lugar á las componentes 
DKj=DHi, espresadas por: 

DN 
DKi = DHí = g 7 TT- 

* ' * sen (a — p) 

Tenemos así que según el tirante AD, actúa la fuerza DK mas la 
tensión DKj, trasmitida por el puntal CD, y que según el tirante 
DB actúa la fuerza DH,. (Curso de resistencia de materiales por E . 
Rossetti) . 

Cadena 

La cadena ó tirante tiene por objeto como se sabe, anular el 
empuje de las armaduras sobre los muros ; y están por consi- 
guiente sometidas á esfuerzos de tracción bastante considerables, 



TECHO CON ARMADURAS DE HIERRO 103 

tanto mayores cuanto raenor es la montea de la armadura con res- 
pecto á la luz. 

Algunas veces deben soportar una carga uniformemente repar- 
tida, cuando es trasmitida por un piso. En este caso es necesario 
tener en cuenta en el cálculo de sus dimensiones las flexiones que 
pueden tomar bajo este peso. 

Los tirantes tienen generalmente la forma de un prisma á sec- 
ción circular; pero en ciertos casos, sobre todo, cuando están des- 
tinados á llevar un piso, es preferible hacerlos á sección rectangu- 
lar, para facilitar la aplicación de las piezas que deben soportar el 
cielo raso. 

Los tirantes son generalmente horizontales, y están situados al 
nivel de los pies de las armaduras, ó elevados sobre la horizontal, 
según el sistema. 

La elevación mas generalmente aceptada es -^ de la luz, de 
manera que para nuestro caso, tendremos: 



5 



igzzO-PSO. 

Así que la cadena se encuentra situada á 0™50 sobre la horizon- 
tal que pasa por los apoyos. 

A fin de calcular la sección que ha de tener, haremos aplicación 
de la fórmula, correspondiente: 

^ 2 tg a 2 tg « 



En que: p = 335''; a = 7^50; a = 25 

CÁLCULO 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

co log 2 =1.698970 

<fi log tg 25° =0.331328 

Suma =3.430404 

Sacamos para valor de Q: 

Q = 2694 
en números enteros. 



KO 
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Ahora tenemos que S = icr^ de donde : 



=v^! 



y como * ^^ B 

sustituyendo : r = k/— 

Operando : 

log 2694 = 3.430398 

c» log 6 . 000000 = 7 . 221 848 

(fi log 3. 141 5 = 4. 502862 

Suma =4.155108 

Tomando la mitad: 2.077554 de donde sacamos para valor den 

r = 0. 01196 
entonces d= 0^02390 

Puntales 

Estas piezas usadas en las armaduras cuyos pares son armados, 
deben poder resistir á los esfuerzos de compresión á que van 
sujetos. Se les construye de hierro á sección circular, ó cruciforme 
y también de hierros chatos. En algunas armaduras se les hace 
de palastro y de hierros chatos reunidos de distancia en distancia 
por pernos. 

La fundición que resiste bien á la compresión, se emplea fre- 
cuentemente y con ventaja ; se les dá en este caso una sección cru- 
ciforme, abultada en el medio, á fín de disminuir los peligros de 
rotura ocasionados por la flexión resultante de los esfuerzos de 
compresión. Una buena dimensión como ancho en esta parte cor- 
responde próximamente ájg de la longitud. Hallándose el puntal 
sujeto á la acción de la resultante DN, tendremos necesidad de 
aplicar la fórmula : 

rxivT 6 . p.aseng 

DN=|p.acosa + ^—^ , ,v ' 

® ^ 2 tg a eos (a — P) 

En que p = 335^ a = T?50; a = 25°; p = 6^29' 
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CÁLCULOS 

log 5 = 0.698970 

coiog 8 = 1.096910 

log 335 = 2.525045 

log7.50 = 0.875061 

log eos 25° = 1.957276 

Suma =3.153262 N" 1423.18 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

log sen 6°29' = 1^.052749 

(¡o log 2 = 1 . 698970 

co log tg 2.5° = 0.331327 » 

co log eos 18°ai ' = 0.023086 

Suma =2.506238 N° 320.80 



Luego : 



DN = 1 423.1 8 + 320.80 = 1 743.98 = 1 744 
números enteros. 

Ahora, tenemos que: 

DN 1.744 0£0m,„0 

0) = r^ = — ^— = 348""'8. 

Dando el puntal una sección cruciforme, tendremos para las di- 
mensiones, las indicadas en la íig. 6. Y como debemos aumentarla 
hacia la parte media de Vis ^^ 1^ longitud, tendrá en dicha parte 
0"072. 

Tirante BD 

Como sabemos, dicho tirante se halla sujeto á la acción de la 
fuerza : 

* 2 sen (a — p) 

log 1744 = 3.241546 

co log 2 = 1". 698970 

(fi log sen 1.8^31 ' =0.498146 

Suma = 3 . 438662 N^ 2745 enteros. 
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Luego DHj = 2745*^. Ahora tenemos que S = xr^ de donde r^ = - 



6 bien : 



=v/! 



y como S = -^ 

K 



tendremos : 



V Ríe 



Ejecutando las operaciones : 

log 2745 = 3 . 438542 

c»Iog6 = <.221848 

c° log 3. 1415 = 1.502863 

Suma =2.463253 

Dividiendo por 2, obtenemos: 1.081627. Luego entonces tene- 
mos para r, r = 1 2.06 
y por consiguiente d=0'"024. 

Tirante AD 

Sabemos que según este tirante actúa la fuerza DK, mas la ten- 
sión DK|. De manera que aplicaremos la fórmula: 

p.a eos g _| DN . 

2 tg a eos (a — P) 2 sen (a — p)' 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

logcos25° = 1.957276 

c<'log2 = 1.698970 

c» log tg 25° =0.331327 

c» log eos 18°31 ' = 0.023086 

SuJiA = 3 . 41 0765 N» 2575 enteros. 

Como el valor de 

DN 



2 sen (« — p) 

es: 2745 tendremos, sumando: 2745 4-2575^=5320". Entonces 
para r, tendremos : . 
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^ / 532 

V6X3. 



5320 

U15 



log 5320=3.723912 

coiog 6= 4^.221 849 

co log 3. 1415= 1.502863 



Suma =2.450624 

Dividiendo por 2 sacamos : 1 . 22331 2. 
luego para r, obtenemos r= 16.80 
y por consiguiente d = 0"'034 

Pendolón 

Soportando el pendolón los | de la carga estableceremos el 
cálculo como sigue : 

log 5 =0.698970 

log 333= 2.525045 

log 7. 50 =0.875061 

c''log8= 1.096910 

3.195906 N» 1570.3. 

Y operando como en los casos anteriores, sacamos para diámetro 
d=0'P018. 

Viga cumbrera 
Rabiamos obtenido para cada vigueta : 

-='4^ = 149.7525 

V 8 

Duplicando, tendremos: 

RI pP 

— = ^= 300i tomando números enteros. 
V 8 

Tomando R= 7.000.000 resulta : 

300 
7.000.000 

Entonces tendremos: 

- = 0.000042857. 

V 



= 0.000042857. 
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Sacamos de la obra de Wanderley para: 

-=0.000042770 

V 

una viga á sección doble T, y cuyas dimensiones dadas en milí- 
metros son: cien milímetros de altura, cuarenta y siete de espesor 
en las alas, once de espesor en el alma y ocho de espesor medio de 
las alas. Y por Qn para coeficiente de resistencia: 



^-81*' 



y como : 



^ áb'-'a'h^' 47 XTOO'— 36X84' 47X1000000—36X592704 c^^os^.^a 
1= -_^— = ^ = j2 ^=2138554. 

Coi) lo que efectuadas las operaciones, R=7''003. Concluiremos 
diciendo que pesa dicha viga 12''06 por metro lineal. 



Canaletas y caños de desagüe 

A las canaletas que sirven para recojer las aguas que caen sobre 
el techo á causa de la lluvia, se les dá una pendiente de 1:120, ó 
sea un centímetro, por un metro dos (I*' por 1™2) longitud, y se 
coloca un caño de desagüe para una longitud de frente de 1f>"* á 
25™. De manera que teniendo el edificio que debemos cubrir- 
15"x50°*, colocaremos cuatro caños de desagüe distanciados de 
16"67, de cada costado, de manera que formen pendientes y con- 
trapendientes, así que tendrán las canaletas una inclinación de 
6.94 centímetros. 

Ahora, por cada metro cuadrado de proyección horizontal de 
techo desaguado, se dá 1 á 1 ,2 centímetros de sección al caño y es 
según esto que el diámetro del mismo es determinado. 

Si colocamos cuatro caños distanciados de 16*^*67 de tal manera, 
que dos de ellos ocupen los estremos y los otros dos la parte inter- 
media, sucederá que los diámetros de dichos caños serán diferen- 
tes, puesto que los de los estremos desaguarán una cantidad de 
agua igual 8'?335x7.50, mientras que los otros recibirán una can- 
tidad de agua igual á la que cae sobre 16^67x7.50. Así pues, 
asignando uno dos (1*^2) por metro cuadrado de proyección hori- 
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zontal de sección á los caños, tendremos, para los de los estre- 
ñios : 

8.335 X7.5xr2=75«045 

y por consiguiente un diámetro de: 9.772 centímetros; y para los 
intermedios : 

16.67x7.5x1.2=150^03 

dando para diámetro del caño: 13.820 centímetros. 

Las canaletas generalmente se construyen de madera forradas 
en zinc, la plancha de zinc es encorvada en la extremidad posterior 
de manera que sea imposible que el agua que cae del techo pase 
al interior. 

En los edificios del Ferro-Carril del Oeste de BerHii, las canaletas 
que no podian desaguar libremente al esterior, se hicieron de 
madera con la forma indicada en la fígura 7, con juntas bien 
trabajadas, entre las que se colocaron cordones de lana á fin de 
hacerlas impermeables. Las paredes laterales de esta ca^naleta 
tienen 5,2 centímetros, y el fondo 7.8 de grueso. En el interior 
han recibido las canaletas, una capa de alquitrán caliente y se 
hallan cubiertas con una tapa movible para evitar la entrada de 
la nieve, tapa que descansa sobre hierros chatos atornillados en 
los costados. A pesar de las malas condiciones en que se encontra- 
ban estas canaletas,^ se han conservado por un cierto número de 
afios. 

Los caños de desagüe se construyen generalmente de planchas 
de zinc, de los números 10 á 14; y se fijan por hierros llamados 
de cascabel, que pueden abrirse por medio de charnelas, ó también 
con simples ganchos con los que se fijan al muro. 

Suelen también construirse los caños de desagüe, de hierro fun- 
dido, decorados convenientemente, en este caso tienen por regla 
general las paredes 6 á 8 milímetros de espesor. 

Se construyen por pedazos de un metro mas ó menos, que se- 
unen por medio de muflas entre las que se coloca raacilla ó 
cemento. 

La Fundición de Kuhm, en Stuttgart-Berg (Alemania) ofrece 
caños decorados de construcción esmerada. Algunas veces las mu- 
flas suelen tener ganchos que introducidos en las paredes se fijan 
con cemento. 



lio 
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CÓlfPUTO MÉTRICO 



No de 
pieut 



30 

15 
30 
30 
15 
510 



30 

224 



Detifntcionet 



30 

30 

15 

15 

56 
1 



Pares de S^^SS de long. pesa cada uno 

por metro lineal 22^, constituyen 

carga 

Pendolones de S" de long. pesa el 

m.l. 1.564 

Tirantes BD, de long. 4.37 pesa el 

m. I. 3.520 

Tirantes AD, de long. 4.37 pesa el 

m.l. 5.139 

Cadenas de long. 6.34 pesa el m.l. 

4.131 

Fierros de ángulo para la unión de 

los pares con las viguetas : ¿¿^ 

p6Sa 6J rn I o • óa •••••••••• 

Puntales de \ .31 pesa cada uno 8.345. 

Viguetas de 3.57 de long. pesa cada 
una por metro lineal T"", constituyen 
carga 

Viga cumbrera de 50" de long. pe- 
sando el metro lineal 12H)6, consti- 
tuye carga 

Fierros de ángulo de ^Jt^ para pares 
de la lumbrera, pesan 2.69 el metro, 
constituyen carga 

Fierros á sección circular de 0"008 de 
diámetro por 0"845, pesa al metro 
0.391 , constituye carga 

Fierros á sección circular de 0^048 de 
espesor, 0"845 de altura, pesa el 
metro i .672, constituye carga 

Fierros redondos de 0°^014,.pesa el 
metro corriente 1.198, constituyen 
carga 

Fierros chatos de 50x6, pesa 2''30 por 
metro, constituyen carga 

Vigueta para cumbrera de la lum- 
brera, formada de dos fierros de 
ángulo de ^^^ pesan el metro 
corriente: 2.69 y tiene 50 metros 
de largo, constituyen carga 

Suma 



Veto en 
kilógraiBM 



Total 



5464.80 

70.38 

461.46 

673.71 

392.85 



2748.90 
250.35 



5597.76 
603.00 

161.40 

9.91 

15.13 

65.22 
459.82 



134.50 
17109.19 
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N* de 

piexas 


Designüciones 


Peso ea 
kilogramos 


ToUlet 




Agregando 4 por ciento para renna- 
ches. etc 


684.37 


17793.56 




Sillas de fundición para apoyo de los 
pares; peso de cada una OO"" 

Zinc para cubierta, contando 6 cent, 
que se pierde por superposición de 
las hojas 




30 




2700.00 
7275.00 




4 Vo para clavos, etc, 


291.00 






28059.56 



COSTO 

I T793 . 56 toneladas de hierro á $ in/n i 60 2846 . 95 

2'700, toneladas de Fundición á $ n¿ 460 432.00 

5'566, toneladas de zinc á $ nvíi 1 H 885.22 

Agregando á esta suma que es: 4 1 64.1 7 el 25 por ciento 
para mano de obra, según cálculo del constructor, 

tendremos para costo $ nvíi 5205.21 



Remaches, etc. 

Las uniones se han ejecutado, ciñéndonos en un lodo á la prác- 
tica. Los pares han sido ensamblados en su vértice con placas 
de fundición atornilladas, reemplazando exactamente el vacio que 
separa las zapatas horizontales; y teniendo los pernos una dis- 
tancia conveniente de eje á eje. 

Los estremos de los pares se han ensamblado en una silla de 
fundición, á fin de facilitar su reposo sobre el muro ó soporte. Los 
pares se han unido con las viguetas por medio de fierros de ángulo 
de ^^^ atornillados á estas y á los primeros. 

El perno de unión del puntal, teniendo que resistir á la compre- 
sión del puntal mismo, hemos hallado su diámetro por medio de 
la relación: 

y lomando para R, =4''5 por milímetro cuadrado de sección viene: 



Vi.ox 
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ejecutando: ¿í=^o.28C 

y como el puntal sufre una compresión de 1774 kilogramos, re- 
sulta : 

log 0.28=1.447158 

log 1774= 3.241546 
Suma.. 2.688704 

lo que dividido por 2, dá : 1 .344.352 y por consiguiente sacamos: 
d = 0"022. 

Operando de la misma manera, tenemos que sufriendo el tirante 
BD una tensión, espresada por 2745 kilogramos, el perno de unión 
tendrá un diámetro de 0°'027. Para el tirante ÁD que soporta una 
acción de 5320 kilogramos, tendrá el perno un diámetro de 0""038. 

Para la unión del pendolón: d=:0"*020 y por fin para el perno 
que une la cadena á la placa de ensamblage 0°'027. 

Como puede verse fácilmente en el dibujo, hemos aceptado tam- 
bién dimensiones prácticas para el diámetro de la barra,* que debe 
sobresalir del perno, así pues hemos adoptado para a : 

a = 1 .5 d ; y para /": f= { d (véase fig. 8). 

Por fin diremos que cuando se apoya el zinc directamente sobre 
las viguetas cada chapa debe cubrir tres de estas, así es que la 
chapa que hemos adoptado tiene por dimensiones 2.25 de longi- 
tud por 0"81 de ancho y 0"00110 de espesor, los que se fijan á las 
viguetas por medio de arandelas; y entre sí por medio de clavos^ 
colocándose generalmente tres en el sentido del ancho, de tal 
manera que quede el clavo en la parte convexa de la ondulación á 
fin de evitar que el agua de lluvia pase al interior del techo. En el 
sentido de la longitud de la plancha se distancia generalmente de 
quince á veinte centímetros. 

Para la obtención de estos datos liemos tenido que consultar á 
algunos ingenieros. 

El precio del hierro y fundición nos ha sido dado por la casa de 

Zamboni, como también ciertos detalles puramente prácticos; con 

respecto al del zinc lo hemos adquirido de las casas donde se es* 

pende. 

Carlos D. Duncan. 

Coilforme por diez puntos para este trabajo 

Luis A. Viglione 

'Ingeniero GíyíI. 
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Ahora tenemos que S = icr^ de donde : 



=v^! 



y como ° ^^ n 

sustituyendo : r = i/-^ 

Operando : 

log269i = 3.430398 

c» log 6 . 000000 = 7 . 221 848 

c°log3.14i5 = i.502862 

Suma =4.155408 

Tomando la mitad: 2.077554 de donde sacamos para valor der, 

r = 0. 01195 
entonces d=ff?02390 

Puntales 

Estas piezas usadas en las armaduras cuyos pares son armados, 
deben poder resistir á los esfuerzos de compresión á que van 
sujetos. Se les construye de hierro á sección circular, ó cruciforme 
y también de hierros chatos. En algunas armaduras se les hace 
de palastro y de hierros chatos reunidos de distancia en distancia 
por pernos. 

La fundición que resiste bien á la compresión, se emplea fre- 
cuentemente y con ventaja ; se les dá en este caso una sección cru- 
ciforme, abultada en el medio, á fin de disminuir los peligros de 
rotura ocasionados por la flexión resultante de los esfuerzos de 
compresión. Una buena dimensión como ancho en esta parte cor- 
responde próximamente á "íV de la longitud. Hallándose el puntal 
sujeto á la acción de la resultante DN, tendremos necesidad de 
aplicar la fórmula : 

TMVT 5 I p.asenp 

DN=|ü.acosa + ^—^ 7-^— T\' 

^ ^ 2 tg a eos (a — P) 

En que p = 335^ a = 7'?50; a = 25°; p = 6°29' 
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CÁLCULOS 

log 5 = 0.698970 

c0 1og8 = 1.096910 

log 335 = 2.525045 

log7.50 = 0.875061 

log eos 25° = 1.957276 

Suma =3.153262 W 1423.18 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

log sen 6°29' = 1^.052749 

c» log 2 = 1 . 698970 

co log tg 2.5° = 0.331327 . 

<fi log eos 18°3.1 ' = 0.023086 

Suma =2.506238 N» 320.80 



Luego : 



DN = 1 423.1 8 + 320.80 = 1 743.98 = 1 744 
números enteros. 

Ahora, tenemos que: 

DN 1 744 
O) = í^ = lyí = 348«"»8. 

Dando el puntal una sección cruciforme, tendremos para las di- 
mensiones, las indicadas en la íig. 6. Y como debemos aumentarla 

hacia la parte media de Vi8 de la longitud, tendrá en dicha parte 
0"'072. 

Tirante BD 

Como sabemos, dicho tirante se halla sujeto á la acción de la 
fuerza : 

' 2 sen (a — p) 

log 1744 = 3.241546 

c» log 2 = 1.698970 

é> log sen 18° 31 ' =0.49814g 

Suma = 3 . 438662 N» 2745 enteros. 
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Ahora tenemos que S = icr^ de donde : 



-/I 



a O 

y como ^ ^^ p 

sustituyendo : r = i/-^ 

Operando : 

log 2694 = 3.430398 

c» log 6 . 000000 = 7 . 221 848 

(fi log 3.1415 = 1.502862 

Suma =4.155108 

Tomando la mitad: 2.077554 de donde sacamos para valor der, 

r = 0. 01195 
entonces d= 0^02390 

Puntales 

Estas piezas usadas en las armaduras cuyos pares son armados, 
deben poder resistir á los esfuerzos de compresión á que van 
sujetos. Se les construye de hierro á sección circular, ó cruciforme 
y también de hierros chatos. En algunas armaduras se les hace 
de palastro y de hierros chatos reunidos de distancia en distancia 
por pernos. 

La fundición que resiste bien á la compresión, se emplea fre- 
cuentemente y con ventaja ; se les dá en este caso una sección cru- 
ciforme, abultada en el medio, á fin de disminuir los peligros de 
rotura ocasionados por la flexión resultante de los esfuerzos de 
compresión. Una buena dimensión como ancho en esta parte cor- 
responde próximamente á Ya de la longitud. Hallándose el puntal 
sujeto á la acción de la resultante DN, tendremos necesidad de 
aplicar la fórmula : 

r.v 5 I p.asenp 

DN= I «.acosa + ^—^ . ^, - 

^ ^ 2 tg a eos (a — p) 

En que p = 335^ a = 7'?50; a = 25^; p = 6^29 ' 
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CÁLCULOS 

log 5 = 0.698970 

c0 1og8 = 1.096910 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

log CCS 25" = 4.957276 

Suma =3.153262 N" U23.18 

log 335 = 2.5250*5 

log 7.50 = 0.875061 

log sen 6°29 ' = 1^.052749 

c» log 2 = 1 . 698970 

c» log tg 25° = 0.331327 . 

(f> log eos IS^ai ' = 0.023086 

Suma = 2.506238 N" 320.80 

Luego : 

DN = 1423.1 8 + 320.80 = 1743.98 = 1744 

números enteros. 

Ahora, tenemos que: 

DN 1 744 
O) = i^ = -^ = 348""»8. 

Dando el puntal una sección cruciforme, tendremos para las di- 
mensiones, las indicadas en la fig. 6. Y como debemos aumentarla 
hacia la parte media de Vi8 de la longitud, tendrá en dicha parte 
0"072. 

Tirante BD 

Como sabemos, dicho tirante se halla sujeto á la acción de la 
fuerza : 

^^* = 2sen(a-p)' 

log 1744 = 3.241546 

co log 2 = 1.698970 

<fi log sen 1.8°3i ' = 0098146 

Suma = 3 . 438662 N*^ 2745 enteros. 
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S 
Luego I^ = fUS^. Aboni teoeoM» que S=si^de donde i^ = - 



ó bien 



=V! 



yoomo S =-=-^ 

tendreiiios : r = t/-^ 

EjecQUiido las opefaóones: 

log 27*5 = 3.438542 

<^log 6 = 1.221848 

<^ky3.U<5 = r50M63 

SniA. =2.463253 

DÍTÍdieodo por 2, obtenemos: 1.081627. Luego oitóooes trie- 
mos para r, r=12.06 
y por coDsís^iiJeiite ¿=o^024. 



Tiraníe AD 

Sabemos que segan este tirante actúa la fuerza D£, mas la teu- 
sioD DE.,. De manera que aplicaremos la fórmula: 

p.g cosa I D5 . 

2tgacos (a — &) 2 sen (a — p)' 

log 335 = 2.525045 

log 7.50 = 0.875061 

logeos 25^ = 4.957276 

c«Iog2 = 1.698970 

c» log tg 25" =0.331327 

c" log eos 18^31 ' =0.023086 

Suma = 3.410765 y 2575 enteros. 

Como el valor de 

D5 



2 sen (a — &) 

es: 2745 tendremos, sumando: 2745 + 2575=5320^. Entonces 
para r, tendremos : 
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=V/: 



5320 



6x3.1415 



log 5320=3.725912 

cojog 6= 1^.221849 

c» log 3. 1415= 1.502863 



Suma =2.450624 

Dividiendo por 2 sacamos : 1 . 22531 2. 
luego para r, obtenemos r= 16.80 
y por consiguiente d = 0"'034 

Pendolón 

Soportando el pendolón los f de la carga estableceremos el 
cálculo como sigue : 

log 5 =0.698970 

log 335= 2.525045 

log 7.50 =0.875061 

c''log8= 1.096910 

3.195906 N« 1570.3. 

T operando como en los casos anteriores, sacamos para diámetro 
d=0'P018. 

Viga cumbrera 
Habiamos obtenido para cada vigueta : 

-='-í = <W'7525 

V 8 

Duplicando, tendremos* 

— = £^=300» tomando números enteros. 
V 8 

Tomando R=7.000.000 resulta: 

300 



7.000.000 
Entonces tendremos : 



= 0.000042857. 



- = 0.000042857. 
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Sacamos de la obra de Wanderley para : 

-=0.000042770 

una viga á sección doble T, 7 cuyas dimensiones dadas en milí- 
metros son : cien milímetros de altura, cuarenta y siete de espesor 
en las alas, once de espesor en el alma y ocho de espesor medio de 
las alas. T por fin para coeficiente de resistencia: 






y como : 



, (!*•— o'6'* 47 X loo*— 36X84* 47x1000000—36X592704 aioowcj 
1= j^— = ^ = g -=2138554. 

Con lo que efectuadas las operaciones, R:= 7^003. Concluiremos 
diciendo que pesa dicha viga 12^06 por metro lineal. 



Canaletas y caños de desagüe 

k las canaletas que sirven para recojer las aguas que caen sobre 
el techo á causa de ia lluvia, se les dá una pendiente de 1:120, ó 
sea un centímetro, por un metro dos (i'' por 1^) longitud, y se 
coloca un caño de desagüe para una longitud de frente de 15"^ á 
25*°. De manera que teniendo el edificio que debemos cubrir = 
IS^xSO", colocaremos cuatro caños de desagüe distanciados de 
16^67^ de cada costado, de manera que formen pendientes y con- 
trapendientes, así que tendrán las canaletas una inclinación de 
6.94 centímetros. 

Ahora, por cada metro cuadrado de proyección horizontal de 
techo desaguado, se dá I á 1,2 centímetros de sección al caño y es 
según esto que el diámetro del mismo es determinado. 

Si colocamos cuatro caños distanciados de 46'?67 de tal manera, 
que dos de ellos ocupen los estremos y los otros dos la parte inter- 
media, sucederá que los diámetros de dichos caños serán diferen- 
tes, puesto que los de los estremos desaguarán una cantidad de 
agua igual 8'?335x7.50, mientras que los otros recibirán una can- 
tidad de agua igual á la que cae sobre 16^67x7.50. Así pues, 
asignando uno dos (1*'2) por metro cuadrado de proyección hori- 
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zontal de sección á los caños, tendremos, para los de los estre- 
ñios: 

8.335 X 7.5 xr2=75«045 

y por consiguiente un diámetro de: 9.772 centímetros; y para los 
intermedios: 

16.67x7.5x1.2=150^03 

dando para diámetro del caño: 13.820 centímetros. 

Las canaletas generalmente se construyen de madera forradas 
en zinc, la plancha de zinc es encorvada en la extremidad posterior 
de manera que sea imposible que el agua que cae del techo pase 
al interior. 

En los edificios del Ferro-Carril del Oeste de Berlín, las canaleitás 
que no podian desaguar libremente al esterior, se hicieron de 
madera con la forma indicada en la figura 7, con juntas bien 
trabajadas, entre las que se colocaron cordones de lana á fin de 
hacerlas impermeables. Las paredes laterales de esta ca^naleta 
tienen 5,2 centímetros, y el fondo 7.8 de grueso. En el iitterior 
han recibido las canaletas, una capa de alquitrán caliente y se 
hallan cubiertas con una tapa movible para evitar la entrada de 
la nieve, tapa que descansa sobre hierros chatos atornillados en 
los costados. Á pesar de las malas condiciones en que se encontra-^ 
ban estas canaletas,^ se han conservado por un cierto número de 
años. 

Los caños de desagüe se construyen generalmente de planchas 
de zinc, de los números 10 á 14; y se fijan por hierros llamados 
de cascabel, que pueden abrirse por medio de charnelas, ó también 
con simples ganchos con los que se fijan al muro. 

Suelen también construirse los caños de desagüe, de hierro fun- 
dido, decorados convenientemente, en este caso tienen por regla 
general las paredes 6 á 8 milímetros de espesor. 

Se construyen por pedazos de un metro mas ó menos, que se- 
unen por medio de muflas entre las que se coloca macilla ó 
cemento. 

La Fundición de Kuhm, en Stuttgart-Berg (Alemania) ofrece 
caños decorados de construcción esmerada. Algunas veces las mu- 
flas suelen tener ganchos que introducidos en las paredes se fijan 
con cemento. 
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CÓMPUTO MÉTRICO 



No de 
piezas 



30 

15 

30 

30 

15 

510 



30 

234 



Designaciones 



30 

30 

15 

15 

56 
i 



I 



Pares de 8™28 de long. pesa cada uno 

por metro lineal 22% constituyen 

carga 

Pendolones de 3"* de long. pesa el 

m.l. 1.564 

Tirantes BD, de long. 4.37 pesa el 

m. 1. 3.520 

Tirantes AD, de long. 4.37 pesa el 

m.l. 5.139 

Cadenas de long. 6.34 pesa el m.l. 

4.131 

Fierros de ángulo para la unión de 

los pares con las viguetas : ^^^ 

pesa el m^: 5.39 

Puntales de 1 .31 pesa cada uno 8.345. 

Viguetas de 3.57 de long. pesa cada 
una por metro lineal 7'', constituyen 
carga 

Viga cumbrera de 50" de long. pe- 
sando el metro lineal 12H)6, consti- 
tuye carga 

Fierros de ángulo de ^^^^ para pares 
de la lumbrera, pesan 2.69 el metro, 
constituyen carga 

Fierros á sección circular de 0"008 de 
diámetro por 0'"845, pesa al metro 
0.391 , constituye carga 

Fierros á sección circular de 0'"018 de 
espesor, 0^845 de altura, pesa el 
metro 1 .672, constituye carga 

Fierros redondos de 0°^014,.pesa el 
metro corriente 1.198, constituyen 
carga 

Fierros chatos de 50x6, pesa 2''30 por 
metro, constituyen carga 

Vigueta para cumbrera de la lum- 
brera, formada de dos fierros de 
ángulo de .^¿^ pesan el metro 
corriente: 2.69 y tiene 50 metros 
de largo, constituyen carga 

Suma 



Feso en 
kilogramos 



Toüil 



5464.80 

70.38 

461.46 

673.71 

392.85 



2748.90 
250.35 



5597.76 

603.00 

161.40 

9.91 

15.13 

65.22 
459.82 



134.50 
17109.19 
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N* de 

piexas 


DesigDiiciones 


Peso ea 
kilogramos 


ToUleí 




Agregando 4 por ciento para rema- 
ches etc 


684 . 37 


17793.56 




Sillas de fundición para apoyo de los 
pares; peso de cada una 90'' 

Zinc para cubierta, contando 6 cent, 
que se pierde por superposición de 
las hoias 




30 




2700.00 
7275.00 




4 Vo para clavos, ele, 


291.00 






28059.56 



COSTO 

1 T793 . 56 toneladas de hierro á $ nvíi < 60 

2'700, toneladas de Fundición á $ m^ 1 60 

5'566, toneladas de zinc á $ nvíi H7 

Agregando á esta suma que es: 4164.17 el 25 por ciento 
para mano de obra, según cálculo del constructor, 

tendremos para costo $ m/íi 

Remaches, etc. 



2846.95 
432.00 
885 , 22 



5205.21 



Las uniones se han ejecutado, ciñéndonos en un lodo á la prác- 
tica. Los pares han sido ensamblados en su vértice con placas 
de fundición atornilladas, reemplazando exactamente el vacio que 
separa las zapatas horizontales; y teniendo los pernos una dis- 
tancia conveniente de eje á eje. 

Los estreroos de los pares se han ensamblado en una silla de 
fundición, á fin de facilitar su reposo sobre el muro ó soporte. Los 
pares se han unido con las viguetas por medio de fierros de ángulo 
de ^Ji^ atornillados á estas y á los primeros. 

El piírno de unión del puntal, teniendo que resistir á la compre- 
sión del puntal mismo, hemos hallado su diámetro por medio de 
la relación : 

y tomando para R| =4''5 por milímetro cuadrado de sección viene: 

d 



= /ISl. 

V4.01C 
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ejecutando : d =^0.28C 

7 como ei puntal sufre una compresión de 1774 kilogramos, re- 
sulta: 

log 0.28=1.447158 

log 1774= 3.241546 
Suma.. 2.688704 

lo que dividido por 2, dá : 1 .344.352 y por consiguiente sacamos: 
d = 0»022. 

Operando de la misma manera, tenemos que sufriendo el tirante 
BD una tensión, espresada por 2745 kilogramos, el perno de unión 
tendrá un diámetro de 0'H)27. Para el tirante AD que soporta una 
acción de 5320 kilogramos, tendrá el perno un diámetro de 0"'038. 

Para la unión del pendolón: d=0"*020 y por fin para el perno 
que une la cadena á la placa de ensamblage 0°'027. 

Como puede rerse fácilmente en el dibujo, hemos aceptado tam- 
bién dimensiones prácticas para el diámetro de la barra; que debe 
sobresalir del perno, así pues hemos adoptado para a : 

a=: 1 .5 d ; y para f: f=\ d (véase fig. 8). 

Por fin diremos que cuando se apoya el zinc directamente sobre 
las viguetas cada chapa debe cubrir tres de estas, así es que la 
chapa que hemos adoptado tiene por dimensiones 2.25 de longi- 
tud por O'^SI de ancho y O'^OOIIO de espesor, los que se fijan á las 
viguetas por medio de arandelas; y entre sí por medio de clavos, 
colocándose generalmente tres en el sentido del ancho, de tal 
manera que quede el clavo en la parte convexa de la ondulación á 
fin de evitar que el agua de lluvia pase al interior del techo. En el 
sentido de la longitud de la plancha se distancia generalmente de 
quince á veinte centímetros. 

Para la obtención de estos datos hemos tenido que consultar á 
algunos ingenieros. 

El precio del hierro y fundición nos ha sido dado por la casa de 
Zamboni, como también ciertos detalles puramente prácticos; con 
respecto al del zinc lo hemos adquirido de las casas donde se es- 
pende. 

Carlos D. Duncan. 

Conforme por diez puntos para este trabajo 

Luis A. Yiglione 

'Ingeniero Ciyü. 
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ESTUDIO COMPARATIVO 



DOS PUENTES METÁLICOS PARA FERRO-CARRIL 



E DIFERENTES TITOS, DE UNA UISUA LUZ Y PARA LA UISHA SOBRE-CARGA 



2" TIPO DE PUENTE CON LAS VIGAS PRINCIPALES 
DE FORMA POLIGONAL 




DATOS PABÁ EL CJlLCULO 



Largo total de las vigas 

Distancia de centro á centro de los puntos de apoyo. 98.620 

Altura de las vigas en el centro 12.420 

Altura de laa vigas en las estremidades 6.920 

Distancia entre los montantes verticales 4.080 



Sobre-carga de prueba por metro lineal de puente 4000*** 

Coeficiente de trabajo de las tablas horizontales por centí- 
metro cuadrado 650 

Coeficiente de trabajo de las diagonales por cent, cuad 600 

Coeficiente de trabajo de los montantes verticales por oent.c. 500 

ANAL. 50C. UENT. AHG. T. XX 9 
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Peso permanente. 

Peso del metal por metro lineal BSOO*"»* 

Peso de la vía, rieles, traviesas y piso 500 



Peso permanente total 6100^»* 

Sobre-carga por metro lineal de puente 4000 



Total para la carga de prueba .... lOlOO*"»* 

Sea por viga y por centímetro lineal : 

1® Para el peso permanente 30*"50 

2° Para el peso permanente y la sobre-carga. . 50 . 50 

El método que se empleará para el cálculo de las vigas principales 
consiste en considerar las diversas barras como si fueran articuladas; 
se hace entonces en el sistema una sección tal, que AB no corte 
mas que tres barras, considerando la viga desde su estremidad iz- 
quierda hasta la sección AB, como en 
equilibrio bajo la acción de las fuerzas 
esteriores que son conocidas, y de las 
tensiones de las tres barras cortadas X, 
T, Z. Se puede decir que la suma de los 
momentos de estas fuerzas con relación 
á un punto cualquiera debe ser nulo; to- 
mando sucesivamente por centro de los 
momentos el punto de encuentro de dos 
de las barras, no habrá mas incógnita que la fuerza producida sobré 
la tercera barra, que entonces puede ser determinada. 

Considerando una viga formada de tablas superiores de una forma 
curva y las inferiores rectas, una serie de montantes verticales y de 
diagonales trabajando por tracción, dividiremos esta viga en dos par- 
tes, de manera que cada una presentará un sistema simple de barras 
á la tracción, es decir, en la cual una sección vertical no encuentre 
mas que una sola barra oblicua. Supondremos que cada una de las 
partes consideradas soportará la mitad de la carga, y agregaremos 
los esfuerzos determinados en cada caso, de manera que resultarán 
los esfuerzos reales sobre cada elemento que forman las vigas. 

Para establecer las fórmulas generales, consideraremos la viga di- 
vidida en 12 partes iguales (/) y el peso coüdensado en los puntos de 
división, haremos una sección tal que AB en el espacio 05, a^, y bus- 
caremos la tensión X5 de la tabla superior. (La curva de la tabla 
superior está reemplazada por un polígono) . 
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li5 




«>.¡ 2, Vf 2, tt i, bh.Z, b!. Z, 1^. 2„ b>./- 
I iP, 4Pa *^ ^P. iP* iP. '''^P• *P^ 



*Pa 
12 1 



4P 



8 



iP. 



I 
I 

4P 



10 



4P 



11 



+ 



ToíQáreiHos los momentos en relación con el punto 67. Sea x^ la 
perpendicular levantada de 67 sobre X5, tendremos : 

Rx3/ + X5a?5— PiX2/ — P2X/=0. 

!R representa el valor de la reacción sobre el último montante. 

Entonces : 

6 bien, 

Xg^iz 3ix|^j^ Pi+ j2 P2+ |2Í^3+ J2^^"^ 12^^"^ " * "*" Í2^^*J' 

Todos los términos que entran en el valor de X5 siendo del mismo 
signo resultará el máximum de esfuerzo sobre las cuerdas superiores 
cuando todo el puente estará sobrecargado. 

Valor de Z5. 

Tomando a^ como centro de los]momentos, tendremos : 

Z525=Rx2/ — P^x/. 

Siendo R del mismo valor que el que ha sido determinado anterior- 
mente, tendremos: 

25%=2'x| ( 12''^* 2 "^ V "^ Í2 "^^"^ 12^^"^ 12"^*"^" ■'''12'^^M 
6 bien, 

Z5Z5=:2/X[^P,+ ||P2+ ¿P3+ ^P4+. . . +^^u} 

. También por las tablas inferiores el máximum de esfuerzo se pro- 
ducirá cuando todo el puente estará sobrecargado. 
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Diagonales T5. 

Cortando la viga según la línea AB, encontraremos las tres bar- 
ras X5, T5, Z5; tomando por centro de los momentos el punto de 

encuentro (0) de las 
^ barras X5 , Z5 , y de- 

signando por ^5 la 
distancia del punto Q 
al punto de apoyo de 
la viga, y 5 siendo la 

^ perpendicular baja- 
' da de O sobre la 
prolongación de Y5 , 
tendremos : 

¡<- -^tr 

^5^5= [12^1+ 12^2+ 12^3+ 12^*"^ 12^^'*" ía^^"*" 12"^^"^ 

y,T5 = -(^lp,+ ¿Po)¿5-/(Pl + 2P2) + (¿P3+¿P4+ 




+ 



12 ^5-h j2 ^6+ 12 ^7+ }2 -^8+ Í2 -^9+ 52 ^10+ ¡2 "^^7 ^^ • 



Como se vé los esfuerzos de tracción sobre las diagonales serán 
máximos cuando todos los puntos de unión de las diagonales con los 
montantes estén sobrecargados á la derecha del punto, considerado 
comprendido dicho punto. 

Montantes verticales. 

Para determinar V7 trazaremos la línea A'B', y tomando siem- 
pre el punto O por centro de los momentos, tendremos : 



~ (^12^3+ í2^*'^'""^ 12^*7'^' 
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El segundo término de esta ecuación es el mismo que para la ecua- 
ción que dá T5 pero con signo contrario. 

Kesulta que el esfuerzo de compresión sobre los montantes será 
máximo cuando todos los puntos á la derecha de P3, inclaso este, 
serán sobrecargados. 

En resumen se obtienen los esfuerzos de tracción máxima sobre las 
diagonales, y de compresión máxima sobre los montantes, suponiendo 
la sobre-carga solo en la parte á la derecha del punto considerado, y 
los esfuerzos de compresión sobre las diagonales y de tracción sobre 
los montantes en la hipótesis contraria. 

Los esfuerzos sobre las tablas horizontales serán siempre máximos 
cuando el puente esté enteramente sobrecargado. 

Si en las fórmula que 
venimos de describir de r 
una manera general se re- 
emplazan las letras por sus 
despectivos valores: 

/=816«» 
50.5 



P= 



2 



X816=20604>^» 



para los puntos sobrecar- 
gados : 
30.5 



P= 



2 



X816 =12444"^» 




P£-206Út 



Para el peso propio de la construcción tendremos : 



w. 



En este caso el esfuerzo máximo tiene lugar cuando 

Pj = P2 == P3 . . . = 20604 kilogramos, resultará: 

-20604x(^+f¿+f2+iU¿+á+r2+á+f2+á+á)x3x816 



X^= 



ó bien, X5 = 



1081.6 
— 20604x54x3x816 



= — 209850 kilogramos. 



12x1081.6 

Tendremos para el máximo de Z^ : 

P^ = P2==P3... =20604'^»' y 2^^ = 987.2 

2x816x(f,+fi+f,+f,4-f,+,i+á+r2+á+á+á)x 20604'-^- ' 

■ ■ ■ ' ^ — — » 



Z5 = 



987.2 
Z5 = 170308 kUógramos. 






x34-20604x[¿ + ¿ + 
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Para determinar T5 y V5 emplearemos las fórmulas determinadas 
anteriormente. 

Pj=P2 = 12444'" y P3=P4...=Ph = 20604^ 

además ¿5 = 6188.9 ^5=6657.1, 

resultará por valor T5 : 

6657.1 xT5 = - [6188. 9xl2444Í^ + ^')l — 816 X12444X 

i2'¿+--+r2]x^*^-^- 

T5 = + 64603 kilogramos. 
¥7X^61 88.9 + (3x816)^ =6188.9 xl2444xr:^ + ^\+ 

+ (816xl2444x3)-20604x('¿ + ¿ + ¿+...+ ^^^x6188.9 

V7 = — 49609 kilogramos. 

Operando dé la misma manera para los demás elementos, se deter-- 
minarán los esfuerzos de tracción y de compresión indicados sobre el 
diagrama adjunto, y de consiguiente la sección correspondiente á cada 
parte de las vigas por eljcoeficiente de resistencia que ha sido fijado. 



yymsaJ^Í^ 



X5^42l84lí4B:ilS2fi5ií 



V ,.acr7« .XS-478SM .^Xa-4.qi<<1 kyO-*MD« ..yi-SIH7/ftX1t-5gTyi( K ! 




'^ ZZ-785Z0K Za-«I783K X4.2603Kl<Z3^22365 Z6.370200KI27408080kZB437I25i<Z3461)I3Si< Z10477I31K ZU.ÍS96IIK ZI2.4375DI; 



Con estos esfuerzos determinaremos la sección de cada uno de los 
elementos que componen la viga. 

Tablas horizontales. 

Las tablas horizontales inferiores y superiores tendrán la sección 
representada por el croquis adjunto, y la sección correspondiente para 
cada punto considerado se conseguirá aumentando el número y espe- 
sor de las chapas horizontales. 
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T 

I 

i 




E8p.l8 



á: 




í-._..SM. > 



MAJUlOfl 

IS 



EjS|J8h 




Tablas superiores. 



1 

DESIfiNArinN 


ESFUERZOS MÁXIMOS 


SECCIÓN DE LAS TABIA8 




DE COMPRESIÓN SOBRE LAS 


POR 


DE LAS TABLAS 


TABLAS 


R=650>(g3 POR CEHT* 


X, 


ISBBOO^»* 


285'"5 




265718 


408.8 


•^3 


327842 


504.3 


X 


374554 


576.2 


X 


4H841 


633.6 


X 


440105 


677.0 


xj 


462396 


711.3 


sí 


479554 


737.7 


? 


491441 


756.0 


^10 


498049 


766.2 


^1 


501714 


771.8 


< 


501714 


771.8 



Tablas inferiores. 



DESIGNACIÓN 


ESFUERZOS MÁXIMOS 


SECCIÓN OE LAS TABLAS 


DE TRACCIÓN SOBRE LAS 


POR 


DE LAS TABLAS 


TABLAS 


R=6.W8» POR CENT* 


Zi 





• 


Z2 


73520"»» 


113" 


z 


181799 


279.7 


z 


260936 


401.4 


z 


322965 


496.8 


z 


370200 


569.5 


z 


408086 


627.8 


z 


437125 


672.5 


z 


460135 


707.9 


Zo 


477131 


734.0 


z 


489611 


753.2 


z 


497517 


765.4 
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Diagonales. 



DMIGNACION 

DÉLAS 
DIAGONALES 


ESFUERZOS 

MÁXIMOS 

DB TRACCIÓN 

SOBRE 

LAS DIAGONALES 


SECCIÓN DE LAS DIAGONALES 

POR R — 600 KILOGRAMOS POR 

centímetro CUADRADO 


Sección 

de remache para 

ensambladuras de 

las diagonales. 


S.S¿ 

JS-D«eo 

K 1 S II II 
s 




kilógramot 


cent, cuad 


. --..---- fierros 


Dimeation 
en milimetros 


cent. cuad. 


remaches 


T 


+ 127189 


212 


440x12 


63.6 


17 


Ti 


+ 141820 


236 


m • 


500x12 


71.0 


19 


Tí 


+ 110428 


184 


m- 


380x12 


55.0 


15 


T3 


+ 91994 


153 


m ■ 


320x12 


46.0 


12 


5^4 


+ 75198 


125 


m ■ 


260x12 


37.5 


10 


T5 


+ 64363 


107 


m ■ 


225x12 


32.0 


9 


Te 


+ 53576 


89 


m ' 


185x12 


27.0 


7 


h 


+ 46063 


77 


m ' 


160x12 


23.0 


6 


^8 


+ 38305 


64 


m ' 


134x12 


19.0 





Tg 


+ 32167 


54 


oíd • 


125x11 


16.0 


4 


T,o 


+ 26030 i 
— 3620 ; 


' 43 

1 


OSI ' 


120x9 


13.0 


4 


T„ 


+ 20280 
~ 8913 

4 


34 


— 




10.0 




T,2 


± 14842 


25 






7.0 




T',0 


26468 ] 
+ 3680 < 









13.0 




T'h 


20446 1 
+ 8990 ' 


34 







10.0 





La sección y el número de remaches necesarios para fijar las dia- 
gonales con las tablas han sido determinados admitiendo un coeficiente 
de 500 kilogramos por centímetro cuadrado de sección simple. 
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Montantes verticales. 
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M 

C 



V 
V 



1 



6 



8 



10 



11 



12 



13 



ESFUERZOS 

MÁXIMOS 

DE COMPRESIÓN 

SOBRE 
LOS MONTANTES 



kilogramos 

119356 
113322 

103790 
91586 
76098 
66514 
56375 
49609 
42188 
36877 
31120 

26335 

—21463 
+ 2984 

—16802 
+ 6385 



SECCIÓN DE LOS 

MONTANTES 

POR R==500 

KILOGRAMOS 



cent. caad. 

238 
227 

208 
183 
152 
133 
113 
99 



84 
74 

62 



53 



43 
43 



DIMENSIONES CORRESPONDIENTES 



EN MILÍMETROS 




2 chapas W0xl2 mm. 
2 chapas 500x10 






8 fierros de ángulo 

2 chapas 470X13 i/t 
4 fierros de ángulo 

2 chapas 400x13 
4 fierros de ángulo 

2 chapas 330x11 
4 fierros de ángulo 



90X90 
12 



90x90 
12 

90x90 
" 12 



90X90 
12 



2 chapas 300X10 

4 fierros de ángulo 

2 chapas 270x10 

4 fierros de ángulo .^ 

120X90 



80x80 
12 

80x80 



4 fierros de ángulo 
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Todos los demás elementos que forman este tramo metálieo, tales 
como traviesas, tirantes soportando la vía, han sido determinados del 
mismo modo qne para el tipo de pnente con vigas rectas, publicado 
en la entrega del mes de Julio próximo pasado. 



1S2 ¿HALES DB LA SOGtEDAIl CIENTfnCA ARGRimHA 

Peso del tramo según cómputo métrico detallado. 

Peso de las dos vigas 370. 325*^ 

Piezas tiansreisales de la vía M.43Í 

Tirantes longitadinales debajo de los rieles. Í9.51S 

Viguetas transversales snperiores 8.223 

Contravientos 18.797 

Peso correspondiente 448.309*»" 

Remaches 5% 22.4Í5 

' Peso total de la parte meláliea 470.724^ 

De lo coal resolta un peso por metro lineal de puente : 
= 4726 kilogramos. 

Alfredo Sedrot 

logeniero Nuional. 
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ESPEDICION MBA i U CORDIllEBA DE IOS ÁlES 

BAJO LA DIRECCIÓN DEL GEFE INGENIERO D. J. J. DE ELtA 



APUNTES DEL TlAJE DE TALCAHCANO AL RIO NECUbni. 

De Talcahuano (36° 42' 15" latitud y 73° 7' 15* si se corrigen 
los resultados de la triangulación por A. Fissis, según los lUtimos re- 
sultados de los trabajos astronómicos de los Sres, BernadiéreSj Beaf, 
etc. véase Anales de la Sociedad Cientifiea Argentina, Enero 1885), 
hasta los Angeles he recorrido la distancia por el ferro-carril, obra 
maestra de ingeniería, que siguiendo pot el Talle del rio Bio-Bio ar- 
riba está casi completamente abierto á fuerza de pólvora en roca 
viva, ofreciendo los desmontes sobre la vía muy interesantes seccio- 
nes, que en varias de las pequeñas estaciones puede el viajero estu- 
diar durante algunos minutos. 

Eu la lámina 8 de su Atlas de la Geografía física de la República 
de Chile, el Sr. A. Pissis nos dá una sección geológica desde el Tolcan 
de Antuco hasta Talcahuano. Para las Sierras que forman el cordón 
de la costa, entre el Valle longitudinal y el Pacífico, las montañas de 
Chiguayanta, Hualqui y Florida quizás no me equivoco si me permito 
observar, que no me he podido persuadir de que exista allí la grande 
formación granítica entre las esquistas cristalisadas (Y) al Oeste y 
la formación antracitosa (H) al Este. 

Sobre el rio Bio-Bío creo que no se halla Granito ninguno. La 
roca que en varias grandes canteras se elabora para adoquines y 
piedra de construcción y se emplea en la arquitectura y las calles de 
Concepción, es ciertamente muy parecida á un Granito oscuro á pri- 
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mera vista, pero un examen mas prolijo demuestra caracteres petro- 
gráficos que no son propios del Granito. 

N" 3057 de mi colección : se observa én un fondo oscuro elimina- 
ción de un Feldespato triclineo, de estrías muy visibles y lustre de 
nácar, y un mineral oscuro en pequeños prismas, y poca Sanidina 
lustre de vidrio. En los grandes trozos de esta roca en las puertas 
de la Estación del Ferro-Carril de Concepción el carácter porfírico de 
la roca se expresa muy visiblemente, y llama la atención los grandes 
individuos de Feldespato triclinico de rayadura muy pronunciada 
que se hallan segregados en el fondo gris oscuro. 

Del polvo de la roca el magneto extrae considerable cantidad de 
Fierro magnético, y el polvo hierve visiblemente por el ácido clor- 
hídrico. 

El peso específico es de 2.49. 

TJna pequeña lámina preparada para la observación bajo el micros- 
copio, demuestra que la roca se compone de un magma en el cual se 
hallan segregados Plagicolasio, que muestra bonitas estrías finas 
coloreadas en la luz polarizada, Sanidina, Cuarzo y Homblenda, esta 
última de color amarillento-pardo, muy dicroítica variando á un 
rojo muy oscuro según la posición del polarizador, y de fuerza ab- 
sorbente muy elevada en la cromatizacion rojo-oscura, mucho menos 
en la primera. Fierro magnético en granos de contornos rectilíneos, 
opaco, es muy abundante y los hexágonos impelucidos, muy bien for- 
mados que se hallan á menudo no son sino Fierro titanifero. El 
magma se disuelve con un abultamiento mayor en Feldespato mi- 
croscópico algo turbio, abundante AmfíboU este último en prismas 
pequeñas rajadas á lo largo, con zonas llenas de granitos pequeños 
y turbios, y granos de Fierro magnético. El contenido de ácido 
silicio es de 76 Vo» y este contenido tanto como su peso específico, y 
todo el carácter, lo caracteriza esta roca como una Traquita cuar- 
zifera, 6 Rhyolita, que generalmente lleva un hábito granítico muy 
expresado, gracias á la abundante individualización de sus compo- 
nentes en perjuicio del magma fundamental. Sin embargo existe tam- 
bién en aquellas canteras una variedad porfírica, de que ya hemos 
tratado. 

Esta roca en el valle del rio Bio-Bio forma empero parte secun- 
daria de la formación, interposiciones en medio de Tobas que forman 
poderosos mantos horizontales, de color oscuro como frente á San 
Eosendo y á veces de color rojo como en Monterey, frente á la embo- 
cadura del rio Laja. 
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La Traquüa porfiroidea de color gris con prismas verdes de Amfí- 
bolo, áspera y muy característica, forma parte integrante del terreno, 
parece alternar con las Tobas en mantos, entretanto que la variedad 
descrita sobre la cual trabajan las canteras, parece de origen mas 
moderno, pues forma diques y vetáronos de mayor potencia, en medio 
de aquella formación general. La roca asemeja á una Andesüa" 
hornblendifera-cuarzosa, en su apariencia exterior, pero el muy su- 
bido contenido de ácido silicio y su peso específico no nos permiten 
considerarla como tal, si es que á la menor 6 mayor cantidad de 
Cuarzo en estos casos debe atribuirse tanta importancia para la cla- 
sificación de rocas neo-eruptivas. 

Al minero le interesa el hecho do hallar en la Cordillera marítima 
chilena la formación traquitica; pues los últimos hallazgos de oro en 
esta cordillera como en Lebú, Kegue, Lumacó, etc., tan importantes 
para la minería chilena son muy probablemente situados dentro de 
ésta formación, y no en la del Granito como siempre se ha aseverado ; 
aún las célebres minas de oro de Ulapel que hace muy poco todavía 
fueron descritas como dentro de cajas de Granito quizás sean dentro 
de formación traquitica ó andesitica y el dicho de los ingenieros 
de mina norteamericanos: ^thereisno goldin granitT> parece tener 
su aplicación justificada en Chile, como en la Eepública Argentina, 
circunstancia de la mayor importancia para la industria minera de 
ambos paises, y bastante para disculpar esa corta digresión de mi tema 
sobre estudios de la Cordillera. 

El dia 22 de Enero nuestra expedición marchó de los Angeles 
(370 28' 27" latitud y 27^ 23' 17" O. longitud Greenwich, énl66°* 
de altura) y pasando por las florecientes colonias alemanas, en el 
lugar llamado Cantera á 30 kilómetros al Este de los Angeles en 
altura de 260"* según las observaciones hechas con un aneroide de 
resorte sistema Goldschmidt, entramos en terreno ondulado, princi- 
pio de la Cordillera, extremo occidental de la Sierra Velluda, cuyo 
nombre lo debe á un extenso ventisquero que ocupa la parte Noreste y 
cuyas agujas de hielo aparecen desde lejos como una especie de vello, 
según Pissis, ó quizás á unas agujas altas y finas que se levantan 
sobre el filo del contrafuerte del cerro mas a]to hacia la quebrada 6 
el cajón (como las llaman los habitantes) de los Cohihues. 

Este macizo de la Sierra Velluda se halla situado entre el rio de 
la Laja, el Bio-Bio, el rio Trapa-Trapa, de los Pinos y la gran la-» 
guna de la Laja. 

La cima mas alta es la de la Sierra Velluda (latitud 37° 26' 19" } 
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longitud 71° 29' 45*^; altura 3492") cerro puntiagudo que se eleva 
como un audaz campanario por encima de los mas macizos y del gran 
ventisquero en su base, y que me ha servido como visual principal 
y punto de orientación para todo el levantamiento del territorio del 
Neuquen y Agrio hasta el Cerro Salina y Carrero al Sud. 

Cerca de este cerro y sobre el mismo macizo se levanta el Volcan 
de Antuco (latitud 37° 23' 30" y longitud 71° 27' 10"; altura 
2762 m.) formando estos dos el gran tronco de este macizo, del cual se 
desprenden los cordones de los Pitroquines, del Duqueco, de la Trapa, 
de San Lorenzo y del Pilque ; por el pié del último en su estremidad 
occidental hemos pasado para entrar en el valle del rio de la Laja. 

En el mapa que acabo de construir, mapa en que me he propuesto 
aclarar la Orografía é Hidrografía de la Cordillera entre los grados, 
latitud 34° 40 ' y 38° 50 ' (del rio Diamante pasta el Lonquimay) 
el lector hallará demostrado mas detalles. Toda la parte de la Cor- 
dillera en territorio Chileno 6 sea la falda occidental de la línea de 
vertientes, la he tomado del mapa de Chile por Pissis, y toda la parte 
de dicha línea al Oriente en territorio Argentino la he construido 
según los resultados de mis triangulaciones, que constan de tres bases 
medidas, de fijación de azimuts astronómicos observados por alturas 
de astros fijos cerca del vertical primario, y ángulos medidos, sir- 
viéndome de puntos de orientación á las mediciones de Pissis las 
cimas de la Velluda, Callaqui, Lonquimay, Polcura y Campanario. 

Pasado el lugar llamado Cantera y los hermosos bosques de Koble 
chileno (Fagus obliqua) con una subflora muy bonita que cubre el 
suelo á los pies de aquellos gigantes, se dobla hacia el norte por una 
ancha depresión del terreno, toda llena de arena volcánica, lapüt, 
bombas volcánicas porosas^ ceniza volcánica y pómez. Todo esto cu- 
bre el suelo se puede decir hasta el Pacífico. Entre Talcahuano y 
Concepción se ven al lado de la línea férrea levantarse médanos de una 
arena fina, color oscuro, que no es mas que este mismo material pro- 
yectado por los volcanes de la alta Cordillera y triturado en su largo 
camino de acarreo hasta la costa, gracias á enormes corrientes de agua, 
á un grado tal de pequenez, que hoy en dia se halla depositado en ca- 
fas de verdadera formación cólica entre la Cordillera marítima y la 
costa del Pacífico. 

Sobre nuestro camino en la parte baja del valle del rio de la Laja, 
esta materia proyectada volcánica, de un color gris oscuro no demues- 
tra el estado de prolongada trituración como en los médanos de Talca- 
huano y Concepción, sino que consta de arena gruesa, lapili y aun gran- 
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des bombas porosas redondas achatadas, demostrando que el momento 
de chocar con el suelo después de su viage aereo, estaba en un estado 
plástico, semilíquído. Este material forma aquí todo el suelo, lomas 
estendidas y altas ; á veces se halla trasformado en un verdadero Con^ 
glomerado, grandes bombas de esta naturaleza encajadas en la ceniza 
y lapili endurecidas ó ligadas por un proceso de cementizaHI^^ for- 
mando una toba volcánica ^ que á su vez forma un cemento del conglo- 
merado mencionado. 

Pero todo eso no debe considerarse aquí como la verdadera forma- 
ción del terreno, sino como una formación secundaria de acarreo sim- 
plemente. 

Recien habiendo cruzado por el rio Rucuhue un poco arriba de su 
desembocadura en el Laja y ya cerca de la villa de Antuco podemos 
estudiar el carácter de la formación del contrafuerte 6 cordón llamado 
del Pilque, que desde la Sierra Velluda se estiende hacia el Oeste, y 
se eleva aquí al lado sud del valle, formando una pendiente rápida y 
áspera, á veces altos precipicios, aquí y acullá sobre laderas menos 
pendientes ofreciendo un trecho pequeño de terreno muy fértil, que el 
pobre roto chileno sabe hacer productivo por medio de un trabajo ím- 
probo y un método de esplotacion agronómica antediluviano, buscando 
en estas alturas los medios de subsistencia para su mísera existencia, 
que el señor y dueño del fértil campo en el llano le mezquina, gracias 
al régimen feudal vigente en el bendito Chile, la Rusia sud-americana^ 

La roca principal dominante de este cordón del Pilque es una roca 
íraquitica afanítica de un magma microcristalino, color pardo lojo 
muy duro, con segregaciones de Jaspe, y de carácter arcilloso (thons- 
teinartig), con marcada tendencia á estructura amigdaloidea, pues 
muy á menudo se hallan masas con grandes amígdalas de Calcita. 
Por un cambio de estrctura esta roca pasa á una variedad porfiroídea, 
formando una Traquita gris, normal, con mucha Sanidina en gran- 
des individuos y otro Feldespato, probablemente Oligoclasio en estado 
de descomposición muy avanzado, y poca Homblenda en pequeños 
prismas delgados, y esta variedad la acompaña otra amigdaloidea do 
magma gris verdoso, con muchos individuos pequeños de Santdina 
segregados en este fondo, y muchas esferas de Jaspe verde-negro y 
amígdalas de Hornstein blanco. 

La Toba roja alterna con estas rocas, y es á ella que algunos para*^ 
jes pequeños del cordón deben su fertilidad, y su flora tupida. 

Al pié del cordón en el fondo del valle empero todo el terreno está 
cubierto de materia volcánica formando verdaderas terrazas que bajan 
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hacia el cauce de los rios Laja y del Quillaileo, lapili, arena, bom- 
bas, todo material proyectado del Volcan Antuco cuya blanca cima se 
eleva en el fondo al Este del hermoso valle que se estiende del Este 
al Oeste, encerrado al Sud por el cordón del Pilque y al Norte por la 
Sierra de Frupan, cordón del macizo de Chillan. 

Los números 3640, 4068, 2061, 3310 y 4058 son de las inmedia- 
ciones de Antuco (lat. 37^20'2"; long. 7r46'ir'; alt. 602 m.) No 
carece de interés que los grandes rodados acarreados por las aguas del 
rio Quillaileo, que nace en Manquel sobre el faldeo alto del cordón de 
Pilque son todos de Traquüa con mucha segrecion de Sanidina, con 
exclusión de todas otras variedades, entretanto que los rodados del 
Laja son rocas traquíticas, fonolíticas y andesíticas, y grande canti- 
dad de rocas volcánicas. 

En Antuco hubo que preparar la expedición para la marcha á través 
de la Cordillera. La villa en su linda posición pintorezca ofrece el 
aspecto de una aldea que ha pasado por mejores tiempos. Efectiva- 
mente: era aquí principalmente donde los Indios antes de la conquista 
de la frontera del Rio Negro sabian vender á los Chilenos la hacienda 
robada en los campos de Buenos Aires, arreándola por el boquete del 
Pichachen, el mejor de todos los pasos de la Cordillera, del cual hemos 
de tratar estensamente mas abajo, y, desde la ocupación de todo el 
territorio del Neuquen por las tropas argentinas, Antuco ha perdido 
toda su importancia de lugar de feria y de comercio con los Indios, sin 
embargo va recuperar mucho de lo perdido como puuto de tránsito 
según irá aumentando la población de la Gobernación del Neuquen, 
pues se halla situado en una de las puertas principales de la Cordi- 
llera por donde el comercio trasandino tiene forzosamente que buscar 
su paso, como ya sucede con él de Ñorquiíi, cuartel general argen- 
tino. 

En los dias de preparativos para la marcha en Antuco he hecho pro- 
lijas observaciones de tiempo para conocer la marcha de un muy bueno 
cronómetro de Girard-Perregaux que llevaba y que me ha prestado 
buenos servicios al principio, pero que no ha resistido á la influencia 
perjudicial de la marcha sobre muía por varios meses. 

En Antuco hemos podido comprar dos hermosos grandes cueros del 
Huemul (Cervus chilensis) aqui llamado Rucú, y una asta del mismo 
animal, en 10 pesos chilenos cada cuero. Nos dijeron que el animal no 
es tan raro aquí én la parte alta de las veraneadas de la Cordillera, 
pero que es en estremo arrisco, muy ligero y muy ágil para correr en 
las altas cumbres elevadas de los cerros pedregosos. No seria un sport 
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despreciable para los gomeux del high lifeie la calle Florida venir & 
cazar el Huemul en la Cordillera dé Pilunchai y la Velluda ! 

El dia 26 seguimos marcha de Antuco, siempre por la orilla sud 
, del Valle de la Laja arriba. 

Siempre sigue el mismo carácter petrográfico de la Sierra, abunda 
la Traquüa afanltica pardo-roja^ j las terrazas de materia proyec- 
tada volcánica aumentan de potencia en el valle. *Poco mas arriba del 
lugar llamado la Peluca observamos al lado del camino un grande 
trozo de la Andesita de Malalcurá, de que luego hemos de tratar mas 
esplícitamente, que es muy interesante porque encierra varios pedazos 
dé la Traquüa gris normal descripta mas arriba, asi que respecto las 
edades relativas de ambas rocas no puede caber la mas mínima duda. 

En el Castillo observamos un vetaron que forma grandes crestones 
oscuros, de una roca gris oscura, casi negra, con pequeñas agujas re- 
lumbrosas en la masa y granos de un mineral pardo amarillento, pa- 
recido auna Basalta (Iv** 34), pero un estudio prolijo revela su carácter 
traquítico, compuesta de Sanidina, Cuarzo Hornblenda dichroitica. 
El peso específico es de 2.74, el contenido de ácido silicio 68 %. No 
contiene ferromagnético y no hierve en estado de polvo fino con áci- 
dos. Algo mas arribase hallan grandes rodados al pié del cerro de 
una roca muy negra con mucha Sanidina en pequeñas agujas relum- 
brosas y Hornblenda t y al bajar el valle del rio Malalcará observamos 
una roca de color claro que forma vetarones y diques en medio de la 
formaciones traquítica, una Andesita parecida á la Andesita de Salto 
del Soldado y de la Guardia Nueva del Valle del Aconcagua (2087 de 
la colección). 

Esta roca debe ser aquella que Pisis llama Sienita (O) entre Tra* 
quita (L) y Lava (K), pero yo creo que posteriormente no es sino 
Andesita y en todo sentido muy parecida á la anterior ya mencionada. 

Este punto del Malalcurá es. en todo sentido muy interesante. El 
pequeño rio baja en muy rápida caida de la Sierra Velluda, que se vé 
aquí por primera vez de cerca, y forma un salto de agua muy bonito 
en medio de grandes precipicios de andesita, abriéndose el thalweg á 
un valle muy bonito lleno de robles y de los primeros cipreses (Li- 
bocedrus chilensis) que hemos hallado en nuestro viaje. 

Esta roca Andesita ofrece el aspecto de una base casi pura blanca, 
con segregación de un Feldespato triclineo y Hornblenda verde y 
cuarzo. Bajo el microscopio se observa Plagioclasio, cuarzo muy 
trasparente con poca rajadura, Hornblenda verde bien dichroitica y 
un Magna muy blanco, muy poco trasparente con puntos negros de 
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hierro magnético muy pequeño, j algunos mayores inclusiones de 
un material trasparente que quizá sea materia yidriosa. El peso espe- 
cifico es de 2.35 y el ácido silicioso suhe á 72 %; contenido muy 
elevado, que se esplíca por la gran cantidad de cuarzo que se observa . 
debajo del microscopio. £1 imán estrae Fierro magnético del polyo, 
y este hierve poco con ácido clorhídrico. 

La roca es pues una andesita Horblendifera con abundante cuarzo. 

Solamente aquí sobre las orillas del rio Malalcurá hemos hallado 
esta roca en vetarones y diques hasta de 20 m. de potencia, la roca 
que forma aqui el maciso de la Yellada es principalmente la misma 
Traquila afanítica roja con Ja^pe verde, Traquita gris ó Tobas colo- 
radas, esos forman evidentemente el grande maciso de la Velluda. 

Habiendo cruzado el arroyo de Malalcurá y subido el filo de un 
contrafuerte del Cerro, sorprende la espléndida vista sobre la parte 
superior del valle del rio Laja, sobre el volcan de Antuco y la Velluda. 
Fijándose aquí en la Sitrra de Trupan al lado norte del rio de la 
Laja, llama la atención que en medio de las rocas traquíticas de color 
rojo muy oscuro se ven mantos y vetarones de una roca de color muy 
claro que seguramente no es otra que la misma andesita que se es- 
tiende allí hacia el Norte. Como en la Punta de Quillay sobre el rio 
Aconcagua forma la Andesita mantos horizontales entre Tobas, esten- 
dUndo fuertes apófisis, irregularmente hacia á ambas cajas, demos- 
trando su naturaleza eruptiva de diques de inyección, de origen hidato- 
pirogenético, de formación mas moderna que las rocas traquíticas que 
forman el maciso de la Sierra, y en una estension larga del Norte al 
Sud con muy poco ancho del Este á Oeste. Aquí sobré el rio Malalcurá 
esta roca se halla cerca de las cimas mas elevadas de la Cordillera, lo 
mismo como sobre el rio del Aconcagua, hecho que no carece de inte- 
rés y merece tanto mas ser citado espresamente, cuando es sabido que 
esta misma roca forma las cimas mas elevadas de los grandes cerros 
de la meseta de Quito y del Titicaca. 

En la parte superior del valle sorprende ver la inmensa potencia 
del material proyectado volcánico, en aglomeración caótica por medio 
de la cual el rio ha abierto su cauce y ofrece á la vista un hilo verde 
azulejo, color particular á las aguas cristalinas de la alta Cordillerat 
en medio de los tintes oscuros del paisage. 

Luego mas arriba cruzamos el arroyo de la Avanzada y el fortín 
viejo, y mas arriba en medio de una montaña de altos oipréses cru- 
zamos el arroyo del Tululeo, cuyas aguas llaman mucho la atención 
por lo turbias que son. Este arroyo baja ya del gran ventisquero de la 
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Velluda, y mas adelante veremos esplicada la particulatidad del as- 
pecto de sus aguas. 

Sobre el arroyo de los Cohihues en un paisage de los mas pinto- 
rescos acampamos, al pié de la cuesta de los Cohihues, donde separan 
los dos caminos, el uno mucho mejor pero mas lejos, que sigue por el 
valle del rio Laja arriha, faldeando el Antucopor el lado Norte y Este, 
Jasando entre este volcan y la laguna de la Laja, y el segundo que 
subiendo por la mencionada cuesta cruza el escorial del volcan y baja 
á las Cuevas donde vuelven á juntarse los dos caminos. 

Grandes, gigantescos Cohihues (Fagus Dombey) el árbol mas grand^í 
de Chile adorna aquí el paisage y ha dado su nombre al arroyo ; 
mas pequeños los cipreses (Libocedrus chilensis) los acompañan, y 
también al arbusto el Maqui (Aristotelia maqui) con su fruta agrada- 
ble y muy buscada en Chile, que últimamente se ha aplicado para 
colorear los vinos, se halla aquí. Abunda en el terreno húmedo del 
bajo el Colihue, — una especie de Tacuara ó Bambú muy común del cual 
los indios cortan sus largas y fuertes lanzas, una Fuchsia llamada por 
los chilenos Chiloé grande, preciosa, forma casi una espesura en la 
cual queda escondido el cauce del arroyo, y una bonita Labiata ama- 
rilla y blanca es muy común . 

El arroyo Cohihue nace en el Hoyo, depresión del terren,o al este 
del cerro Velluda, mas abajo de la Laguna Verde, separada de esta 
por la gran corriente de Lava que desde el Antuco viene corriendo al 
Sudoeste para ser desviada contra los altos precipicios de la Velluda 
hacia el Norte y echarse por el faldeo del valle de la Laja á abajo, 
y es evidentemente el desagüe de la Laguna Verde, cuyas aguas 
filtran por el escorial las dichas lavas formando una fuente subter- 
íánea que desemboca en el Hoyo para formar el arroyo de los Cohi- 
hues. 

Cruzado el arroyo y principiado á subir la .cuesta se entra en for" 
macion volcánica del Antuco. 

La altura de pié de esta cuesta es de 992"*, la del Hoyo de 1366 ", 
y la del Escorial de 1448 "*, subiendo el camino hasta la cuesta colorada 
á 2216 *", y bajando de allí á la laguna de la Laja 1343 ™. 

La cuesta sube por un faldeo cerro de Tobas gris y cenizas volcáni- 
cas, dentro de las cuales se hallan grandes pedazos de una roca muy 
porosa, á veces mas compacta con mucho Feldespato y Olivina en gra- 
taos verde claro. Su contenido de 50.11 7o de ácido silicio (n°. 2181 
de la colección) carecteriza esta roca como un Basalto Doleritico de 
hábito porfiroídeo, cuyo polvo hierve fuertemente con ácidos, indi- 
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cando el estado de descomposición principiada y el imán estrae Fierro 
magnéltco. 

Las Tobas basálticas forman mantos horizontales, alternando con 
mantos de ceniza mas ó menos endurecidas, dando lugar á la formación 
de verdaderos conglomerados basálticos, y tn medio de estos se 
observan vetas de Basalto negro que rompe medio por medio éstas 
formaciones. Este Basalto negro es á veces una verdadera Dolerita 
granulosa. 

Llegado al alto de la cuesta en el lugar llamado el Hoyo, donde se 
encuentran dos Pinos (Araucaria imbricata) los únicos que hemos 
visto en toda la cruzada de la Cordillera, y un poco mas adelante se 
llega á terreno de escorias. Lavas, de superficie áspera, negra, cuya 
corriente se observa perfectamente, como habiéndose echado por el 
cerro de erupción del Antuco abajo al campo del Escorial, chocó con- 
tra el maclso del cerro Velluda, y desviando al Norte, corrió el faldeo 
del valle del rio de la Laja abajo, habiendo las aguas del rio abierto su 
camino después de nuevo por estos montones de lava que obstruyeron 
su paso. La existencia de la gran Laguna de la Laja se debe á uña 
corriente de lava del Antuco que se echó al valle y formó un gran dique 
atrás del cual se represa el agua y lleva toda la larga y angosta que- 
brada que ocupa la laguna. 

El campo del Escorial es una alta planicie : al Oeste se eleva rápi- 
damente en forma de precipicio grandioso el cerro dé la Velluda, for- 
mando un pedazo de circunferencia ó arco, y bien en la curvatura de 
este arco al pié del gran precipicio, de cuya sima caen algunos hilos 
de agua en forma de cascada desde los campos de nieve en él alto, se 
halla situada la Laguna Verde, sin desagüe superficial, que á mas 
de los hilos de agua ya mencionados, recibe del Sud un arroyo de 
mucha agua, que viene del Rincón del Cerro Verde, naciendo del 
gran ventisquero de las Velludas. 

Al Este limita la planicie del Campo de la Escoria, ó el Escorial, 
por el Antuco y una serie de lomas formada por corrientes de Lava y 
aglomeraciones de materia proyectada. Piedra Pómez, Lapili, Bom- 
bas y Arena volcánica. 

Al Sud en fin el Escorial continua én el Rincón del Cerro Verde y 
limita contra un cordón qué se eleva allí, formando como una pared 
desde un contrafuerte del cerro Velludo hasta el Antuco ; donde este 
cordón se junta con el Antuco, allí cruza el camino por la Cuesta 
colorada, y baja por el faldeo Sud del Antuco & las Cuevas sobre la 
laguna. 
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Del lado del Norte ya hemos visto como el Escorial limita por la 
gran corriente de Lava con el valle del rio de la Laja. 

La primer impresión que el observador recibe al acercarse á la 
Laguna Verde es qué esta es el punto de mayor hondura de un enorme 
cráter antiguo qué abrazaba todo el Escorial, cuyas circunvalaciones 
existen aun todavia en el cerro Velludo y el cordón del sud, cuyo 
borde del norte fué .casi totalmente destruido, siendo el Antuco un 
cono de erupción mas moderno. Seria pues el Escorial para él Volcan 
de Antuco lo que el Atrio del caballo para el Vesubio. 

El antiguo cráter éste, está llenado de Lava, se reconocen perfecta- 
mente tres corrientes sobrepuestas la una á la otra, y esta desbordó 
hacia el Norte al valle del Laja últimamente. 

Las rocas del cerro Velludo en mantos horizontales son Tobas Ira- 
quiticas y Traquüas de coror claro, gris y gris verde; existe una 
variedad esquistosa poco mas al sud del salto del arroyo que se parece 
á una Fonolita con grandes Sanidinas segregadas en la masa. 

La Lava que llena el antiguo cráter es porosa, negra y muy llena 
de Olivina verde de olivo (N° 738), á veces se observan pequeños Fel- 
despatos encerrados én la masa. En el microscopio se observan en esta 
verdadera Basalta^DoleHtica mayores Plagioclasios, que eii la luz 
polarizada demuestran las estrias polichromá ticas de un modo esplén- 
dido. Dentro de la masa de estos empero se hallan segregaciones opa- 
cas en posición paralela á las lámelas de su estructura hemitropa. 
Pequeños individuos de Sanidina sé hallan pocos. La Olivina forma 
parte integrante de la roca ; estraño es que reflecta la luz en cierta 
posición con lustre dé perla azul oscuro. Sus individuos están rodea- 
dos de una zona serpentinisada, gracias á una descomposición parcial. 
Creo que se puede clasificar ésta Basalta como una muy rica en Oli- 
vina. La Angila verde oscura muy turbia se halla relativamente 
mucho menos segregrada en el magma que es de grano micro-crista- 
lino muy pequeño, y bastante opaco. El imán estrae Fierro magnético 
del polvo, que hierve muy poco con ácidos. El contenido del ácido sili- 
cio es de 45 % y ®1 P^so específico de 2.74. 

Encima del terreno y de la Lava se halla materia proyectade, dé la 
misma que forma el cono de erupción del Antuco, Lapili, Bombas 
porosas y Pómez, la última de estructura celular fibrosa, color rojo 
claro, sin lustre, no fibrosa-paralela pero afelpado, llevando segre- 
gado de modo porfiroideo machos pequeños individuos dé Sanidina 
(S' 2496). 

La superficie de la corriente de Lava es muy áspera, porosa, pero 
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ea SB orilla, que se eléra xmoB seis i siete metros sobre la oorriente 
mas antigua qm le sirre de base, se puede obserrar como cambia 
kieia abajo de estructura, formando en la base una Basalta compacta 
oegra. 

Siguiendo camino por sobre Lava al Rincón del Cerro Verde, sor- 
prende la vista que derepente se tiene sobre una parte del gran ven- 
tisquero de la Velluda bácia el lado occidental. Este ramal del ven- 
tisquero acaba en un predpicio de bielo verde-azoL, entrecortado por 
grandes rajaduras, de unos veinte i treinta metros de hondura, j al 
pié nace el arroyo que va á la laguna verde, sus aguas son turbias 
como las del Tululeo. Los rodados que trae este arrojo son todos d^ 
rocas traquitieas^ siendo la mas oomun una roja oscura con grandes 
Sanidinas claras. Luf'go el gran macizo de la Sierra Velluda se íomia 
de Traquüas^ se ven como mantos horizontales de Toba interceptados 
por vetaroaes verticales de Traquüa, que forman crestones enormes 
sobresalientes como paredones, y sobre uno de ellos las agujas altas 
y finas que dieron él nombre al cerro, forman esta enorme mole, 
cuyas cimas y faldeos mas altos están cubiertos de nieve blanca. 

Llegado al pié del cordón que limita aquí del lado del Sud la |^ 
nicie del Escorial se hallará que esta montaña se compone de una 
roca gris azuleja de grano muy fino, blanda que asemeja enteramente 
i una Arenisca, y en los altos se halla idéntica masa, pero colorada 
y algo mas porosa. Debe ser seguramente esta roca que Pissis hace 
figurar en su atlas, pág, 8, fig. 1 , como Arenisca, pero no lo es. Es una 
Toba íraquitica (4fi82 y 4794). La variedad gris de grano muy fino 
es arcillosa; ya el lente demuestra como la masa está llena de peque- 
ñitos granos finos y negros, y que encierra algunas mayores Sam- 
dinas. El microscopio demuestra una interesante aglomeración de 
Sanidmas de todos tamaños y pequeños cristalitos algo pardos, con 
granos negros opacos de Fierro magnético. Es á la facilísima des- 
composición mecánica de esta Toba qué el arroyo del Bincon del 
Cerro Verde que va á la Laguna Verde; como también el arroyo 
Tululeo deben la turbidez de sus aguas, y la roca se halla pues en el 
faldeo Xorte y él Sud del cerro Velludo. El camino dobla al Este y 
toma ti faldeo del Antuco. Mucha nieve cubre el suelo é impide algo 
el estudio. La cuesta de las tierras coloradas se compone de Pómez y 
Lava muy porosa, Una variedad roja encierra trozos de Truquila gris 
verdosa. La Pómez forma mantos completos aquí de aglomeraciones 
sueltas que resaltan por su color rojo en medio de la Arena volcánica 
suelta de que se compone todo el cono del Antuco. 
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Llegado al portezuelo 6 boquete foimado por el Antnco al Este y el 
cordón de Tobas al Oeste sorprende la grandiosa vista que aquí se 
desplega ante nosotros. Al pié del rápido faldeo del Antuco j á unos 
900 metros debajo de nuestra posición se estienden las aguas yerde- 
azoles de la gran Laguna de la Laja; mas allá la gran Cordillera de 
Fichachen, Copulué y Filunchai, donde se dividen las aguas. Mas al 
Sud tenemos la vista sobre los cerros de los Fitranquines, luego sobre 
el gran ventisquero de la Sierra Velluda, el Escorial, la Cordillera de 
Chillan, los cerros de Calabozo, Negro y Trupan é inmediatamente á 
la izquierda se eleva el negro cono del Antuco. Grandiosa vista de 
Cordillera 1 

La intención de subir al Antuco lo frustró un temporal que pronto 
envolvió todos los puntos altos, y nos obligó á buscar un refugio en 
las cuevas que se hallan sobre la orilla de la laguna, apresurábamos 
la marcha por el faldeo del Antuco abajo. 

Todo este faldeo no es mas que Arena volcánica negra, Lapili, 
Pómez y Bombas que forman el gran cono, solamente de trecho en 
trecho se hallan los sobresalientes crestones de grandes vetarones que 
radialmente se estienden por el cerro, formando una especie de esque- 
leto firme, que sostienen los estractos del demás material proyectado 
suelto. 

Esta roca es uno Basalto-Doleritico : se observa en un fondo gris 
claro muchísima segregación de Feldespato tricltnico estriado hasta de 
un milímetro de largo, y Olivina verdosa clara. En el microscopio 
se observa él Plagioclasa tan trasparente y puro como se vé muy raras 
veces ; es admirable hasta que grado su fineza estraordinaria se revela 
en las lámelas policromas aun en ínfimos individuos. La Augita verde 
clara se halla diseminada en la masa escasamente relativamente. 
La Olivina se halla en estado bien conservada con un pequeño con" 
tomo serpentinizado, y el magna algo opaco es un microcristalino, 
fuertemente feldespático, un agrégate de microlitos de toda forma, y 
con pequeños escasos granos de fierro oxidado. El contenido de Sílice 
és de un 48 7o 7 ^1 P^so específico 2.90; la roca es evidentemente 
una variedad compacta de las Lavas, pero estas tienen mas Oli- 
vinü. 

Al Sud del Antuco bajamos el valle del rio de la Laja que nace 
del ventisquero y entra á la laguna. He ensayado á qué altura se 
halla situado aquí el pié del ventisquero y hallé 1752 metros. 

Cruzado el rio^ acampamos en las Cuevas, en la punta occidental 
de un cordón que pertenece al macizo de la Sierra Velluda. El agua 
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del rio es turbia como la del Tululeo, entretanto qne mi arroyito qoe 
baja del Antnco y se junta con aquel es cristalino claro» 

El cordón de las Cueras demuestra su naturaleza por los mantos 
horizontales de Toba sobrepuestos uno al otro. En las Cuevas miáno 
es una Traquita en bancos, casi en estratos, que forma la montana, 
algo descompuesta con Eomblenda negra en prismas j Sanidma. 
Los rodados del rio que Tienen del ventisquero son todas rocas tra- 
quíticas. Abunda una variedad con muy grandes Santdinas de lustre- 
vidrioso bien conservado, Oligoekaa en estado de descomposición, y 
grandes prismas de Amfíbol y pequeños granitos negros en abun- 
dancia (1472 de las Cuevas). 

Lo que mucho nos llamó la atención en el campamento sobre la 
laguna, eran las fuertes ráfagas de viento que allí saben formarse en 
medio de un tiempo sereno, claro» súbitamente y de un golpe, encres- 
pando la superficie lisa del agua y retumbando entre los cerros fuer- 
temente, 

A la última punta Sud de la laguna le cae todavía otro rio turbio 
que viene del ventisquero de la Velluda y el camino cruza allí por 
un terreno pantanoso, faldeando un cordón de la Sierra Velluda y 
ramal del cordón de los Pitronquines. La roca de la formación aUi 
son mantos de Toba roja, y diques de inyección de Traquüagrü (4337, 
1058,4427) con grandes Hornblendas por parte, que demuestran una 
estructura de prismas ó columnas verticales. La vista desde la punta 
sud de la laguna sobre el ventisquero, las nieves de la Yellnda, el 
Antuco y el lago es de los mas hermosos que dar se puede! 

Pasando por un pequeño portezuelo bajamos al valle del arroyo de 
los Pinos y seguimos este arriba al boquete de Copulue. 

Del ventisquero de la Velluda baja otro arroyito á este arroyo, el 
de los Pitronquines, lleno de rodados de Traquita. 

Los cerros aquí se componen de muy interesantes mantos paralelos 
de Toba y Traquita, de colores los mas variados, gris, colorados y 
verdes, cuya estratificación primaria se halla dislocada, encorvada y 
doblada de los modos mas originales; allí se pueden observar perfiles 
los mas curiosos por las dislocaciones que han sufrido los mantos, 
que parecen á veces doblados en zig-zags, á veces en líneas ondea- 
das. 

Habiendo pasado el arroyo de los Pitronquines se halla en el faldeo 
oeste del valle un cerro, que se forma visiblemente de Toba traqui- 
tica rojo-claro, pero la cima del cerro, formando una meseta casi 
perfectamente llana, se distingue muy remarcablemente por un 
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l)anco de una roca gris-oscura, muy dura, que contiene Sanidina j 
Olivina segregadas én forma porfiroidea. 

Aun bajo el microscopio se observa que falta toda señal de Plagich 
elasa, y que el contenido de Homblenda es muy pequeño, pero que, 
el Fierro magnético en granos angulosos es muy abundante, quizás 
algunas de estas formas sean Opaciia. La base es turbia, llena de 
nubes de pequeños granitos, y muy rica en pequeñas Sanidinas claras, 
poca Homblenda verdosa, apenas dicroítica. La Olivina es bien 
limpia con vetas de material serpentinizado ; se halla en granos vérde- 
amarillentos y pequeños y no muy abundantes. Es interesante cons- 
tatar en medio de la formación traquítica aquí, una variedad, eviden- 
temente la mas moderna, que contiene Olivina (2403,2016,441 de 
la colección). 

Siguiendo siempre por el valle arriba se cruza otro arroyo que 
igualmente baja de los Pitronquines. Entre los rodados que este 
arroyo lleva, llama la atención una Brecha firme, dura, de base verde 
y segregaciones rojas. Relumbran fuertemente sobre el fondo verde 
oscuro pequeños cristalitos de Sanidina y lleva también pequeños 
individuos de Feldespato triclinico por parte ya en descomposición. 
Rajado por su eje largo se bailan á menudo en la masa prismas lar- 
gos de Amfibol verde oscuro, (íí® 2298). Entre estos rodados se hallan 
también trozos de una roca verde amigdaloídea, muy parecida á la 
del Puente del Inca en el camino de Uspallata. 

El valle enancha aquí y forma el Estero del Pino; del Norte des- 
emboca el Estero del Collague, por el cual va el camino al Boquete 
de Pichachen, camino por el cual han ido ya fácilmente carretas car- 
gadas con maderas de los Angeles á Ñorquin, y que con poco trabajo 
pudiera trasformarse en un camino real bueno, con algunas vueltas 
por supuesto, bajando al Este por el Moncol, Rengui-Leuvu, subiendo 
por el Loncotrera, cruzando el rio Trocoman en Villamallin, subiendo 
á Vutamallin, Ñorquin viejo, Culul-Malal y Ñorquin. Es el gran 
camino por donde los Indios han arreado miles y miles de tropas de 
hacienda á Chile. 

Por el Estero de Collague también puede salirse por el Boquete de 
Picunleo, pero es mal paso. Del Sud entran al Estero del Pino el 
Estero del Campamento y el Cajón de Trapa-Trapa, por donde sigue 
un camino faldeando el Volcan de Trolope por el Boquete de Trapa- 
Trapa, qué cae al rio de los Copahues, del gran Nevado de los Copa- 
hues al Sud, y va por la laguna de Capijahue al valle del rio Agrio y 
el hondo cajón de Trolope y Ñorquin, pero es paso poco transitado, 
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nosotros hemos seguido por el arrojo del Pino arriba para tomar el 
Boquete de Copnlue, que pensábamos cruzar aquel mismo dia, pero se 
lerantó un viento muy fuerte, que levantaba nubarrones enormes de 
polvo, que impedia ver á diez pasos de distancia. Esos temporales da 
viento en la Cordillera son fenómenos imponentes; la arena fina y la 
eeniza volcánica las levanta y Ueva el viento como para tapar cerros 
enteros. £1 jinet-e tiene qae afirmarse tieso en la montura para que 
no se venga al suelo y envolver manos y cara contra arena y piedritas 
que le caen encima. £1 mas gran trabajo dan las cargas, que el tem- 
poral echa en tierra y gracias si el carguero no cae con carga y todo 
en una barranca donde no se levanta mas. Avanzamos hasta el pié 
del Cerro del Corralito, pero allí fué preciso echar pié á tierra y armar 
campamento, pues el temporal de viento se trasformó en una lluvia y 
nieve, y tres dias nos ha tenido allí al pié de la Cordillera que divide 
las aguas y las Repúblicas, luchando con los elementos entre los 
que el mas desagradable era el frió atroz que penetraba por cobijas y 
carne hasta los huesos. 

Los veraneadores de la Cordillera que cuidan numerosas haciendas 
aquí en los valles altos durante el verano, como los Seunér de los 
Alpes, clasifican los vientos de nombres especiales. £1 viento del Korte 
es el viento de agua y trae temporal ; el del Este es el viento Pehuel- 
che también con agua y frío ; el del Oeste es el viento Travesia y trae 
buen tiempo con frió; el del Sud es el viento bonanza qae siempre 
trae buen tiempo. 

Pasó el temporal y tuvimos la sorpresa de ver toda la Cordillera 
cubierta de una capa de nieve., que era preciso esperar desapareciera 
para dar tiempo á las crecientes de bajar. La altura del campamento 
fijé en i675m. — Al tiempo de marchar se nos enfermó el mejor car- 
guero, — habia comido rem6teden7Za(Papilihonaceadel gemís Phacá) 
que es venenosa, y se halla mezclada con los demás pastos de supe- 
rior calidad, sobretodo el Mallin luego la Verbena radicans, color 
rosa, etc. Al fi.i pudimos emprender la cruzada. Por el faldeo sud 
del cerro de Copulue sube el camino en zig-zag al boquete (37*^ 32' 
58* lat. y long. 71° 13' 34' loug. Greenw. 2233 m. de alto) que 
se halla entre el cerro del Corralito al Sud y él del Copulue al Norte. 

La cuesta pasa por sobre Traquita, mantos de Toba y Conglome- 
rados traquiticos gris oscuro, en medio de estos y ya á las dos terceras 
partes de la altura se halla Traquita en capas delgadas, casi pizarre- 
ña, que recuerda á Fonolita. Por medio de todas estas varíedade^ 
grandes vet arenes de una roca de color oscuro, elevan sus altos eres- 
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tenes ; evidentemente es la misma roea que forma las cimas de los 
cerros de Copulue y del Corralito. Es una Traquita de color gris eoaa 
pequeñas Sanidinas relumbrosas y líornblenda algo ya en descomyo-r 
sicion. El boquete mismo se halla en Conglomerados (3994). 

La vista de aquí sobre la Cordillera Chilena, casi enteramente c^ 
bierta de nieve es espléndida, pero del lado Argentino se ve muy poco; 
solamente el valle del Copulue y de las Damas abajo basta el gran 
cerro del Maloñegue, que impide ver algo mas. Lo mas sorprendente* 
era la poca nieve que habia del lado Argentino, casi solamente sobre el 
Maloñegue habia mayor cantidad. 

La división de las vertientes pues aquí se halla á 25 kilómetros al 
Este de la Cordillera mas alta. 

La bajada hacia el lado del Este del boquete es muy rápida y el 
camino sigue por el arroyo de Copulue abajo. Al pié de la cuesta donde 
el arroyo Padilla se junta con el Copulue' la altura es de i560 metros* 
Siempre sigue la formación del Conglomerado formando el terreno y 
también la Traquita pizarreña se observa de este lado. 

Luego mas adelante observamos como las cimas de los cerros son 
formados por una roca roja clara, que como vetáronos y diques de in- 
yección se ha interpuesto en la formación de los Conglomerados. Esta 
Toca, de cuya frecuencia en adelante hemos de hablar aun muchas 
veces, es sumamente dura, absolutamente homogénea, una afanita 
completa, de color gris claro, de hábito completamente felsítico. En 
el microscopio recien podemos clasificarla. Se compone de un magma 
micro-cristalino casi enteramente deSan/dma, bastante clara, con muy 
pocas turbiesas ; magma pardo sucio poco trasparente lleno de materia 
vidriosa, una que otra partícula de Hornblenda^ alguna Mica pero mu- 
chos granos negros de Fierro magnético ú Opacita, opacos redondas; 
esos son sus componentes (711, 809, 1231, 1974, 485 colee). La 
roca pues debe considerarse como una Traquita felsltica afanitica. Su 
peso específico es de 2.42 y su contenido de sílice de 64 7o« -^1 píé de 
estos cerros se halla á menudo Traquita gris porfiroidea alternando 
en mantos horizontales con Toba^ pero el componente principal de la 
formación es siempre el Conglomerado de rodados traquíticos gris en 
un cemento de Toba gris roja. Mas arriba de la bajada al valle del rio 
Trocoman, se halla á la derecha del camino una variedad de la roca de 
estructura esfereolítica, compuesta de pequeñas esferas de color claro 
ligadas por un cemento, y luego una Toba de color rojo pardo, blanda,, 
conteniendo pequeños Feldespatos y Amfibol (1223) forma mantos de 
grande potencia. 
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En la unión del arroyo Copulue con el rio Trocoman qne forma aqni 
el Yalle de las Damas predominan los Conglomerados traquítieos so- 
bre la orilla izquierda del rio; cruzado el rio se estiende un cerro largo, 
formando meseta, un cerro mesa como lo llaman los Argentinos, Malal 
dicen los Indios, cuya cima la forma una roca gris, dura, en cuyo fondo 
brillan algunos prismas de Feldespato y Hornblenda un poco descom- 
puesta. Es Traquüa cuya Sanidina en el microscopio se presenta bas- 
tante turbia y sucia (X° 4728). La roca encierra pequeños granos y 
cubos de Pirita, que según una matriz que quedó en la roca después 
de saltar el cristal, también debe hallarse en pequeños Dodecaedros 
pentagonales (X® 2097). Interesante es la estructura en prismas 6 
columnas verticales que demuestra esta roca. 

La altura del lugar de la junta aqui es de ii64 m. y se sigue ahora 
el ancho y pintoresco Valle de las Damas abajo. Del Sud entra el 
arroyo Atravezado y en seguida se pasa al pié de un interesante cerro 
mesa, cuyo macizo es del mismo Conglomerado que hemos observado 
desde el faldeo occidental de la cuesta de Copulue, en medio del cual, 
y formando la llamada mesetade la cima — el malal — se distinguen tres 
diques de la Traquila felsitica descrita ya. El valle se enangosta al 
pié setcntrional del gran cerro del Maloñegue, formando una honda 
quebrada abierta por las aguas en los duros Conglomerados que por 
sus numerosas cuevas y color oscuro, lugar favorito para anidar de las 
Águilas (Pontoaetus melanolencus) que son muy comunes aquí y de 
los Cóndores (Vultur gryphus) que son mucho mas raros, dan un as- 
pecto lúgubre al paisaje. 

El camino sube por la cuesta del Maloñegue, que aquí se compone 
de Conglomerado y una Traquita casi esquistosa que se halla sobre el 
alto de cuesta, baja al arroyo del Chinguereco, que nace sobre el faldeo 
oriental del Maloñegue y separa este del cerro Rucanalhue, para caer 
al Trocoman, sigue por el hondo y ancho valle entre ambos cerros, 
dobla al Este por el pié del Rucanalhue y baja al gran Valle de XJñor- 
quin ó Ñorqnin, como lo llaman hoy los escritos oficiales. 

Al cruzar el Chinguereco perdí el camino, la tropa habia seguido 
adelante, y siguiendo por una antigua senda de Indios, doblé el Ruca- 
nalhue por la punta del Norte, perdiéndome entre los cerros del Pichi- 
maitenco sobre el Trocoman, donde se me cansóla muía, pues las faldas 
de todos esos cerros no son mas que una aglomeración de materia pro- 
yectada volcánica menuda y suelta, donde el animal se entierra hasta 
la rodilla y aun á menudo hasta la barriga, así que pasé una noche de 
lluvia fina y el frió y hambre correspondiente de alta Cordillera, poco 
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confortable, de cuya situación me pude salvar el otro dia á la tarde, 
llegando á Ñorquin, cuartel general y de hecho capital de la Gober- 
nación del Neuquen. 

El dia después de la llegada efectué la subida al Malóñegue, lle- 
vando todo lo necesario de instrumentos, etc. para observaciones astro- 
nómicas, geodésicas, etc. que me dieron por resultado: 

Cima mas alta del Volcan de Malóñegue: lat. 37^42 '34" ; long. 70° 
59 'H" Greenw.; altura 2533 metros. 

Como situación de Ñorquin hallé: lat. 37^41 '54"; long, 70^46'3r; 
altura 1217 metros. 

Las alturas son deducidas por triangulación, tomando por punto de 
partida la altura de la Sierra Velluda que según A. Pissis está á 3492 
metros sobre el Océano Pacífico. 

La subida al Malóñegue la hice sobre lomo de muía; pero no obs- 
tante de que la pendiente en las primeras dos terceras parte del gran 
cerro no es de ningún modo ni rápida, ni áspera, la subida es muy 
penosa y muy larga, gracias al guadal, ó terreno suelto que obliga al 
viajero de volver á cada momento para buscar la posibilidad de pene- 
trar adelante, y que cansa á los animales de un modo atroz. El mejor 
paso es todavía buscar el rio de Taltaleu-có, del lado sud del cerro 
que separa este del gran cerro de Llauenéchicó, y seguir por sobre la 
corriente de Lava hasta faldear en derechura del cráter del lado del 
Este. En este cráter hicimos campamento, pues hay una lagunita de 
buena agua y Ñire 6 como dicen los Chilenos Lingüe (Persea lingue) 
pequeña y raquítica sobre este terreno árido, que da buena leña. Este 
cráter esta hundido y abierto al lado del Este. Para seguir á la cumbre 
en lo montado, hay que faldear el cerro, lo mejor por encima de uno 
de los largos crestones de los diques que corren del Norte al Sud^ hasta 
muy al Norte, buscar el filo y seguir subiendo por este á la cumbre. 
O subir á pié desde el campamento por encima de los enormes desmon- 
tes caldos de arriba, tomando hacia el Sud para evitar la ladera dere- 
cha, que entonces estaba cubierta con mas de dos metros de nieve. 

La cima mas alta de este cerro lo forma un filo angosto qtie hacia 
tres lados cae casi perpendicularménte hacia tres cráteres, que pare- 
cen haber sido en actividad á diferentes épocas. El del Sudoeste hacia 
el bajo de Trolon y laguna de Cafiyahue es el mas hondo, mas grande 
y de allí han salido por parte, — pues parece que al Oeste del Llauené- 
chicó sobre el faldeo de Trolon ha habido otra boca de erupción, y creo 
que toda laluguna deOofiyahuees un antiguo cráter, medio rellenado 
por las Lavas de Trolope y Malóñegue, las Lavas que abriéndose 
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paso por el hoy cajón Taltaleucó se estendieron en el gran escorial al 
Snd del Agrio, cuya corriente se puede observar en su configuración y 
situación muy bien del alto de Banquilon al Este de Ñorquin. Esta 
corriente de Lava muy áspera, negra, parece sea de no muy grande 
antigüedad. 

La roca que forma el tronco ó la base del cerro Maloñegne es una 
felsítica, color gris claro. Sobre el esteríor parece mas oscura y relum- 
brosa, compacta, pero un fuerte lente demuestra su estructura porosa 
muy fina, con muy pequeños individuos de Sanidina muy relumbros» 
sobre lasp aredes de los huecos, y granitos muy pequeños de color de 
Olivina. En el microscopio se observa absoluta falta de Plagio- 
elasa. 

El magma es micro-felsítico felpudo, Sanidina j Homblenda, bien 
claros ambos, la última poco dicróitica, muchos granos negros opa- 
cos y otros rojos, probablemente, Peróxido de hierro componen la 
roca (N** 430 y 3713). A esta Traquita afanUica se agrega en 
grandes vetas y diques de inyección una roca de aspecto pirogené- 
tica, porosa, gris oscura, relumbrosa, con el lente se observan muy 
finos granitos de un mineral verde claro ó amarillento, parecido á 
Otivina. En el microscopio se observa un magma muy turbia con se- 
gregaciones de pequeñas Sanidiiias, y mucha materia vidriosa, el 
carácter de Traquita y Traquita muy afanitica, fundida, y escorifi- 
cada visiblemente. Qs^ 2063). Esta Traquita evidentemente de orí- 
gen neovolcánico es muy esparcida en esta parte de la Cordillera. 
Esta Traquila-Sanidinica con Olivina macroscópica, ya la hemos 
estudiado del Castillo del Yalle de la Laja del pié del macizo de lá 
Sierra Velluda, también en los Pitronquines. La mayor parte del ter- 
reno de acarreo, de arena volcánica, lapili etc. que cubre el suelo chile- 
no dé la Provincia deBio-Bio consta de este material. El peso específico 
de esta roca es de 2.50 y su contenido de sílice al rededor de 62 7o« 
Esta roca parece ser la formación esclasiva de la volcánica de la Cor- 
dillera de Trapa-Trapa ; pues las lavas que han corrido por el cajón de 
Taltalencó abajo, las que cubren el llano del Escorial del rio Agrio, aún 
el Cerro Culuno, igualmente toda la materia proyectada en forma de 
arena volcánica, Lapili, Bombas volcánicas. Ceniza fina, y trozos de 
Lava que cubren los cerros Maloñegne, Llauenechicó, Rucanalhue Pi- 
^himaitenco y que se halla depositada en el valle Norquin, etc. todo es 
Traquila-Sanidinica^ muchas veces con Olivina, sea la textura más ó 
menos porfírica, afanitica ó porosa ó escorificada, pero no la he ob- 
servado nunca amigdaloidea en este paraje. La descomposición de 
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«sta roca da un producto arcilloso, mas ó menos ferruginoso (N® 
3353,3051,903). 

La cima misma del Maloñegue, la roca que forma el agudo y 
alto filo que se eleva en forma de perpendicular y audaz cresta en- 
cima de los cráteres y del cajón de Taltalen-có es Fonolita ; su tex- 
tura esquistosa, gruesa se observan grandes tablas relumbrosas de 
Saidina sobre los planos de pizarra; fractura trasversal, astillosa, 
mate, con grandes cristales de sanidina vidriosa, rajada. Da agua 
en el matracito y contiene una gran porción de materia soluble en 
ácido clorhídrico (N° 3805). En el microscopio llaman la atención 
los muy bien definidos rectángulos grandes muy limpios y trasparen- 
tes de sorprendente polarización que no puede ser sino iVe/e/ma, con muy 
poco polvo en granitos muy finos esparcidos irregularmente por su 
masa. En el preparado afilado para el micoscópio se ven fácilmente, 
estos rectángulos mismos por medio de un buen lente. Se vén además 
pocos prismas de Hornilenda microscópica en la roca. El peso especí- 
fico es 2.326, pues muy bajo, lo que concuerda con la grande can- 
tidad de materia zeolítica soluble en el ácido clorhídrico. La costra 
de la descomposición de la roca no es gruesa, pero la roca se despe- 
daza fácilmente por los planos de su estructura pizarreña en grandes 
trozos prismáticos que cayendo á la hondura de los cráteres del Este 
y Sudoeste y al cajón de Taltalen-có forman grandes desmontes de 
aspecto áspero y grandioso. La mayor parte de la circunvalación del 
gran cráter al Sudoeste se compone de esta Fonolita. Sobre el fal- 
deo del Maloñegue se halla bastante Pómez. 

En el TJñorquin se hizo nuestro campamento central de donde he- 
mos hecho varias escursiones. Infelizmente la falta de cabalgadura su- 
ficiente nos ha paralizado mucho. Creo tanto mas deber espresar aquí 
á los señores Comandante Elias Paz, Mayor Amparan y Teniente 
Roberts, caballeros que en aquel apartado punto, en un completo de- 
sierto, falto de toda cultura y en aquel clima áspero cumplen su deber 
para con la patria, nuestro agradecimiento mas sincero por la mu- 
cha bondad y mucho auxilio que nos han dispensado y otorgado ; es 
gracias a esta protección qué hemos en poco tiempo podido estudiar 
mas de lo que al principio hablamos esperado, y que hemos podido 
de allí emprender el largo viaje hacia el Norte á Mendoza, haciendo 
varias estaciones, espediciones pequeñas al Oeste y Este, que nos ban 
proporcionado muchos datos nuevos sobre orografía, hidrografía, geo- 
logía etc. y nos han posibilitado sobre todo, hacer un gran número 
de observaciones para la determinación de posiciones geográficas, que 
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eombinadas coa las triangulaciones de Pissis al otro lado de la Cor*^ 
dillera me han posibilitado constrnir el primer mapa de nna parte de 
de la Cordillera que entre nosotros se ha hecho, y ofrecer á la H. Socie- 
dad Científica Argentina el primer mapa que del faldeo oriental desde 
el Diamante hasta el cajón de Llamn-Llnmn, ó Lonqnimaj se haya 
levantado. 



m 



DE Sorquín a palau-mahüida. 

Trabajos geodésicos al rededor de Ñorquin ocuparon todo mi tiempo 
hasta el 1 1 de febrero, dia en que emprendimos marcha al Norte^ 
para estndiar las minas de carbón, que habian sido denunciadas al 
Excelentísimo Gobierno de la Nación, cuyo descubrimiento fué prin- 
cipalmente, según he entendido, el móvil del Gobierno, de espedir 
la Comisión minera á la Gobernación del Neuquen antes de que 
iguales estudios se hayan jamás mandado practicar eu los distritos 
mineros mas accesibles en las Provincias. Es la lontananza mística 
en que siempre la humanidad busca la realización de sus sueños de 
oro. 

Ñorquin se halla situado en un ancho valle á 2 km. de distancia al 
Norte del rio Agrio. El terreno está cubierto con buen pasto, pero 
la costra de tierra vegetal es muy delgada, el subsuelo materia volcá- 
nica proyectada del Maloñegue tan estéril que todos los esfuerzos de 
esplotacion agronómica aquí han sido frustrados. El suelo es muy 
húmedo ; á más de la proximidad del rio Agrio, se jauta á este al Este, 
á unos 3 km. de Ñorquin, el arroyo de Culul Malal que viene del Norte, 
luego bajan del Rocanalline dos arroyos llamados de Ñorquin, el uno 
que pasa del Fuerte al Norte formando pantano y cayendo al Culul 
Malal, y el otro que en verano se sabe secar, cae al Agrio. 

Con todo se ha podido previo un drenage por medio de algunas zan- 
jas construir el Fuerte allí, y no parece malsano. El clima es áspero, 
ventoso, muy frío en invierno, muy nevador. Durante mi estadía he 
notado sobre todo la frecuencia y vehemencia de los vientos, tanto mas 
molestos, cuanto levantan enormes nubarrones de tierra y ceniza vol- 
cánica fina que penetra por do quiera. Aun en verano las noches son 
frías, y el rocío cae muy abundante 

£1 lugar es en toda la Gobernación del Neuquen en cuanto la hemos 
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recorrido, el masa propósito para una población, por sus condiciones 
topográficas y facilidad de poder proveerse de agua. Hay tierra cerca 
para material crudo y cocido ; de Trolope á pocas leguas de distancia 
se trae buena madera de costruccion de Ñire {Persea lingue) y es im- 
portante su posición respecto á los pasos de la Cordillera, de cierta 
importancia estratéjica, pues de allí puede fácilmente ocupárselos bo- 
quetes de Pichache, Picunleo, Copulue y Trapa-Trapa (ó de los Co- 
pahues). En verano y al montado es fácil ponerse de Ñorquin á 
Antuco en solo dos días. 

El valle de Ñorquin continúa al Norte en el de Culul-Malal, por 
el cual, faldeando la orilla del Oeste seguimos la marcha. 

La formación geológica es siempre traquítica, Traquüa afanU 
tica, á la cual formando los malales — los bancos en las cimas que for- 
man mesetas — se agrégala Traquiía-Sanidtmca con Olivina. En dos 
pequeños cerros aislados aquí en medio del valle, la última roca pre- 
senta una estructura columniforme, dividida en trozos verticales. 
Poco al Este de este valle vivia en Curau-Encun el indio Huaiquipan, 
que pertenecía como capitanejo á la tribu del cacique Puran. Nues- 
tro vaqueano, un antiguo cautivo, cuya patria es el Rio Cuarto, pero 
que se crió y educó aqui entre los Pehuelches y no podía disimular 
del todo sus simpatías con los vencidos, nos ponderaba la riqueza 
del capitanejo de Curau-Encun, distinguido miembro del high-life 
pehuelche, su coraje de lancero y su astucia de ladrón, como también 
su bondad para con los suyos y los cautivos. Las tropas al ocupar 
estos parajes y destruir los míseros ranchos, cercos, etc., han hecho 
gran botin en chafalonía, tejidos de lana, etc.; de todos puntos de 
vista ha sido inevitable y un bien la esterminacion de esta raz^a, de 
la cual ya no queda sino poca gente refugiada en Chile, de donde ha- 
cen siempre sus malones todavía á territorio Argentino, gracias á 
la escandalosa negligencia, incapacidad ó protección de las autorida- 
des chilenas en los Departamentos fronterizos de las Provincias de 
Arauco, Angol y Bio-Bio; malones que llevan adelanté con estraor- 
dinaria astucia y corage, con el fin de robarse caballos y muías, que 
efectivamente roban dentro de los corrales de los mismos Fortines 
como sucedió en Codihué, ó los llevan aún estando atados y con guardia 
como en Hualcupeu, donde mataron á dos soldados que estaban vigi- 
lando los caballos atados. El viajero en ninguna parte aquí puede ni 
por un solo momento descuidar los animales, no solamente de temor 
á los indios foragidos, sino de los rotos chilenos y aun de los soldados 
que carnean una muía voluntariamente^ La frontírratan próxima por 
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largos tiempos todavía ha de favorecer la existencia de toda clase de 
bandidos de todas las razas y banderas, desertores, etc. 

El valle es ancho, de buenos pastos aquí, lo mismo como el de Guelel- 
Malal, pero sobre el faldeo y los altos de los cerros el terreno es su- 
mamente árido y pedregoso. 

Subimos después de salir del valle de Guelel-Malal que viene del 
pié del alto y puntiagudo cerro Cayem-Pallau (1741 m. de alto) por un 
pequeño arroyo en el faldeo del Cerro Guelel-Curau. El vallecito es 
angosto pero fértil y ofrece algunas plantas de las muy comunes de 
la Cordillera para un estudio botánico. Tenemos sobretodo al Chacal 
{Coletia donmna ) arbusto que raras veces llega á un tamaño como 
para dar palos de 3 á 4 m. de largo, da muy buena leña, Ñire de que 
ya hemos hablado, y el Molle (JLitrea mollis). Muy común es el ar- 
busto que los chilenos llaman Piche y los indios Weyfa-manuel{Fabia' 
na imbricatá) muy parecido en su hábito esterior á la Thuja. El Sots- 
mamuel de los indios es el Chagual de los chilenos, xma Bromeliaeea 
{Pourretia coarctata) que da una hebra muy fuerte. El Charcau da 
una leña muy espinosa pero fuerte, y él Cudillo de los chilenos es 
nuestra Cepa-caballo. Trapilauen es una Acacia {Prosopis?) que 
da buena leña, y cuya vaina amarilla usan los indios para teñir de 
amarillo. Mucha Zarzaparrilla crece aquí y muchas Ortigas ; el O/í- 
gnai es una TJmbelífera sumamente hedionda; el Zulape es un arbus- 
to con una pequeña fruta blanca que se come. 

La roca que forma el gran cuerpo del cerro es aqui Traquiía-Sani- 
dinica de grano muy fino, compacto, color gris claro, con poca Sani- 
dina gris amarillenta segregada en la masa (N® 2701, 1598, 4609) 
y muchos granitos negros finos. Esa roca pues la hallamos do quiera 
de este lado de la Cordillera, como componente principal de la forma- 
ción, en variedades que difieren mas ó menos en detalles la una de 
la otra. Esta de Guelel-Malal demuestra en el miscroscopio que el 
color impuro de la Sanidina es debido á muchos microlitos de Horn^ 
blenda que contiene lo mismo como en el magma, y admirable es la 
enorme cantidad de muy finos granos dé Fierro magnético. Encima 
de esta roca forma el banco meseta de la cumbre la Tr agüita con OH- 
vina como lo hemos descrito del Maloñegue. Se pudiera tener esta 
roca por basáltica según su aspecto exterior, pero con todo es una 
roca traquítica de origen volcánico moderno. 

Subimos á la meseta de Ñau Mallin con cañadas de buenos pastos. 
La misma Tr agüita gris, porosa, escorificada fuertemente ; prismas 
de costra oscura é interior mas claro deben ser Hornblenda. Aquí 
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sobre el alto se halla una Traquüa muy descompuesta, casi Toba 
con grandes Sanidinas blancas y en un grado muy adelantado de 
descomposición. 

Se ven de aqui un gran número de los cerros mesas, los Malal, 
que no dejan de ofrecer un aspecto bien particular. Todos los cerros 
altos de los alrededores ofrecen á la vista estos bancos prismáticos 
en sus cimas. También se observa cómo la misma roca se halla en 
vetas de gran potencia, cuyos crestones forman perfectas paredes 
á veces de 5 y 6 metros de alto encima del terreno y de muy larga 
corrida. El Cayem-Pallau y su vecino el Malal-Mahuida ofrecen 
ejemplos de estas texturas muy curiosas, y enormes farellones se 
ven sobretodo sobre el Rucanalhué, Cerro Llamada, etc. 

La altura de Nau-Mallin es de 1520 metros. En la bajada hacia 
el Valle de la Llamada observamos una Traquüa con Sanidinas 
muy grandes en un fondo pintado, algo en descomposición (N® 4327, 
1871 )• Sobre el cerro de la Llamada se halla otra vez Traquita su- 
mamente dura en bancos, con Sanidina lustrosa y Hornblenda ne- 
gra, encima de mantos de Toba y Brecha (N° 2910, 2816, 2614). 

Los cerros son casi totalmente sin vegetación, escepto unas Gra- 
míneas muy escasas, per'o el valle ancho de la Llamada es lleno de 
Mallin, Chacay, una composita amarilla. Trébol ( es la]Carre¿i7/a ; ^e- 
dicago denticulata ) y aqui vimos por primera vez el Alfalfa en esta- 
do silvestre, que como sobre el Xeuquen hay grandes trechos de esta 
planta. De gran adorno son las Ortigas caballunas que con sus flores 
punzó blanco y amarillo se prestarían para una elegante planta de 
jardín, pero pican atrozmente, y una enredadera de flor blanca, lijera, 
de una aroma suave muy agradable. 

Seguimos aguas abajo al grande valle del Butau-el-Vun á 1121 
metros de altura; muy hermoso paisaje ofrece este valle, con el 
grande cerro del Caicayen, 231 3 metros de alto; al Este, y la gran 
Cordillera de Lleucurá, etc. al Sud^ y el cerro Cholar al Oeste. Aquí 
hallé los primeros rodados de Arenisca margosa jurásica] pero no 
la pude ver todavía en su estado primario de estratificación. Mas 
abajo hablaremos estensamente de esta formación, cuyo límite"^'occi- 
dental debe pasar por este gran valle. El pié oriental del^Cholar 
es Brecha traquitica. Siguiendo aguas abajo entramos en un terreno 
de Traquita porfiroidea gris, con grandes Sanidinas y Hornblendas ; 
mucha Calcedonia en cintas de diferentes colores se halla en gran- 
des fragmentos de geodas sobre el suelo en la parte baja del terre- 
no, siguiendo luego una Traquita roja con grandes Sanidinas como 
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pedazos de vidrio y Hornblenda abundante. Sobre esta roca florece 
abundante sulfato de soda en el terreno bajo junto al agua. 

Después de recibir al arroyo del Cholar, el Butan-el-Vun forma 
una honda y áspera quebrada que cae luego al Nauquen. El camino 
sigue por sobre la cima, pasa al Oeste del Peñón Mahuida y baja al 
rio Trocoman, poco mas abajo del hondísimo cajón de Butalechicurá 
y ppco mas arriba de la punta del Trocaman, Eengui-Leuvú y Neu- 
quen. El peñón Mahuida es un farellón cónico, perpendicular, sin ve- 
jetacion remarcable, que se eleva junto á la misína junta de. los rios. 

El rio Trocoman está á H06m. de alto en el paso aqui; la altura de 
su cajón y naturalmente la del pié del farellón es de 1359m. y la del 
farellón en su cima de 1558, asi que la hondura del cajón es de 
253 m. y la altura relativa del farellón de 199 metros ! Se puede pues 
el atento lector imajinar lo grandioso de las proporciones del cajón 
y del farellón, la cima del último se eleva en una mole de roca lisa 
y pelada á452m. sobre el rio! Un paisajista pudiera aquí hallar un 
motivo para un cuadro de estraordinario efecto ! 

Al bajar al rio y ya junto el agua se halla un verdadero Gruns^ 
tein traquitica amigdaloideo, fondo verde algo gris, lleno de pe- 
queños esfereolitos verde oscuro y abundantes geodas de Calcita blan- 
ca. Sobre la costra de descomposición esta roca es muy áspera, y en 
medio de ella se halla la misma roca verde afanítica sin amígda- 
las, como formando una faja ancha dentro de la variedad con geodas 
(N" 2814,. 1450, 3209, 4098) ; las últimas son.á veces muy grandes. 

Sobre la pendiente norte del cajón del rio vemos la disposición de 
Tobas y Traquüas en bancos y mantos horizontales y paralelos. El 
rio lleva un fuerte raudal de agua al Neuquen y no obstante la es- 
tación de mayor seca el paso es trabajoso. La vejetacion dentro del 
angosto cajón es muy escasa, algunos arbustos de Molle ó Uiche (Li- 
trea mollis) que los indios llaman Guiñan, muy buena madera 
para cabos de herramientas, y la Cortadera {Gynerium argenteum) 
es todo lo que existe. 

Aquí cazamos el Pato de la Cordillera [Raphipterus chilensts) que 
es muy común en todas las partes del rio, como también en el Neu- 
quen y sus dependencias; hasta muy arriba en la Cordillera alta viven 
tres peces, que nuestros peones han pescado con anzuelos : el mayor 
la Trucha ( Percha trucha ? ) es muy sabroso y agradable, ^ el Bagre 
[Trichomyocerus macu/a/Ms) hasta de 40 centímetros de largo, y el 
pequeño Pejerrey (Atherina) este sirve de sebo únicamente. 

Cruzado el Trocoman y subida la empinada cuesta que sigue tu- 
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vimos una buena vista á la meseta 6 altiplanicie de Pillain-Curá. Esta 
meseta se estiende desde el rio Trocoman al Sud hasta el Dahuehue, 
otro principal confluente del Neuquen al Norte, y del Neuquen al Este 
bástala alta Cordillera al Oeste. La altura de esta meseta es de 1400° 
mas 6 menos en la parte Norte, 1200 en la parte Sud, y presenta 
una superñcie ondulada, un desierto árido imposible de cultivar jamás 
y nunca, un pedregal sin vejetacion, apenas eon algunas matas del 
(Coirón Stipa spec?) aqui y acullá. Al Oeste se eleva la alta Cordillera 
nevada de Pillain Mahuida con los grupos ó macizos de Coyahué, 
Moueol, las cabezeras del Aring Leuvú, el macizo del Palau Mahuida 
y el alto Dahuehue, lejos en el Norte se ven las puntas de la Cor- 
dillera de Barbareo (2800"*) y al Este se estiende de Norte al Sud 
la grande Cordillera de Choloi Mahuida ( cuya parte Norte es la Cor- 
dillera de los Nevados, ó del Viento) y cuyo centro mas alto lo forma 
uno de los mas altos nevados de la Cordillera, el Lumullo, de 
4527° mole blanca inmensa. Las aguas que desde la alta Cordi- 
llera se han abierto sus thalwegs hacia el rio Neuquen han formado 
angostos pero muy hondos cajones en esta vuelta, cajones que sobre 
un ancho máximo de 300° tienen faldeos qu^ caen perpendicularmen- 
te hasta 200° hacia abajo. Tales cajones son el Rcngi Leuvú con él 
Ñereco y el Ariu Leuvú. Dentro de estos cajones en el fondo, allí 
abajo, es donde inmigrantes chilenos — pobre gente de incansable 
energía y constancia, con un mínimo de necesidades materiales y con 
laque aun el mismo iadio mas chusma no puede competir, cuanto me- 
nos el Gaucho Argentino y por supuesto todavía mucho menos el colo- 
no europeo! — han cultivado alguaas vegas que limpiaron de piedras 
y riegan con las aguas de los abundantes manantiales que nacen 
entre los mantos horizontales de que se forma el terreno y las pa- 
redes del cajón. 

Permítaseme unos pocos apuntes sobre esta interesante población 
de la meseta de Píllala Cura. Rotos chilenos son, que hacen años 
han venido del otro lado — de adentro, dicen — quizás corridos por 
la Santa Hermandad, de seguro apretados por el hambre, — y á fé 
qne el roto es el prototipo de todo cuanto respecto de su majestad el 
hambre hay de mas sufrido sobre esta tierra; han obtenido permiso 
del cacique y del capitanejo Pehuelche de domiciliarse en algún cajón, 
pagando un tributo en productos y sufriendo las pérdidas que el in- 
dio ladrón astuto y audaz les ha querido hacer. Incansable para el 
trabajo limpiaron el campo de las piedras, y sembraron algo de trigo, 
papas, porotos y alverjas. Con unos pocos palitos de Ñire que traen 
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lejos de adentro del cajón de Moncol y de Carizo ( Phalaris canarien- 
sts)qne traen del Neuquen, hacen un toldo para resguardo contra 
la nieve, en verano cuidan las haciendas que traen para veranear de 
los señores en Chile, y asi ganan la subsistencia de la vida : Ñaco 
(trigo tostado y molido), el Poroto, — el Eoto es literalmente fricti 
ciceris emtor, — el Mosto chileno, brevaje que imita algo al vino, 
en ocasiones de gran lujo, y un ponchito como parche sobre el pecho, 
y con esto las aspiraciones del cultivador del cajón de Pili ain-Curá son 
llenadas. Hoy se trata por parte del Gobierno de vender los terrenos allí, 
con que serian espulsados esos pobres, ó entregados bajo la espada de 
la justicia á la esplotacion por parte del comprador del terreno, que no 
sirve absolutamente mas que para la pequeña labranza como lo hace 
el Roto, á quien, como á los Squaters en Norte-América se le debia 
regalar allí sus pocas cuadras cultivadas, para poblar lo único que 
allí es capaz de ser poblado. Ademas toda la población que, in- 
cluso Barbareo, pueda haber, diñcilmente sumará á200 almas, y creo 
que es el máximo que alli podrían sostenerse. 

Las paredes dé estos cajones son altamente interesantes para el 
estudio geológico, pues ofrecen un perfil de los mantos sobrepuestos 
que componen la formación. Nosotros hemos cruzado por el cajón de 
Ñereco, el Eengui-Leuvú, el Arin-Leuvú, el Ling-Leuvú y subido 
por este á la cima del Palau Mahuida ; para no caer en demasiadas 
repeticiones, voy de una vez á dar una rápida ojeada sobre la Geog- 
nosia de la meseta. 

La base la forma una Arenisca de cimiento margoso, jurásica, pues 
es la misma Arenisca que hemos do ver formando las capas sedimen- 
tarias del Caycaytn y Mayan-Mahuida. Pero esa Arenisca no aparece 
sino en la parte inferior del cajón de Rengui-Leuvú cérea de su em- 
bocadura. Sobre esta Arenisca son sobretodo Tobas traquitícas en 
mantos horizontales los que forman el terreno, y en medio de estas 
rocas traquíticas. Encima de esta formación siguen los grandes ban- 
cos de una roca, basáltica en su aspecto, pero el estudio prolijo reve- 
la un carácter de una roca Sanidinica, -— la Sanidina es su prin- 
cipal componente ; én el microscopio se la vé en cristales y sobre las 
paredes de las porosidades de esta roca se ven pequeños individuos 
claros como gotas de vidrio ; á la par de esta aparece Plagioclasio, 
algo menos que aquella; prismas verdes que con buen lente se pueden 
observar (N° 4338) se revelan eu el miscroscópio sin ningún carácter 
dichroítico, deben pues ser considerados como Augüa ; el lente mues- 
tra la existencia de pequeños granos pardo amarillentos, en el mi- 
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croscópio aparecen como Olivina con contornos ya muy serpentini- 
zados; la base es parda microcristalina con fierro mag^n^ííco en gra- 
nos opacos. El peso específico es de 2.72 y el contenido i^ Sílice 55**/o. 

Debo confesar que la clasificación de esta roca, que además mues- 
tra en su hábito esterior mucha variación, se halla desde una estruc- 
tura completamente homogénea, afanítica hasta el estado porfiroideo 
y poroso, aun en forma de lava en las partes altas del terreno; me ha 
costado mucho trabajo. Creo que no se puede considerar sino como 
ima, Andesita Augítica. 

Por desgracia, en el largo trayecto de Norquip á Buenos Aires mis 
colecciones han sufrido mucho, han sido completamente mojadas, 
el papel de envoltura llegó todo deshecho y los números pegados con 
goma sobre las muestras, perdidos en gran parte. Pero con todo me 
me convenzo de que mucha parte de las rocas que en Patagonia y 
ííeuquen demuestran un hábito basáltico, y son consideradas como 
Basaltos, no merecen esta clasificación, son rocas con mucha Sanidtna, 
y contenido elevado de Sílice, pero no son Traquüas tampoco sino 
mas modernas, sobre todo son augíticas. Toda la alta planicie de 
Pillain-Curá se forma de esta Andesita que forma un banco en la 
superficie del terreno, como una enorme corrida de lava volcánica. 

Siguiendo nuestro camino después de cruzar el rio Trocoman, un 
poco mas arriba de Penom-Mahuida, bajamos al cajón del Ñereco donde 
este ^desemboca en el Rengui-Leuvú. Es aquí donde como en ninguna 
parte las rocas traquíticas y andesíticas citadas se presentan á la vista 
del modo el mas interesante, y el mas pintoresco. La región mas alta 
del cajón lo forman dos bancos horizontales de la Andesita ya men- 
cionada, separados entre sí por una Traquita con mucha Sanidina 
grande. Ambos bancos son divididos en millones de grandes prismas 
ó columnas verticales, de base exagonal de asombrosa regularidad, 
siendo el alto de las columnas toda la potencia de los bancos, ó sean 
unos 4 á5 metros. Tan lejos como se ve por el cajón del Ñereco arriba, 
siempre se ve continuar esta doble columnata en los altos del cajón, 
y un cerrito aislado á cuyo pié el arroyo forma una cascada, parece 
un a maravilla de arquitectura geológica con su doble fila de prismas 
ex agonales. 

Doblando desde el cajón del Ñereco y entrando en el del Rengui- 
Leuvú — se presenta un paisaje de los mas lindos que hallarse puede 
— las columnatas se transforman en una especie de agregación de 
fibras paralelas que mas arriba pierden el orden de estructura y parece 
una pared vertical fibrosa casi felpuda, algo como un dibujo adamas- 
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cado gigantesco á guisa de los matices sobre hojas de espadas antiguas. 

Subimos la cuesta del lado del Norte del cajón, unos 200 m. en un 
aguaducho de una fuente de fuerte raudal que nace debajo del banco 
superior de Andesita y cuya agua parece unos pocos grados mas calien- 
te que la atmósfera,— camino verdadero de cordillera! Estos manan- 
tiales cuantiosos que siempre rompen debajo de los bancos de la Ande- 
sita en todos los cajones son muy frecuentes aquí. 

Al Oeste del camino, sobre la meseta, se eleva un gran farellón de 
Andesita negra; esté es el verdadero Pillain-Curá (Piedra del Diablo) 
que ha dado el nombre á toda la meseta. Su situación es: lat.37^16 '8"; 
long. 70^52 '56"; alt. 1332 m. 

En algunas cañadas de poca hondura aparece Toba y Brecha tra- 
quítica; sino todo el terreno es formado de Andesita de costra roja gris 
y esta se halla en grandes rodados sueltos lo mismo como en materia 
proyectada fina, formando la superficie de este árido pedregal estéril. 

El cajón del Aring-Leuvú (Ariules dicen los'que boy gobiernan allí) 
es muy bonito, ancho, lleno de población, campo labrado, etc. Los 
agricultores se muestran contentos con el terreno ; el rendimiento 
del trigo es de 1 á 25 y aún de 1 á 30 para vega con riego, pero 1 á 
i O en el terreno seco. Todo el terreno que puede cultivarse lo está hoy. 
Parece que la Carretilla prefiere los bajos de estos cajones para su 
existencia. 

Al subir la cuesta del cajón al Norte y muy arriba, se observa una 
Traquita de color claro, con Sanidina y Hornblenda en medio de la 
Andesita oscura. Esa roca se parece mucho á la Andesita del Juncal 
(Aconcagua) y Malal-Curá (n° 3693, 4001, 3506) pero el Feldespato 
triclíneo es muy escaso. Con todo, es interesante esta forma secun- 
daria de una roca Sanidina-Hornblendífera dentro de las Andesitas- 
Augíticas. 

Sobre el alto de la meseta hay muchos rodados de Traquita y peda- 
zos de Calcedonia en cintas de varios colores. 

Bajamos al cajón del Ling-Leuvú (Linleo, dicen los chilenos que 
corrompen los nombres indios como el clásico idioma de Don Quijote) 
y seguimos aguas arriba á la alta Cordillera. A cada cajón de estos 
corresponde sobre el filo del divorcio ag^warum un boquete. ElRengui- 
Leuvú baja del Boquete de Pichachen, el Aring-Leuvú baja del Bo- 
quete de Vuta-Mallin al pié de la Folcura y frente á la laguna. Inte- 
resante son en el cajón del Ling-Leuvú Conglomerados traquiticos de 
grande potencia. El camino sube al alto y aquí se hallan en la Ande- 
sita prismas de Augita verde oscuro, lustre nácar, irisante, azulejo y 
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bronceado, cuyas secciones muestran claramente el ángnlo del Proto- 
prisma xP = 87°6', pero el Feldespato es en su mayor parte 
Sanidina, el microscopio demuestra muy poco Plagioclasio. Aquí la 
roca lleva Olivina en muy pequeños granos. La roca es sumamente 
dura, porosa, fina, con Santdina muy pequeña, muy trasparente sobre 
las paredes de los poros. Su contenido de sílice es de 52 %. 

Antes de llegar al valle llamado de la Quemazón que entra en la 
alta Cordillera hay al Sud del cajón una alta planicie con una laguna 
llamada Laguna de la Escoria. Esa lagima es la boca de un antiguo 
cráter. La roca que forma el cerro es toda de Ándesüa augítica ya 
descrita, pero todo el terreno está cubierto de arena volcánica, Lapi- 
li, Pómez, Bómbasete, y parte de estas llevan un color claro amari- 
llento rojo, quizas á consecuencia de exhalaciones de gases clorhídricos 
en otros tiempos. En este foco de erupción se puede observar cómo se 
han estendido las corrientes de masas en fusión entre los rios Ling- 
Lenvú y Aring-Leuvú, hacia el Neuquen al Este. 

En el valle delLing-Leuvú, en el lugar llamado Campo de la Que- 
mazón observamos un desarrollo grande de Tobas, gris, terrosas en 
mantos horizontales, y en medio de ellas Brechas porosas, formadas 
por trozos de Ándesüa oscura, homogénea, ligada por la misma Toba 
mencionada. Encima de esto hay un banco de Ándesüa augítica, muy 
porosa (n° 2935 y 2314) con mucha Áugüa verde oscura. Los altos 
cerros á la izquierda muestran una serie de fajas de varios colores, 
predominando el verde. De grandes rodados verdes caldos de arriba 
podemos quebrar muestras y observamos (n° 2504) una Brecha de 
fondo verde claro que encierra pedacitos de color pardo, y verde, fel- 
despato triclineo muy fresco, grande, á veces con un lustre azulejo de 
Labrador, Sanidina en agujas y granos, pero escasos ; el carácter 
de esta roca muy dura es el de una Ándesüa, y forma evidentemente 
alternando con Toba, la cima; abajo hay una faja de una roca gris 
clara (n°2292), verdosa, de estructura de pizarra muy fina pero firme, 
grano de Brecha incluyendo pedacitos de roca parda felsítica, y llena 
completamente de granitos negros. 

En medio de una Traquüa gris porfiroidea hallamos aquí por pri- 
mera vez la Arenisca gris verde del Palan, aquella traquita es evi- 
dentemente un dique de inyección y pocos pasos mas adelante entra- 
mos en la Formación de las Esquistas bituminosas. Esta formación 
allí mismo sobre el Linleo, la vemos compuesta de una Arenisca gris 
verdosa, grano gru3so en mantos, á veces toma grano algo mas fino, 
de cimiento silicio arcilloso. En medio de esta Arenisca y en estrati- 
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ficacion paralela observamos mantos de esquistas arcillosas^ mas ó 
menos bituminosas, alternando con mantos de esquista margosa^ 
gris claro de un color especial bayo ó amarillo sobre sus crestones, 
recordando enteramente á las Esquistas del Agua* de la Zorra del 
Paramillo de Uspallata (n° 3004, 1396, 3993) sobre pegas las Esquis- 
tas llevan señales de plantas fósiles (n** 2H7) y aún betún én nodos. 
Esta formación se estiende sobre el faldeo de la orilla Norte del Lin- 
leo, formando las caidas del Palan-Mahuida. Las capas rumbean Oes- 
te 35^ Norte y mantean 33^ al Sud Oej^te. 

Con excepción de algunos pequeños trozos, esta formación 
no pasa aquí del Ling-Leuvú al Sud, sino que queda reducida al faldeo 
del Cerro Palau-Mahuida al lado del Norte del rio. Subiendo este 
faldeo se observa la formación de las Esquistas bituminosas (como 
llamaremos á todo el terreno de Arenisca y Esquistas) con su pro- 
nunciada estratificación regular, y cerca de la cima del primer cerro, 
diques de inyección dentro de las estratas de Traquita gris roja con 
Sanidina muy lustrosa, fresca, en abundancia (n** 887, 4457). 

Sobre la orilla Sud del rio se eleva el gran cerro de la Quemazón, 
una de esas enorme mole de roca viva, con escasísima vegetación y 
rapidísimo declive como quizás solamente en la Cordillera se pueden 
ver. El valle es de i 320 m. de alto el cerro de 2659, esos 339 m. de 
diferencia son casi un solo precipicio. 

Esta roca del cerro estériormente roja, muy dura; la estructura por- 
firoidea, sobre fractura fresca es gris negra y con Feldespato evidente- 
mente Sanidinalen segregación porfiroidea y un mineral verde oscuro- 

En el microscopio se observa sobre todo Sanidina muy limpia, muy 
trasparente, con pocas rajaduras, y pocos microlitos de Ilorm- 
blenda y materia vidriosa. Los grandes individuos de Hornblenda son 
mas turbios, llenos de granos negros, fuertemente dichroitica, mirado 
sobre el analizador puesto á girar Plagioclasio se halla segregado 
igualmente y el magma parece microcristalino. Luego esta roca es 
una Traquita sanidina-oligoclásica. Su peso específico es de 2.66, su 
procentaje de Silice 72 «/o (n° 3516, 2450, 1895, 3788). En el valle 
con frecuencia se halla Piedra cornea en rodados mayores gris oscuro, 
amarillento claro en la superficie, con manchas blancas, y pequeños 
huecos, tapizados con Hidróxido de Hierro, n° 2003). 

Siguiendo el valle hacia arriba se cruza sobre la orilla derecha del 
rio la formación sedimentaria; la, Esquista margosa lleva Calcita blan- 
ca abundante sobre vetas, y la Traquita cubre la formación en el alto 
del cerro. 
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Luego se encuentra en medio dé la Arenisca, un poco de grano mas 
fino que de ordinario (n** 4062) diques de Traquita algo descompuesta, 
con muchos prismas de Hornblenda, Sanidina y mucho Oligoclasto 
fuertemente descompuesto ; es interesante que en esta matriz se halla 
una Zeolita hidratada blanca, se hincha á un emaille blanco, no 
funde sino difícilmente, y según su dureza es Desmino (ó Epistilbita 
según Domeyko) en venas y pegas (n** 3998). Esta parte de la for- 
mación estratificada en el inmediato contacto con la roca eruptiva del 
Cerro de la Quemazón es muy intcjresante por las inyecciones que 
como diques se introducen aquí entre las areniscas, ofreciendo un 
perfil muy interesante. Por aquí me dicen existe un grande manto 
del mejor carbón (Esquista bituminosa) descubierto por Manuel 
Muñoz, pero nuestro vaqueano no sabia en qué punto de la quebrada 
se hallaba; dicen que de allí eran las muestras que los señores Dazza 
y C* hablan enviado á Buenos Aires. 

Grandiosos farellones, crestones de enormes vetas de Traquita 
cruzan el cajón, y los boquerones angostos que el rio ha abierto por 
estas paredes ofrecen bonitas vistas, como todo este cajón superior del 
Ling-Leuvú es muy pintoresco é interesante. Subimos el rio hasta las 
Vegas del Palau, ancho y hermoso valle á 1458 m. de altura y de allí 
hemos subido por el arroyo del Palau al valle superior de este, donde 
en 1940 m. de altura hicimos campamento, y ocupamos el tiempo 
durante algunos dias en escursiones á los cerros al rededor del valle. 

El valle tanto como los Cerros de los Hornos al Oeste hasta parte de 
su altura, lo compone la formación estratificada de Arenisca j Esquistas 
margosas y estas son aquí mas ó menos bituminosas, observándose 
algunos mantos de estos sedimentos bituminosos, que han sido lla- 
mados carbón y fueron denunciados ante el Exmo. Gobierno como 
tales. 

La muy interesante cuestión sobre la edad geológica de esta for- 
mación sedimentaria del Palau, la creo poder contestar, aún sin haber 
hallado fósiles en el mismo terreno,, pero las areniscas do aquí son 
en un todo idénticas con las areniscas gris verdosas del thalweg del Rio 
Agrio entre Guarinchenque y Codihué (n°2216) orilla derecha, mas 
abajo del Pozo Gualiche, de cuya formación hemos de hablar todavía. 

Sobre estas areniscas y en estratificación de la mas estricta concor- 
dancia, se hallan mantos de Margas llenos de la Gryphaea arcuata y 
Ostraeas. También las Esquistas donde no son muy bituminosas son 
absolutamente iguales á las de todo el terreno de Huiguilon, Mulu- 
chencó, etc., y yo creo pues, refiriéndome á la descripción que pienso 
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hacer de estos parages, que la formación de las Esquistas bituminosas 
del Palau es de la época del Jura, son formaciones jurásicas estas 
capas. Para determinar detalladamente el horizonte geológico, podemos 
pues aseverar que ó es el mismo de las Margas de la Gryphaca, ó á lo 
menos un manto inmediatamente debajo de ellas. 

En Europa la Gryphaea arcuata es el fósil característico del Lias 
inferior, según Gueustentdel horizonte del Lias a zona de los Arietes 
(Ammonites del subgénero Arietites), que corresponde al horizonte 
tercero del Lias de Oppel, él de Ammonite Bucklaudi, 

Pero el desarrollo de la fauna jurásica ha dependido en máximo 
grado de influencias locales, y en Chile sabemos, p. e., que junto 
con la Gryphaea hallamos en las mismas capas Belemnites giganteus 
que en Europa es fósil característico del horizonte medio del Dogger, 
así que nos abstraeremos por ahora dé una subdivisión y nos contenta- 
remos con poder, por medio de comparaciones de las areniscas de aquí 
y de Codihué, determinar la formación del Palau-Mahuida como ju- 
rásica, á menudo dislocada y entrecortada por las rocas eruptivas de 
la alta Cordillera. 

La formación de las Esquistas y Areniscas se puede fácilmente ob- 
servar desde el alto del Palau por el color amarillento de la costra de 
descomposición que las Esquistas llevan en la superficie. La estrati- 
ficación es irregular, pues en el alto portezuelo que dá salida al cajón 
nuevo, las capas giran al Oeste 71° Norte y mantean mucho al Sudoeste. 
He levantado un mapa detallado de la configuración geognóstica del 
terreno, que no carece de interés por los diques y aprofisas de Traquita 
entre estos mantos estratificados, que ofrecen un estudio bastante cu- 
rioso de arquitectura y dinámica geológica. Al Norte la formación es- 
tratificada no liega hasta el thalweg del Cajón nuevo, pero ocupa la 
mayor parte del faldeo del lado Sud. 

Una muy interesante espedicion hize yo á la cima Norte del Palau- 
Mahuida, 2536 m. (el punto mas alto del grupo de cerros que forma el 
macizo és el gran Cerro Dahuehue con 2916 m. de alto), cuyo punto 
fue algo difícil á subir por las dificultades del terreno como por la 
nieve en el faldeo. El último pedazo arriba de la punta fué preciso es- 
calarlo á manos y pies con los instrumentos, por sobre enormes trozos 
sueltos de rocas que forman esta punta, cuya situacioa es: lat. 37° 
4''36';long. 71'*3''13' 0. Greenwich. La roca de esta punta es una 
Traquita Sanidlnica porosa, como la del Maloñegue, Rucanallhué, 
etc., con todo el aspecto de formación volcánica. Mucha aglomeración 
dé arena volcánica, Lapili, Balansete, se halla sobre los faldeos y los 
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filos de los cerros, sobre todo el Palau-Mahiiida en su parte. Este 
parece un verdadero estrato-volcan, y ha sido evidentemente una 
boca de erupciones modernas. 

Las Esquistas á veces se bailan en pizarras tan delgadas como hojas 
de papel y son entonces blanco amarillentas. El manto mas grueso de 
Esquistas bituminosas es de 60 m, y se puede observar en el faldeo del 
thalweg del arroyo en un largo de algunos cientos de metros. Su res- 
paldo bajo es una Esquista arcillosa; ái.90 m. debajo del primer 
manto hay un segundo manto de 0,28 m. de potencia y á 2.30 m. mas 
abajo hay un tercer manto de 0.35 m. de grueso. En el fondo del ar- 
royo se observa un cuarto manto debajo dé aquellos. 

El agua que filtra el tercer manto es salobre y muestra señales de 
aceite. El manteo de los mantos es 8 á 9° al Oeste sobre el barranco 
del arroyo. 

Hacia la Vega del Palau hay fuertes mantos horizontales de Toba 
traquitica con grandes Sanidinas, entrecortados por vetas de gran poten- 
cia de TraquitUy como en el valle del Lileo arriba en la Vega de Lagos. 

Del alto del Palau-Mahuida ya citado, hé podido fijar muchos y muy 
importantes ruinbos para el trabajo geodésico. De esta cima hay una 
vista sobre una gran parte de la Cordillera, admirable : la Velluda, 
Polcura, los Volcanes de Chillan, hasta los Nevados del Maule, de Bar- 
barco, la Cordillera dé los Nevados, el LumuUu, y la Cordillera de 
Choloi-Mahuida, el Huaili, Tremen, Llencurá, Maloñegue, etc., toda la 
Cordillera de Moncol y Pillain-Mahuida, y en la atmósfera pura, 
trasparenté de la alta Cordillera, vale la pona subir á estas alturas. 

Esquistas bituminosas como en Palau-Mahuida hay en varias partes 
de la Cordillera. Sobre el Rio Culileo ó Curi-Leuvú, hay en el lugar 
Menucu al pié de la Cordillera de Choloi-Mahuida, á unas 6 leguas del 
Portin 4' División arriba, otras capas de este material. Su valor téc- 
nico no es importante. Ensayos que hé practicado de este material del 
Palau me dieron hasta un 507© de materia combustible, su situación es 
pésima en cuanto á trasportes. 

Vuelto al Ling-Leuvú hemos vuelto á Ñorquin por un camino dife- 
rente de aquel, que.hemos venido, pero sin encontrar cosa nueva re- 
marcable. Sobre el cajón del Aring-Leuvú ó Raring-Leuvú vi un 
banco de la Andesüa gris oscura con separación en prismas ó c.o- 
umnas verticales admirable por su regularidad. El estudio de la flora 
de estos cajones debe ser muy interesante, hay formas y colores muy 
bonitas en abundancia,' sobre todo una pequeña planta, estendida por 
el suelo con hermosas flores purpúreas probablemente la Calandrinia, 



158 • ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

que contribuye mucho al adorno del paisage. Hemos visto aquí entre 
las piedras, la Llaretia de que habla Pissis; la planta es del orden ífm- 
belliflora dQla familia de las Vmbelliferas ; un arbusto de tallos de 10 
á20 cent, de alto, tan apretados unos á otros, que no forman mas que 
una sola masa, y las hojas duras y lustrosas que se desarrollan en su 
estremidad, tapan enteramente el tallo y se parecen á una capa de 
musgo que se estiende sobre las rocas. 

En el cajón del alto Rengui-Leuvú y Ñereco superior se ven inte- 
resantes perfiles de Tobas traquiticas conglomeradas y bancos de An- 
desüa que cubren en la superficie aquellos primeros. 

El rio Trocoman lo cruzamos en el lugar llamado Villa-Mallin ó 
Milla-Mallin, donde el cajón se ensancha á ambos lados y forma un 
muy bonito paisaje. Algunos colonos chilenos habían sembrado tri- 
go aquí y porotos y alberjas ; la caza de Guanacos que en verano an- 
dan en grandes bandadas aquí les provee de buena carne. 

La altura de la meseta es de 1320 m. entre Ñereco y Troco- 
man; el rio está á 1241 m. ; á la orilla del Sud se levantan las lomas 
á 1606 m. y en la punta mas alta de un cerro de Traquita roja i 1681 
m. En el faldeo Sud de este cerro se ven algunas vetas de magma 
claro y grandes individuos de Feldespato triclineo en medio de la 
Traquita Sanidimca. El camino cruza por el hermosísimo valle de 
Vuta-Mallin (ó Mallin grande) uno de los mas hermosos que se pue- 
dan ver en estos parajes, 1527 m. de alto, cuyas aguas bajan al 
Trocoman, subiendo por el ramal del Rucanalhué al Norte de Ñorquin 
donde dividen las aguas del Trocoman y Agrio á 1679 m. de altura 
(en el Portezuelo, unos 1720 m. en la punta del cerro) y baja á Ñor- 
quin, á 1217 m. de altura. 

Los mejores ensayos que he sacado de las capas bituminosas del 
Palau-Mahuida dieron: 

N° 1 Combustible 56 % 

Escoria 37 

Agua 7 

N° 2 Combustible 61 V2 % 

Escoria 32 

Agua 6 V2 

Un ensayo del tercer manto, como medio : 

N« 3 Combustible 15 % 

Escoria 75 

Agua 10 
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4° ESPEDIGION Á CAMPAWA-MAHL'IDA 

El 25 de Febrero salimos de Ñorquin al Sud. Cruzamos el tío 
Agrio junto al pié de un Cerro de rocas volcánicas porosas, Traqui- 
tas, y cruzamos el Campo de la Escoria. De esta Lava traquitica que 
bajó en una gran corriente del cajón de Tratalen, ya hemos hablado ; 
forma aquí un terreno estéril, de unos 15 kilómetros de ancho. El 
rio Agrio después de abrir su camino por el hondo cajón de Trolope 
rompió por esta Lava hacia el Norte y faldeó por ella del lado Norte 
y Este, dando una grande vuelta. Entrado en la Pampa del Culuno, 
terreno de materia volcánica proyectada fria, de escasos pastos, cru- 
zamos el Arroyo del Pino á 1029 metros de altura. Subí al cerro 
Culuno (pié 1065 m., cima 1271 m.) un montón de materia volcánica 
suelta, con algunos mayores farellones de roca traquitica muy porosa, 
como los Lapüt y Pómez, que evidentemente ha sido antiguo cráter 
de erupción, un estrato-volcan sumamente difícil dé subir porque en el 
guadal de sus faldas se entierra uno hasta mas de la rodilla á veces. 

Siguiendo la marcha hacia el Sud cruzamos el Arroyo de Hualcu- 
pen, poco arriba del fortin, á 983 m. de altura. Este arroyo como los 
otros mas al Sud viene de la Cordillera que divide las aguas, sobre 
cuya Cordillera se elevan los volcanes de Callaquí y Lonquimay, y 
rompen por hondos y largos cajones por la Cordillera de Butauhau 
que se estiende de la meseta del Agrio ó de la Pampa del Culuno al 
Oeste, formando un largo cordón de rumbo Norte al Sud.. 

La meseta esta tiene gran semejanza con la de Pillain-Curá ; ma- 
teria volcánica proyectada cubre el suelo, que lo forma un banco de 
roca volcánica traquitica, como igualmente los numerosos rodados que 
allí se hallan, grandes y chicos. Solamente los cajones de los arroyos 
aquí no son tan hondos como los que entrecortan la meseta de Pillain- 
Curá, y no ofrecen una vista tan clara en la constitución geognóstica 
del terreno, son también mas tupidas de vegetación, y el Chacai llega, 
á formar verdaderos pequeños bosques, como también hay aquí Sau- 
ces (Saltx Humboldtiana), Colthué, Cortadera, etc. 

Cerca de la embocadura de Loncohué, donde hay otro fortin, el ca- 
mino baja al cajón del Agrio y sigue por este. Aquí se halla una To- 
ba muy liviana, blanca, én mantos de grande potencia. El agua del 
rio es verde clara, y deposita una fina capa amarillenta de Ocra ; pero 
el agua es de superior calidad aquí, sin el mas mínimo gusto desagra- 
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dable, como sucede en su cauce superior, de Trolope hacia arriba, 
quizás debido á un contenido de sulfates de Hierro y Aluminio. 

Antes de llegar al Cerro de Campana-Mahuida (Situación : lat. 
38°il '35^ log.; 70^41 '12" alturaH63m. en la cima, entrt tanto que 
el rio está aquí á840m.,) se hallan s.tuados sóbrela orilla izquierda 
del rio los derechos y pertenencias de la compañía minera de los seño-* 
res Cortés y C. Los trabajos de minas se hallan muy en estado de 
principios, y si bien no son mas que unos pocos descárpes y chiflones, 
como para reconocimiento de las vetas, sin embargo son malísima- 
mente trabajados, sin orden ni regla, ni conocimientos, que no sola- 
mente no adelantan el valor del dinero invertido, sino que causan 
grandísimo daño á todo el mineral, pues estas rajaduras sin orden ni 
ley contribuyen sumamente á derrumbes del cerro y á atraer grandes 
cantidades de aguas al interior de la mina. Cuantos trabajos de este 
género no se ven en la Eepública sin que jamás las autoridades ha- 
yan tomado medidas para garantir la industria á crearse, contra los 
irreparables daños causados por los malos trabajos de los «niibusteros 
de los cerros». 

La parte geológica del estudio sobre estas minas es altamente inte- 
resante. El terreno al Norte del cerro forma una pendiente que des- 
de el rio Agrio se eleva en forma de terrazas hacia el Este á los altos 
de los Cerros de la Mina unos dos á tres kilómetros de largo, cuya má- 
xima altura es de 1639 m. El cerro mismo de Campana-Mahuida se 
eleva sobre una meseta formada sobre un banco horizontal de roca 
volcánica que compone también el mismo cerro. Esta roca porosa, es 
la misma Traquita Sanidinica que tan á menudo se halla en esta 
parte de la Cordillera, formando la superficie del terreno. En un mag- 
ma gris oscuro, se hallan segregaciones porfiroideas de Sahidina y 
granos de Olivina ; en el microscopio se observa Homblenda dicroí- 
ticay un magma microcristalino (n° 1045). Su peso específico es de 
2.605. 

De esta meseta al Norte se estiende un terreno estratificado. La 
base es una Arenisca margosa en bancos. Esta arenisca amarillenta 
roja es la misma qué á unos pocos kilómetros de allí sobre el rio 
Agrio incluye bancos margosos con &njphaeas arcuala, lo mismo co- 
mo en Huiguilon al Este de Campana-Mahuida, y es pues sin ninguna 
duda una Arenisca jurásica (u^ 1629). Encima de ésta Arenisca se 
hallan mantos horizontales de Toba traquítica, y el terreno al Este 
y Norte lo forma una roca verde porfiroidea, con mucbo Feldespato 
triclinio y prismas de Homblenda y granos de Cuarzo, de peso especí- 
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fico 2. 41 . Esa roca algo descompuesta en la superficie, donde los 
grandes Plagioclasios son turbios y la Hornblenda descompuesta, es 
pues Andesüa. El polvo hierve con ácido clorhídrico y el magneto 
estrae poco Hierro magnético. La roca enlaminitas afiladas es muy 
poco trasparente, exceptuando los granos de Cuarzo. El magma es 
félsítico, con muchos granitos verde oscuros. 

Esta Andesita no forma solamente la cumbre de los Cerros de la 
Mina y la terraza superior, sino que se ha introducido en forma de 
enormes vetas y diques de inyección con apófisis entre Tobas traqui- 
ticas y Areniscas jurásicas. 

Esta Andesita es de la mas grande importancia para la minería 
aquí, pues las vetas la San José del Norte, la San José del Sud y 
la grande veta la Sin Nombre, rompen del Oeste al Este délas Are- 
niscas adentro de la Andesita y la ley en los crestones es evidente- 
mente mas subida y mejorada dentro déla Andesita, que entre Are- 
nisca y Tobas. En el campo de Huiguilon al Este de los altos Cerros 
de la Mina se estiende un terreno de Arcilla pizareña mas ó menos 
margosa, llena de fósiles, de que hemos de hablar estensamente mas 
abajo. 

En esta ylm/te se hallan vetas de igual rumbo é igual carácter 
como las de Campana-Mahuida y en una situación como si fuesen 
continuaciones de estas, pero de ley de plata tan baja que no valen la 
pena trabajarse. Esta influencia de caja tan vivamente espresada en 
la ley de plata de los crestones es naturalmette de la mas grande im- 
portancia para la minería. 

Así los crestones de la veta San José del Sud en caja de Arenisca 
con Galena, Baritina^ Cuarzo y poca Cerusita me dieron una ley de 
0.22 7o ¿6 plata, metal escogido, de la misma veta arriba sobre la 
2* terraza, ganga mezclada 0.25 %• La veta Sin Nombre dio en caja 
de Andesita en una ganga silicosa con Almagre (ganga férrica) 
con Anglesita j Cerrusita 0.40 Vo y de allí mismo con pinta poco 
verdosa 0.64 %, y de la misma veta en el bajo junto al rio Agrio esta 
misma veta bien formada no dio sino 0.04 Yo- No pretendo aseverar 
que el beneficio sea en toda parte de las vetas dentro déla caja de An- 
desita de alta ley, pero seguramente merece que el laboreo tenga bien 
en vista estos resaltados del estudio detallado de los crestones. 

El rumbo de la Sin Nombre es Oeste 41^15' Norte y mantea 
al Sud 69°20' término medio; las dos vetas San José, la del Norte y 
la del Sud rumbean Oeste 37 "" Norte y mantean 71 á 72*" al Norte, 
las vetas son pues contradictorias en sus manteos. Estas tres vetas 
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se han cateado desde el rio Agrio hasta la segunda terraza, son vetas 
reales de caja bien marcada, con salbandas, y creo que se han de 
poder hallar aun mas al Este sobre su rumbo. Estas tres vetas 
principales del mineral son de Galena, con ganga Baritina, Cuarzo, 
Almagre (descomposición de Piritas), con Cerrusita (Carbonato de 
plomo) y Anglesitai^vlídXo de plomo) en los reventones. 

No se puede todavía formar una idea bien segura sobre el valor de 
la mina. La única labor de chiflón sobre la veta San José del Su( 
no alcanza á 10 metros de hondura, y está trabajando según el método 
de Viscacha^ — naturalmente que ya hay á esta hondura pero los barre- ^^gJ:^- - 
teros pierden la mitad de su tiempo porque no sale el humo. Agrego un 
pianito de esta labor, proyección vertical, para que el lector 
comprenda de qué modo he hecho la aproximada determinación del 
valor de la veta. Debo advertir al mismo tiempo que tal como se ha 
llevado á cabo esta labor muy poco valor tienen tales cálculos ; con el 
dinero y tiempo invertido en esa cueva se pudieran haber hecho 
trabajos de reconocimiento en forma debida y se hubiera obtenido 
una clara idea sobre el metal y la veta.. 

En a: potencia de la veta 0.75 m. Crestones al sol sobresalientes, 
firmes; encajado Arenisca absolutamente firme; salbandas angostas, 
gredosas: Soroche carne de vaca (Galena de hoja muy ancha), 
Baritina, Cuarzo, Cerrusita; metalen guia de 5 cm. (Yisdel ancho 
de la veta) con ley de 0.22 % plata. El valor del metro corrido (de 
1.70 de alto) daria; metal pallaqueado (1.70x0.05) 0.085 mc.de 
peso específico = 5, daria 425 kilos metal á 0.22 7o plata; al precio 
de 37 $ m/xi el kilo de plata, este metal se pagaria en Europa según 
últimas tarifas con 29 $ m/a 50 oro. 

En b: Veta firme; caja muy lisa, absolutamente firme ; potencia 
80 cm. Metal Galena y muy rameada en Baritina, poco Almagre: en 
proporción de 720 ^® ^^ potencia (= 4 cm.) de ley 0.38 % de plata. 

El metro corrido daria: 340 kilos metal valor de 37.35 $ m/o, oro 
en fundición europea. 

En c: fondo del pique cuya sección tiene 2 m. al hilo con 1.30 de 
ancho. La veta parece clavar hacia abajo. Los respaldos del pique 
llevan Soroche carne de vaca en ojos y salpicado en Almagre firme, 
aumenta hacia abajo. En el fondo del pique la potencia de la veta es 
0.85 m., lleva Soroche carne de vaca y se alcanzó un Soroche crespo 
(Galena fina) en proporción de un V20 ^ ^'^ ganga con el 1 7o ley de 
plata. El metro corrido daría aquí 361 kilos metal, valor de 145.11 
$ m/ix oro, metal pallaqueado. 
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En la labor e: la veta apretó á 0.48 m. de potencia, se afirmó 
mucho en Almagre muy duro que en f lleva una ley de plata de 
O.H 7o sin Galena visible, con poca Baritina. El metro corrido daria 
2040 kilos valor de 58.83 $ nyíi oro. La ley de este Almagre es muy 
alta, pues generalmente los Almagres son pobres, salvo cuando van 
mezclado oonCerrusita ó Galena. — En el fondo de e se alcanzaron 
dos guias de Soroche grueso con poca Anglesita en Almagre, en 
grosor de 6 cm. de 0.32 ^/o'doley. La veta tiene 48 cm. de potencia. 
El metro corrido daria de palla pura, ó de granza de concentración 
sobre jigger automático 714 kilos metal valor de 78.43 $ m^ oro. 

En la labor i: la veta apretó á 34 cm. de potencia con Galena 
poca, en proporción de 720» enrámales; de ley de 0.547o plata. El 
metro corrido daria 200 kilos metal, valor de 38.37 $ na^ oro. 

En la labor k : el metal aumenta á 8 cm. y algo mas. El metro 
corrido daria 952 kilos de metal á 0.54 $ m^ oro (es decir: 5.Í4 
kilos plata valor de 190.18 $ m/n oro) cuyo precio én fundición seria: 
182.63 S m/n. 

El metal en cancha, echado allí chanqueado, sucio, sin atención 
ni cuidado, pues casi todo el metal está sobre el desmonte, porque no 
habia cancha formal todavía, eran 1 ^2 tonelada á 1000 kilos, de ley 
de 0.33 7o valor de 165 $ nyn oro y 1000 kilos de ley de 0.13 7o de 
valor de 36.46 $ m^ oro. 

En total habrán 55 m. de labor abierta que no bandado á los 
empresarios mas que 2500 kilos metal valor de unos 200 $ m/J, oro, — 
resultado desgraciado de minería. Pero podrian con todo el metal 
tirado en cancha y desmonte perfectamente bien haber dado 700 kilos 
de metal por metro á 0.11 $ m/n oro el kilo, ó sea de una ley de 
0.38 7o, los que representarían 24,500 kilos con valor de 2695 $ m/^ 
oro. 

El rendimiento de 700 kilos metal, valor de 77 $ m/n oro por 
metro de veta corrida garantizarla perfectamente un laboreo con 
grandes ganancias. Pero naturalmente es imposible hoy, por ser 
aquella una viscachera sin cancha, avaluar el verdadero beneficio que 
pueden dar las vetas. 

Los gastos de estraccion son bastantes módicos. Teniendo en vista 
que de la mina se tiene un buen camino, que con poco trabajo se 
pudiera mejorar aun mucho, á Lonquimay en Chile donde hay 
leña en grande abundancia para fundición, se calculan estos gastos 
como sigue: 
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$ moneda chilena 

A barreteros 7„ corrido, incluso pólvora . . i 4 . 00 

Acarreo y tiro 3.00 

Mantención 5.40 

Administración Í6.00 

Flete á Lonquimay 7700 ^íl<^s 33 . 60 

Fundición 5.60 

Extras, pesar, ensayar, etc 7.00 

84.60 
=40.50 $ m/n oro 
lo que daria una ganancia de 36.50 $ m^ oro por metro corrido. 

El mineral, de todos modos, merece que se ensaye su rentabilidad 
por un laboreo racional y propio. 

La veta do mas potencia al sol y de mejor ley es la Sin Nombre. 
Almagre sin metal alguno de este crestón lleva 0.03 ^/o de plata. Y 
su potencia es mas de un metro. No hay trabajo ninguno sobré esta 
veta. 

Ademas de estas tres vetas reales hay otras mas pequeñas. En el 
lado Sud de la pertenencia se han abierto por medio de dos chiflones 
las vetas: Dos Hermanas y Santa Rosa, ambas en Arenisca en 
vecindad de Traquita del cerro Campana-Mahuida. Creo que la 
Santa Rosa sigue debajo del banco de Traquita que forma la meseta- 
Las Dos Hermanas es una veta de 70 cm. de potencia con salvandes 
muy anchas de caja descompuesta gredosa. El chiflón cortó un banco 
de Arcilla en medio de la A renisca, y aquí la veta estrechó á unos 20 
cm. La ganga es Baritina, Calcita^ Cuarzo y Galena con una ley de 
0.25 °/o pero el metal parece muy escaso. Galena crespa de allí mismo 
con pinta cobriza de 0.46 °/o de plata, y Soroche hoja muy ancha 
puro 0.42 7o« — No habia ningún metal en cancha, salvo entreverado 
en el desmonte. La veta Santa Rosa tiene 30 cm. de potencia. La 
ganga es Baritina con poca Galena^ de ley de 0.24% pura. Su rumbo 
es Oeste 32° Norte y va bien clavada. 

Mas al Sud-Este hay los enormes crestones de una grande veta con 
mucho Almagre y Galena, la Oriente, con ley de 0.09 7o de plata 
en rumbo de Oeste 12° Norte pero parece cambiará de rumbo luego 
á Oeste 42° Norte. Otros crestones parecen indicasen una veta que 
cruzara por esta, pero no hay nada picado ó descarpado allí. Al lado 
del Norte de la pertenencia hacia el cerro de Atronco también se sabe 
de algunos reventones, sin que se hayan descarpado hasta hoy. — La 
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Escondida es una veta en medio de enormes farellones de Andesita 
muy ferruginoso, pero parpce pobre. 

En cuanto á la situación topográfica de la mina para un laboreo 
racional no puede darse mayor ventaja. La labor San José del Sud 
está á 22.25 m. mas alto que el pié de la barranca del rio. Se puede 
pues abrir sobre una de las tres vetas principales ya sea la San José 
del Norte 6 la San José del Sud 6 la Sin Nombre, un socavón á hilo 
sobre la misma veta, que daria una base de operaciones de la mayor 
importancia. Tin tal socavón abierto sobre la veta San José del Sud 
aun largo de 80 m. tuviera una masa de veta en el cielo de 22 m., 
y á 16.45 m. una altura de 330 m. Es escusado llamar la atención 
sobre las enormes ventajas que una tal galería tiene para acarreo, de- 
sagüe, ventilación y pueble. 

Una otra enorme ventaja en aquel mineral es la gran fuerza mo^ 
triz allí mismo disponible por las aguas del rio Agrio, que tiene 40 
m. de ancho, y 1.30 de hondo en tiempo el mas seco, y tiene una velo- 
cidad en el medio de 65 m. por minuto. Esa fuerza en la misma boca 
del gran socavón vale solamente por sí solo un capital inestimable 

La situación geográfica en cuanto á trasportes es igualmente de las 
mas favorables. Allí mismo desemboca el cajón de Llumu-Uumu en 
el Agrio. Por este cajón va el camino por el Boquete de Lonquimay 
á Chile, á la Provincia de Angol, llena de inmensas montañas dé 
maderas y leña, y con todos los recuses deseables. El flete á la Villa 
de Lonquimay por tropas de muías es hoy de 6 pesos chilenos por 
carga de 10 arrobas ó sean de 48 pesos papel chileno por tonelada. 

Enfrente de la mina se dice que se edificará la capital de la. Go- 
bernación del Neuquen, sobre la orilla derecha del rio. Hasta hoy 
no hay ni un rancho allí, ni vive una sola alma ; el lugar no parece 
convidar á especulaciones colonizadoras, pero está decretado ya en el 
alto Olimpo la nueva creación y allí no puede haber equivocación 
por supuesto. 

De Campana-Mahuida marchamos el 6 de Marzo por el valle del 
Agrio hacia el Sud, costeando el pié del cerro de Campana-Mahuida. 
La pendiente al Norte del cerro se compone de mantos de Arenisca 
sobre los cuales está echado el grueso banco de Traquita. El cerro 
mismo lo forma la Traquita. 

A un kilómetro mas abajo de la embocadura del cajón de Guarin- 
chenque está un fortín al pié de un alto precipicio llamado Mimanqui, 
ó lugar de los buitres, donde el camino sale del valle del rio y pasa 
por el Pazo Gualiche á Codihué, fortín donde los arroyos de Ichol (ó 
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Aictol) y Codihué se juntan para caer en el Agrio. La situación 
del mangrullólo he determinado en lat.' 38^26 '20" long. 70^34 '20" 
O, Greenwich y altura 701 m. y la altura del fortin en 668 m. 

Aquí sobre el rio Agrio se observa una formación de , Arenisca 
parecida al del Falau-Mahuida. 

Crucé el rio Agrio al lado izquierdo y subí á la meseta, que tiene 
un alto de 881 m. El faldeo de esta meseta la forman bancos de 
Arenisca en rumbo Norte-Sud y manteo Oeste 20°. Es la misma Are- 
nisca que en la parte mas baja del mineral de Campana-Mahuida 
forma la caja de las vetas. La parte inferior de estos bancos de gra- 
no mas fino no contiene fósiles, pero en los bancos superiores de gra- 
no mas grueso llevan innumerables Gryphaeas, y comparando con los 
dibujos de F. A. Guendsíedt Handbuch der Petrefacien Runde, p. 763 
edit. in. es Gr. arcuata Luck (n" 3878, 2029, 1401). 

Pero el n** 271 , un muy lindo ejemplar, parece ser Gr. obliqua 
Goldf. iel\ Lias superior B, por su eje torcido hacia adelante ; tiene 
55 mm. de largo y 60 mm. de ancho. Esta Gryphaea obliqua es muy 
parecida á la Gr. dilátala Sowerby de la arcilla de Oxford, pero me 
falta la literatura suficiente para poder determinar tan en detalle estos 
fósiles, (n« 798, 4785, 3394, 249, 3394, 1616, 2029 son todos de 
aquí). 

El n**. 1616 es muy interesante, es un pedazo de Trigonia como se 
hallan tan espléndidas en Mayan-Mahuiday Caicayen junto con una 
Gryphaea ; esta Trigonia es lo mas parecida á Tr. clavelaía Luidius 
de la arcilla de Oxford, Vaches noires (Guenst. loe. cit. T. 62, pág. 20) 
que según Oppel pertenece como muy característica, al horizonte de 
la Cidaris florigemma, de la Oolita de Oxford superior, cuya capa 
es paralela al Corallen'Oolith de v. Seebach, y representa un hori- 
zonte que abraza el Oxford superior y Kimmeridge inferior. Esta Tri- 
gonia la tengo por muy importante para la determinación de la edad 
geológica de los estratos sedimentarios del Neuquen, porque la he 
visto del Caicayen, Mayan-Mahuida y Codihué, y se halla en un es- 
tado de espléndida conservación. 

Pissis cita la Gryphaea aicuata y Trigonia catenifera de Chile, 
donde según él la formación calcárea contiene á la vez los fósiles del 
Lias, los de la Oolita y los de la parte inferior de la formación cretá- 
cea (Nescom). Cosa semejante resultarla en Codihué si la Griphaea 
fuera efectivamente arcuata y no la dilátala Swerly ; me falta como 
ya dejé dicho la literatura para determinar este punto. Pero sobre la 
Trigonia creo, que sin entrar en detalles paleontológicos, no cabe 
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duda qne ella permite determinar las capas de Godüiué oomo Jwra, 
protaUement-e del horizonte dd Oa)ford. 

Estos fósües llenan bancos de Margas j Areniscas margosas dentro 
délas ÁreniscaB arcillosas. 

En la peqnéña Qnebrada que frente al Mangrullo baja de la meseta 
al rio Agrio sepneden observar mny bien estas capas. Hay allí tam- 
bién gran número dé carozos de nna Bivalva y nn Ammonit^ pero 
en pésimo estado de conservación. 

Encima de la Arenisca hay aquí xin banco de Conglomerado y Tror 
quita como en Campana-Mabnida* 

De Codítné volvimos por el valle del rio Agrio bácia el Is^orte. En 
la orilla del Este se observan los mantos de Arenisca y Margas de 
Gryphaeas en nn desarrollo de gran potencia. Lnego sobre la bar- 
ranca del Este observamos (n° 698) mantos margosos con segregacio- 
nes calcáreas llenos de pedazos de válvulas de Ostras y debajo de es- 
tos la Arenisca como la hemos visto en el Palan formándola caja de 
los mantos de Esquitas bituminosas^ 

Es bastante interesante qne en los bajos, dentro de la formación 
jurásica hay aquí mny á menudo eflorescencias abundantes de saL 
En las barrancas observamos luego Tobas traquíticas en mantos ho- 
rizontales cubriendo la formación jurásica. 

Érente al Pozo del G-ualiche salimos del valle del Agrio y nos inter- 
namos entre la serranía al Este, siguiendo por una cañada arriba. 
Pronto nos hallamos en un terreno de Toba terroso y Brecha fina, cu- 
bierto por un banco horizontal de roca porosa, volcánica, traquítica, 
de un aspecto de Lava en su superficie. ís umerosos mantos de Toba 
de diferente grosor de grano en perfecta horizontalidad forman los 
cerros, pero luego no mas se entra en la formación de un Calcáreo 
negro compacto, en mantos con nomerosas impresiones de un Amma- 
nites, y aun Amonites mismo (Is*» 2378, 3193, 4354, 1488, 4805, 
386, 93). 

Estrañas son las grandes esferas sueltas que allí se hallan sobre él 
terreno, de Calcáreo muy duro, negro, que casi siempre llevan impre- 
siones de Ammanites. El n** 1488 representa un Ammanites del tipo de 
los Planulates, y como las costiUas ó pasan derecho ó bifurcan sobre 
el dorso, pudiera tenerse por Am. mutabilis Sw, el que es sinónimo 
del 4, triplicatus, cuyas costillas se parten 1 á 3 veces. Quizás sea 
el 4m. tripartitus que menciona Pissis, pero no puedo, con los ele- 
mentos á mi disposición, determinar la especie. Por pedazos rotos se 
ve que deben haber allí ejemplares de enorme tamaño. Dentro de este 
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Calcáreo negro se hallan mantos delgados de un Calcáreo blanco en 
forma de losa, de algnnos centímetros de potencia, de fractura fibrosa. 
En medio de estos bancos calcáreos con Ammonites rompe una ancha 
veta de Traquita gris con Sanidina y Oligoclasio por los mantos (n^ 
4439) y luego una roca verde amigdaloidea bastante descompuesta 
(n« 2826, 3407). 

Mas arriba se entra en un terreno de Esquistas arcillosas que están 
tan descompuestas que representan barrancas de pedacitos chicos, y 
entre estos se hallan bancos de Arcilla pizarreña compacta negra, 
con una costra de descomposición parda amarillenta (n® 1852, 687). 

(Continuará). 
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PROPIEDADES FÍSICAS 



DE LAS 




MADERAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 



Los estudios hechos hasta ahora sobre las maderas indígenas de 
la República son muy escasos é incompletos, especialmente si se 
consideran bajo el punto de vista de las aplicaciones á que pueden 
dar lugar en todo ramo de construcciones terrestres y navales. 

La mayor parte de estos estudios se reducen á colecciones de 
trozos chicos de madera presentados en una ú otra Exposion y al- 
gunas veces acompañados con informes de un interés muy secun- 
dario y por nada en relación con la importancia de uno de los ele- 
mentos mayores de la riqueza del país. 



(1] Esta memoria faé publicada en los Anales de la Sociedad, tomo 7'', en- 
trega 5% después de una conferencia dada en la misma. Ahora aparece corregida, 
amplificada y completada en lo que ha sido posible. 

He repetido varios experimentos sobre la resistencia, pero no he podido hacer- 
los en grande escala, como en un principio esperaba. Luego la incertidumbre de 
ciertos números y el valor demasiado elevado de algunos de ellos queda como en- 
tonces. 

Los nombres de las maderas son por la mayor parte en Guarani, escritos y pro- 
nunciados de diferentes modos, según las personas y las localidades, de manera 
que sucede muchas veces que una misma madera lleva nombres distintos ó vice- 
versa que maderas distintas llevan el mismo nombre. Sucede también que la 
misma madera tiene nombres diversos, según las provincias en que crece, y se- 
gún su color ú otras propiedades físicas. Esta confusión viene aumentada aun por 
los diferentes nombres científicos aplicados á una misma planta por diferentes 
autores, ó vice-versa por el mismo nombre científico aplicado & plantas distintas. 
Por esas razones he tenido bastante trabajo en identificar, separar y escribir los 
nombres sin que por eso haya superado todas las dificultades, como se verá por 
los aut., tal vez y puntos de interrogación. 
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Son muy deficientes también los estudios hechos sobre las ma- 
deras argentinas bajo otros aspectos. Los botánicos, p. e., no han 
clasificado todavía las plantas mas comunes, y las que están ya 
clasificadas, lo están de un modo poco seguro como ya se ha ad- 
vertido. Los químicos muy poco saben relativamente á las go- 
mas, á los ácidos y sales; á las materias tintóreas y medicinales, 
que contienen al parecer en grande cantidad mucbas de las plan- 
tas argentinas. Poco ó nada se sabe relativamente á las materias 
textiles; poquísimo relativamente á los poderes caloríficos de mu- 
chas maderas. En fin, nada se conoce relativamente á la resisten- 
cia y á las numerosas y variadas aplicaciones á que pueden dar 
lugar en la industria y en el comercio. 

Mi objeto en esta memoria es de exponer el resultado de algu- 
nos estudios que he hecho, sobre lo que podemos llamar pro- 
piedades físicas de muchas maderas de la República Argentina y 
otras masen uso en el país y sobre las aplicaciones de las mismas, 
especialmente en los ramos de la Ingeniería. 

Entre las muchas propiedades he considerado solamente aque- 
llas que me parecen las mas importantes para el Ingeniero y que 
trataré sucesivamente en otras tantas secciones distintas. Ellas 
son: 

1". El grandor del tronco y de las ramas, que dá lugar á la 
división usada en la práctica de maderas para grandes construccio- 
nes y maderas para construcciones pequeñas, para la carpintería y 
ebanistería. 

2'. El peso especifico 6 densidad, por cuyo efecto se hace la dis- 
tinción de maderas de esencia fuerte y maderas de esencia dulce; ó 
mas comunmente maderas duras y maderas dulces. 

3". La fuerza ó resistencia longitudinal y transversal, es decir, 
la resistencia que presentan á los esfuerzos exteriores en el sen- 
tido de las fibras ó normal á ellas. 

4'. La flexibilidad, llamada vulgarmente é impropiamente elas- 
ticidad. 

5*. La trabajabilidad, esto es, aquella propiedad, por efecto de 
la cual las maderas se prestan mas ó menos para recibir las for- 
mas que la práctica exige. 

6*. La duración ó resistencia contra los agentes destructores : 
atmósfera, tierra, fuego, agua, roce y carcoma. 

T. La forma derecha ó torcida del fusto, de las ramas y de las 
fibras y el número mayor ó menor de nudos. 
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8'. En fin, el color, el olor, la finura, el grado de pulimento y 
lustre que pueden adquirir y que son tan importantes en la eba- 
nistería. 

§ 1. Grandor 

El grandor ó tamaño del fusto y de las ramas es un elemento 
importantísimo para las aplicaciones de las maderas á los traba- 
jos de Ingeniería ; pero de los dos factores del grandor, sección ó 
diámetro y longitud, el último es siempre el mas interesante. 

El tamaño depende de la naturaleza de las plantas, de la edad 
de las mismas, de la localidad en que crecen y de ser cultivadas 
ó silvestres; así es que muchas de las plantas que he estudiado 
se encuentran en algunas localidades en estado de arbusto, mien- 
tras que en otras son verdaderos árboles. 

Por los tamaños que tengo consignados en el cuadro de las den- 
sidades se verá cómo algunas clases de árboles de la República 
pueden sostener la competencia con los colosos mas conocidos de 
la vegetación. Se han encontrado Cedros de Tucuman con mas de 
dos metros de diámetro en la parte media del tronco y Urundey 
del Chaco con mas de 1^30. Se hallan troncos de Ivirapitá y de 
Timbó aún mayores. Los fustos de la Tipa de las provincias del 
Norte pasan muchas veces los 30"* de altura ; los del Curió y Pete- 
rebí del Chaco llegan, según se dice, á mayores alturas. 

Los números que he anotado se refieren naturalmente á medias, 
que he sacado, sea por observaciones directas, sea por informes 
particulares, sea por las varias muestras que he ensayado. Pero 
debo notar que hay mucha inseguridad á este respecto: en 
primer lugar, porque no he podido recorrer personalmente los pa- 
rajes mas poblados de árboles ; y en segundo lugar, porque los 
centros de producción mas importantes, como serían el Chaco, las 
Misiones de Corrientes y los bosques de Oran están todavía por la 
mayor parte inexplorados, limitándose la explotación actual de las 
maderas á parajes de mas fácil acceso y especialmente á los situa- 
dos sobre la costa de los rios. 

Esa inseguridad y deficiencia de dalos me lleva naturalmente á 
otra de igual importancia, relativa á la frecuencia ó rareza de la 
planta. Se dice p. e. que el Yasiretá ó caoba de Misiones es muy 
común, pero nadie lo puede asegurar de una manera cierta ; así 
es también del Pino de Misiones. Muchas de las maderas conoci- 
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das por maderas de Corrientes, y de las cuales posee varias mues- 
tras la Universidad, son conocidas solamente porque el rio Paraná 
las lleva en sus grandes corrientes : lo mismo sucede de muchas 
maderas del Chaco y de otros parajes. 

Esta deficiencia durará hasta que los Gobiernos ó empresas par- 
ticulares puedan disponer de todos los elementos necesarios para 
una explotación en toda regla. 

§ 2. Densidad 

Esta propiedad es tan importante como la anterior y por sí sola 
muchas veces determina el uso á que debe ser destinada la ma- 
dera. 

Depende la densidad de una serie de circunstancias, cuales se- 
rian la naturaleza de la planta, la parte de la misma que se con- 
sidera, la edad del árbol, la localidad en que crece, el grado de 
estacionamiento y el modo que se ha empleado para ello. Relati- 
vamente á esa cuestión se ha ya notado desde mucho tiempo y yo 
también lo he verificado que : 

1° Cuando se trata de maderas de esencia dulce, la densidad es 
en general mayor en las maderas recien cortadas que en las esta- 
cionadas y la diferencia, la cual puede llegar hasta el 30 por 100, 
disminuye hasta un cierto límite con el grado de estacionamiento. 
Lo contrario sucede en general con las maderas de esencia fuerte 
y cuya densidad es mayor que la del agua. 

2° En los árboles sanos y vigorosos, la densidad es mayor en 
el tronco que en las ramas; mayor en la parte inferior del tronco 
que en la parte superior; mayor en la parte central ó corazón que 
en la parte exterior ó albura, ^ay muy pocas escepciones á esa 
regla. Las cañas, p. e., las palmas, el laurel y algunas otras ma- 
deras me han dado mayor densidad en la parte exterior que en la 
parte interior del tronco. 

3° En los árboles de la misma naturaleza, la densidad es ma- 
yor si crecen en climas cálidos y terrenos secos de lo que sucede 
cuando crecen en climas frios ó en esteros y bañados. El Urundey, 
el Curupay, los Quebrachos, etc., me han dado muchas diferencias 
á este respecto. 

4° La densidad crece con la edad de la planta hasta que ésta 
se mantenga sana y vigorosa y puede aumentar hasta del 50 por 
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100. Por el contrario, en los árboles con imperfecciones acciden- 
tales ó en estado de decandencia ó decrepitud la densidad dismi- 
nuye muy rápidamente y las diferencias pueden ser mayores de 
las anteriores, como sucede en el algarrobo negro y en el quebra- 
cho colorado. 

5** Los árboles mas lentos en su crecimiento y desarrollo y de 
mayor longevidad, tienen en general maderas mas densas que los 
que crecen rápidamente. 

6'' En fin, la naturaleza de la planta tiene gran influencia sobre 
su densidad, como se verá por el siguiente cuadro, resumen de 
mis esperiencias sobre este punto. 

Estas esperiencias han sido hechas cortando las maderas en for- 
ma de paralelipípedo rectangular, determinando el volumen y el 
peso con la mayor exactitud posible. Cuando las muestras de que 
podia disponer no eran muy voluminosas ni se prestaban para ser 
cortadas, como he dicho, entonces he recurrido á la balanza hi- 
d rosta tica. 

Los ensayos han sido hechos siempre con maderas muy estacio- 
nadas y pertenecientes la mayor parte al corazón del tronco. Los 
números anotados representan siempre medias de varios experi- 
mentos, sea que se trate de límite superior ó inferior. 
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NOMBRE COMÚN 



Aguay. 



Aguay-miní 



Aguay-goazú 



Aguaiíguay 

Ajicillo 

Álamo 

Algarrobo negro. . . 



blanco., 
colorado. 



NOMBRE CIENTÍFICO 



Alecrín 

Anchico ó Aogica.. 
Anchico colorado. . 
Araten ó Aratren . . 

Arazá 

Arayi colorado. ... 

Aticu 

Blanco grande.... 

Blanquillo 

Brea ó Sina-sina.. 

Cabrioba 

Cabuya 

CanelaóPaio canela 

Canelón 

Cancharena 

Cañafistola 

> colorada. 

Caoba 

Carambaré amarillo 

» oscuro . 

Caranda 

Cebil 

Cebil colorado. .. . 
Cedro 

Cedro blanco 

Cedro colorado, os- 
curo, etc 

Cedro jaspeado, 
crespo, etc 

Cedro macho 

Cedrillo 

Ceibo ó Seibo 



Chysopkylum lucutnifih 

fium, Grb. 
Chysopkylum lucumifo- 

Chysophylum lucumifo- 

tiunij spec. 
Schinus Molle, L . 
Poligonum acre. 
Populus Italicüy L . 
Prosopis algarrobilla ; var. 

nigray Grb. 
Prosopis alba, Grb. 
Prosopis var. 



DENSIDAD 




Myrtus Incana. 



Excaecaria marginata. 
Parkimonia aculeata L, 
aut Caesalpinia precox. 



? Oreodaphne, spec. 



Swietenia Mahagani. 



? Prosopis spec. 
Piptadmiacommunis Grb. 
Piptadenia cebil, Grb. 
Cedrela Brasiliensis, St. 

HlL. 

Cedrela Brasiliensis. 



» » spec. 

» > spec. 

? > » spec, 

\Erilryna cristagallift. 



0.750 

0.777 áO.822 

0.724 
0.663 
0.9á7 
0.416 áO. 445 

0.646 áO. 730 

0.809 

0.959 

0.834 

0.723 

0.942 á 0.969 

0.632 

1.122 

0.904 

0.735 

0.720 

0.610 áO.656 

0.620 

0.977 

0.860 

0.714 áO.822 

0.625 

0.616 

0.670 

0.705 

0.702 áO. 787 

0.920 

1.050 

1.207 

0.854 áO. 936 

0.680 

0.505 áO. 658 
0.455 á 0.480 

0.675 á0.715 

0.540 áO. 690 
0.610 áO. 739 
0.622 
0.228 



O^SO 

0.20 

0.20 
0.20 
0.18 
0.30 

0.50 
0.50 
0.50 

0.25 
0.25 



0,25 
0.25 

0.10 



0.35 
0.30 



0.50 



0.15 
0.45 
0.45 

0.60 
0.60 

0.60 

0.60 
0.40 
0.30 
0.30 



S^OO 

5.00 

5.00 

2.50 

3.00 

15.00 

4.00 
4.00 
4.00 

5.00 
5.00 



LOCALIDAD 



Chaco, Corrieotes 



4.00 
4.00 

2.00 



7.00 
6.00 



6.00 



2.50 
6.00 
6.00 

7.00 
7.00 

7.00 

7.00 
5.00 
5.00 
3.00 



Todas las ProTincias 

Córdoba, Todunafl 

Todas las ProTÍacías 

Varias ProriDcias 

lisiones 

Misiones, Álto-Um^naj 

HísíoDes, Brasfl 

» » 

» » 

Islas del Paraná 
Chaco, Misiones 

Yarias Provincias 

Tuciunan, Brasil 

ilto-Unignay 

Chaco, Misiones, Brasil 

Corrientes, Brasil 

Misiones, Brasil 

Santo Don:ingo 
Misiones 

Chaco, Corrientes 
Tocnnan, Salta 
Tnciúnan, Chaco 

Chaco, Tnconian, Misiones 



Chaco, Misiones 
Islas del Paraná 
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NOMBRE COIIDN 



NOMBRE CIENTÍFICO 



Cepa-caballo ? XáfUlUum spinoíum. 

Chal-ehal UrviUea terianay Grb. aat 

Sehmidelia edtUis, St. 

HlL. 

Güurliea dee&rtícansfinjL. 



Chichi ta 
Chuña.. 
Cíñai... 

Ciprés Cupreuus pyramidaUs, L. 

Coco 6 Cochachu. . Xanloxylum coco^ Gbb. 
Coigfié 

Scutia buxi folia j Reiss. 

? Garugandra amorphaides 



Coroníiio 

Coronilla 

Curá-pytá 

Curá-pytá amarillo. 

Curá-turá 

Curíú 

Curupay 



DENSIDAD 



DEL TE05COÍ 



iLTIll , 



LOCAUDAD 



0.654 



0.700 
0.568 á0.650 0-90 
0.881 0.90 

0.642 
0.680 
0.640 0.40 

0.504 40.640 
0.675 á 0.730! 0.401 
1.231 á i. 243' 0.90 

0.20 



2-SO 
3.00 



10.00 



Curupicay. 



Espina de corona.. 
Espinillo ó algarro- 
bo amarillo .... 
Espinillo aromíta. . 
Eucaliptus globulus 

Fresno 

Grapiapuña 

Guaviyú 

Guaraniná 

Guatambú 

Guayabo 

Guayacan blanco.. 

» negro... 



Guayay 

Guayaibí blanco. . . 
> negro . . . 

Guay-curuzú 

Guayalu, Ul Tez Gua- 

Hiyay 

Haya 6 Aya 

scayante ó Yisca- 
yante 



0.833 

0.623 

1.605 

0.685 

? Poiocarpus anguttifolia. 0.410 á 0.585 

Acoda atrameníaria, 

Benth., autSaptum au- 

cuparium. 

? Bxcaecaria biglandulosay 

MUELL. 

Acacia, spec. 



Acacia caveniaj Hoock. 
Acacia^ spec. 
Eucaliptus globulus. 
? FraxinuSj spec. 



Psidium guayabo. 

? Caliiandra poríoricensiSy 

Benth. 
Caesalpinia melanocarpa^ 

Grb., aut Porlieria hy- 

grometrica^ Grb. 

Patagonula amerif^. spec. 



0.977 ál. 172 

0.420 
0.858 á0.951 



6.00) 
3.00! 
3.00; 



fianes 



heau 

GiriihjitmPnTiic. 
uiriata 
heau 

CkiM 

batt Aires 
¡ CMib,THau 



0.30; 18.00: 



I 



F^UgMii 

heM Aires 

Tmbu 

fisioies 
Pingwj 

> 

OlM 



0.650 40.766 

0.948 

0.625 

0.584 

0.829 á0.913 

0.690 

0.926 

0.917 

0.844 

1.110 



0.401 S.OO'OMjrnT^liiítnita 



I 



0.25 4.00 



? FaguSf spec. 



1.11341.284 0.30 

0.678 

0.907 40.922 0.25 

0.743 40.983 0.25 

1.055 



0.30 
0.25Í 
0.70 

0.35 

0.30 

0.25 



bmeitcs 

> 

Tknu, Pingiaj 

Corrieites 



4.00 
3.50* 

I5Í00 Bmms Aires 

EsUJos Cudos 

5.00 Clan, Corrieites,6nsil 

Misíoies 

Eitre-Rios 

Kmes 

CkiM 



4.00 



3.50 



0.887 
0.743 

1.211 



0.30 
0.20 



5.00 

5.00 
5.00 



7.00 
3.00 



Oni 



CkiMjPni^b'iBÍtrefts 

lianes 

Ckín, Ksiones 

lisioDes 

AlU-ünguj 
terienUs 

Clin 
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NOMBRE COMÚN 



Horco-cebil ú Orco- 

cebil 

Horco-molle 



Horco- raolleóMolle 
del monte.! 

Incienso ó Palo de 
Incienso 

Jacaranda 

Kirindy ó Quiri 

Lanza blanca ó Palo 
de lanza., .. 



Maytenus Magelíaniea, 
HoocK. 



Bttmelia oblusifolia,\R. S. 



Lanza amarilla. , 

> negra . . , . 

Lapacho 



Lapacho amarillo. . 
» crespo. . . 
> piruzú . . . 

Lapuf 

Laurel blanco 

» negro 



I amarillo 
Loro blanco ó Palo 

de loro 

Loro oscuro 

Manceibo 

Manduvi guaycurú, 
Mataojo 

Mato 



Mistol . , 
Molle.. 



Hollé blanco 

Hora. 

Naranjo silvestre.. 
Nogal deTucuman 

> europeo.... 

Nogal de Nif Amé- 
rica 

Ñandubay 



NOMBRE científico 



Myrsine margiiutía, Ghb. 

HOOK. 

Chuncoa triflora. 
? Ruprechlia excelsa. 
Jabeiniia ¡lavescens, Bbnth, 

HüOK. 

Tabebuia flavescens, spec. 
> spec. 
» spec. 

Nedaniira amnra, Mon. 
Kedandra porphyria, Grb, 

aut Emotum apogon. 
Ocotea suaveolens. 



? Sterculia, spec. 
Lúcuma Sellomi.l). C.yiul 

Liiciimd veri folia. 
Eugenia Mulo, Bhg., aul 

Eugenia pimgens, Bhg. 
Zizgphus Mislol, Ghb. 
Dwaiía aul Lithrea pre- 

ciix, aut M'iga spinusa. 
Dnvana f'seiculala. 
¡Madura Mora, Grb. 
CUrus auriinlium, L. 
Jugl'ins australis. Ghb., 

aul Cupania, spec. 
Juglans rrgia et juglaní 

nigra. 

? Jiiglans, ^pec. 
a-osopis Ñandubay, Grd, 



OBL TRONCO 



.946 á 1.126 

.226 

.703 40.838 

.869 á 0.945 
.885 á 1.005 
.675á0.710 



.738 
.770 
.881 ál.OlO 

.952 á 1.072 

.958 

.000 

.75.^ 

.720 

.570 40.750 

.502 40.826 
.532 40.845 

.878 
.928 
.929 



,890 

.274 



.517 

.977 41.690 

.704 40.946 

.514 40.538 

.633 40.827 

.50á 40.710 
.090 41.211 



loljm 



0-40 


6-00 


O.M 


7.00 


0.50 
0.50 
0.30 


6.00 
6.00 
6.00 


0.25 


1.00 


0.25 
0.25 


1.00 
1.00 


0.25 


3.00 


0.25 


1.00 


0.30 
0.30 
0.35 
0.20 


1.50 
1.50 
5.00 
3.00 


0.60 


7.00 


0.60 


7.00 


0.60 
0.15 


7.00 
3.00 



ilibt, CiUouei 

Frofíneiis iú Norta 

CbiH 
Bruil 
Ckut 



Níwnes, Firiggiy 
CinTiiiites 



TlCIDU 

Koln Ríos, Suüig» 

Conititu 
Ticuii ' 

Cbs» < 
IslisdtlPiruí 

ProTÍDciis ¡A Kole 

GirdoU 

Narte-.Uíriei 
. Oiuo, Iiln^liH.. 
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NOMBRE COMÚN 



Ñandupá 

Ñangapirú 

Olmo 

Ombú 

Pacará 

Pacará bayo 

Pacurí 

Palan-palan 

Palma negra (cor- 
teza) 

Palma negra (cora- 
zón) 

Palma amarilla . . . 

Palo amarillo 

• blanco 

> de anís 

» de jerba mate. 

» roéa ó Rosa . . 
Palo rosa colorado 

ó macho 

Palo rosa con venas 
Palo santo 

Paraíso 

Petereby ó Pilereby 

Pino de Misiones.. 

» amarillo. . . . 

> blanco 

> Sjpruce 

» ae California. 
» de tea 

Piquillin 

Quebracho blanco . 

> colorado 
» negro . . 

> . macho.. 

Quebratillo 

Rabo de macaco. . 
Retama ó retamo. . 

Roble europeo. . . . 
Roble norte-ameri- 
cano 



NOMBRE CIENTÍFICO 



Genipa, spec. 



Pircornia dioica. 
Calliandra Pacará. 
Calliandra^ spec. 



DENSIDAD 



Copernicia cerífera^ Mart. 



Calycophyllum multiflO' 
rum, Grb., ^uíSolanum 
verbascifolium^ L. 

Pimpinella anisum. 

llex Paraguayensis, St. 

HlLL. 

? Macherium.'spec. 



Guayaciéin officinale, L. aul 
Bulnesia Sormienliij L. 
MeliaAzedarach, L. 
? Sierculia, spec. 
? Araucaria BrasilietiSis. 
PinuSj spec. 
Pinm alba. 
PinuSj spec. 

Conialia linéala^ Grb. 
Aspidosperma Quebracho 

blanco, Schlecht. 
Quebrachia Lorentzii.GRB. 
? Quebrachia, spec. 
? » > 



Bulnesia retama aut Spar- 

íium junceum. 
Quercus pedunculata^ L. 



Quercus, spec. 



0.746 

0.873 áO. 904 
0.847 
0.648 

0.344 áO. 473 
0.350 
0.993 
0.403 

0.910 

0.593 á 0.660 

1.067 

0.544 



0.918 á 1.027 
0.929 

0.490 
0.634 áO. 735 

0.783 áO. 918 
0,634 áO. 735 



1.216 
0.755 
0.619 
0.420 
0.364 
0.434 
0.461 
0.516 
0.630 
1.114 



al. 303 
áO.938 
á 0.850 
á0.510 
á 0.394 



á0.612 
áO.778 



0.810 ál. 080 
1.232 ál 392 
0.765 áO. 807 
1.275 
0.970 
0.920 

0.917 

0.791 áO.934 

0.622 40.872 



DIMENSIONES 
DEL TRONCO 



mílEIKO 



0.20 

1.00 
0.60 
0.60 

0.05 

0.25 

0.25 
0.30 
0.20 



0.30 
0.35 

0.22 
0.40 

0.40 
0.40 

0.25 
0.20 
0.60 
0.40 
0.40 
0.40 
0.40 
0.40 
0.40 
O.lü 

0.30 
0.30 



0.25 
0.80 

0.80 



ALTURA 



4.00 

3.00 
7.00 
7.00 

1.00 

7.00 

7.00 
7.00 
3.00 



5.00 

7.00 

3.00 
6.00 

6.00 
6.00 

6.00 
3.00 
18.00 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 
2.00 

5.00 
5.00 



LOCALIDAD 



Corrieotes 

lisiooes 

Chaco 

Buenos Aires, etc. 

ProYÍQcias del Nort^ 



Misiones 
Barrancas del Paraná 

Cbaco, Corrientes 
Oran, Corrientes 



ProT<!» del Norte, Cbaco 
Corrientes 

Misiones, Paragnaj 
Misiones, Chaeo 






» 



3.00 
5.00 

5.00 



Chaco, Misiones 
Varias Provincias 
Chaco, Paraguay 

Misiones 

Norte-América 

> 

TncDoiaa 

Chaco y tm^*^ limítrofes 

Misiones, Paragoay 

Misiones 

Cataoarea 
Eorofa 

Norte-AiáicA 
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NOMBRE COMÚN 



Roviraró, tal m Ybi- 
raró 

Runa-caspi 

Samuhú ó Yuchan. 

San Antonio ó Paio 
de San Antonio . 

Sangre de drago. . . 

Sapiranguí 

Sasafraz 

Sauce blanco 

» colorado.... 

Sombra de toro... 

Tacuara ó Caña ta- 
cuara 

Taincan 

Tala 

Tala crespo 

Tarco 6 Talco . . . . 

Taperibá-guazú. . . 
Taperuguá'guazú. . 
TatanéóTatinel.. 

> amarillo . . . 

> ala de loro. 

Tataré 

Tataybá 

Tayí 

Tembetary blanco . 

» negro . . 
Timbó 

f blanco 

» negro 

» macho 

Timbó-y-atá 

Tipa blanca 







DIMENSIONES 








08L TRONCO 




NOMBRE CIENTÍFICO 


DENSIDAD 




LOCALIDAD 






iliuno 


llTIIl 




« 


1.086 




Misiones 




0.576 






Tieinu 


Chorisia insignis, Kth. 


0.228 


0»'30 


3-00 


Comeites, CIum 


Myrsine floribunda, R.Dr. 










aut Pentapanae angelí- 










cifolium. 


0.635 


0.40 


5.00 


Tucniu 




0.300 


0.30 


4.00 


Ckaeo, Corriutu 




0.685 


0.25 


3.00 


» > 




0.662 


0.30 


7.00 


Hlsioiits 


Salix, spec. 


0.468 


0.40 


4.00 


Mu del Pinii 


Salix Humboldlianay Grb. 




1 
* 






et WiLD. 


0.497 


o:4o 


4.00 


» 


Agonandra excelsa^ aut^l- 


\ 








canthosyris spinescens^ 










Grb. 


0.754 






Tiaiui 


Bambusay spec. 


0.468 
1.104 


0.10 


14.00 


Ckaeo, Comeitet 
lisióles 


Cellis fl^exiiosa, Wild., aul 










Durarda Lorenlzii^GKB. 


0.608 áO.896 


0.20 


3.00 


Tanas Pnnieiaa 


Cellis chichope y Mig., aut 










Cellis diffusa, Pl. 


0.985 


0.20 


3. 00 


> 


Thoxinia weinmanifolia, 










Grb. 


0.542 


0.40 


6.50 


ProTÍDcías del Horte 




0.909 


0.40 


3.00 


lisiones 




0.500 


0.60 


16.00 


Corrientes 


Zygophyllea. 


0.970 


0.40 


6.00 


Chace ;?»?>" linitnfei 




0.650 á 0.978 


0.40 


6.00 


» > 




0.947 


0.40 


6.00 


Chaeo 




0.671 áO, 767 


0.40 


6.00 


Hisiooes, Paranaj 




0.7áOá 1.040 


0.40 


6.00 






1.0á4 


0.35 


4.00 


> f 




0.693 


0.35 


4.00 


> > 




0.848 


0.35 


4.00 


> > 


Enteroíabium Timbouwa, 










Mart. 


0.328 á 0.440 


0.70 


14.00 


Chacoy hf^y^ limítrofit 


Enteroíabium Timbouwa, 










spec. , 


0.340 


0.70 


14.00 


f > 


Enlerolabium Timbouwa, 










spec. 


0.421 


0.70 


14.00 


> » 


Enteroíabium Timbouway 










spec. 


0.550 


0.70 


14.00 


> > 


^Enteroíabium Timbouwaj 










spec. 


0.597 


0.70 


14.00 


Corrientes 


Macherium fertile. 


0.662 


0.40 


Usu30"' 


TBeonaQ 
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NOMBRE COMÚN 



Toro-ralay. 
Trébol . . . 
Tusca' 



Tuyú-hapé 

Urunday ó Urundey 
Urundey-hú ó ne- 
gro... ... 

Urupdey-mí . . 
Urundey- para 
Urunrfey-rá . . 
Vinal 6 Visnal 

Virarú 

Viraré ó Ybiraró 
Ybiraró amarillo 



Ybirá-^pylá 6 Vira- 
pitá. 

Ybírá-pylá-mini . . . 

Ybirá-pytá-guazú. . 

Ybirá-pepé 

Ybirá-rirá 

Ybirá-tay 

Ybirá-yepiró 

Yasurelá ó Caoba de 
Misiones 

Yalylá 

Yba-hehé 

Yba-hay 

Yguá-viyú 

Yucurubuzú 



NOMBRE CIENTÍFICO 



Miroxidum mierospermun 
Acacia moniliformiSy Grb. 
aut Acacia aroma, 

Astronium juglandifolium 



? » 



» spec. 

> spec. 

> spec. 
» spec. 

Prosopiíi ruscifolia, Grb. 
Rvprecthia excelsa^ Grb. 
Ruprecthia viraré. 
Ruprecthia corylifoliay aut 

Ruprecthia ' salicifoliaj 

Meyn. 

Daphnosis Leguizamonis. 
» » spec. 

? > )> spec. 

? Gnaphalium luteoalbum. 



DENSIDAD 



0.877 
0.566 áO. 632 

0.918 
0.756 
1.110ál.270 

1.256 

0. 920 á 1.407 

0.848 ái. 091 

0.938 

0.800 

0.765 

ü. 765 á 0.875 



0.918 

0.745 á 1.038 

0.839 

0.608 

0.894 ál. 003 

0.900 

1.012 

0.988 

0.824 
0.811 
0.832 
0.862 
0.924 
0.416 



DIMENSIONES 
DEL TRONCO 


níimo 

O'-ao 

0.35 


llTDtl 


4"00 
5.00 


0.25 
0.25 
0.50 


4.00 
3.50 
6.00 


0.50 


6.00 


0.50 


7.00 


0.50 


7.00 


0.90 
0.90 
0.90 
0.25 
0.20 


5.00 
5,00 
5.00 


0.30 




0.35 
0.35 
0.35 
0.25 
0.20 
0.40 


5.00 
4.00 
4.00 
3.00 

5.00 



LOCALIDAD 



Comentes 
lisiones, Paraguay 

TociuBao 

Corrientes 

Chaco jProy'uJiflutfofes 

Corrientes 
TuciiiDaD, Corrientes 

Tocunan 
Misiones, Paraguay 



ChaeojProTíu limítrofes 

Misiones 

» 

Misiones, Paragoaj 



Corrientes 

Misiones 
Corrientes 

> 
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Por este cuadro se vé cómo son abundantes en la República las 
maderas de esencia fuerte, pues 38 clases de las anotadas tienen 
una densidad superior á la del agua y unas 56 se acercan mucho 
á la de la misma. Esta observación no carece de interés, si sé 
nota que en Europa se tiene solamente el box, el granado y la 
vid (plantas que se pueden poner mas bien entre los arbustos) cuya 
densidad es superior á la del agua y se tiene solamente el roble y 
el nogal. los cuales se acercan con su densidad á la del agua. 

¿Esa densidad tan fuerte de las maderas mas comunes de la 
República Argentina constituye una ventaja ó una desventaja? 
Á mi modo de ver, constituye mas bien una ventaja, pues la 
densidad es uno de los factores mas poderosos de la resistencia y 
duración; pero al mismo tiempo debo de observar que mucha 
densidad quiere decir en general mala trabajabilidad y que en 
muchos casos la poca densidad determina el uso esclusivo de 
ciertas maderas para cierta clase de trabajos. La poca densidad 
del pino p. e. en la mayor parle de los trabajos de carpintería, 
constituye una ventaja que vá á la par de la baratura, es decir, 
abundancia del material y de las muchas otras propiedades pre- 
ciosas de esa madera verdaderamente escepcional. 

§ 3. Resisteüycia 

Se entiende por fuerza 6 resistencia de un cuerpo las reacciones 
moleculares desarrolladas por la acción de fuerzas exteriores. En 
las maderas, como en los cuerpos /ifirosos en general, esta resis- 
tencia puede ser provocada de dos modos distintos, esto es, 
aplicando las fuerzas en el sentido de las fibras ó en el sentido 
normal á ellas. En el primer caso, se desarrolla la resistencia 
longitudinal, en el segundo la resistencia transversal. 

La resistencia longitudinal puede ser de tensión ó de compresión, 
según que las fuerzas exteriores tienden á alargar las fibras ó á 
acortarlas. 

La resistencia transversal puede será su vez de flexión, de corte 
y distorsión y de torsión. La resistencia á la flexión es provocada, 
cuando las fuerzas exteriores, obrando normalmente á la dirección 
de las fibras, tienden á cambiar la curvatura, encorvando elcuerpó. 
La resistencia al corte se desarrolla cuando las fuerzas exteriores 
tienden á cortar las fibras y se llama también de distorsión, espe- 
cialmente cuando las fuerzas exlernas tienden á separar las fibras 
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unas de otras lateralmente. En fin, se llama resistencia á la torsión^ 
aquella provocada por la acción de fuerzas exteriores, que tienden 
á torcer las fibras, esto es, á hacerlas girar unas sobre otras, 
determinando alargamientos y separación de las mismas. 

Los experimentos que he hecho hasta ahora para averiguar 
cada una de estas cinco resistencias distintas para cada clase de 
madera, son muy numerosas á la verdad, pero todavía muy in- 
completas, y esto porque no me ha sido muy fácil procurarme 
máquinas adecuadas para las experiencias, y especialmente porque 
las muestras de madera que varias personas me han favorecido 
han sido muy deficientes. 

He tratado de obtener en cada caso especial lo que se llama 
resistencia permanente ó resistencia de prueba y la resistencia ex- 
trema 6 resistencia á la rotura. Esta última resistencia representa 
la suma de acciones moleculares desarrolladas hasta el punto 
en que las fuerzas exteriores producen la rotura del cuerpo de 
una manera determinada y después de un liempo mas ó menos 
largo. Es esta la resistencia mas fácil de obtener experimental- 
mente. 

Por el contrario, la resistencia permanente es igual á la resultante 
de las acciones moleculares desarrolladas hasta el punto en que las 
fuerzas exteriores producen de una manera determinada la mayor 
deformación del sólido sin que la resistencia de la materia sea 
alterada ó sin que se haya pasado lo que se llama el límite de la 
elasticidad de la sustancia. Esta resistencia es la mas difícil de 
averiguar experimentalmente, porque depende de una multitud 
de circunstancias no susceptibles de ser calculadas con exactitud. 
Es por eso que la mayor parte de veces ella se deduce de la obser- 
vación directa de construcciones existentes, ó de la resistencia á la 
rotura, disminuyendo ésta convenientemente, esto es, multiplicán- 
dola por un coeficiente numérico menor que la unidad, coeficiente 
experimental que se ha convenido en Wamaír coeficiente de seguridad 
ó de estabilidad. 

RESISTEINCIA Á LA TENSIÓN 

Esta resistencia, llamada por algunos resistencia absoluta ó 
tenacidad y por otros resistencia á la tracción ó á la tensión, depende 
no tanto déla calidad ó naturaleza del material como de su grado 
de homogeneidad. La teoría de la elasticidad y la experiencia 
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sobre maleriales homogéneos, cuando no se pasa el líraile de la 
elasticicidad, han dado lugar á la fórmula 

á donde / representa el alargamiento producido sobre un prisma 
de longitud L y de sección transversal S por una fuerza P aplicada 
en uno de sus extremos en dirección de la longitud del grisma, E 
representa lo que se ha convenido de llamar módulo ó coeficiente 
de la elasticidad longitudinal de la materia relativamente á la ten- 
sión. 

Por medio de dicha fórmula, determinando experimental mente 
los valores de /, en un prisma de longitud determinado L y con 
sección S también determinada, solicitado por una fuerza cual- 
quiera P, que no llegue á producir la enervación de la sustancia, 
parece que sea fácil determinar el valor del coeficiente E; pero 
cuando se vá al acto práctico se encuentran dificultades serias de- 
bidas especialmente á la poca homogeneidad de las maderas. 

No son muchas las esperiencias que he podido hacer hasta aho- 
ra á este respecto por falta de aparatos convenientes, y he tenido 
que servirme en parte de las que ha ejecutado, aunque en condi- 
ciones también no muy favorables, el Ingeniero D. Juan Medici. 
Con todo eso, se verá, parangonando los números obtenidos con 
los análogos relativos á la compresión y flexión, que ellos son bas- 
tante satisfactorios. 

Los coeficientes de elasticidad que he sacado, se refieren á mu- 
chas medias, sea que se trate de máximas ó mínimas : varían en- 
tre 2010 kilogramos y 510 kilogramos por milímetro cuadrado, 
mientras los obtenidos por varios autores y relativos á maderas de 
otras parles, varían entre 1800 y 500 kilogramos. 

Los mismos experimentos, aumentando las cargas hasta el lí- 
mite de rotura, me han servido para determinar el coeficiente R de 
resistencia á la rotura, usando de la fórmula 

P=RS (2) 

en la cual P representa la carga límite del prisma con sección 
transversal S. Pero los valores obtenidos, contra toda espectatíva, 
han sido menos satisfactorios de los anteriores, como se podrá ver 
fácilmente, parangonándolos con los análogos relativos á la com- 
presión y flexión. 



m 
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MADERAS 



Álamo 

Algorrobo negro 

Canela ó palo canela 

Cedro 

Curupay 

Eucalyptus globulus 

Lapacho 

Naranjo 

Ñandubay 

Nogal de Tucuman 

Palo santo 

Palma negra 

Pino amarillo de E. U 

Pino blanco de E. U 

Pino de tea de E. U 

Quebracho colorado 

Quebracho blanco 

Sauce blanco 

Tatané blanco 

Urunday 



MÓOriLOS 
DS Li ELUSTICIDAD LONGITDDINAL 

relaüvos á la tensión en 
kilogramos y por DiiliiUPtro cuad^. 



MÁXIMO 



580 
1796 
1698 
2680 

2662 
2937 
2495 

1280 



MEDIO 



2080 

860 

690 

1575 

1679 



830 

571 

1481 

16f0 

2420 

680 

1875 

1914 

2010 

880 

1149 

1100 

983 

912 

1200 

1669 

601 

670 

1459 

1437 



MÍNIMO 



560 

940 

1580 

2097 

1557 
1180 
1540 

1004 



COEFICIENTES 
DI RESISTENCIi i LA lOTOEA 

por tensión en kilogramo 
y por milímetro cuadrado 



7kf40 



4 
6 
5 



40 
46 
16 



16 40 
6 82 



á 6^s 
á 4 20 
á 11 38 



12 66 

13 54 



á 10 04 
12 66 á 9 50 
á 10 75 



7 20 



13 77 
3 97 



1269 

438 

648 

1248 

1078 



6 

7 



30 
50 



10 49 
14 70 

7 10 

4 57 
14 

11 90 



á 17 00 
á 9 22 
á 5 50 

á 10 9 
á 11 07 



Como se vé, los valores de R obtenidos son demasiado variables; 
por lo demás, son bastante interesantes, pues se notará (Jue son 
en general superiores á los de las maderas mas conocidas y usa*^ 
das en Europa. En efecto; se tiene para el roble europeo el valor 
de R variable entre 6 kg. y 14 kg. y para el pino R. variable en- 
tre 6 kg. y 10 kg., variación que depende no tanto délas varias 
clases de robles y de pinos como de la calidad de las muestras 
ensayadas, mientras las muestras que yo he usado provenian en 
general de troncos poco diferentes entre sí, y por eso no son com- 
pletamente justificadas. 



RESISTENCIA A LA COMPRESIÓN 



La resistencia á la compresión depende como la anteriora la 
tensión de la naturaleza de las maderas, como de su grado de ho- 
mogeneidad, y aunque á primera vista parezca mas fácil que la 
precedente para determinarla experimentalmente, sin embargo 
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también ella ofrece serias dificultades. La teoría y la experiencia 
sobre materiales homogéneos, cuando se esté adentro de los lí- 
mites de la elasticidad, dá lugar á la fórmula (1), en la cual en- 
tonces I representa el acorlamiento^producido por una fuerza P 
en un prisma de longitud L y de sección S, y E representa el 
módulo ó coeficiente de la elasticidad longitudinal relativo á la com- 
presión. 

Los valores de E consignados en el siguiente cuadro, han sido 
obtenidos cargando piezas de longitud muy reducida, á fin de evi- 
tar en ellas la flexión : dichos valores son bástanle menores de los 
análogos relativos á la tensión para indicarnos el error que hay 
en admitir, como se hace generalmente, que los dos módulos de 
la elasticidad longitudinal relativos á la tensión y compresión sean 
iguales. 

Los mismos experimentos, llevando la carga P hasta el límite de 
rotura, me han servido para determinar el coeficiente R de resis- 
tencia á la rotura por compresión, usando por eso de la fórmula 
anterior (2). Se notará cómo estos coeficientes sean mucho me- 
nores de los análogos relativos á la tensión, y que la diferencia 
es mas notable en las maderas dulces que en las maderas duras, 
como era de preveerse. Se notará también cómo dichos coeficien- 
tes sean en general fuertes y superiores á los coeficientes de las 
maderas europeas, á donde el roble tiene R variable entre 4 y 7 
kilogramos y el pino variable entre 4 y 6 kilogramos. 



MADERAS 



.Álamo 

Algarrobo negro . . . 
Canela ó palo canela 

Cedro 

Curupay 

Eucaiyptus globulus 

Lapacho 

Naranjo 

Ñandubay 

Nogal de Tucuroan . 

Palo santo 

Palma negra 





MÓDULOS 


DE LA ELASTICIDiD LONGITUDINAL 


relativni 


1 i la ciiniprefiioD eo 


kUbgrttmn» 


y por milímetro ctiado. 


HÍNfHO 


MEDIO 


MÍNIMO 




530 




578 


511 


434 


1513 


077 


700 


560 


464 


368 


916 


833 
711 


682 


1535 


1:{90 


1254 


1003 


712 
601 
903 


420 


iiU 


973 
610 


693 



COEFICIENTES 
DE RESISTENCIA i LA ROTDKA 

por compresión en kilogramo 
y por milímetro catdrado 



2''í93 



4 

6 
4 



04 
25 
60 



10 10 



4 
9 
4 



88 
27 
88 



6 33 



5 
7 



30 
63 



2 90 



1B6 



AHÜA6 SE L4 S0CSBD4D CBCHTinCá ABBEirnKA 



MADERAS 



Pino amarillo de K A.. . . 

Pino blanco de N. A 

Pino de tea de N. A — . . . 

Quebracho colorado 

Quebracho blanco. 

Sauce blanco 

Tatané blanco 

Urunday 



MÓDULOS 




IK LA mSTlClMO LOKSmiDnUL 


refaitivas é la couipresioo en 


Jdlógramtis y por mílíuieiro cuad». 


XÁXIHO 


HEDIÓ 


VÍNIMO 




891 






807 






903 




á703 


1312 


837 


742 


597 


452 


337 


261 


485 


950 


807 


727 


4212 


886 


560 



COEFICIENTES 
K ÍESISTENCU i LA VOTUBA 

por cumpresion en kilogramo 
y por milímetro oíadndo 



4 
3 
5 



33 
30 
30 



45 40 á 9kc0l 

5 40 

2 66 

9 50 á 7 62 

11 35 á 7 67 



££SI5rElVCIA A LA FLEXIQK 

Los experimentos que be ejecutado relativamente á la resisten- 
cia á la flexión llamada por algunos resistencia respectiva^ son muy 
numerosos, consistiendo todos en cargar por eJ medio piezas apo- 
yadas horizontal mente por sus extremos y con longitudes y seccio- 
nes rectangulares muy distintas. Los resultados obtenidos adop- 
tando las fórmulas conocidas de la mecánica, relativas á la flexión 
son muy concordes entre si y pueden servir á corregir los resulta- 
dos anteriores relativos á la compresión y tensión, cuando por la 
comparación esto se encuentre necesario. 

La fórmula que me ha servido para calcular los coeficientes E 
de la elasticidad relativos á la flexión, es la siguiente : 

P P 



3£I 



(3) 



á donde /"representa la flecha de encorvacion de un prisma á sec- 
ción rectangular de longitud 2 / y cargado en el medio con una 
fuerza 2 P dirigida normalmente á su longitud, siendo I el wo- 
mento de inercia de la sección recta. Esta fórmula está fundada 
sobre la hipótesis, verificada ya experimental mente por Dupin, de 
que los alargamientos y acortamientos son proporcionales á las 
cargas y sensiblemente iguales entre sí, aún pasando el límite de 
la elasticidad, ó de que el coeficiente de elasticidad longitudinal re- 
lativo á la tensión es sensiblemente igual á el relativo á la compre- 
sión. 
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Midiendo con cuidado las flechas de encorvacion f á cada varia- 
ción de carga P, he podido obtener una serie numerosísima de 
valores para E, cuyas medias están representadas en el siguiente 
cuadro. Estos valores como se verá, son intermedios á los relati- 
vos obtenidos por la tensión y compresión, y pueden servir, como 
he dicho, para corregirlos. Yo he creido bien dejar á un lado esa 
corrección, sea porque la puede hacer cualquiera, si lo cree nece- 
rio, sea para no alterar los resultados de la experiencia; sea, en 
fin, porque creo que la hipótesis de Dupin, indicada arriba, sea 
bastante lejana de la verdad, aunque mis experimentos relativa- 
mente á la tensión y compresión no tengan el grado de seguridad 
necesario, como ya he tenido ocasión de indicar mas arriba. 

Me he servido de los mismos experimentos para determinar el 
coeficiente de resistencia R relativo á la rotura por flexión, lle- 
vando la carga P hasta el límite de rotura y haciendo uso de la 
fórmula 

RI 



V 



Fl 



en la cual I P / representan los mismos valores de la fórmnla 
anterior (3) y v indica la semi-altura de la sección recta del pris- 
ma. Los valores asi obtenidos están consignados en el siguiente 
cuadro y representan una media de varios experimentos, sea que 
se refieran al máximo ó al mínimo, cuando estos están indicados. 
Dichos valores, como es natural, representan también una especie 
de media entre los valores obtenidos para la ruptura por tensión 
y compresión, y parangonados con los de los Manuales relativos 
á maderas de otros países, nos hacen ver cómo muchas de las ma- 
deras argentinas, consideradas bajo este punto de vista, no tengan 
rivales en ninguna otra parle. Nos hacen también ver cómo sea 
errado y algunas veces peligroso el tomar (como hacen algunos 
autores, y entre estos Claudel en su Manual del Ingeniero) por va- 
lor medio de R relativo á la flexión de las maderas el número de 6 
kilogramos y el tomar por valor medio del coeficiente de la elasti- 
cidad relativo á la flexión el número de 1200 kilogramos. 
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MADERAS 



Álamo 

Algarrobo negro 

Aguay-mini 

Blanco grande 

Canela ó palo canela 

Caoba de Santo Domingo . 

Caranda 

Cebil 

Cedro de Misiones 

Cedro de Tucuraan 

Cochuchu ó coco 

Coígué 

Coronillo 

Curupicay 

Curupay 

Eucalyptus globulus 

Guayacán 

Guaraniná : . . . . 

Grapiapuña 

Guayaivi blanco 

Incienso 

Jacaranda del Brasil 

Lapacho 

Laurel negro 

Lanza blanca ó palo de lanza 

Mataojo 

Mistol 

Mora 

Naranjo 

Nogal de Estados Unidos . 

Nogal de Tucuman 

Ñandubay 

Orco-cebil 

Orco-molle 

Pacará 

Palo santo 

Palo rosa 

Palma negra (corteza) . . . 

Palma amarilla 

Petereby 

P'no amarillo de E. U... . 

Pino blanco de E. U 

Pino de tea de E. U 

Quebracho colorado 



MÓDULOS 




COEFICIENTES 


DE ELASTICIDAD RELATIVOS i LA 


DI USISTKSCU Á U lOTSU 


• 


flexión PD 




por flexión en 


kilogramo 


; por inílímelro cuad<>. 


kilogramos por milimetro cuado. 


mAxiho 


MEDIO 


MÍNIMO 


MÁXIMO 


MEDIO 


MÍNIMO 


1112 


800 




6.907 


3.10 


4.40 


650 


572 


499 


8.32 


6.33 


3.76 


1263 


1199 


1117 


12.37 


11.46 


10.11 


1125 


963 


841 


7.22 


6.80 


5.71 


1277 


1161 


1093 


12.30 


11.11 


9.92 


1350 


1238 


1127 


11.01 


8.70 


6.51 


1522 


1427 


1382 


15.51 


11.11 


13.26 




778 


418 




7.01 


5.03 


932 


877 


780 


7.70 


7.00 


5.56 


1122 


967 


837 


6.74 


6.30 


5.62 


1055 


899 


860 


10.35 


6.75 
5.85 


3.59 




1080 




10.25 


8.90 




1386 


13:t3 


1212 




12.81 




1394 


1247 


1100 


17.44 


12.83 


11.58 




675 


547 




7.46 


6.10 


168i 


1603 


1575 


17.32 






1149 


1115 


1032 


12 33 


10.80 


9.29 


1675 


1 228 


1220 


10.12 


9.66 


8.77 


1687 


1357 


1110 


11.25 


8.50 


6.60 


1150 


1251 


1210 


13.90 


17.70 


12.00 


1350 


1240 


1147 


13.26 


11.20 


8.21 


1474 


1336 


1246 


16.60 


15'. 43 


10.63 


610 


582 


540 




6.96 




1296 


1179 


1116 


10.11 


9.46 


8.76 


383 


546 


520 


7.87 


6.20 


4.50 


1092 


10;t2 


1032 


10.97 


9.96 


8.95 


1552 


1500 


1413 


11.70 


9.00 


6.40 


880 


800 


720 


11.864 






1042 


1042 


874 


71.461 


10.26 


8.76 




780 




9.05 


7.20 


6.45 


1396 


1079 
1253 


916 


12.35 


12.00 
9.76 


9.54 


1042 


854 


724 


13.18 






909 


821 


737 


8.31 


7.87 


7.41 


988 


872 


827 


14.07 


10.81 


8.91 


1054 


950 


912 


9.79 


8.81 


6.f.9 


1646 


1440 


1329 


10.00 


8.76 


6.87 


2004 


1704 


1374 


14.76 


13.00 


10.57 


660 


622 


549 






4.72 




1430 




6.00 


5.45 


4.31 




982 




5.30 


4.67 


3.70 




1350 




7.84 


7.17 


6.18 


1824 


1433 


1293 


17.32 


15.43 


12.00 
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MADERAS 


1 

DB ELiSTIl 

kílógramoi 
MÁXIMO 


aÓDüLOS 
CIDiD KEUl 

Qexioo en 
i por niiliuip 

HRDIO 


riTOS i 14 

tro cuad*. 

mínimo 


COEFICIENTES 

m USISTKNGU i U KOTOU 

por flexión en 
kilogramos por niilinietro cuad*. 

MÁXIMO MRniO MÍNIMO 


Quebracho blanco 

Retama 


544 
1053 
1127 

497 
1173 
1233 

729 

675 

1236 

1209 

1456 


478 

897 

960 

465 

1033 

1133 

625 

687 

610 

1042 

1146 

1430 

1415 


433 
780 
8)0 
434 
870 
1066 

666 

340 

944 

1116 

1376 


7.16 

11.25 

8.31 

5.24 

9.175 

H.41 

6.74 

6.30 

11.85 

12.66 


4.33 

7.50 
7.40 

6.30 

10.41 

6.86 

6.33 

3.60 

11.25 

7.42 

12.23 

12.10 


3.26 
4.50 
6.51 

4.30 
8.91 

6.52 
4.95 
9.30 

11.65 


Roble de E. U 


Sauce blanco 


Tala.... 

Talané blanco 


Tarco 


Timbó 


Trébol 


Urundey 


Urundev-nará 


Ybiraró 


YviraDitá 





Estos nunfieros, que sin duda alguna han salido un poco ele- 
vados. por la pequenez de las muestras ensayadas y la demasiada 
homogeneidad de las mismas, son sin embargo muy elocuentes y 
demuestran que una gran parte de las maderas argentinas, por 
respecto á la resistencia á la flexión, no temen la comparación 
con las maderas de cualquier otra parte del mundo. 

RESISTEiNCIA AL CORTE 



Las maderas ensayadas á la tensión tenian una sección longi- 
tudinal en forma de doble T, y me han permitido indirectamente 
hacer algunos experimentos relativos al corte longitudinal ó en 
el sentido de las fibras. De estos experimentos resulta una variedad 
inmensa de números, debido especialmente á la presencia de 
nudos, á la variación en la densidad y derechura de las fibras, 
etc., que no me permiten probar en qué grado de aproximación 
se puede admitir lo que afirman algunos autores, esto es : 

1° Que la resistencia al corte longitudinal de las maderas varía 
entre | y | de la resistencia al corte transversal, ó en el sentido 
normal á las fibras ; 

2° Que la resistencia al corte transversal se puede considerar 
como los g de la resistencia á la flexión. 
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RESISTENCIA A LA TORSIÓN 

Me he servido para los experimentos relativos á la torsión, del 
aparato de Wertheim, que posee el Colegio Nacional de la Capital, 
aparato de poca fuerza, y que no me ha permitido aumentar las 
dimensiones de las piezas ensayadas^ que eran las siguientes : 

Longitud / = 250 milímetros 

Sección cuadrada con lado a == 10 milímetros 



Momento de 



inercia polar J = ~ = 1 666 . 66 



Se hacian girar ó torcer primero de un lado, después en el 
sentido inverso hasta provocar la rotura, y se tomaba el ángulo 
de tocsion relativo al límite de elastiíydad y en el instante de la 
rotura. ' 

Los números obtenidos son los consignados en el siguiente 
cuadro : 



MADERAS ENSAYADAS 



Álamo 

» 

Algarrobo negro . . . 
]^ • • • 

Canela 

» 

Cedro de Misiones . . 

Curupay 

» 

Eucalyptus globulus. 
]> 

Lapacho 

» 

Nairanjo 

t 

Nogal 

» 

Ñandubay 

» 

Palo santo 

» 

Palma 









RESISTENCIA 


imno 


Funii 


ÁL4 








ROTÜKA 


DI 


001 


por torsíoD 


TORSIOK 


10 PKODDCI 


y por 
miJi metro 








cuadrado 


21? 30' 


IkfOO 




96.00 


2 


30 


l''í26 


34.45 


1 


20 




90.00 


3 


90 


2 14 


29.00 


1 


40 




74.00 


3 


80 


2 09 


55.00 


1 


30 




29.30 


2 


50 




102.00 


6 


40 


3 52 


31.50 


1 


45 




94.00 


3 


40 


1 87 


23.50 


2 


40 




74.00 


5 


H 


2 95 


28.00 


i 


80 




125.00 


4 


40 


3 30 


29.00 


1 


40 




61.00 


3 


40 


\ 87 


37.00 


3 


40 




80 00 


6 


40 


3 52 


32.00 


\ 


40 




70.00 


4 


90 


2 70 


— 


- 


— 






OBSERVACIONES 



Límite de elasticidad. 

Rotura. 

Límite de elasticidad. 

Rotura. 

Límite de elasticidad. 

Rotura. ^ 

Rotura longitudinal. 

Límite de elaslicidad. 

Rotura. 

Límite de elasticidad. 

Rotura incompleta. 

Límite de elasticidad. 

Indicios de rotura. 

Límite de elasticidad. 

Rotura longitudinal. 

Pasado límite de elasticidad. 

Rotura parcial. 

Límite de elasticidad. 

Rotura instantánea. 

Límite de elasticidad? 

Rotura incompleta. 

Resultados inciertos. 
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timniicu 






ÁNGULO 


nniu 


í u 




MADERAS ENSAYADAS 


DB 


QOI 


Eonu 

por torsión 


OBSERVACIONES 




TORSIÓN 


10 PtOBICE 


y por 
milimetro 












cuadrado 




Pino aroarillo 


22? 20' 


IKíOO 




Límite de elasticidad. 


Jí 


85.00 


1 


90 


lkf04 


Se torció rápidamente. 


Pino blanco 


25.00 


i 


00 




Límite de elasticidad. 


« 


85.00 


2 


95 


1 61 


Rotura lenta. 


Pino de tea 


40.00 


1 


40 




Pasado un peo el límite de elasticidad. 
Se torció sin romperse. 


» 


80.00 


2 


40 


1 32 


Quebracho blanco . . 


28.00 


1 


60 




Límite de elasticidad. 


» 


65.00 


3 


40 


1 82 


Rotura instantánea. 


Quebracho colorado. 


55.00 


6 


35 




Límite de elasticidad. 


j^ 


85.00 


7 


85 


4 30 


Rotura. 


Tatané 


25.30 
84.00 
68.50 
89. (X) 
25.30 
85.00 


3 
4 
1 
1 
1 
4 


40 
40 
40 
60 
85 
90 


2 42 
88 
2 75 


Límite de elasticidad. 

Rotura. 

Pasado el límite de elasticidad. 

Rotura oblicua. 

Limite de elasticidad. 

Rotura. 


> 


Sauce 


» 


Urundey 


» , , , 





La fuerza empleada para producir la torsión eran pesas P colo- 
cadas sobre un platillo de balanza, y que obraban con brazo de 
palanca constante igual á 130 milímetros, y por consiguiente con 
momento M = ISü'^'^P. 

La fórmula usada para deducir el coeficiente de resistencia R 
por milímetro cuadrado á la torsión, fué la siguiente : 



M = R - , igual para nuestro caso á 0,236 a^ R == 236 R; 

de donde sacamos, sustituyendo el valor anterior de M, 

R = 0,55 P 

Los valores así obtenidos y consignados en el cuadro anterior 
son bastante inferiores á los | de los coeficientes de resistencia 
relativos á la flexión, como suelen admitir generalmente los inge- 
nieros ; y la razón es que las piezas ensayadas á la torsión eran 
demasiado pequeñas, y que los valores obtenidos relativamente á 
la flexión son un poco elevados^ como ya se ha tenido ocasión de 
indicar. 
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La fórmula 

EJ ic 

en la cual a representa el ángulo de torsión medido sobre el apa- 
rato, me habría podido servir para determinar el módulo de elas- 
ticidad E relativo á la torsión, si los experimentos consignados en 
el cuadro anterior tuvieran la seguridad requerida, relativa al 
límite de la elasticidad ; pero me debo contentar de indicar cómo 
los autores admitan que dicho módulo sea igual á los | del mó- 
dulo de elasticidad relativo á la flexión, y cómo los números que 
yo he obtenido sean bastante distantes de eso, para que me haya 
atrevido á colocarlos en el cuadro anterior. 



§ 4. Flexibilidad 

Se entiende por flexibilidad la propiedad que tienen las ma- 
deras de encorvarse mas ó menos bajo la acción de fuerzas exte- 
riores. Esta encorvacion puede ser prolongada mucho mas allá 
de los límites de elasticidad, cuando los esfuerzos operados sobre 
las maderas sean combinados con la acción del fuego y del agua ó 
vapor, los cuales ablandando las fibras, permiten á estas tomar 
las formas mas variadas ; pero de esa última flexibilidad no nos 
hemos ocupado. 

Dentro de los límites de la elasticidad, la flexibilidad está en 
relación con la resistencia á la flexión y depende de todas las cir- 
cunstancias de aquella; estoes, de la densidad de la madera, de 
la jedad de la planta, del modo de aterrar los árboles, del modo y 
grado :de estacionamiento ó esicacion de las maderas, de la parte de 
la planta que se examina, etc., etc. 

Así es que se encuentra sie^npre que la madera de los gajos y 
ramas es mas flexible que la del tronco ; que las maderas verdes 
son mas flexibles que las secas ; que las esicadas naturalmente 
son mas flexibles que las esicadas artificial mente, sea descortezando 
los árboles antes de aterrarlos, sea poniéndolos en estufas ó cosas 
parecidas. 

Una gran parte de los experimentos relativos á la flexión hechos 
con maderas bien estacionadas y tomadas del tronco, me han 
permitido comparar la flexibilidad de las diferentes clases de ma- 
deras contenidas en el siguiente cuadro. 
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Las piezas ensayadas lenian una sección cuadrada de un centí- 
metro de lado por 30 centímetros de longitud, y venian cargadas 
en el medio. 



CLASE DE MADERA 



Álamo, 



Algarrobo negro 

Blanco grande 

Caoba de Santo Domingo . . 

Canela 

Caranda 

Cedro 

Coco ó cochuchii 

Coroniilo 

Curupay 

Curupicay 

Eucalyptus globulus 

Grapiapuña 

Guayacán 

Guayaibi blanco 

Incienso 

Jacaranda del Brasil 

Lapacho 

Laurel negro 

Lanza blanca ó palo de lanza. 

Mataojo 

Mora 

Nogal de Tucuman 

Nogal de Estados Unidos.. . 

Naranjo 

Ñandubay 

Orco-molle 

Pacará 

Palo santo 

Palma negra (corteza) 

Pino amarillo de N. A 



Pino blanco de N. A 



Pino de tea de N. A. 



Quebracho blanco . . 
Quebracho colorado. 



9 

a 



8 

5 
6 
7 
7 
4 
6 
7 
2 
3 
i 
8 
4 
2 
6 
5 
6 
4 
6 
9 
7 
5 
7 
7 
4 
1 
5 
10 
2 
3 

10 

10 

9 
3 



nKUiíMcomaoH 

BAJO 
LA MIBVA CAKOA 



Cu(>n 
kiMgruoi 



5.00 
9.90 
5.00 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9 90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
9.90 
5.00 
9.90 
5.00 
9.90 
5.00 
9.90 
5.00 
9.90 



Flecha ea 
nilÍBietros 



FUCHi BE ENCO&TiCiOH 

BAJO CARGAS DISTINTAS 



LIMITE 
DB BLASTICIDAD 



Carga ea 
kiidgraiDos 



3.00) 

7.00 

8.50 

7.20 

5.60 

5.00 

4.70 

6.50 

6.10 

5.20 

3.20 

4.50 

9.00 

5 50 

4.00 

4.50 

3.75 

5.50 

3.50 

11.10 
5.20 

10.20 
4.00 
6.50 

11.30 
6.60 
5.00 
6.50 
7.00 
6.00 
6.20 
3.00) 
7.00) 
3.00 
6.00 



8.80 

7.30 
12.40 
14.40 
21.80 
24.00 
12.60 
15.00 
16.00 
28.30 
22.40 

9.90 
12.00 
27.48 
12.00 
16.00 
18.48 
32.12 
12.48 
16.48 
12.00 
14.00 
18.48 
12.48 
17.00 
24.00 
10.80 
14.00 
22.00 
14.00 

8.80 
9.90 



7.50 
4.50 



6.90 
27.14 



Flecha ei 
nilíBetros 



6.50 

13.00 

10.00 

8.50 

11.60 

12.50 

9.50 

9.40 

10.25 

11.00 

9.50 

9.00 

7.70 

13.00 

5.50 

5.60 

9.50 

15.00 

15.00 

10.00 

U.60 

6.00 

13.00 

14.00 

22.00 

16.00 

7.00 

10.50 

17.50 

8.60 

6.50 



BOTDRA 



Carga ei 
kilogramos 



12.50 
9.00 

22.00 
23.70 
31.00 
17.40 
31.00 
27.00 
41.00 
29.40 
13.50 
28.00 
38.48 
32.00 
42.00 
29.48 
35.00 
15.48 
24.48 
21.00 
26.00 
23.00 
16.00 
22.00 
29.00 
29.30 
18.00 
28.00 
24.00 

12.50 



6.00 11.96 



9.00 

11.00 
14.50 



15.75 

9.66 
33.00 



Fleeka ei 
níHietios 



12.00 
15.00 

19.10 
16.00 
20.10 
19.00 
31.10 
20.50 
24.00 
14.00 
20.00 
22.40 
25.00 
30.00 
24.00 
19.50 
18.00 
26.00 
25.00 
43.00 
12.00 
17.00 
20.00 
45.00 
25.00 
31.00 
16.50 
25.50 
15.00 

12.00 
9.50 

H-00 

13.50 
20.00 
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CLASE DE MADERA 



Retama 

Roble de Estados Unidos. . . 

Sauce colorado 

Tala 

Tatané 

Timbó 

Trébol .'. . . 

Urundey 

Ybiraró 

Yvirapitá 



3 

s 
S 

3 



8 



6 
5 

40 

8 
i 
i 
i 



nicu H ncotuCHM 

BAJO 
LA KISBl ClKGi 



Car(t el 



Ulignios 



9.90 
9.90 
5.00 
9.90 
9.90 
9.90 
5.00 
i 9.90 
9.90 
9.90 



Flecha ei 
niliBietros 



6.40 
6.50 
4.00 
9.10 
5.50 
4.00 
4,50 
10.50 
10.70 
7.00 



rucu II ncttTicioii 

BIJO CÁKGA8 AISTIUTAS 



Lfam 

DE BLiSTICIDAD 



Carga a 
Uligraios 



12.00 
1L.48 

8.80 

12.00 
17.70 

9.90 

11.00 
21.39 



Flecha ei 
nilinetm 



7.70 
9.50 

8.00 

6.80 
8.00 

10.50 

13 50 
16.50 



■ ROTURA 



Carga en 
kilógranos 



30.00 
18.48 

12.50 

28.00 
22.38 

14.40 

14.00 
26.00 



Flecha ei 
nilíBetm 



24.60 
18.50 

20.00 

22.30 
14,00 

16.50 

18.50 
26.00 



Aplicando á estos experinnenlos la fórnfiula (3) relativa á la 
flexión, ella queda verificada con bastante aproximación, y por 
consiguiente dentro de los límites de la elasticidad son las flechas 
de encorvacion proporcionales á la carga, y según Dupin, mayores 
para las maderas dulces que para las maderas duras. 

Si se pasa el límite de la elasticidad, la fórmula (3) no queda 
mas verificada; y si entonces se adopta, como indica Morin, por 
medida de la flexibilidad la flecha f de mayor encorvacion, á la 
cual puede llegar el sólido antes de romperse, se puede suponer 
verificada la fórmula 

f=:m-^ 

en la cual / representa la longitud del sólido comprendida entre 
los apoyos ; b el lado de la sección transversal en la dirección de 
la encorvacion, y m un eficiente numérico constante para una 
misma madera, y variable de madera á madera. 

De ese modo se verá cómo el naranjo, el mataojo, el coco, el 
orco-molle y el guayaibí son de las mas flexibles, y el pino de las 
menos flexibles, contrariamente á lo que se indica anteriormente. 
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§ 5<» Trabajabiudad 

Ya se ha dicho llamarse trabajabüidad aquella propiedad 
preciosa de las maderas, por efecto de la cual ellas pueden ser 
cortadas y reducidas mas ó menos fácilmente á todas las variadas 
formas requeridas en la práctica. Los instrumentos usados para 
eso son generalmente la sierra, el hacha, el cuchillo, el cepillo y 
la lima. Para la sierra y la lima son generalmente mejores las 
maderas duras que las dulces, mejores las maderas estacionadas, 
que las verdes; lo contrario sucede cuando se trata de trabajarlas 
con el hacha, cepillo ó cuchillo. 

En general la trabajabilidad depende de la naturaleza de las 
maderas, de su densidad, de su grado de homogeneidad, de la 
presencia mayor ó menor de nudos, de la regularidad ó irregula- 
ridad de las fibras, del ser estas derechas ó torcidas, atravesadas ó 
repelosas, etc., etc. 

En el cuadro anterior se ha indicado la trabajabilidad especial- 
mente para el cepillo, suponiendo las maderas estacionadas y 
adoptando una escala de uno á diez, adonde diez representa la 
madera trabajable mas fácilmente y el uno la que se trabaja con 
mayor dificultad. 

De dicho cuadro se verá que en general las maderas Argentinas 
mas importantes pecan por el lado de la trabajabilidad. Tales 
por ejemplo son el Yvirapitá, el Quebracho colorado, el Ñandubay, 
Urunday, Tataybá, Curupay, y en general todas las maderas 
duras. 

§ 6^ Duración 

Es sabido que la facultad de las maderas para resistir por un 
tiempo mas ó menos largo á la acción destructora de los agentes 
atmosféricos, del fuego, de la carcoma, del roce, etc., es muy infe- 
rior á la de otros materiales de construcción sin cesar por eso de 
ser las maderas uno de los materiales mas útiles. 

Ninguna madera en estado natural resiste á la acción del fuego, 
y si las maderas duras resisten en un principio masque las dulces, 
son atacadas después con mas actividad en razón de su mayor 
poder calorífico. 

La carcoma ataca indislinlamente á todas las maderas, pero con 
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roaseíicacia la albura que el corazón; las maderas dulces que las 
duras; las viejas ó muy estacionadas, que las verdes y las resino- 
sas. He observado ejemplos de palo sanio, quebracho colorado y 
tatané, carcomidos como lo pueden ser el sauce ó el álamo. 

La putrefacción en las maderas sucede cuando ellas están 
espuestas al aire en un estado de humedad continua ó intermiten- 
te. La humedad sola sin el concurso del aire no altera á las 
maderas, pero ninguna de ellas resiste á las alternativas de hume- 
dad y sequedad, aunque su corruptibilidad sea en grado diferente 
de una madera á otra. 

Por consiguiente no es de estrañarse si muchas son las maderas, 
que sumergidas constantemente en el agua, se conservan eterna- 
mente, como son el urunday, el sasafraz, el petereby,el palo santo, 
etc. Lo que merece la atención es la resistencia á la alteración, 
que presentan muchas maderas argentinas expuestas al aire libre ó 
enterradas en parte ó del todo. Se calcula que los durmientes para 
ferro-carriles de quebracho colorado resisten mas de 25 años, los 
postes para alambrado de ñandubay y coronillo resisten por un 
tiempo mucho mayor. Estraña es la incorruptibilidad del ceibo, de 
esa madera, que parece inútil, y que sirve admirablemente para 
faginaje en los terraplenes sobre bañados y pantanos. 

Por lo contrario, es extraña también la facilidad, con que se 
pudre el lapacho, expuesto á las alternativas de humedad y se- 
quedad, y tanto* mas extraña, cuando se cree generalmente que las 
maderas resinosas y duras sean poco corruptibles. 

La tendencia á la corrupción se aumenta en las maderas, cuando 
no sean aterradas en tiempo debido, cuando no sean despojadas 
convenientemente de su corteza y albura, y cuando no vengan 
empleadas después de un estacionamiento prolongado ; y por este 
lado las maderas argentinas dejan todavia mucho que desear. Es 
esa la razón principal, porque no es raro ver la maderas mas re- 
sistentes á la corrupción, como el quebracho, urunday, curupay, 
corrompidas como el algarrobo y el sauce. 

Las maderas duras y nudosas resisten al roce mas que las ma- 
deras dulces. Por esa razón los pisos y escalones de urunday, 
quebracho colorado y otras maderas de la misma densidad son 
insoportables por lo resbaladizos, que se ponen. Por lo contrario el 
quebracho colorado, el palo blanco sirven admirablemente para 
dientes de ruedas dentadas, cojinetes y ejes y cosas por el es- 
tilo. 
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§ 7® Forma del tronco y de las ramas 

En general el tronco de las maderas argentinas, especialmente 
de las maderas duras, es corto y torcido. 

Por eso las vigas de madera dura es difícil encontrarlas en 
plaza superiores á las dimensiones ordinarias de 5 á 6 metros. 

Es esta también la razón por qué las ramas no sirven por lo 
general sino para leña. 

El algarrobo tan común en todas las Provincias y tan usado en 
las obras de carpintería tiene este defecto muy pronunciado, defec- 
to que por otra parte viene utilizado cuando se emplea para costillas 
de buque, pinas de rueda, modillones y otros trabajos, en que las 
formas angulosas ó arcuadas son requeridas. 



§ 8° Color, olor, finura y uso 

Riquísima es la fauna argentina en maderas de colores y fineza 
admirables para prestarse á los trabajos mas importantes de la 
mueblería y ebanistería. 

Es difícil en general asignar el color variado y complejo de la 
mayor parte de las maderas, y las indicaciones que se darán en 
seguida pueden servir tan solo para distinguir una madera de otra, 
y en varios casos determinar su uso. 

Este color depende de la edad de la planta, déla localidad en que 
crece, y de la parte del tronco, que se considera, de manera que 
muchas veces por el solo color se podría confundir una madera con 
otra, ó vice-versa creer que son distintas maderas de la misma 
planta. 

Los colores indicados en el cuadro que sigue pertenecen á la 
parte central del tronco, y á árboles lo mas posiblemente en su 
mayor vigor, y pueden dar lugar á la siguiente clasificación : 

1° Maderas negras, como el Hiscayante, el Guayacan, el Caranda, 
el Guayaibí negro, el Algarrobo negro, el Lanza negro, el Que- 
bratillo, etc. 

2° Maderas blancas, como el Blanco grande, el Cepa-caballo, el 
Guayaibí blanco, el Palo blanco, el Lanza blanco, el Guayacan 
blanco, el Mataojo, el Tala, el Naranjo, etc. 

3° Maderas amarillas, como el Palo amarillo, el Aguay, el Aticú, 
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el Curapitá amarillo, el Guayaibí amarillo, el Guatambú, el Ñan- 
gapirú,el Tatané amarillo, el Ybirá-laí, etc. 

4** Maderas verde-amarillas, como el Lapacho, el Cabrioba, el 
Chañar, el Coco, el Laurel, el Relamo, el Yba-haf, el Yatytá, etc. 

5° Maderas rosadas^ como el Palo rosa, el Mistol. el Coronillo, 
el Quebracho colorado, el Yvirapilá, el Anchico colorado, el Ajici- 
llo, el Piquillin, el Taincan, el Cedro, etc. 

6° Maderas manchadas, como el ürunday-pará, el Curupay, el 
Guayatú, el Molle, y todos las de colores variados y compuestos. 

El olor depende de las resinas ó gomas de que las maderas están 
impregnadas, y en unas es muy agradable como en el Trébol, en 
el Palo santo y el Incienso, en otras muy desagradable como en el 
Peretebí y Timbó. 

Finalmente el uso de las maderas es muy distinto, según las 
localidades, en que crecen las plantas, según las necesidades de 
los lugares, en que son importadas, y especialmente según sus 
propiedades características, como se indica en seguida á grandes 
rasgos. 

Aguay. —Árbol en general de pequeñas dimensiones y cuya ma- 
dera es de un color amarillo igual muy lindo. Sirve para 
muebles finos y para remos y palas de embarcaciones. 
Generalmente se conoce con los nombres de Aguay-mini 
(Mini y por abreviación m¿ quiere decir chico) y Aq Aguay 
guazú (de guazú grande, ancho). 

Aguariguay. — Árbol de adorno: la madera tiene un color blanco- 
sucio y sirve solamente para el fuego. 

Ajicillo. — Se usa para muebles, y tiene un color de caoba oscura. 

Álamo. — Sirve por su color blanco para carpintería de obra blanca 
para leña, postes y vigas de rancho. 

Algarrobo. —Avho\ muy abundante llamado en Guaraní Tgopé. 
Con sus variedades negro, blanco, colorado, etc. sirve en 
grande escala para muebles, puertas y ventanas, marcos, 
buques, etc. reemplazando al nogal común Europeo ó Norte 
Americano, cuyo color imita. 

Alecrín. — Sirve para muebles y es de un color blanco amarillento. 

Anchico. — Sirve para muebles y vigas, y es tal vez la misma madera 
que se llama en otras partes angica con sus variedades 
colorada, oscura, etc. pues su color parecido al rosado del 
Yvirapytá es el mismo. 
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Araten ó Aratren. — Es de muy poco uso aun para lefta; y es de un 
verde amarillo sucio. 

Arazá. — Sirve para muebles y ebanistería y tiene un lindo color 
rosado oscuro. 

Arayí colorado. — Es de un color castaño claro y se usa en la 
mueblería. 

Attcú. —Es de un color amarillo claro y se usa en la mueblería. 

Blanco grande, — Tiene el mismo uso del álamo y el mismo color. 

Blanquillo. — Tiene el mismo uso del álamo y el color del sauce. 

Breaósina-sina. — Sirve para cercosy para leña: su madera esblanca. 

Cabrioba. — Sirve para muebles y obras de carpintería. Es de un 
color verde claro parecido al lapacho. 

Cabuya. — Sirve para varias obras de carpintería, siendo de un 
color castaño oscuro. 

Canela ó palo canela. — Sirve para vigas, puertas y ventanas, mue- 
bles, etc. y es de un color canela muy igual. 

Canelón. — Sirve generalmente para leña, y para utilizar las ceni- 
zas muy cargadas de potasa. La madera es blanquizca 
con ondulaciones negras. 

Cancharena. — Carpintería ordinaria. Tiene un color de cedro os- 
curo. 

Cañafistola. — Con sus variedades sirve para muebles. Tiene un 
color blanco rosado con varios matices. 

Caoba. — Sirve para muebles finos y ebanistería. Es de un color 
guindo. 

Carambaré. — Con sus variedades amarillo, oscuro, etc., sirve para 
muebles finos y ebanistería. En el primer caso tiene un 
color amarillo muy igual y en el segundo un color gua- 
yacán-claro. 

Caranda. — Madera poco abundante pero riquísima; ella puede 
reemplazar el Jacaranda y el ébano. Sirve generalmente 
para astas de lanza y para bastones. Su color es negro con 
vetitas violáceas. 

Cebil. — Con sus variedades sirve para vigas, puertas y ventanas 
etc. Su corteza es muy rica en ácido tánico. La madera 
tiene un color rojizo con nudos oscuros. Muchos lo con- 
funden con el Curupay. 

Cedro. — Es madera abundante en las provincias del Norte y gene- 
ralmente de grandes dimensiones; excelentísima para 
trabajar y para varios usos, como muebles, puertas, ven- 
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lanas, escaleras, pisos, embarcaciones, etc. Si crece en las 
sierras es colorada con varias matices, y de mejor cuali- 
dad; si crece en los bajos, es generalmente blanco-rosado 
y de calidad inferior. El cedro peor es el que en las carpin- 
terías, viene indicado como cedro macho. 

Cedrülo. — Es mas raro y claro que el anterior y de menores di- 
mensiones. Sirve al mismo uso, aunque de cualidad in- 
ferior. 

Ceibo ó Seibo. — Esta madera no tiene empleo, y sin embargo por 
su abundancia y liviandad puede prestarse á varios 
usos, como ser la construcción de balzas. Ya se ha indi- 
cado como por ser poco corruptible sea excelente para la 
consolidación de terraplenes y taludes y para faginages. 
Es de un color gris amarillento igual. 

Cepa-caballo. — Sirve para carpintería de obra blanca, pues es 
blanco. 

ChaUchal. — Sirve para muebles, siendo de un blanco rosado muy 
igual. 

Chañar. — Para carpintería ordinaria y para leña. Su colores ama- 
rillo verdoso sucio. 

Chichiia. — Árbol frutal de poco uso en la carpintería. La madera 
es de color verde amarillo con vetas oscuras. 

Chuña. —Sirve para muebles, siendo de un color blanco con ten- 
dencias al rosado. 

Ciñal. — Carpintería ordinaria; es de un color gris. 

Ciprés. — Árbol de adorno y para carpintería ordinaria ; de un color 
blanco-amarillento, uso pino. 

Coco. — Llamado también Cochuchu en Tucuman, sirve para car- 
pintería ordinaria y para leña. Tiene un color verdoso con 
nudos oscuros. 

Coigüé. — Esta madera es muy buena y propia para todos los tra- 
bajos, en que se emplea el pino y el cedro, y tiene un color 
castaño claro. 

Coronillo. — Esta madera es quebradiza como el vidrio, y excelente 
para postes de alambrado y para leña. Es de un color 
rojo oscuro. 

Coronilla. — Sirve pora carpintería y para leña, y es de un color 
blanco-amarillento muy igual. 

Curá'pytá{áQ pyía colorado).— Con sus variedades de amarillo, etc. 
sirve para muebles y obras de carpintería. Es de un color 
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rosado y el amarillo de un color naranjado vivo muy 
igual. 

Curáíurá. — Tiene un color blanco amarillento con centro rosado, 
y sirve para muebles y otras obras de carpintería. 

Curiú, —Especie de pino que crece á grandes dimensiones y tiene 
una madera rojiza amarillenta con el corazón muy flojo. 
Se presta para todos los usos ordinarios del pino amarillo 
de Norte América. 

Cwrupay (de curú sarna y pay cascara). — Por su cascara sarnosa 
excelente para curtir. La madera, que es propia para 
muebles, sirve generalmente para todos los usos de las 
maderas duras, esto es para vigas, durmientes, postes y 
grandes construcciones. Tiene vetas rosadas intercaladas 
con vetas negras de muy buen efecto. 

Curupicay. — Se llama también Pega-Pega por ser muy abundante 
en savia gomosa y pegajosa. La madera liviana puede 
reemplazar el pino en muchos casos; siendo de color cu- 
rupay claro. Conozco también un ejemplar de madera 
llamada tal vez impropiamente Curupicay, y que viene del 
Chaco, la cual es muy parecida al Curupay, en el color, 
pero de mayor densidad que aquel. 

Espina de corona, — Es de uso general en las carpinterías para 
varios objetos, en los cuales no se necesita madera de 
grandes dimensiones. Color rojizo amarillento. 

Espinillo. — Llamado también Algarrobo amarillo. Es madera exce- 
lente para muebles, pero un tanto escasa. Es de un color 
blanco amarillo con tendencias al rosado. 

Espinillo aromita, — Madera lindísima, pero de poco uso en la mue- 
blería por ser pesada y difícil de trabajar. Su color es 
rojizo con vetitas oscuras. 

Eucalyptus. — Hay de varias clases, entre las cuales predomina el 
globulus, que dá una madera muy superior á la del álamo, 
y que puede reemplazarla con ventaja. Tiene casi el 
mismo color de la del álamo. 

Fresno. — No se cultiva aun en el país y viene importado de E. U. 
en grande cantidad para cajones de carros y carretas y 
para muebles. Es de un color blanco gris rosadito. 

Graptapuña. — Madera un poco difícil para trabajar, pero exce- 
lente para vigas, puertas, ventanas, etc. Unas veces es 
muy amarillo, y otras de un amarillo apagado oscuro. 
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Guaviyú, — Sirve para muebles y carpinleria de obra blanca, yes 
de UD color blanco rosado. 

Guaraniná, — Excelente para carpintería de obra blanca con fibras 
muy rectilíneas y de un color blanco gris. 

Guatambú. — Sirve para muebles, y es de un color amarillo muy 
fuerte. 

Guayabo, — Árbol frutal y chico; dá una madera muy propia para 
muebles y tornería. Es de un color gris-claro igual. 

Guayacán. — Hay dos clases distintas; el guayacán blanco y el gua- 
yacán negro, ó simplemente Guayacán. Los dos árboles 
tienen dimensiones generalmente pequeñas, y dan made- 
ras blancas ó negras muy pesadas, pero muy lindas para 
la mueblería y ebanistería taracea y tornería. 

El guayacán negro lustrado toma un color muy intenso 
parecido al ébano, y en las provincias del Norte se le 
llama Cacharrero ó Chucupi, observando al nombre cien- 
tífico, que les han aplicado. 

Guayay. — Sirve como el palo canela, y es tal vez la misma madera 
que en el A Ito Uruguay se llama Guayatu, Tiene un color 
nogal con fajas negras muy lindas. 

Guay-curuzú, — Sirve para mueblesy puede reemplazar muy bien 
el nogal blanco de Earopa y cuyas vetas onduladas imita 
perfectamente. 

Guayaibl. — Árbol bastante abundante y de dimensiones regulares. 
Su madera es blanca con corazón negro. De aquí los 
varios nombres de guayaibí blanco, negro, amarillo, etc., 
que á primera vista parecen derivar de plantas distintas. 
Como es muy flexible sirve generalmente el 'guayaibí 
blanco para remos y palas de embarcaciones, para lanzas 
y cabos de herramientas. 

Haya ó Aya. — Es madera blanca de fibras muy rectas. Es muy 
flexible, y por eso usada como el Guayaibí blanco para 
remos, palas de embarcaciones y cabos de herramientas. 

Hiscayante 6 Viscayante. — Es de un color negro de ébano y sirve 
como este para enchapado de muebles finos y para la 
ebanistería. 

HorcO'Cebü ú Orco-cebil. — Es de un color amarillo-verdoso y sirve 
para la grande carpintería. 

Horco-molle. — Es de un color casi negro y sirve para la carpintería 
ordinaria. 
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Horco-molle ó Molle del monte. —Tiene un color gris manchado y 
sirve para puertas, ventanas, etc. 

Incienso ópalo de incienso, — Es madera muy resinosa y de un olor 
muy agradable. Tiene un color café manchado con mu- 
chas variedades. De aquí los nombres de incienso negro, 
colorado, etc. Es excelente para muebles y para obras de 
carpintería en general. 

Jacaranda. — Color negro de ébano con vetitas violáceas; usado 
como el ébano para enchapado y mueblería íina y eba- 
nistería. 

Kirindy ó Quirindi. — Esta madera es de un color amarillo claro 
muy igual y sirve para la carpintería ordinaria. 

Lanza blanca ó palo de lanza. — Es un árbol grande de madera 
muy blanca y de fibras recias, que se presta muy bien 
para sacar astas de lanza (de aquí su nombre) y para 
trabajos variados de la carpintería de obra blanca, y 
mueblería. 

Lanza amarilla. — Es un árbol, cuya madera amarillenta parece 
distinta de la anterior, aunque sirva para el mismo objeto. 

Lanza negra. — Es unarbolito muy distinto de los anteriores, cuya 
madera pesada y de un color negro-violeta sirve á los 
indios para lanzas. Es excelente para bastones. 

Lapacho. — Esta madera de un color verde pronunciado con vetas 
mas ó menos oscuras, tiene por lo general fibra rectilínea, 
pero algunas veces esta se presenta con ondulaciones 
muy lindas. De aquí los nombres distintos de lapacho 
crespo, lapacho negro, amarillo, piruzú, etc. Se hace gran- 
de uso de esa madera para radios de rueda, para muebles 
finos, y varias obras de carpintería. 

Lapuy. — Madera de un color amarillo claro, empleada en la car- 
pintería de obra blanca. 

Laurel. — Madera muy común de un color verdoso, que va enne- 
greciendo mas hacia el corazón y con tintes, que van va- 
riando según las clases especiales, llamadas laurel blanco, 
laurel negro y laurel amarillo. Este último tiene un olor 
muy aromático, pero lo pierde muy pronto. 

Parece á primera vista deba servir como el nogal y el 
algarrobo, pero es mucho mas ordinaria y rajadiza. Se 
usa generalmente para postes de alambrado, para tablo- 
nes de embarcaciones y para leña. 
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Loro 6 Palo de loro. — El loro blanco tiene un color' rosado muv 
claro, y el loro oscuro un color canela intenso y los dos 
sirven nnuy bien para muebles; y para arboladura de 
buques. 

Mancetbo. — Color chocolate claro; sirvepara la carpintería. 

Manduvi-guaycurú. — De un color blanco sucio y de poco uso. 

Mataojo. — Así llamado porque quema desprendiendo un humo 
muy intenso. Es de un color blanco y sirve generalmente 
para horcones de rancho. 

Mato. — Es de un color blanco-amarillo con tendencia al rosado, y 
sirvepara carpinteria de obra blanca y para leña. 

MistoL — Es de un color rojo intenso muy lindo y sirve para mue- 
bles y otras obras de carpintería. 

Molle. — Árbol resinoso, que tiene una madera encarnada con vetas 
anchas oscuras muy lindas y apropiadas para la mue- 
blería. La variedad llamada molle blanco tiene un color 
mas apagado y es menos densa y con el mismo uso. Sirve 
también para las curtiembres, y de aquí el nombre de 
molle de curtir que algunas veces se le dá á una varie- 
dad del mismo mas rica en tanino. 

Mora. — Es un árbol en general de grandes dimensiones, que da 
una madera de fibras rectas y de un color amarillo inten- 
so, que pierde poco á poco, después de trabajada, para 
tomar el color de la caoba. Es excelente para muebles y 
para cualquier clase da obra de carpintería, como para 
mazas]ó cubos de ruedas y otras piezas para carretas. 

Naranjo silvestre. — Madera blanca muy flexible excelente para 
cabos de herramientas. En Guaraní se le llama Ybá- 
payaguá. 

Nogal silvestre ó simplemente Nogal. — Crece en las Provincias del 
Norte con dimensiones grandísimas, y su madera es de un 
color mas bien negro-igual, sirve excelentemente para 
todos los usos de la carpintería y mueblería, como el 
nogal Europeo. 

Nogal Europeo . — Se cultiva en pequeña escala en la Provincia de 
Córdoba á donde crece admirablemente y se encuentra 
también en Misiones. Sirve á los mismos usos del Nogal 
de Tucuman, pero la mayor parte del que se emplea 
actualmente en Buenos Aires viene todavia de Italia. 

Nogal de Norte América. —Es de un color mas claro, que los ante- 
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riores, y sirve á los mismos objetos. iNo se cultiva aún en 
el país y viene importado deE. U. en grande cantidad. 

Ñandubay, — Es de un color rojizo oscuro y con el tronco y fibras 
muy tortuosas. Es dificilísimo para trabajar y de una 
resistencia admirable, cuando enterrado en el suelo. Por 
eso sirve casi esclusivamente para postes de cerco y cor- 
rales. Es un combustible excelente, v sirve también á ese 
objeto. 

Ñandupá. — Es de un color blanco con vetas grises y de uso común 
en la carpintería. 

Ñangapirú. — Árbol frutal con dimensiones muy variadas. La 
madera es de un blanco rojizo, y algunas veces de un 
amarillo intenso é igual; y sirve muy bien para muebles. 

Olmo. — Madera blanco-rosada no muy común y que puede servir 
en la carpintería como el olmo Europeo. 

Ombú. — Árbol excelente para sombra, pero cuya madera blanco- 
sucia no tiene hasta ahora uso alguno, sino el de extraer 
la mucha potasa que contienen sus cenizas, y eso con 
dificultad. 

Pacurí. — Madera de un color amarillo muy lindo propia para la 
ebanistería. 

Pacará. — Árbol de grandes dimensiones especialmente en el diá- 
metro del tronco y madera de color bayo sumamente 
liviana y propia para caja de cigarros y para todos los 
usos del pino blanco. Tiene varios matices, y de aquí los 
nombres de pacará bayo, oscuro, etc. Sirve para canoas, 
que los indios sacando una sola pieza desde el tronco. 

Palan-Palan. — Arbusto con propiedades medicinales y con ma- 
dera blanca de ningún uso. 

Palma negra. — Tiene un color casi negro y sirve para vigas y 
postes, especialmente para postes de telégrafo. 

Palma amarilla. — Tiene una madera amarilla muy difícil de 
trabajar, pero excelente para vigas, postes, etc. 

Palo amarillo. — Árbol chico y escaso, y de una madera de un 
color amarillo muy lindo y propia para la mueblería. 

Palo blanco. — Árbol por lo general de grandes dimensiones y con 
una madera de un color pajizo muy lindo. Puede reem- 
plazar el box para la xilografía y para moldes. Se presta 
mucho para el enchapado en la ebanistería y para los 
trabajos finos de perforación por medio de la cierra. Como 
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resiste admirablemente al roce, se usa para ejes, cojinetes 
y dientes de rueda. 

Palo de anis. — Árbol de grandes dimensiones pero bastante raro. 
Su madera de un color rojo intenso, y de un aroma especial 
puede ser usada como caoba. 

Palo de yerba-mate, — Madera de un color blanco-verdoso sacada 
del arbolito ó arbusto de yerba-mate, y de poquísimo uso. 

Palo-rosa ó simplemente Rosa. — Hay dos clases, que se distin- 
guen con el nombre de palo rosa macho ó sin venas, y 
palo rosa hembra 6 con venas. Los dos son árboles de 
grandes dimensiones y con madera de un color rosado 
muy lindo, teniendo el rosa-hembra vetitas de un color 
rojo intenso preciosas. Es excelente para muebles y para 
la ebanistería y taracea. 

Palo-santo. — Árbol de dimensiones regulares y bastante raro. Su 
madera muy resinosa y aromática tiene un color verde 
oscuro azulado y sirve para muebles ricos, para la torne- 
ría, bastones vasos de adorno y taracea. 

Paraíso, — Árbol de adorno con madera del color del cedro pero 
usada apenas para leña. 

Petereby ó Püerebí. — Árbol que crece mucho en altura y es 
excelente para arboladura de buques. La madera de un 
color y olor desagradable especialmente después de 
labrada puede servir para muchos usos y se emplea es- 
pecialmente para duelas de barriles, tablones de embar- 
caciones, etc. Es madera muy poco corruptible y propia 
para trabajos en el agua, con ser muelles, estacadas, etc. 

Pino de Misiones. — Tiene las dimensiones del Curiú y difiere 
de él especialmente en el color de la madera, que es de 
café-claro, amarillento. Sirve á los mismos usos del 
pino blanco y amarillo de E. U. 

Pino de Ñor te- América. — Esta clase de madera viene todavía 
importada en grande cantidad para vigas armaduras y 
para las carpinterías de obra blanca y en las especies 
distintas de pino blanco, pino amarillo, pino spruce, pino 
de tea y pino de California. 

Piquillin, — Árbol de pequeñas dimensiones: su madera es de 
un color rosado igual, como caoba y se usa para muebles. 

Quebracho blanco. — Madera generalmente blanca, fina y algunas 
veces con tendencias al rosado, por efecto del cual se 
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suele confundirla intencionalmente con el quebracho 
colorado, del cual difiere mucho y es siempre de calidad 
inferior. Esta madera es muy higrométrica, por lo cual 
se puede decir que nunca está seca, y por eso es impro- 
pia para varios usos, á los cuales parece prestarse á 
primera vista, como por ejemplo para muebles. Se usa 
mas generalmente para mazas de carretas, para duv" 
mientes, postes, etc. 
Quebracho colorado. — Árbol en general de grandes dimensiones 
y muy abundante. Si antes de aterrarlo está en estado 
bueno, da una madera de un color rojo intenso bajo todos 
puntos superior ; pero si ha tenido alguna falla, por la 
cual haya penetrado agua en el tronco, la madera es 
inservible ; y esto es tanto mas singular, en cuanto que la 
madera sana de quebracho colorado tiene una resistencia 
á la putrefacción superior á la de cualquier otra madera 
conocida. 

El quebracho colorado es muy rico en tanino, y es 
exportado en grande escala para ese objeto solamente, 
dejando á un lado los muchos otros usos á que se presta 
admirablemente. Así se utiliza en la' República para 
durmientes de ferro-carril y postes de telégrafo y en 
grande escala para vigas y muelles. En la carpintería 
seria empleado mas de lo que es si no tuviera tanto peso 
y fuera mas trabajable. 

El acerrin y los cascajos, que salen de los aserraderos 
y carpinterías, son muy buscados, el primero para las 
curtiembres, y los segundos por ser un combustible de 
de primer orden. 

El quebracho macho, que tiene un color rosadito con 
vetitas negras muy probablemente es una variedad del 
quebracho colorado, y puede servir en la mueblería. 

Quebracho negro. — Este árbol parece distinto de los anteriores, 
pues su madera es mucho mas liviana y tiene un color 
distinto muy oscuro y sucio. 

Quebratillo. — Esta madera de un color negro muy lindo sirve 
para la mueblería y ebanistería. 

Rabo de macaco. — Madera de un color blanco amarillento muy 
lindo y propio para la carpintería de obra blanca. 

Retama. —Xrhol de pequeñas dimensiones, llamado también 
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retamo y cuya madera de un color verde oscuro con 
manchas amarillas y muchos nudos se usa en la car- 
pintería. 

Jlo6/e. — Existe en las Misiones, como en los Andes, especialmente 
en las vertientes chilenas, y es distinto del Roble europeo 
y Norte-Americano, siendo menos denso y menos resis- 
tente. La mayor parte del Roble, que se usa en el país 
para la mueblería y para los buques viene de Europa ó 
de Norte-América. 

Roviraró. — Esidi madera, que se parece mucho al Urunday, en el 
color, densidad y resistencia es tal vez la que se usa mas 
generalmente bajo el nombre de Ybiraró. 

Runa-caspi. — Es una madera de un color blanco-rosado, que se 
usa en la mueblería. 

Samuhú ó Yuchan. — Este árbol loma también el nombre de palo 
borracho, pues su tronco es en forma de huso, estoes con 
barriga, y produce un algodón muy fino, hasta ahora no 
utilizado. La madera que se saca de él posee un color 
gris muy feo, y tiene la particularidad de ser una de las 
mas livianas que se conozcan. 

San Antonio ó Palo de San Antonio. — Árbol de grandes dimen- 
siones, que dá una madera de un color de afrecho muy 
lindo y muy trabajable. Se usa para puertas, ventanas, 
y para todos los trabajos de carpintería. 

Sangre de drago. — Este árbol, cortándolo, despide una savia muy 
resinosa y del color de la sangre, y dá una madera suma- 
mente liviana con un color blanco-sucio, usada solamente 
para el fuego. 

Sapiranguí.^ Madera de un color blanco-amarillento, que se 
presta para la carpintería de obra blanca. 

Sasafraz. — Árbol de tronco recto, elevado y delgado. La madera 
muy aromática y de un calor oscuro con manchas ovala- 
das rojizas es excelente para muebles. Es muy resistente 
á las alternativas de humedad y sequedad. 
Sauce. —El sauce blanco con una madera blanca rosada, y el sauce 
colorado cosí madera mas roja son muy comunes en 
todas las Provincias y crecen rápidamente á grandes 
dimensiones. Son utilizados para horcones de ranchos, 
para postes y vigas y especialmente para leña. Lo mismo 
digase del sauce llorón ó sálico Babilónica. 
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Sombra de toro. — Árbol de grandes dimensiones con madera de 
un color bayo oscuro propia para muebles, puertas .y 
ventanas, y toda obra de carpintería. 

Tacuara ó Caña Tacuara. — Esta especie de bambús de grandes 
dimensiones, pues crece hasta veinte varas de altura, 
sirve para techos de rancho, para postes y especialmente 
para sostenes de las armaduras de los albañiles. La ma- 
dera es de un color gris feo. 

Taincan. — Madera de un color rosado oscuro propia para la 
mueblería. 

Tala. — Hay muchas variedades. En general es árbol de pequeñas 
dimensiones con tronco recto, y con madera blanco-ver- 
dosa. Se usa para cabos de herramientas, postes, horco- 
nes de rancho y especialmente para leña. La variedad 
llamada tala negro se presta para la tornería. 

Tarco ó Talco. —Árbol de grandes dimensiones y cuya madera de 
un negro color de afrecho es propia para la carpintería y 
mueblería. 

Taperibá-guazú. — Es una madera de un color amarillo con 
vetilas anaranjadas y muy propia para grandes cons- 
trucciones. 

Taperuguá-guazú.— Es una especie de sauce poco conocido y que 
crece á grandes alturas. Su madera del color de la del 
sauce blanco, es muy higrométrica y de mucha duración 
y se usa para tablazón de embarcaciones. 

Tatané. — Es esta una madera muy común y en general de gran- 
des dimensiones. Generalmente tiene un color amarillo 
muy igual, pero con diferentes matices: de aquí los 
nombres de tatané blanco, tatané amarillo^ etc. con que se 
presenta en el comercio. Sirve para puertas, ventanas, 
pisos, muebles y para todas las obras de carpintería de 
obra blanca. La variedad tatané ala de loro tiene un 
color amarillo muy vivo con fibras erizadas muy lindas, 
y se usa para muebles finos y para enchapado. 
Tataré. — Esta madera que por el nombre ó el color, peso y uso se 
podría confundir con la anterior, es muy distinta. El 
árbol tataré es bastante raro y tiene la particularidad de 
poseer una corteza sumamente gruesa hasta de 8 cen- 
tímetros y sumamente liviana. 
Ta/ayi6á.— Esta madera es usada en la tintorería, mueblería, y 
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ebanistería. Cuando se trabaja tiene un color amarillo 
muy vivo, pero después lo cambia en un rosada claro 
siempre de lindo aspecto. Es muy abundante y se presta 
también para grandes construcciones. 

Tay. —Esta madera, que se parece en el color al lapacho oscuro, 
es usada como el lapacho. 

Temhelari. — Se distingue con los nombres de tembetari blanco ó 
negro según que tenga un color blanco sucio ó un color 
nogal claro. Se usa en la mueblería y parece bastante 
raro. 

Timbó. — Es árbol abundante y con grandes dimensiones ; y cuyo 
tronco sirve á los indios como el Pacará para construir 
canoas de una sola pieza. La madera despide un olor des- 
agradable, y tiene un color rosado con puntitas negras 
muy parecida al cedro; antes la variedad llamada timbó- 
macho se confunde con el cedro mismo. Las otras varieda- 
des llamadas timbó blanco y. timbó negro difieren apenas 
en el color rosado mas ó menos intenso y se usan por su 
poco peso como el pino blanco para tablazón de embar- 
caciones, para muebles y otras obras de carpintería. En 
el Ferro-Carril del Oeste se ha encontrado excelente para 
forro de wagones, especialmente cuando el diámetro del 
tronco es inferior á los 0m50 porque en los troncos mayo- 
res el corazón está generalmente averiado, ó podrido. 

Timbó-y-atá, — El árbol es parecido al Timbó, pero la madera es 
de un color gris amarillento, y de poco uso. 

Tipa. — Es un árbol de grandes dimensiones y especialmente de 
gran altura, y dáuna madera de un color blanco-ama- 
rillo con tendencia al rosado, especialmente en la variedad 
llamada tipa blanca. Se usa para grandes construcciones 
y especialmente en la carpintería de obra blanca. 

Toro-ratay. — Árbol de poca elevación y con madera de un ama- 
rillo claro, hasta ahora poco usada. 

Trébol. — Árbol con madera sumamente olorosa, y de un color 
gris claro usada en la mueblería. 

Tusca. — Árbol con dimensiones regulares, y cuya madera tiene 
el color del ñandubay, y se usa para muebles. 

Tuytó-A&pe. — Madera bastante rara y fina, y de un color rojizo 
amarillento propia para muebles. 

Urunday ó mas bien Urundey. — Árbol de mayores dimensiones 



PROPIEDADES FÍSICAS DE LAS MADERAS 2il 

que el quebracho colorado, y lan abundante como aquel, 
pero cuya madera es algo menos resistente, y con un 
color variado, mas bien negro con vetas rojizas. Tiene 
muchisimos empleos, como tirantes y alfajías, columnas 
y pilares, tablones para buques, ejes de rueda, durmien- 
tes para ferro-carriles, y demás usos en que se nece- 
sita madera dura. Hay muchas variedades conocidas con 
los nombres de: 

Urundey-hú ó Urundey negro (hú negro) con un color negro uso 
ébano intercalado de manchas blancas muy lindas, y muy 
propio, aunque demasiado duro para la ebanistería. 

Vrundey-pará (para colores variados) con color blanco amarillo, 
con manchas negras muy variadas, usado en la ebanistería 
y escultura y taracea. 

Urundey-mi, — Con dimensiones menores, y de color rosado oscuro 
como palo rosa, usado para muebles. 

Urundey-rá. — Con dimensiones también menores, y una madera 
mas bien clara, y no muy fina, usado especialmente pa- 
ra ejes de carretas. 

Vinal ó Visnal. — Árbol pequeño y muy hermoso para adorno, su 
madera de un color violeta claro, puede servir para la 
mueblería. 

Virarú. — Madera de un color blanco rosado, usada para muebles, 
y muy probablemente es una variedad del Viraró si- 
guiente. 

Virará ó mejor Ybirá-ró (de Ybirá madera, árbol, yró órú revuel- 
to) árbol de grandes dimensiones y abundante, y con 
madera del color del cedro, y mas resistente que aque- 
lla. Se usa para grandes construcciones, y puede reem- 
plazar perfectamente el cedro y al roble europeo ó norte 
americano. Hay variedades en su color como el Ybiraró 
amarillo áe \xx\ color rojizo amarillento muy propio para 
muebles. La corteza del Ybiraró sirve para la curtiembre 
como la del Curupay. 

Virapytá, ó mejor llbirá-pitá (madera colorada). — También este 
es árbol de grandes dimensiones, y sirve para las gran- 
des construcciones; pero su madera de un color bayo con 
vetas variadas, ofrece dificultades para trabajarla, y no 
se presta como la anterior para la carpintería. Se cono- 
cen en el comercio la variedades de: 
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Ybirá-pytá-guazú, cuya madera tieoe un color rosado sucio, es 
poco resisienie y de poca duración, y por consiguieoie de 
poco uso: y la de 

Ybirá-pytá-mini, de un color rosado oscuro, muy propio pora ma- 
zas ó cubos de rueda, y para tablazón de embarcaciones. 

Ybirá-pepé. — Madera de un color rosado-ama ri I lento muy ra- 
ra y quebradiza (de aquí el nombre de pepe quebradizo). 

Ybirá-rird. — Madera de un color blanco amarilleoto usada en la 
carpintería de obra blanca. 

Féí'ní-íaí (de íaí agrio). — Madera de un color amarillo muy vivo 
y propia para la ebanistería. 

Ybirá-yepiró (de yepiró pelado). — Madera de un color rojizo os- 
curo, bastante abundante y usada en la carpintería. 

Yasuretá ó caoba de Misiones. — Árbol de grandes dimensiones y 
según dicen muy abundante. Su madera lindísima de un 
color caoba oscura, tiene el mismo uso de la caoba y 
del cedro. 

Yatytá. ~Ks un éiVho\ frutal bastante raro, con madera de un 
verde-amarillento muyclaro, que se usa en la carpintería 
ordinaria. 

Ybá-kehé(de Ybá fruía y hehé dulce). — Árbol chico que dá una 
madera fina de un color blanco-amarillento, útil para la 
mueblería. 

Ybá-hai (de|Aaí madre). — Madera muy parecida al lapacho cla- 
ro y propia para muebles. 

Ybá-payaguá. -— Véase naranjo silvestre ó indígena. 

Yguá-viyú. — Madera de un color rojizo oscuro, excelente para 
cojinetes y ejes de rueda y para combustible. 

Yucurubuzú. — Árbol de grandes dimensiones y abundante, cuyas 
hojas sirven como el papel esmerilado para pulir la ma- 
dera. Su madera es muy liviana y de ningún uso, á pesar 
de que tenga un color rosado con puntitas negras de muy 
lindo electo. 

Yuchan. — Véase Samuhú. 
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(Continuación) 

La cima de nn ceiro que queda á la izquierda del cami 
de la misma Traquüa afanítica muy dura que hemos observado en 
Copulué y ei Valle de las Damas (n"' 4045 y 922). Esta roca forma 
aquí verdaderos volcanes homogéneos en medio de la formación 
estratificada. Interesante es observar al pié de uno de estos cerros vn 
fuerte desarrollo de la formación de Esquistas arcillosas y en medio 
de ellos un dique de inyección de mas de un metro de potencia de 
una Traquita verdosa (1-491) muy compacta y dura con Sanidica, 
separada de la Esquista por una capa de Arcilla ferruginosa eviden- 
temente resultado de la metamorfosis sufrida de la misma Esquista 
por la masa eruptiva de Traquita al penetrar entre los mantos, y 
arriba en la cima del cerro formado por la Traquita afanítica. Antes 
de entrar en la angosta quebrada por la cual bajan las aguas del 
Mallín de Huiguilon se observan á la derecha ó lado del Sud los gran- 
. des cerros de donde arrancan hacia el Este los cerros de la Cordi- 
llera de Pilinahué-Mahuida, El color muy colorado de estos cerros lo 
debe á uq liquen ; la roca es una Andesita de fondo verde gris oscuro 
con grandes prismas negras rajados de Hornblenda, Feldespato 
triclineo algo descompuesto, Cuarzo, j poca Sanidina (núms. 977, 
2145, 2068, 4469) que forma largos diques en una Traquita de color 
mas claro verdosa con Sanidina fresca y Oligoclasio turbio. Pasada 
la áspera quebrada de Huiguilon arriba y los grandes depósitos de 
Í6 cal de agua, se entra al Mallín de Huiguilon, El terreno aquí es 
una ^rcj'/iapiaarreña que forma bancos en rumbo Este 17^ Sud y 
manteo al Sud 1 5° . Son á veces mas ó menos margosos y contienen 
fósiles, pero escasamente; pedacitos de Ammonites (n° 1800) por la 
quilla dentada parece un Amaltheus y especialmente se asemeja por sus 
costillas y la quilla ai A.a¿¿ernaru(sid.Guendstett, loe. oit., pág. 553, 



214 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

Tab. 43, fig. 9) del Jura blanco inferior ú Oxford, donde se halla p. e. 
en Lochen en los Calcáreos con Spongües, Luego son muy comunes 
en esta roca los nodulos, n°^ 1 365 y 1 334, que parecen semillas de 5 mm. 
de diámetro, de un color pardo, relumbrosos, y así también los n*'® 2605 
y 1413 que recuerdan la forma de dientes de pequeños Saurios^ 
estriados finamente, pero no puedo definirlos. Infelizmente se me han 
perdido un número de fósiles de aquí — la mala voluntad de peones y 
soldados en tal espedicion es uno de los argumentos mas serios de 
tomar én cuenta de antemano. 

Tres vetas cruzan aquí el terreno estratificado, pero todas las tres 
con galena tan de baja ley de plata que no se pueden trabajar hoy dia. 
La veta n** 1 lleva rumbo Sud 65° Este y mantea al Norte 60°, y 
lleva Soroche de 50 cm. de ancho; está cateada en un largo total de 
300 m. y en toda parte muy metalera; lleva también Cerrusüa, Al- 
magre y Chicharon (Cuarzo muy carcomido). La Galena es muy 
pura. La veta n** 2 rumbea Este 17° Sud y mantea Norte 45°, es de 
Cuarzo de 80 cm. de potencia con ojos y manchones de Galena. La 
veta n** 3 es de pocos centímetros : Cuarzo con Galena, rumbea como 
la primera y mantea Norte 55° . 

En el arranque dé la angosta Quebrada de Huiguilon hallamos otr^i 
vez la Ajidesüa verde gris oscuro, con grandes prismas de Hornblenda 
y mucho Feldespato en estado de descomposición, de la que resultan 
los grandes bancos de cal de agua en la quebrada. 

Abunda aquí en el valle buen pasto de Maillin y Carretilla (llamado 
aquí Trébol) y sobre el faldeo el Mayhuen de los Indios, el Chupa 
sangre de los chilenos, una Cáctea terrible por sus espinas. 

Subí con los instrumentos al grande Cerro de Huiguilon cuya cima 
está situada á: lat. 38° 13' 2"; long. 70° 28' 15"; altura 1666 m. 
entretanto que el arranque de la quebrada en el ojo de agua del 
Mallin está a 1289 m. de altura. El cerro se compone de Areniscas 
en su mayor parte con bancos margosos llenos de Gryphaea^s^ tal. que 
se forman verdaderos conglomerados de Gryphaeas unidas por un 
poco de Marga. Pero la cima es de la Traquüa Sanidinica tan 
común en la Gobernación, en columnas poligonales y en posición 
vertical y oblicua. Sobreí la cima mas elevada, qué es trabajosa á 
alcanzar por los enormes trozos sueltos amontonados, hay un montón 
de piedras grandes, de cuyo medio sobresale una muy linda columna 
de base exagonal elevada allí por los Indios, como un altar donde 
ellos sacrificaban al Ser Supremo — naturalmente al de los Indios — 
ó al Gualicho, que como es conocido, es el Diablo ó Padre del Mal 6 
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Creador sapremo,-— el Temible, en fin, á quien respetaban con grande 
consideración. 

Del Mallin de Huiguilon hemos faldeado el cerro por el lado del 
Norte y bajado gran bajo al Cuntuco. El terreno se compone de 
Arenisca y bancos margosos de Gryphaeas y Ostreas en millares y 
millares de ejemplares, las últimas muy grandes. En medio de la . 
Arenisca se hallan diques de Traqaita. Sobre los planos de estratifi-i 
cacion de la Arenisca se hallan á veces ciertas figuras mal conserva- 
das. Mas en la parte baja del lado del Este del cerro se hallan carozos 
de Bivalvos tanto en la Arenisca como sueltos en la arena sobre el 
terreno (n°« 415, 799. 175, 86). 

Ta en el bajo se hallan los crestones de una Traquita verdosa, con 
enormes prismas de Hornblenda, (n**** 2178 y 2195), en bancos irregu- 
lares que mantean al Oeste 20°. 

Subimos por la cañada del Cuntuco arriba, á la Quebrada de Pinim- 
Mahuida. Al pié de la Sierra y á la boca de la dicha quebrada sobre- 
sale un banco ancho dé Marga calcárea en rumbo Este-Oeste que 
contiene gigantescos Ammonites (n** 976j. desgraciadamente ya se 
hizo tarde y no sé por qué se hizo necesario marchar una parte de la 
noche así que mis estudios en esta pintoresca quebrada carecen de de- 
talles. La roca en la boca de la quebrada es una Afanita (n*** 4161 1 
1777) muy compacta y dura; mucho llama la atención la cantidad y 
la finísima estructura concéntrica paralela de Geodas de Calcedonia 
(325) que se hallan aquí, enteras y en pedazos. 

En la embocadura de la Quebrada de Pinim-Mahudia en el bajo de 
Cuntuco, llama la atención la figura estraña que la estratificación de 
las Areniscas y Margas hacen aparecer sobre los faldeos de los cerros. 
Parecen allí del lado Este del Eincon verdaderos arcos concéntricos, 
que se esplican por el menor manteo de los estratos que el ángulo del 
talud de la falda, ambos inclinando hacia el mismo rumbo. 

Entrado en la quebrada llaman la atención los grandes rodados de 
Andesita clara que han caido del alto. Mas arriba hallamos sobre 
el camino grandes trozos de Marga con Gryphaea y hacia el alto 
donde unas muy hondas barrancas todo pareee Arcilla pizarreña y 
Calcáreo blanco fibroso en losas. Llegamos á la Pampa alta de Mulu- 
chencó. 

Esta Pampa de 1078 m. de altura rodeada de cerros nos ofreció á 
la mañana siguiente una muy bonita visti. Se estiende al Oeste y 
Norte del cerro Muluchencó 1162 m. de altura y del Este cae un ancho 
valle desde los cerros de Moncol Pichaihue á esta pampa que tiene muy 
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buenos pastos de Maillin, Alfilerillo, Carretilla^ etc. entretanto que 
sobre los altos no crece mas que el Coyeron. Los altos de los cerros se 
forman de Traquita Sanidinica pero eu la barranca del arroyo obser- 
vamos que el terreno se compone de Esquistas arcillosas que al sol 
se desprenden en pedazos pequeños, y en estas Esquistas hay bancos 
gruesos de Arcilla pizarreña margosa y bancos de Losa calcárea fi- 
brosa (n~ 3837, 3921, 2928, 689, 377 y las Traquitas 2657, 3749). 
En el valle se forman depósitos dé Cal de agua y se hallan sobre el ter- 
reno al lado del arroyo innumerables pedacitos sueltos de tubitos de 
esta Cal, formados de tal modo que sobre tallos de plantas se depositó 
una capa de esta Cal, y los envolvió completamente; después habién- 
dose el tallo podrido quedaron estos tubitos sueltos. 

La Arcilla pizarreña margosa lleva una costra parda amarillenta 
en los planos al sol que hace recordar las Esquistas bituminosas del 
Paramillo, y sobre todo este terreno se halla, que este se compone de 
la descomposición de las Esquistas y se hallan pedazos de la Arcilla 
amarillenta como rodados do quiera, como también pedazos de la Loza 
calcárea. Esta última de 4 á 5 cm. de grueso se forma de dos capas, 
ambas de estructura fibrosa, pero las fibras de la capa de arriba con 
las délas capas de abajo forman un ángulo obtuso, que da un aspecto 
original á la fractura de esta Cal. Esta Loza muestra á veces estra- 
ñas impresiones sobre los planos de estratificación, y estos parecen á 
veces como rastros de zancas (n<*" 3426 y 1217). 

Los cerros de Muluchencó muestran en su faldeos verdadera estra- 
tificación horizontal de Tobas traquíticas y Traquitas (n®* 2848, 4496) 
que en su aspecto esterior parecen Basalto pero son rocas de Sanidina. 
Después de haber seguido una larga cañada al Sud donde se halla un 
calcáreo negro con impresiones de Amonites, y grandes esferas sueltas 
con Ammonites (p? 2422) del tipo de los Planulates que ya he men- 
cionado anteriormente, subimos á un portezuelo de 1271 m.de alto, de 
donde se tiene una vista espléndida sobre la Cordillera de Butanhau, 
el Nevado de Copanhué y la pampa del Agrio, y de allí bajamos á este 
rio, por sobre la Traquita en los altos y Arcilla pizarreña y Arenisca 
mas abajo. 

Aquí crece mucho Miche ó Molle (Lithrea mollis) con cuya resina 
los indios se saben limpiarlos dientes como un medio de conservación. 

Después de cruzar el rio seguimos por el cajón del Pino, entre pre- 
cipicios de Lava traquitica con muchas cuevas y muchos manantiales 
fuertes; cruzamos el campo de la Escoria y el rio Agrio otra vez y 
volvimos á Ñorquin. 
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Para recapitular los resultados de nuestras observaciones de la 
formación jurásica de Campana-Mahuida, Huiguilon y Muluchencó, 
anotamos la división de esta desde arriba hacia abajo como sigue. 

V Loza calcárea blanca. 

2® Esquista arcillosa con bancos de Arcilla pizarreña mas 6 menos 
margosa, á la caal pertenece la Arcilla de Huiguilon con AmmoniteSy 
que he ya esplicado creo ser del tipo Amaltheus y muy parecido á A, 
alíemans. 

3** Calcáreo negro bituminoso con Ammonites del tipo Planulates^ 
quizas i. mutabilis ó triplicatus, 

iP Arenisca amarillenta margosa con Gryphaeas y Trigonia, pro- 
bablemente F. clavellata. 

5* Arenisca verdosa gris que creo ser de la misma formación de 
Esquitas bituminosas de Palan-Mahuida. 

5® DE iíORQüirí Á RANQUÍLOTí Y COSlPlLl 

Salimos de Ñorquin el 13 de Marzo rumbo al Este. Al Sud dejamos 
el Cerro Colorado mole de roca traquítica y Toba muy roja. Al 
pié de este cerro, nos cuenta el vaqueano, los Pehuelches sabían tener 
sus ferias én ciertos tiempos, donde venian de todas las tribus hasta 
de muy lejos déla pampa á negociar entre ellos y con los Chilenos. 
El negocio era un cambalache de animales robados, principalmente 
por aguardiente y tabaco las dos quintas esencias de lo bueno de todos 
los paises y de todas las razas, que hacen fraternizar al príncipe con el 
roto, al sabio con el bruto, al high-life con el atorrante. Humo de ta- 
baco y vapor de alcohol ! sobre estas nubes del apoteosis universal to- 
dos nos elevamos ufanos á la gloria, nosotros los Titanes del siglo de 
las luces ! 

Cruzamos el arroyo de Culal Malal poco mas arriba de su desem- 
bocadura en el rio Agrio y principiamos á subir la cuesta bastante 
empinada. 

El pié del cerro lo forman Tobas y Brechan de color bastante cla- 
ro, mas arriba se halla Traquita (n** 1807) de un color azulejo gris 
con Sanidina lustrosa, fresca, Oligoclasio en estado de descomposi- 
ción adelantada y agujas finas de Hornblenda. De esta cumbre se 
tiene una vista espléndida hacia la Cordillera chilena, el Callaqui, 
Copanhué, Lonquimay y la Cordillera de Butanhau. La altura es de 
1589 m. y la altura de la cima misma del cerro de Kanquilon es de 
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i621 m. La Traquüa Sanidiniea n^ 4697 forma la cumbre de este 
cerro. De aquí se tiene una vista muy interesante sobre la grande 
corrida de Lava qué salió del cajón de Tatalen y se estendió sobre el 
plano de la pampa del Agrio. Algo mas al Sud de este Tasto campo de 
la Escoria aparecen en el llano que forma la Pampa del Culuno, varios 
cerritos que parecen verdaderos estrato-volcanes apagados, como el 
Culuno, los cerritos de Llumalal, y tantos otros ; vistos de esta altura 
estos cerritos tienen la figura de conos con cráter, abierto á un lado 
de donde baja un desagüe por un aguaducho. Son parecidos á los vol- 
canes en el Escorial del Rio Grande y Payen, pero mucho mas peque- 
ños. 

Por un muy bonito valle lateral bajamos al grande y hermoso valle 
de Banquilon donde acampamos en la estancia del Sr. Daza. Todo el 
faldeo Este es Toba traquitica en bancos horizontales, en medio de los 
cuales se hallan enormes trozos de Traqutta gris oscura y gris verdo- 
sa. La altura de la estancia es de 1116 m. El valle forma uno délos 
Mallines mas hermosos de cuanto hemos visto. Son inmejorables co- 
mo pastizales esos Mallines, pero infelizmente son tan pequeños y los 
faldeos délos cerros pedregosos y áridos tan inmensos, que la propor- 
ción de terreno esplotable al terreno inútil da un valor ínfimo ina- 
preciable. 

Cerca de la estancia y poco mas arriba del valle se halla á mano 
izquierda una roca negra, lustrosa, adamascada muy dura, homogé- 
nea, afanítica. Su peso específico es de 2.43 (n*» 1176, 3661,3259). 
La costra de descomposición por los agentes de la atmósfera es par- 
da amarillenta. El polvo hierve poco con ácido clorhídrico, pero se 
disuelve algo del polvo. En el microscopio sorprende hallar esta roca 
de un magma muy turbio gris amarillento, con muchísimas segrega- 
ciones de cristalitos claros redondos, cuyo carácter óptico y forma 
0.2 áO.3"" de diámetro no permite definirlos sino como Leucüa. 
La masa contiene también Sanidina, y sea quizás de la clase de las 
rocas LeuciticasSanídinicas, Su costra i su fractura, su peso especí- 
fico y su solubilidad parcial la asemejan bien á una Fonolita, pero no 
contiene agua. Los pequeños discos de Leucüa parecen en el prepa- 
rado microscópico lleno de turbiezas ; con un fuerte lente parece esta 
laminita llena de puntadas de aguja. Esta roca se halla allí en es- 
tiratas irregulares, gruesos ó bancos, cuya circunstancia hace aún 
mas probable una aproximación á una Fonolita. Mas arriba, en el 
valle, se agrega á esta roca Traquita bastante oscura, con grandes 
Sanidinas en abundancia. 



\ 
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Én medio del vall^ y aislado délas montañas de uno y otro lado se 
eleva una grande mole de esta última Traquüa, que forma el cerro 
del Mallin. Esta Traquüa es de costra de descomposición muy colora- 
da. El valle lo limita al Sud de la Cordillera de Menchol y luego el 
grande cerro de Pechaihué-Mahuida. Este último es el cerro mas 
grande de toda la Cordillera al Este del Agrio. De este gran cerro 
que parece tuviese un antiguo cráter, se estiende hacia el Norte una 
corrida de lomas, que separan el valle de Ranquilan al Este del gran- 
de y ancho valle de Coñipili cuyas aguas bajan al Este al rio Neu- 
quen. 

Este pequeño cordón de sierra poco ancho y bajo se compone ente- 
ramente á través de la formación jurásica. Su cima mas alta está á 
1357 m. Al pié occidental dominan las Esquistos arcillosas con ban- 
cos de Arcilla pizarreña y Losa calcárea y encima de estos está 
depositado una formación de bancos de Arenisca gris amarillenta, 
de cemento arcilloso, muy poco margoso en algunos estratos (n®^ 2736, 
4763,3747, H25, 2200, 4403). Esta Arenisca encierra á veces ma- 
yores guijaros rodados. 

Toda la formación mantea al Este 55° y el rumbo de las estrata es 
de Este 67** Sud. Esta Arenisca se asemeja mucho á la del horizonte 
inferior ó quinto de la formación de Codihué, y á la Arenisca del Pa-. 
lau, pero aquí en el cordón de Coñipili aparecen encima de las cuatro 
capas que en Huiguilon y Codihué están en el respaldo alto de las 
Areniscas. Pero en Huiguilon y Codihué todos los mantos mantean al 
Oeste y aquí al Este ; pudiera suponerse que aquí las estratas fuesen 
completamente dadas vueltas ; las estratas al pié del cordón parecen 
mantear mucho mas (25°) que las de la cima (55°,) 

El camino que viene por el valle de Ranquilon y cruza aquí el coÉ- 
don es un camino muy frecuentado que vá al Neuquen y las Salinas 
de Huitri, de donde hoy se busca mucha sal que se lleva á- Chile. 

Este camino cruza el cordón Este en dos puntos. En el paso del Sud 
se halla sobre la cuesta del Este ó sea, en la bajada á Coñipili, deba- 
jo de la Arenisca y encima de la formación de Esquistas y Losas cal- 
cáreas un banco de una Marga gris parda con fósiles. Halló esta ca- 
pa de la formación á la vuelta de Coñipili ya muy de noche y no he 
podido recojer con atención como hubiera deseado los ejemplares. 
Allí pudiera recojerse gran núniero de interesantes petref actos. 

En primer lugar llaman la atención los enormes trozos de Ammo- 
nites (n° 976) de que he traido un pedazo de caroso. Se vé en este 
trozo la impresión del Sipho y fuertes costillas radiales. Del lado 
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izquierdo se ven bien los Lolms laterales^ en tres hojas dentadas, 
el Lobus ventral no he conseguido hacer enteramente bien visible, pe- 
ro creo no equivocarme si lo anoto como de una punta, un especia- 
lista puede hacer seguramente un interesante estudio sobre estos Lo- 
bres, es un trozo muy bonito . Planulates ? 

Eln' 4683 es un pedazo de Ammonües menor ; el dorso muy agudo 
como un filo y la forma de la sección, muy alta de 35 "*" y muy an- 
gosta, 15 "", quizás indiquen el tipo de los Disces ; las costillas con 
nodos de ambos lados del dorso. 

El n° 3838 es una Conchífera : Pectinea del genero de los Pectinítes 
lisas, 6 PZeuronecíto Lebl. Forma muy achatada; la lineatura con- 
céntrica que señala el desarrollo de crecimiento muy fina ; spec? 

N** 3882 ; pedazo de Ammonües, como 4683, que es muy abundante 
en este lugar. Los n*»» H22, 4145, 1296, 3078, 2306, 2089, 4491, 
680, 1813 son pedazos de Amonites, fragmentos de Ostreas, etc. A me- 
nudo 80 hallan los pequeños nodulos negros en la roca que parecen pe- 
queños Bivalvos. Todo lo demás que allí he recolectado ya después 
de entrado el sol llegó completamente quebrado. 

En el valle de Coñipili se observan Esquitas y Areniscas, estas úl- 
timas sobre todo forman los cerros del faldeo del Norte. Sobre la 
orilla izquierda del valle hay un grupo de grandes Manzanos, que 
son frecuentes en estos valles. La altura aquí es de 1444 m. y 
de aquí subimos por una quebrada muy áspera y angosta, sobre una 
senda de Indios como se hallan de esta clase, solamente en la Cordi- 
llera, para llegar al Mallin del Palau-Mahuida, Trelan-Truhe lo lla- 
mó el vaqueano para distinguirlo del otro Palan-Mahuida, Coyo-Truhe 
mas al Norte. En esta quebrada el terreno lo forma la Arenisca con 
rodados de Guijo ; hay fuertes bancos aquí de Cal de agua que como 
una Brecha incluye trozos de Arenisca. El terreno es muy áspero y el 
paisaje muy salvaje, pero muy bonito, nuestra gente quedó muy 
admirados cuando hallaron rastros frescos de caballos, y declararon 
con aquel instinto maravilloso del rastreador que allí habían pasado 
Indios y nos llevaban la delantera. Se apuró la marcha. Al llegar al 
Mallin, que forma un hermosísimo valle entre altos cerros al pié del 
grah Cerro de Palan-Mahuida que parece elevarse casi perpen- 
dicularmente y es de uq color rojo oscuro y completamente pelado 
en la mayor parte del faldeo superior, nuestros soldados creyeron ver 
á los Indios subiendo por una quebradita al Norte, y se dispusieron 
á alcanzarlos, pero sin efecto. Sin embargo hemos hallado los rastros 
del campamento donde hablan estado ázando Piñones (de la 
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Araucaria imbrícala) que traen de los Piñales del faldeo Orien- 
tal de los cerros de Ichol, Llamucó, etc., cerca de Codihué, y mas 
adentro de la Cordillera. Así andan estos astutos ladrones, por entre 
estos altos cerros espiando el momento oportuno de dar el malón; 
asi es como llevaron del mismo Ñorquin, de la puerta del cuartel del 
regimiento H® puede decirse, sesenta yeguas de la proveeduría, y 
asaltaron el correo en el Campo de la Escoria del Agrio, en los dias 
de nuestra estadía allí. Cuando salen las.comisiones á alcanzarlos ya 
están ellos á salvo en Chile. En un cerrito, sobre el Agrio, á 2 V2 ki- 
lómetros de Ñorquin, un punto de mi triangulación, me admiré hallar 
tantos huesos de ovejas y crei que fuesen los Buitres que los hubie- 
sen traido; pero se rió el vaqueano, — son osamentas de ovejas ro- 
badas que dejan los indios que vienen á «aguaitar» el fortín, y co- 
merse la presa, me dijo. 

En el valle crece mucho Chacay (Collettia doniana) y un her- 
moso pastizal. La altura es de 1412 m. y la del cerro 2272 m., así es 
que este se eleva 860 m. sobre el Mallin,y su ascensión es sumamente 
trabajosa con los instrumentos, porque todo este faldeo es de muy 
rápido declive y está lleno de pedazos de material suelto. 

La situación del cerro es : lat. ST 41 ' 27"; long. 70° 30' 5\ 
Al pié del cerro hallamos la formación de Esquistas y Losa calcá- 
rea, luego, mas arriba todo es Arenisca roja amarillenta, echado 
en un caos de estrata revuelta, pedazos, etc. en fin un enorme des- 
monte. Pero en la cima misma hallamos un dique enorme de Tr agüi- 
ta de lo mas hermoso que pueda hallarse de base roja, de un color 
de ladrillo, con mucha Sanidina muy lustrosa, muy fresca, hasta 
de un centímetro de tamaño, Oligoclasio en estado de descomposi- 
ción avanzada, abundante, y Cuarzo (n® 914). En el faldeo Sudhay 
una gran veta de la misma roca, pero las segregaciones no son tan 
grandes (n°1163). Amfibola no se ve ninguna con. el lente. Muy 
interesantes son los abundantes trozos de todo tamaño de Piedra Pez 
color pardo, que pasan á Obsidiana porosa y se hallan encima de 
este cerro, y que no habia observado antes. En el faldeo Este del 
cerro hallamos un Conglomerado traquítico y junto con él una 
Toba de grano muy fino gris y amarillenta, compacta, con mu- 
cha Pirita^ ya sea en finas impregnaciones, ya sea en masas puras, 
ojos y salpicado (n«» 1344, 4251, 1440, 3631, 1041 , 244, 2020, 1456), 
Sobre una Losa calcárea del Mallin se hallan muy á menudo las im- 
presines negras del n® 1133, que recuerdan mucho á las hojas de He- 
lecho. 
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La vista de lo alto del Palau-Mahuida es de las mas grandiosas, 
se ve el Payen, Chachaliuen, la Sierra de Tril, Auca-Mahuida en la 
Pampa del Rio Colorado y Choique-Mahuida al Sud, luego toda la 
Cordillera desde el Maule al Lonquimay, el valle del Neuquen y del 
Agrio, etc., etc., así es que para la determinación de ángulos y rumbos 
fué una de las estacoines mas importantes. Del Mallin volvimos por 
sóbrela áspera Sierra al Oeste, toda de (4rt?/i¿sca n®* 3413, 4488), 
al valle superior de Coñipili y por Ranquilon á Ñorquin; todo este 
terreno que cubre la formación estratificada, se compone de Tobas y 
Tr aquilas que forman los altos cerros de estos parajes (n°^ 4465, 
4605, 2953). 

Con esta espedieion hemos tenido que concluir nuestra correría 
por el territorio de la Gobernación del Neuquen: el invierno ya ame- 
nazaba hacernos, sino imposible, á lo menos muy dificil el viaje á 
Mendoza, y sobre todo fué la suma escasez de cabalgaduras lo que 
nos obligó á pensar en la marcha hacia el Norte. También ya las 
noches se hacian muy frias, y había que temer que las heladas aca- 
barían con las pocas muías que la bondad del Sr. Comandante Don 
Elias Paz nos presto para la marcha. 

Entre mis anotaciones del viaje tengo registrados algunos datos 
sobre la declinación magnética. Como todo el trabajo de triangu- 
lación fué basado sobre azimutes astronómicos, y un teodolito de 
Luclínes y Alten, estaba provisto de una aguja de orientación en una 
caja rectangular de iO cent, de largo, he comparado con la precisión 
que el instrumento permitía la declinación. 

Algunos de los resultados obtenidos son los siguientes: 

Ñorquin, 12, III, 1885 = 16° 46' 41" Este. Terreno acarreo. 

Cerro Llamada, 12, n=16° 17' 2\ Terreno acarreo. 

Butau-el-vun, 12, 11= 16° 46' 14". Terreno acarreo. 

Penom-Mahuida (pié) 13, II = 15° 59' 35". Roca eruptiva. 

Rengui-Leuvú (meseta), 13, 11 = 17° 19' 8". Roca eruptiva. 

Valle bajo del Palau, 16, H = 17° 10' 28". Terreno acarreo. 

Cerro Hornos Palau, 16, 11= 16° 56' 24". Terreno acarreo. 

Cima del Palau, 16^ 11 = 21° 42' O". Roca eruptiva. 

Ling-Leuvú (meseta), 18, 11=16° 37' 19". Roca eruptiva. 

Cerro mas alto deMilla Mallin, 20, n=17° 58' 50". Roca eruptiva. 

Cerro Culuno, 25, 11 = 13° 5' 54". Materia volcánica suelta. 

Meseta: pampa del Hualcupen, 26, 11=16° 36' 47". Roca eruptiva. 

Campana Mahuida, cima, 27, 11 = 18° 38' 2". Roca eruptiva. 

Campana, sobre rio y terreno de Arenisca, 28, 11 = 16° 57 ' 36''. 
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Campana sobre terreno de Andesita, 29, 11=16° 34' 9". 

Codilhué 7, m = 16° 53' 54" . Terreno de Arenisca. 

Cerro Mallinde Huiguilon, 9, m = 14° 36' 33\ Roca eruptiva. 

Cerro de Ranquilon, 13, 111=16° 41' 45". Roca eruptiva. 

Se vé pues que en los terrenos volcánicos de la Gobernación, el tra- 
bajo agrométrico con la brújula es absolutamente inadmisible, pues 
las grandes masas de estas rocas neopirogenéticas varian el ángulo 
de declinación á cada momento. Lo mismo sucede en los terrenos 
mas al Norte, como resulta del registro siguiente: 

Cerro Epuanca,21, in= 17° 49' 18'. Roca eruptiva. 

Cerro Triuquico, 24, III =16° 38' 5". Arenisca y yeso. 

Portezuelo de Rahueco, 25, 111= 16° 44' 1". Arenisca y yeso. 

Bajo de Triuquibo, 25, in= 16° 48' 11". Arenisca y yeso. 

Rio Neuquen Chulmalal, 25, 111=16° 42' 12". Acarreo, Arenisca. 

Meseta del Tromen, 27, HI = 16° 54' 52". Roca eruptiva. 

Portezuelo del Tromen, 28, HI = 11° 59' 28". Roca eruptiva. 

Cerro Ranquil Sud,29: in = 12° 50' 24". Roca eruptiva. 

Cerro Bayo, 31, 111=16° 7' 10". Arenisca, traquita clara. 

Cerro Agua Mayoga, 3, IV = 19° 59' 15". Roca eruptiva. 

Corpolauquenalto, 5, IV = 15° 56' 46". Roca eruptiva. 

Puntilla Huicanes, 5, IV = 18° 53' 52". Roca eruptiva. 

Rio Grande, valle, 7, IV =14° 34' 43". Acarreo. 

Alto Piedrero, 8, IV = 14° 14' 8". Roca eruptiva. 

Alto Choricó, H, IV = 15° 8' 36". Roca eruptiva . 

Portezuelo Butalong, 11, IV = 14° 38' 30". Roca eruptiva. 

Alamito, 13, IV= 18° 2' 42". Acarreo. 

Rio Salado, 14, IV = 18° 3' 24". Acarreo. 

Lomas negras, 16, IV = 19° 59' 30". Acarreo. 

Rio Atuel, 17, IV = 18° 26' 52". Acarreo. 

Cerro Jagüel, 19, IV = 15° 23' 18". Roca eruptiva. 

6"" DE ÑORQÜIN AL RIO BARRANCA 

El 21 de Marzo emprendimos la marcha de Ñorquin al Norte. Su- 
bimos por el valle de Ñorquin, el plano mas ancho y mas habitable 
de la Gobernación, cruzamos el arroyo Culul-Malal y seguimos valle 
arriba. El iRincon de Curau Encun á 1271m. de alto es un lugar bas- 
tante bonito al pié del gran cerro de Epuanca, por cuyo faldeo Sud 
y Oeste pasa el camino. Este faldeo lo compone una Arenisca Mar^ 
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gosa con bancos de Marga muy llenos de fósiles ( n"^ 3822, 388i ), en 
estado de descomposición muy adelantada. Con todo, el n~ 3184 esnn 
fragmento de Tríjfoma idéntico á las hermosas Trigonias de Caycayen, 
Mayan Mahuida y la Trigonia de los bancos de Gryphaea de Hnigai- 
lony Codihné, y tan enteramente parecida á la Tr. clavellata Fark 
que la dejaré con este nombre,hasta interno sea la especie comparada 
con mayor exactitud. 

El n** 1738 no puedo determinarla sino como perteneciente al orden 
de los Tubicolae, clase de los Annelides, y parece una Serpula. La 
roca está llena de estas formas tubulares irregulares. 

Lo mas interesante son los delgados bancos 2167 y 2419, que son 
un perfecto conglomerado calcáreo de una pequeña Conchífera, que 
creo 08 del género Nucula, del tipo Lobatae de Buch. Esta pequeña y 
graciosa concha semeja enteramente la Nucula ornaít (Quenstedt loe. 
cit.,pág. 802, Tab. 63, fig. 17) de las arcillas de Ammonites ornatus, 
del Dogger superior en Suabia y en Alemania el Kellowag de OppeL 
Estos bancos, de los cuales he visto dos en medio de la Arenisca, lle- 
van ademas carosos de bivalvos como el 2275, etc.; pero imposibles 
de determinarse. 

Encima de estas Arenisca y Margas tenemos aqui, lo mismo que 
en Codihué y Huiguilon, Esquistas arcillosas en completa descom- 
posición, con mantos de Arcilla pizarreña; esta última llena de señales 
de fósiles, pero en puros fragmentos y pedacitos. 

Subí al cerro de Epuanca á la cima del Sud mas alta; este cerro 
tiene dos puntas, parecidas launa á la otra, y de allí viene su nombre, 
que significa Dos en un cuerpo. La situación de la cima de la punta 
del Sud es de; lat. 37^ 3b' 48"; long. 70^35'' 51;'" altura 2008 m. 

La roca de este cerro (N** 3563 y 3656) es la Traquita Sanidi- 
nica gris oscura con Olivina y en la arena volcánica suelta del fal- 
deo se hallan á menudo pedazos de Jaspe y Calcedonia (1265-2302) 
pero el Portezuelo de Ñorquin al pié Sud de este cerro y todas las 
montañas allí cerca son de Arenisca, cuyos estratos rumbean del 
Norte al Sud y mantean 12^ al Oeste. 

De aqui al Este las aguas corren ya al rio Neuquen. 

Seguimos por una áspera y honda quebrada al Norte del Palan 
Mahuida, Goyo Truhue abajo, que desemboca en el arroyo de Taqui- 
milan. En la parte inferior de esta quebrada observamos un fuerte 
desarrollo del terreno de Esquistas y encima de ellas la Arenisca, 
en grandes bancos y bien estratificados. La Arenisca superior ó sea 
de encima de las Esquistas (n°' 1 553) es de grano grueso y muy pa- 
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recida á la Arenisca de Coñipili, debajo de esta tenemos aqui Esquís- 
tas arcillosas con fuertes bancos de Arcilla pizarreña y Losa calca- 
rea con fibrosidad ó estructura de estratificación transversal muy 
pronunciada. La Arcilla pizarreña es aqui de un carácter margoso 
y lleva Calcita sobre pegas ( n** 2501 ), también las Esquistas son 
un poco margosas, mas gruesas, muy negras y menos deshechas 
(n**3292). En la quebrada hay depósitos de Cal de agua que incluye 
pedazos de Loza calcárea (n° 572). Después de bajar el faldeo por 
unos bancos de Arenisca con impresión como de tallos de plantas se 
llega en el bajo del Manzano á un terreno de un Calcáreo negro 
que contiene Ammonites (4134-3652 y 4398) y Bivalvas en un es- 
tado de pésima conservación. En el faldeo inferior de la quebrada, 
cerca de su embocadura en el Taquimilan hallamos muchas esferas 
negras de este calcáreo, exactíimente como en Huiguilon, con impre- 
siones de Ammonites. Aquí la, Loza calcárea es de un blanco de nieve 
y llega á un fuerte desarrollo ; esta Loza calcárea recuerda los Platten- 
kalksteine de Suabia, p. e. de Gupenstadt y Músingen sobre Margas 
y Arcillas pizarreñas. El orden de estratificación aquí es inverso 
de Huiguilon, pues déla identidad de las capas en uno y otro paraje 
no puede haber duda. Esto es altamente interesante, y demuestra 
la enorme acción de las fuerzas estraordinarias que movieron estas 
capas al tiempo dé las erupciones traquíticas. 

Llegado al bajo de la junta de los arroyos, en el hondo y pinto- 
resco cajón del Taquimilan (altura de H52 m.) observamos en la 
alta barranca, lado del Sud, abajo de la Esquista arcillosa y encima de 
ésta, gruesos bancos del calcáreo negro lleno de Ammonites de cos- 
tillas muy gruesas, que desgraciadamente saltan con facilidad en peda- 
zos al sacarlos (n° 845) y no están bien conservados, la mayor parte 
con impresiones. Poco mas adelante las capas de Esquista y del Caled' 
reo negro alternan aparentemente en sus estratificaciones respectivas, 
el terreno está aquí completamente revuelto mudando los manteos y 
rumbos á cada instante. Lateresantes son los grandes rodados y guías 
de Baritina que se hallan en el Calcáreo negro (n** 3188). Sobre la 
alta y áspera barranca del lado Este del Taquimilan se observa un 
Verdadero caos de estratos traslocados por Traquita oscura, ofrecien- 
do una vista grandiosa. El camino sigue luego por el cauce del arro- 
yo del Manzano arriba, por un angosto cajón que entra al Taquimilan 
del lado del Norte. La parte inferior de este cajón son bancos de 
una Marga arcillosa verde gris, que forman el terreno (n°' 4674,3855, 
4339); Marga que ademas de pequeñas manchitas pardas, incluyen 
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pequeños ojos de Sílice carcomido. Pero poco mas arriba estas Mar- 
gas arcillosas (íf 2861) alternan del moio mas regular y paralelo por 
bancos de roca amigdaloidea de un magma afanítico rojo oscuro 
completamente compacto sobre la fractura, pero poroso sotre los 
planos, con Amígdalas de todos tamaños de Calcita (n^ 3603, 466). 
Estas capas de roca sedimentaria y bancos de diques de inyección de 
la Traquita afanlíica amigadaloidea llevan rumbo N. 15** O : y 
mantean 40^ al Oeste. Luego, á unos pocos cientos de metros mas ade- 
lante, hallamos únicamente la Traquita roja, con muy pequeñas 
SanidinaSj yislumbraudo en el fondo, y ya apenas con una que otra 
amígdala pequeñita (n® 4537),f ormando grandes bancos y con tendencia 
muy marcada de separación en grandes prismas casi todos de la 
misma forma, tetragonal, si se quiere* En el alto de los cerros encima 
de esta Traquita afanitica se hallan otra vez bancos de Marga 
gris verde (n^ 1698) compactos. 

Vetas de una Afanita traquitica gris verde (n^ 1846), con rumbo 
Norte 35° Oeste, rompen m medio de estas Traquitas rojas^ esta úl- 
tima se halla luego descompuesta en una Toba. Mas adelante ya todo 
es otra vez terreno de Margas (n° 625), que forma también el porte- 
zuelo que se pasa para seguir del arroyo del Manzano á la Cañada 
del arroyo de los Tres Chorros, que cae en Trinquicó al rio Neuquen, 
y mas adelante son Arenisca dé cemento arcilloso los que cubren la 
Traquita roja; ellas se hallan allí en mantos paralelos casi horizon- 
tales, rumbean Norte 17<> Este y mantean 4^ al Este (n° 2096), que 
algo mas adelante forman todo el terreno del valle y de los cerros 
adyacentes. En el cauce del arroyo abundan trozos de Loza cal- 
cárea blanca, y pedazos del Calcáreo negro con fragmentos de Am- 
monites. Interesantes son los mantos horizontales por la variedad de 
arcilla de diferentes colores en el fondo del valle, de 10 á 12 m. de 
potencia. Antes de llegar á la estancia de los Tres Chorros, punto 
muy pintoresco donde se entra á una grande y hermosa quebrada del 
lado del Norte, con el grande cerro de Butan-el-vun en el fondo, tene- 
mos sobre la orilla derecha en medio de la Arenisca^ un Calcáreo 
gris oscuro, lleno de fósiles, de los que, por desgracia, nada se ha 
salvado de la descomposición; un tutti cuantide pedacitos de muchos 
Serpula (á lo menos Tubiculaé) idénticos á los del faldeo del Epaan- 
ca, que componen este Calcáreo en su mayor parte, luego pedazos de 
conchas de Ostreas, etc.. etc. Este banco no tiene sino pocos metros 
de potencia (n° 3745). Pasado la cascada de los Tres Chorros, bo- 
nito paisaje de terreno areniscoso, hallamos á mano derecha un 
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Calcáreo negro pizarreño, con Pirita y fósiles ín°^ 1976, 3062, 3615, 
3989), dominando una Bivalva muy delgada, pero estremadamente 
descompuesta. Sobre los faldeos de los cerros hay grandes depósitos 
de cal de agua. Donde el valle principia á ensancharse para formar 
el Bajo de Trinquicó, se halla en medio de la Arenisca un banco de 
Marga Heno de grandes Conchiferas (2840) y en el terreno suelto se 
pueden recoger los carozos de n" 1229, de una Orthoconcha, y que 
creo pertenece á la familia de las Myacideas^ me faltan los elementos 
necesarios para poder estudiarlas detalladamente. 

En el ancho vallé de Trinquicó toda la formación es de Arenisca, 
pero todo el terreno está cubierto de acarreo y rodados que enormes 
crecientes del Neuquen deben haber depositado aquí, hasta mayores 
alturas, asi como en el Cerro de la Salina se hallan casi hasta arriba 
rodados de rocas eruptivas que han sido trasportados desde la alta 
Cordillera (n°«3334, 4726). Los números 908, 2820, 3268, 3887, 2829 
son de la quebrada del lado del Norte Cerro de la Salina donde for- 
man estos grandes rodados verdaderos desmontes. La altura del 
puesto en Trinquicó es de 791 m. 

El cerro de la Salina del Neuquen se halla situado sobre la orilla 
derecha del rio Neuquen, y se compone de bancos de Arenisca gris 
clara, con rumbo Norte 65° Oeste. Algunos de estos bancos son mas 
duros, amarillentos y forman crestones sobresalientes; su manteo 
es casi vertical. En el extremo Norte de este cerro se halla una Are- 
nisca margosa roja (n° 4218) que forma un cordón de carritos ; cru- 
zando este cordón se entra en un terreno de yeso en el cual se halla 
cortada la quebrada que aquí baja al rio. La pendiente del cerro la 
forman Arcillas, mas ó menos salitrosas que forman con el yeso y 
sal gema mantos secundarios en la Arenisca. Entramos á visitar la 
gran cueva de Trinquicó, formada en una massa de 5a/. Hay sobre 
el terreno inmediato varias depresiones del suelo bastante hon- 
das, en forma de embudos, que no pueden ser sino causadas por 
hundimientos del terreno encima de antiguas cuevas. El yeso parece 
formar en el valle bancos que rumbean Norte 10® Oeste, y bajando á 
la primera gran cueva, llama la atención que la sal está separada 6 
dividida por planos en mantos de grande potencia, cuyas hendidu- 
ras están llenas por pegas de Arcilla salífera que rumbean también 
Norte 10^* Oeste y mantean 62° al Oeste. Los bancos de Sal son de 
material muy puro, granuloso, blanco, veteado por un matiz gris. 
Llaman mucho la atención los prismas muy regulares , término 
medio de un tamaño de 30x30x80 cm. de sal parda oscura que 
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en forma de brecha se hallan segregadas en medio de la sal blanca 
La cueva es irregular y tiene tres pisos, unidos por comunicaciones 
angostas. 

El cerro al Norte de la quebrada donde está situada la Salina es de 
una Arenisca io grano muy fino (n*** 1633 y 2624) roja, que cubre la 
Arenisca gris clara ; á veces pasa á grano mas grueso, á veces á una 
verdadera Brecha fina. La altura máxima del cerro de Trinquicó es 
de 909 m., su situación geográfica: lat. 37° 23 '26"; long. 70'' 20'^0^ 
En la cima del cerro se hallan muchos rodados de Lapilt muy porosos 
cubiertos de una capa calcárea (n° 831); esto es: en la misma condi- 
ción en que se encuentra, una gran estension del terreno de Arenisca. 

s 

Se puede observar aquí como la formación de Areniscas y Margas se 
estiende hasta lejos : los cerros de Huantraicó al otro lado del rio lo 
demuestran, pues están formados en su totalidad de Arenisca. De 
Maytencó se conocen Trigonias como de Caycayen y Mayan-Mahuida, 
que se recejen sueltas de la superficie, los chilenos los llaman Chorros^ 
como al Molusco del Pacífico, que provee de un alimento muy es- 
timado á los rotos de Concepción (el Mitilus Choras) donde se ven- 
de en grandes cantidades en el mercado. Otra salina de sal gema 
(sal de piedra de los paisanos, se dice hay sobre el arroyo de Hui- 
trín y en el cerro de Coyoicho de la Cordillera de Choi-Mahuida. 

Interesante es que con la bajada hacia el thalweg del rio Neuquen 
se pierde más y más la flora de la cordillera al paso que se va encon- 
trando más y más plantas conocidas del llano Argentino. En este 
bajo de Trinquicó saludamos primeramente el Cachiyuyo y la Zampa 
(Atriplea Pamparum Gr) planta que me llenó de cierto sentimiento 
nostálgico, recordándome las Salinas Puntanas y todo lo mísero y 
miserable que á largas leguas de radio las rodea en el territorio dé la 
gran Nación del Medio. Luego se agrega la Jarrilla [Larrea divari- 
cald)\d, Chilca (Baccharis ¡Uicrophylla) y luego otras mas comunes: 
Abrojo (Kanthirum italicum), Cepa-Caballo (X. spinosum), etc., etc. 

Como especialidad anotaré aquí que los colonos del bajo de Trinquicó 
se quejaban que el Pilme, un coleóptero (Lytta vittigeraf Blanch de 
d'Orbigny ó Cantharis dispar? C. Berg, en la Espedicion al rio Negro) 
les hacia insufrible daño en las plantaciones de papas. Este insecto 
contiene Cantaridina y se usa de vejigatorio, dicen que es muy 
fuerte. 

Seguimos adelante y como el rio estaba muy bajo lo cruzamos por 
el Paso de Chulmalal, un poco arriba de la desembocadura del Curri- 
Leuvú, ó Culileo ó Currelewy, frente á las ruinas del antiguo Fuerte de 
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la 4* División, hoy abandonado. La altura sobre el nivel del mar en 
este paso la determiné en 774 m. 

En tiempo de primavera no es posible cruzar él rio sino en lancha, 
y hay para eso que ir algunas leguas mas arriba hasta Eabuecó. Hay 
muchos pescados, Trucha, Bagre y Peje-Rey, los dos primeros muy 
sabrosos, en verdad que la Trucha es el pescado mas rico que re- 
cuerdo haber comido, si no es la Trucha chilena á lo menos es muy 
parecida ; me dicen los chilenos que esla misma. El Dr. Djjiering men- 
ciona el Perüchthys laevis del rio Colorado y de cerca de Mendoza— no 
sé si será el mismo pez. Entre los rodados que trae el rio son intere- 
santes algunas rocas andesiticas y luego variedad de Traquüas y 
rocas afanüicas (n«» 1330. 2325. 3853, 4435, 3629, 3136, 933, 2392, 
3331). 

De Chulmalal hicimos una espedicion por el valle rio arriba. 
Subimos por la orilla izquierda; el cerro de Curaco, el primero á la 
derecha es una mole de Arenisca y Calcáreo negro en mantos de rumbo 
Norte 22° Este y manteo 55° Oeste. 

En esta Arenisca se hallan muchas impresiones y pedazos de con- 
chas de Bivalvas, jfoTm^s q}XG se asemejan á Belemnites, pero todo 
en un estado de la mas deplorable descomposición. La Arenisca de 
aquí, como la del Mayan -Mahuida, es de cemento muy margoso casi 
calcáreo, y en el valle sobre la orilla ddl rio se han depositado gran- 
des cantidades de Cal de agua que incluye en forma de Brecha Andesita 
que fórmalos altos del Mayan-Mahuida. Al pié del Mayan-Mahuida el 
cuerpo del cerro se forma de Arenisca Margosa (n° 2191), bancos de 
Margas^ Esquistas arcillosas y Arcilla pizarrosa algo margosa. Es- 
tas formaciones sedimentarias las cubre en la cima y las interrumpe 
en forma de diques de inyección y de vetas de gran potencia una Ande- 
sita de color muy claro (n°^ 3578, 1210 y 1394) muy llena de Oligoclasio 
rayado, Hornblenda en prismas de mucha profusión, rajada á lo largo, 
á veces en individuos de mas de un centímetro de largo y cinco mm. de 
grueso, y poco Cuarzo. Esta roca forma completamente el enorme fa- 
rellón de la punta Sud del gran cerro junto al rio, y la larga muralla 
de crestón enorme al Norte del arroyo Blanco que viene medio á medio 
del cerro y baja al rio, formando entre los cordones del cerro un muy 
bonito valle. 

Estos crestones son de un dique de inyección con varias aponías en 
medio de la Arenisca, y la cumbre mas alta á 2045 m. de altura, se- 
gún los rodados, es de esta misma roca, que asemeja enteramente á la 
Andesita del Puente del Inca entre Calcáreos jurásicos. Subiendo el 
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arroyo Blanco al valle del centro, con una hermosísima vista sobre el 
rioNeuquen, sn valle, al Caycayen al otro lado, Bután-el-vnn, etc. se 
observan inmediatamente al cruzar el arroyo y en la parte baja unos 
mantos de Marga de color oscuro, llenos de fragmentos de conchas de 
Ostreas que dan á la roca un aspecto muy áspero, y pedazos de Trigo- 
nia. Estas Trigonias están á veces en el mas perfecto estado de con- 
servación, y se hallan sueltas entonces sobre el terreno. El n° 4666 es 
del arroyo Blanco de Mayan-Mahuida; el ejemplar tiene 90 mm. 
de largo y 8i)mm. de alto. Este ejemplar concuerda tan perfectamente 
con el dibujo que dá Suenstedt en la 3* edición del Atlas de su obra 
sobre Palaeontología {Petrefacten bunden, Atlas, Tab. 62, Fig. 20 de 
la válvula izquierda y de la conchífera visto de adelante, pág. 796) de 
la Trigonia clavellata Park en V3 del tamaño natural de la Arcilla de 
Oxford, Taches noires, que no titubeo en tener á mi ejemplar de Ma- 
yan-Mahuida como de la misma especie ; también Credner dá un di- 
bujo de esta Trigonia (pág. 422, fig. 263) que concuerda bien, pero no 
es tanbien ejecutado como el que nos ofrece Suenstedt en su grande 
obra. 

Esta Trigonia va acompañada por Ammonites macrocephalus, en 
grandes y hermosos ejemplares que también se hallan sueltos sobre el 
terreno. Yo no he podido hallar ejemplar entero, pero vi uno esplén- 
dido en poder del Sr. Comandante D. Elias Paz. 

Siguiendo por la orilla del Xeuquén arriba, sigue un terreno de 
Arenisca, alternando con Esquistas arcillosas y Arcilla pizarreña 
margosa interrumpidas por diques, y sobre todo por un enorme veta- 
ron de Andesita que rumbea Sud 45® Este, y forma colosales cresto- 
nes. Mucha Cal de agua hay en el valle (n"" 758), que encastra 
los pedazos de roca eruptiva. Este valle con las grandes curvas 
que forma el rio entre el Caycayen y Mayau-Mahuida es muy boni- 
to, espléndido. El Mayan-Mahuida está completamente separado del 
grupo de cerros al Norte, el cerro de Butalong, por una depresión 
de terreno; el último es la última punta de la grande Cordillera de 
Choloi Mahuida que viene del LumuUo y Cordillera del Viento y de 
los Nevados que arranca de la alta Cordillera que circunda al Este la 
altaplanicie de la Laguna del Maule. El cerro de Butalong es en su 
constitución geológica idéntico al Mayan-Mahuida y aun alli se ha- 
llan las grandes Trigonias. 

Toda la grande Cordillera de Choloi-Mahuida y sus dependencias 
merecerían un estudio detallado, yo tenia que desistir de internarme 
por muchos motivos. Según datos que tengo de otros hay en el fal- 
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deo Oeste, sobre el rio íseuquen en Mayan-Mahuida peces fósiles; en 
la Cordillera del Viento arriba dé ChacayMelegna,á2km. del Cudi- 
11o al Norte está la mina de plata que denunciaron los Sres. Tabeada, 
Belmente, Host y Oliveira, pero quedó desamparada por varios moti- 
vos. En el Cudillo dicen hay una veta que fué descubierta por Don 
Manuel Olheira, de buen metal de plata. En el cerro de Butalong 
catearon los Sres. Cortés y Villalong, dicen que hay una veta de 
abundante galena, y en Mayan-Mahuida, faldeo del Este, existe una 
mina de la que,nos dijeron que unos Chilenos, han sacado cobre nativo. 
En Kahuecó buscamos un hombre vaqueano para que nos llevara ai 
lugar de la mina de los chilenos, pero este, creyendo probablemente 
qué eramos buscadores de tesoros nos pidió por este trabajo una suma 
que pasaba de toda la cantidad de que podiamos disponer, y por esté 
motivo fracasó la visita á la mina. El cautivo vaqueano que el Sr. Co- 
mandante Paz, nos habia prestado para las primeras escursiones á los 
alrededores de Ñorquin y Palan, Santiaguito, me contó que antes los 
indios iban siempre á Mayan-Muhuida á buscar unas piedras muy 
pesadas para boleadoras, y que habia una mina de hierro allí. Pero 
Mayan-Mahuida en el idioma de los Pehuelches significa Cerro de 
Plomo, pues Mayan significa plomo. Debo anotar aquí que el abate 
Juan Ignacio Molina, en su compendio de Historia Geográfica, Natural 
y Civil del Keino de Chile, de 1788, dice que en el idioma P^huelche, 
plomo es Laquir, así como Mogenlighen es azogue, Tüi, es estaño; 
Ligia huen es alumbre; Alhuecurá es vitriolo; Copahué es azufre; 
Panilhue es hierro; Payen es cobre; Lighen es plata; Milla es oro. 

Cruzamos el rio Neuquea en el Paso de Rahuecó, y allí en el 
puesto, conseguí las Trigonias 724, 251 , 708, 3320 y 2243 todas idénti- 
cas con la de Mayan-Mahuida, Huiguilon, etc., muy bien conserva- 
das. Estas son del faldeo Norte del gran cerro Caycayen2313 m. de 
alto, cuya cima la determiné en situación geográfica: lat. 37^ 24' 
27", long. 70° 39' 19". El cerro se compone de Arenisca con man- 
tos de Marga llena de fragmentos de Ostrea y Trigonia, 

Del rio Neuquen (Paso de Chulmalal), seguimos por el valle del 
rio Curri-Leuvú (hoy todos los habitantes lo llaman Culileo) arriba, 
en terreno de Arenisca y mucha Cal de agua en el valle, como 10 km. 
para dejar este rio al Oeste y subir á la meseta que suavemente as- 
ciende aquí hacia el gran Volcan del Tremen. Arenisca y Arcilla pi- 
zarreña cubiertas con materia proyectada volcánica forman el terre- . 
no, recortado por cajones, cuyas aguas bajan al Curri-Leuvú. En la 
quebrada de La Salada por la cual subimos á la meseta había 
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grandes eflorescencias de sal, su altura en esta parte es de 1084 m. 
Entre la materia proyectada volcánica suelta que cubre el terre- 
no, llaman la atención las pequeñas esferas de 45 á 50 mm.de diá- 
metro, en forma de rodados (n*** 834 y 1651) que se hallan allí; es 
una roca muy áspera, color muy claro, esencialmente Sanidinica, 
con segregaciones de Sanidina y poca Hornblenda, porosa fina, con 
el lente se descubre en los poros materias escorificada 6 hialina fi- 
brosa, estraña, hasta en hebra fina como tela de araña. Las lomas al 
Sud del camino son de gruesos bancos de Esquistas arcillosas y ir- 
cüla pizarreña muy amarilla en la superficie como si fuesen fuerte- 
mente bituminosas, como las de Palau. 

Siguiendo en una cañada se halla grandes farellones de una roca 
de aspecto basáltica, negra, porosa, los poros tapizados de una ma- 
teria zeolitica. En el microscopio se observa mucho Plagioclasio 
segregado en la masa, con grandes Sanidina^ y Augitas pardosas 
amarillentas y granos oscuros, en un magma turbio. Pues ésta roca 
parece que la clasificamos bien con el nombre de una Andesita con 
Olivina; forma crestones altos de una veta de bastante potencia 
(n« 4125). 

Del Tromen, cuyo nombre entre los Indios era Pun-Mahuida y 
Chalmalal, bajan aquí tres arroyos que se juntan mas abajo, y 
cuyas aguas van al Culileo. El Tromen se forma de un enorme 
cuerpo de cerro que forma evidentemente un cráter antiguo, del cual 
bajan los arroyos Chacal y Blanco, y sobre la orilla Norte de dicho 
cráter se eleva la alta cumbre, cuya cima ocupa otro cráter, de don- 
de bajaron las corrientes de Lava de que hemos de hablar mas ade- 
lante, y cuyo punto mas elevado se halla sobre la orilla del Norte. 

La punta mas elevada forma parte de la pared del cráter nuevo; 
su situación es la siguiente: lat. 37^ 6' 56\ long. 70° 26' 42% 
altura 3853 m. Al Sud de esta punta tenemos el cráter nue^va^ so- 
bre cuya orilla Sud se ve otra punta (6), de aquella primera (a) 
762 m. al Sud, y 199 m. al Este, y en altura de 3767 m. y en fin el 
antiguo cráter lleva en su orilla sud tres puntas, de la cuál la del 
medio (c) está á 8957 m. al Sud y 129 m. al Oeste de la segunda punta 
(6), y se eleva á 3392 m. El nuevo cráter tiene así un diámetro de 
788 m. y el antiguo de cerca de 9 km. El cráter antiguó tiene co- 
mo ya dejé dicho un desagüe al Oeste. Las rocas que en forma de 
rodados se hallan en el cauce de los arroyos de Chacal y Blanco in- 
dican que el antiguo cráter lo forman principalmente Hocas traqui- 
ticas; los mas comunes son rodados como 3429 y 3984, de una Tra- 
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quita porfírica con muy grandes Sanidinas en mucha abundancia. 
Desde aquí desaparecen todos los mantos dé la formación jurásica 
bajo un banco de Brecha volcánica, que evidentemente se ha venido 
esparciendo desde el Tremen hasta aquí. Consiste este poderoso banco 
de enormes trozos de una roca negra, homogénea, muy dura (n**2199 
y 1391) con pequeños cristalitos relumbrosos segregados en la roca. 
En el miscroscopio se revela como una roca Sanidinicay nada de 
Plagtoclasio en la masa, magma turbio, microcristalino, con algunos 
puntos mayores negros y numerosas pequeñas Sanidinas. 

Luego estas rocas que del Tremen, probablemente del antiguo 
cráter grande, han corrido como enormes corrientes de lavas y cu- 
bren allí una vasta estension de terreno son, como las mismas rocas 
de la Cordillera chilena, de naturaleza Traquitica. Estos bancos 
que cubren la formación jurásica son tanto mas poderosos, cuanto 
mas sube el terreno allí. En la quebrada de la Casa de Piedra se 
puede estudiar bien estas Brechas de enorme potencia, con todo su 
carácter de origen volcánico; á veces los trozos enormes dentro del 
cimiento de esta Brecha pirogenéíica son poco porosoos, á veces mas 
porfiroideos (1326 y 3508). En la quebrada al pié délas altas barran- 
cas del arroyo se hallan muy á menudo Jaspe-verde, Calcedonia j 
un Homstein ó Piedra córnea de varios colores (n**^ 4002, 2296, 3371). 
También aparecen bancos horizontales de Toba Traquítica. 

La altura de la meseta aquí es de 1516 m. y la de la cueva en el 
cajón de 1457. El terreno, mas adelante, siempre conserva el carác- 
ter de meseta con poca ondulación, á veces el camino lleva por va- 
lles angostos, pero no muy hondos. La meseta es regularmente 
pastosa, sobre todo cubierta dé Coyeron, en los bajos hay sobré la 
orilla del agua buen pasto de Mallin, Trébol, Carretilla y hay bas- 
tantes arbustos altos de Chacay, 

Grandes farellones con formas prismáticas verticales de la roca 
n"** 1880, 3132, 3657, 968 son evidentemente de la Traquita Sanidinica 
Afanitica muy dura tan abundante en el valle dé las Damas y Ma- 
loñegue, etc. Las Lomas al Oeste del Tromen mas elevado, son for- 
madas por la roca negra n®^ 4424 y 3242, que es una forma algo mas 
porfiroídea de los trozos de la Brecha mas abajo Traquita Sanidí-- 
nica con muy poca Hornblenda. Pasamos por el pantano con carrizal 
que forma el verdadero Tromen (i. e. terreno blando) de los Indios y 
llegamos á la Laguna que se estiende aquí entre el Tromen y el 
Cerro Huaili, en una posición hermosísima, y en una altura de 2125 
m. Esta laguna tío tiene desagüe visible; estaba llena de aves, y 
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fué aquí donde vimos por primera vez los viejos conocidos de la 
Pampa; sobré todo una grande bandada de Llamas (Phoenicopterus 
tgnipalliatus), Cisnes [Cy gnus nigricollis), Ganzos (Cygnus coscoroba)^ 
Pato {Sacndiornis regid), el Tumba {Podiceps Rollandií), etc. No 
quiero dejar de mencionar que en el Neuquen vimos una Gaviota 
grande [Lavas cirrhocephalus?) i^esGanio. Como forma interesante 
mencionaré el arbusto alto y de forma piramidal, de tronco y rama 
amarillenta que crece aquí en abundancia, los paisanos lo llaman 
Cuerno de cabra (Triaca, dicen los chilenos; ColimamueU los in- 
dios), no debe ser arbusto muy esparcido; lo hemos hallado aquí por 
vez primera; ignoro su clasificación. 

Al Oeste de ía laguna se eleva el cerro Huaili, una gran mole de 
rocas volcánicas, en verdad un estrato-volcan á la altura de 2995 m. 
elevándose con un talud muy escarpado de 870 m. sobre el nivel de la 
Laguna. El Huaili es un volcan apagado con cráter sobre la orilla 
Oeste de su cumbre mas alta. Del cráter baja un aguaducho hacia la 
laguna, y las negras faldas del cerro son completamente compuestas 
de materia proyectada, arena y ceniza volcánica y lapili, bombas, 
pómez, etc. Pero en medio de estos hallamos la roca n® 1749 en vetas, 
bancos y enormes farellones, roca compacta, parda negra, homogénea, 
con pequeñísimas pegas lustre de nácar, estremadamente dura. En el 
microscopio descubrimos su naturaleza basáltica, Basalto Plagioclasio, 
ó Basalto Dolerítico. Casi toda la roca no es más que una agregación 
de Plagioclasio, desde prismas de un milímetro abajo hasta unos ínfi- 
mos microlitos y todos demostrando entre los Nicols cruzados una 
policromatizacion verdaderamente admirable! Aun mas estraordi- 
nario es como un individuo del Feldespato Iriclineo está apretado al 
otro, formando grupos, y con poca materia amorfa entre ellos ó entre 
los grupos. Estos feldespatos son muy limpios escepto los mas grandes 
que demuestran fajas de turbidez sobretodo en el medio. La Augita es re- 
lativamente escasa en la roca y de color pardo amarillenta; en el magma 
hay gran cantidad de granos pardos que enturbian la masa. La Olivina 
se ve macroscópica en la roca pero escasa. Según la proporción de 
Feldespato al Magma y el carácter de este, este Basalto pudiera cla- 
sificarse de Anamesita; también el Augita se halla mas en forma de 
materia augitica (sin dichroismus alguno) que en verdaderos indivi- 
duos de Augita. La Nephelina no la he hallado, pero pudiera ser que en 
el tejido entre ínfimos microcristalitos del magma existan Nephelina y 
Apatita. En los grandes farellones mas porosos, y los enormes trozos so- 
bre el faldeo del Huali (n® 4456) se observa un carácter mas porfiroídeo 
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de la roca, algunos Feldespatos visiblemente triclineos bajo el lento 
resaltan en el fondo oscuro, y en el material menudo de Lapüi, etc. 
(n® 2995) muy poroso, se observa el mismo aspecto. Mas adelante de 
la laguna entramos én un terreno de enormes farellones y observamos 
como la Anamesüa primeramente por mayores segregaciones de 
Feldespato [n^ 534) luego por una estructura casi granulosa, pero sin 
individuos visibles de Augüa, toma un carácter casi de Dolerüa (n°" 
403 y 230) muy áspero en la superficie. Estos enormes bancos y fare- 
llones forman aqui una agregación de bancos muy raros. Aparecen 
casi estratificados; parece como si una capa de barro espeso hubiese sido 
echada sobre la otra mas abajo, cada capa solamente de pocos centí- 
metros de grueso, pero repitiéndose muchísimas veces las capas, una 
encima de la otra. Inesplicables son los huecos de las paredes bien lisas 
que semejan á nidos de pájaros, como los hacen los Loros en las bar- 
rancas de los arroyos, se hallan á menudeen esta roca. 

Del lado Este de la laguna se eleva el gran cerro del Tromen, 
1728 m. mas alto del nivel de la laguna, una mole tremenda, majes- 
tuosa! El dia qué por allí cruzamos^ su cima mas alta su cubrió de una 
gorra de nubes, que poco á poco iba aumentando y bajando, hasta que 
en la noche cayó una fuerte nevada, y amaneció todo blanco, pero una 
mañana espléndida, como las hay solamente en la atmósfera diáfana 
de la Cordillera, despjues de una noche de nevada y temporal; nada hay 
mas grandioso que aquella salida del sol sobre las pampas argentinas 
vistas de estas alturas, — aspecto grandioso de este fenómeno imponente 
de la gran *Mécanique célestey> y con todo, tan sencillo. 

Según los grandes rodados y la roca al pié del Tremen en el costado 
Oeste, el cerro se compone principalmente de la misma Anamesüa del 
Huaili. Ta hé dicho que según los rodados en los arroyos que del 
cráter viejo bajan al Culileo, y sobretodo según el carácter petrográ- 
fico de las grandes corridas de Brechas volcánicas, el lado Sud del 
cerro y especialmente el gran cráter viejo, se forma de Traquita 
Sanidinica. Las erupciones de este cráter viejo han sido evidentemente 
mas vehementes que las del cráter nuevo mas alto. Las corridas de 
Lavas de uno y otro son incomparables. Sucede aquí la misma cosa 
como en la Cordillera chilena; las erupciones del antiguo cráter de la 
Velluda han sido mucho mas formidables, han arrojado mucho mas 
material traquitico que las del cráter mas nuevo del Antuco, con sus 
corridas de Lava basáltica. Del cráter nuevo que parece arriba sobre- 
todo ser de agregado suelto sobre im esqueleto de Anamesita firmes 
han salido pocas corrientes de Lava hacia el Oeste, corrientes que ni 
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llegaron al pié del cerro y ni á la Laguna. Pero al Norte es diferente; 
alli se observa un caos de carritos y cordones del cerro formados por 
un derrame de Lava, que en el estremo Norte de la Laguna llegó 
hasta la depresión del terreno, dando lugar á una aspereza temeraria 
del terreno. Esta corriente de Lava negra forma montones de trozos de 
Lava, desmontes gigantescos, bien difíciles á subir. Esta Lava es de 
un material homogéneo, pero poroso, con muy escasas segregaciones 
de Feldespato triclineo, y un verdadero Basalto Doleritico, (n^ 
i 707 y 2699). Al Noreste del cerro hay una grande depresión del ter- 
reno hacia la pampa de Chenque-Mahuida y parece que hacia aquel 
lado hayan habido otros derrames de Lava. 

Dé la Laguna del Tromen hacia el Norte el camino sube todavía 
durante algún tiempo de marcha, pero luego llegamos al alto del gran 
Portezuelo entre Tromen y Huaili, situado á lat. 37**1 '27", long. 
70°9M2", altura 2240 m. La vista de aqui hacia el Este es esplén- 
dida; de la Sierra de los Volcanes al Payen, á la Sierra Pelada al Este 
y Norte del rio Grande ó Colorado á la Sierra de Chachahuen y Chen- 
que-Mahuida, sobre todo el valle bajo del rio Grande, etc. 

El camino baja rápidamente. Todavía observamos algunos fare- 
llones de Anamesita pero pronto la meseta se forma de bancos do roca 
traquitica, que cubre el terreno en forma de un grueso banco y mate- 
ria proyectada suelta, como observamos en el .cajón del arroyo del 
Butaco (n** 918) donde un poderoso banco de esta roca muy dura afa- 
nítica forma un poderoso banco encima de Tobas traquíticas. Esta 
roca en el microscopio se revela como Traquitica santdinica una 
microcristalina agregación de sanidina muy limpia con un magma 
pardo turbio lleno de granos oscuros. Se ve pues que la formación basál- 
tica ocupa solamente un terreno muy pequeño, forma Lava y Aname- 
sita del esqueleto de los estrato -volcanes mas modernos, entretanto 
que la Traquita Sanidinica afanitica es la roca que compone el enorme 
cuerpo del cerro de la Cordillera. El cajón del arroyo del Butaco es un 
rajo angosto y de unos 30 m. de hondo en el terreno llano que se inclina 
aqui hacia el rio Grande, que del paso del Butaco queda unos 8 km. 
al Este, donde forma la gran curva de su cauce, cambiando el rumbo 
de su thalweg Norte-Sud al rumbo Oeste-Este, bañando del lado 
Oeste y Sud el pié de la árida Cordillera ó Sierra Pelada, que forma 
una especie de Pre-Cordilléra en conjunto con los Cerros de Coihueco, 
Payen, Payen Matro, los Volcanes y Palanco. El Butaco baja de los 
Cerros Vuta Mallin, qué forman dos puntas elevadas de 2989 m. y 
forma al pié de dichos cerros el Mallin mas grande y mas celebre entre 
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los paisanos, eLVuta Mallin; pero ol temporal de nieve y el estado 
precario de nuestros animales no nos permitieron hacer una escursion 
á aquel punto. La altura del paso del Butaco es de 1725 m. y el Mallin 
queda á 2 ó 3 km. mas arriba. 

El camino sigue sobre el mismo terreno poco ondulado hacia el 
Norte. Se cruza una cañada llamada de las Aguas Calientes, donde 
un poco mas arriba del camino brota según dicen un agua caliente. 
A un infeliz colono chileno ^SquaUem se le habían helado aquí duran- 
te la noche una porción de cabritos, y esto en el mes de Marzo; — de- 
ben ser frios en invierno estos lugares. 

Sobre el terreno se elevan cerritos de una roca gris, homogénea, 
relumbrosa, porosa, que parece basáltica,— pero en el microscopio se 
revela ser nada mas que una Traquüa Sanidinica a/aní ¿tea, compuesta 
de un magma microcristalino, casi completamente sanidínico, Augüay 
Magnetita, nada de Plagtoclasio y nada de Hornblenda. Esta roca 
pues es una Traquüa augíttca, como la del Linleo, solamente que allí 
contiene Plagioclasio si bien poco, y se asemejaba á una Andesüa, — 
pero creo que para esta roca dé la meseta al Sud del rio Barranca no 
podemos sino aceptar la clasificación de Traquüa Sanidinica AfanU 
tica y con mas ó menos variaciones que poco ó nada alteran en el 
fondo el carácter de la roca que es la misma de la Cordillera del Neu- 
quen y sus confluentes (n° 880). Ocupa pues una área inmensa, y la 
hallamos otra vez en la hoya del rio Colorado ó Grande. Para compa- 
rar esta roca con otras parecidas de diferentes lugares, creo que se ase- 
meja á la descripción que dá Zirkel de las Lavas de Santorin (Neues 
KaAe/. 1866, l&d.—Microscop Beschaff. d.Min.u. Gésteme, pag. 390) 
y quizas á la Andesita Augitica del Antisana (loe. cit. pag. 419)— en 
todo caso es una roca sanidínica-augitica con mucho Hierro magné" 
íeco,— con ó sin Olivina, — con ó sin Plagioclasio^— j mas segura- 
mente se clasifica de Traquita. 

Cuanto mas nos acercamos al rio Barranca tanto mas ondulado y 
áspero es el terreno. Subí al cerro de Ranquil Sud cuya altura no és 
mas de 1812 m. pero como estación geodésica interesante porque 
ofrece una vista espléndida. La declinación magnética aquí era de 
12^50 '24" ; la del Butaco habia sido 13^41 '6" y la del Portezuelo 
alto del Tremen 11° 59 '28" — estas son irregularidades estremas, que 
impiden absolutamente todo trabajo con la brújula, y es debido á esta 
circunstancia que tan pocos trabajos geodésicos se han publicado de la 
Cordillera y que entre los pocos que hay, existan tan grandes contra- 
dicciones. 



248 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

grandiosa de un inmenso desierto pedrcgozo, pues los escoriales son 
aun mas pelados que la Sierra Pelada, apenas algunas matas de Coye- 
ron (5/ípa) han echado raices aquí y acullá. 

Las crestas de la sierra de los volcanes son enteramente negras 
peladas, como él Payen, y la sierrita de Payen-Matro parece como 
una pared negra quemada con mucha nieve en la cima, pero todo de 
escasísima vegetación. El ancho valle del rio Grande es una espesura 
áe Cortadera (Gynerium argenteum) y Totora (Typha angustifolia) 
Coyeron y otras Gramíneas, entre faldeos de cerros altos con valles 
pastosos pero escasos. 

Al pié de la Puntilla de los Huincanes se puede hacer un estudio va- 
riado sobre Traquüas, mencionaré nna variedad solamente llena de 
pequeños huecos cuyas paredes están revestidas de Ca/cedonía azuleja 
blanca, enferma de amigdalas que no llegaron á llenarse del todo (n® 
1320). Al Noreste del grande cerro se estiende un cordón hacia el 
lado del rio de una Traquüa afanitica verde clara muy vidriosa y én 
medio de esta variedad una Brecha (n^' 2531 , 1497 y 3856) luego Tobas 
traquiticas verde y roja, amarilla y blanca (n°* 1191 y 3856) dan un 
aspecto de colores variados á las faldas, por medio de cuyas Tobas 
cruza un dique de la Traquüa gris verde n® 4595 con Sanidina y 
Oligoclasio y poca Homblenda, debajo de la ctial hallamos la Brecha 
n*» 2305. 

El camino baja aquí rápidamente al bajo del rio y entramos en ter- 
reno sedimentario, principalmente Arcilla colorada y Yeso en altas 
barrancas que caen rápidamente hacia el thalweg del rio, formando 
el conjunto de cerros, barrancas y rio un paisaje altamente pintoresco. 
Al pié de las barrancas hallamos la Arenisca colorada n° 3840 de gra- 
no fino, cemento margoso, con poca Mica y en medio de los mantos 
de ésta roca una gran veta de Traquüa verde (n** 2188). 

La altura del Kio Grande donde el camino cae al rio la hallé de 
1115 m. Siguiendo ahora rio arriba observamos principalmente las 
barrancas del rio que son de Lava muy porosa, negra, basáltica (n° 
2406). Cruzamos por el faldeo de un cerrito cubierto de Arena volcán 
nica y Lapili y una punta de Lava del gran Escorial que vino á 
estenderse hasta este lado del rio. El camino para no penetrar sobre el 
áspero terreno de esta punta de Escorial, nos lleva en medio de las 
lomas al Oeste, saliendo del valle del rio, y observamos que la for- 
mación de estas lomas es de Arenisca y Arcilla roja con abundantes 
ríñones grandes de Yeso terroso, con diques de Traquita gris verde y 
Brecha fina (n® 4621). Otra punta de Escorial se estiende hasta el 
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lado Occidental del rio, formando un bajo áspero, negro sobre el 
rio, que en hondo cajón abrió su cauce por en medio de estas Lavas , 
formando saltos y remolinos vehementes. Por estas inmediaciones 
debe hallarse el puente que el Gobierno mandó construir sobre el rio, 
pero que casi nadie utiliza, porque para llegar al puente habria del 
lado del Este del rio que cruzar algunas leguas sobre la escoria ó Lava, 
y aún con animales bien herrados esa cruzada la temen los arrieros de 
tal modo que prefieren cruzar aún en tiempo de crecientes mas arri- 
ba en el Llano blanco, donde ahora hay una lancha para el tiempo dé 
mucha agua. 

Saliendo de las lomas él camino nos lleva por el bajo ó valle an- 
cho del rio Grande, completamente llano, y después de cruzar los ar- 
royos de Mechinquil y el Manzano acampamos en la casa del señor 
Mayor Toledo, que nos recibió con toda la bondad y benevolencia de un 
caballero; permitame este señor espresarle aquí mi agradecimiento. 

La situación geográfica de este punto la determiné en : lat. 36"^ 'O" 
long. 69°51 '36" O. Grenw. altura 1229.m. 

De aquí hize una escursion á la próxima Cordillera de Choi-Ma- 
huida. Después de volver por el cauce del rio abajo, subimos á la de- 
recha (Oeste) por el cauce de un arroyo seco al cerro Piedrero, punto 
avanzado del Choi-Mahuida que forma parte de la Cordillera azul. 
El faldeo del cerro lo forma Arenisca roja-clara, con diques de Tra- 
quita gris verde porfiroidea (n® 4592) y la cima lo forma el banco 
(malal) de Traqutta negra afanítica. Materia proyectada suelta cu- 
bre el terreno, Lapili y Pómez blanco de nieve en (n** 3969) pedacitos 
pequeños. Es interesante ver como las hormigas echan afuera de sus 
hormigueros los pedazitos chicos de este Pómez, como si el resplan- 
dor tan blanco les incomodara allí adentro, pues las bocas de los hor- 
migueros están rodeadas de coronas de estos pedacitos de Pómez. Mas 
sobre el alto auméntala cantidad de materia volcánica, Lapili colora- 
do en pedazos redondos (n® 408) predomina, entretanto que en la cima 
formando la cumbre hallamos la roca negra, compacta, dura (n° 2767) 
de superficie escorifiada, de aspecto basáltico, — pero en el microscopio 
vemos que la roca es Sanidinica^ Traquita Sanidínica Afanítica, 
con Sanidinas muy limpias y trasparentes, y magma turbio lleno 
de puntos negros pequeños y abundante Hierro magnético en gra- 
nos angulares, sin señales ni de Augita ni de Hornblenda. 

La altura de este punto es de 1685 m. y de allí seguimos por la 
orilla del arroyo Varilla abajo al puesto del Sr. Matta Adelmo, Juez 
de Paz, para buscar un vaqueano a las minas. En el cauce inferior del 
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El pié y faldeo del cerro de Saaquil Sud lo forma la misma Ira- 
quita Sanidinica, Afanítica pero en la cima la roca es porfirofdea, mu- 
chos grandes individuos dé Sanidina j grandes pero pocos individuos 
de Feldespato Iriclineo de espléndida rayadura polisintética y lus- 
tre de nácar hallándose segregados en la masa (q°* 3418 y 3308). 
La superficie de esta roca es de una escoria homogénea semifi- 
brosa. 

De aquí bajamos por el cauce del arroyo de Ranquil Sud al rio 
Barranca. Ya poco mas abajo del Cerro de Sanqnil Sud entramos en 
el terreno de Arenisca de grano fino y cemento margoso con mucha 
Calcita sobre pegas y vetas. Luego entramos en un terreno de un Cal' 
careo dolomitico (n" 3195) en bancos en medio de una Arenisca muy 
calcárea (1673 y 2152) con concreciones de Calcita en pequeños ojos. 
Siguiendo adelante, cruzamos por bancos de Brecha porosa (n" 1285) 
_y por un terreno cubierto de grandes rodados de Traquita. En las 
chacras sobre el rio Barranca acampamos varios dias, poco arriba de 
8u embocadura en el rio Grande, cuya situación fijé en : lat. 36"50 'O', 
long. ÓQ^SS'H' altura 875 m. La altura en el paso de arriba del rio 
es de 928 m. El rio forma un cajón ancho y hondo lleno de Jariila, 
Reluntuño {Prosopis slrombocarpa) Romerillo (Hetherothamnus bru- 



Perfil de la barranca del cajón del rio Barranca 




ESPEDICION MINERA Á LA COtlDlLLEtlA t)E LOS ANDES 239 

nioides) y Molle {Duvana fasciculata) la Zampa es también, muy 
abundante, y hay buenos pastos en algunas vegas. Sobre los altos 
crece el arbusto ya mencionado, el Cuerno de cabra, que los squatter 
chilenos llaman Triaca. 

Las barrancas del cajón del rio Barranca ofrecen un estudio alta- 
mente interesante. El perfil que agrego es de la enorme barranca so- 
bre la orilla del Sud, como media legua mas arriba del paso. 

En la cima, formando un banco enorme horizontal, de 20 m. de po- 
tencia, y con división prismática 6 columnar vertical, tenemos una 
roca volcánica, porosa, dura, negra, enteramente afanítica, de hábito 
esterior basáltico, pero en el microscopio vemos que es otra vez abso- 
lutamente sanidínica, con poca masa augitica y mucho Hierro mag- 
nético^ siempre la misma roca Traquita Sanidinica Augitica Afanita 
(n^ 3799). 

Mas arriba en el cajón este banco no es tan grueso, pero allí hay 
tres bancos de ésta roca separados por capas horizontales de Toba roja 
de poca potencia. En éatralauquen aun mas arriba sobre el rio se 
ven claramente cinco bancos y cuatro de Toba. Han habido pues nu- 
merosos y enormes derrames de esta Lava volcánica en la alta Cordi- 
llera; probablemente la boca de erupción no ha sido otra que el Lu- 
nuUo á 35 km. de distancia, hay una mole cubierta eternamente de 
nieve y hielo, de 4544 m. de alto. 

Debajo de la gruesa capa de la Traquita sigue un manto de Toba 
fina, como una ceniza volcánica endurecida con pedazos redondos de 
materia proyectada, evidentemente de la misma roca del banco super 
rior. Este segundo manto completamente horizontal tiene unos dos 
metros de potencia. El tercer manto de arriba, paralelo álos de arriba, 
lo forma un Conglomerado: pedazitos redondos de uno á diez milími- 
tros de grueso déla Traquita negra del manto superior están cimen- 
tados en una Toba de Calcita blanca como la nieve, y escasa, así que 
predomina en mucho el color negro de la Traquita, cuyos rodados 
parecen envueltos en una fina capa de Calcita blanca, dando lugar á 
una piedra sumamente bonita, que afilada daria un material elegantí- 
simo para planchas de mesas, p. e. Este conglomerado es muy daro, y 
su origen es evidentemente de aguas termales calcíticas que penetra- 
ron por entre un banco de estos sueltos pedazos de Traquita proyectada 
por la erupción volcánica. La potencia de este manto es de dos metros. 
(No 1543 es de este banco). 

Mas abajo sigue Toba fina en la cual se hallan á guisa de una 
Brecha trozos de Traquita y trozos de Arenisca como aquella que 
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cruzábamos en el faldeo de este lado de Ranquil Sud (n° 1696). Este 
manto, él cuarto de arriba, tiene una potencia de unos seis metros. 

El quinto banco de quince metros de potencia es del mismo mate- 
rial, Conglomerado traqultico en cemento de Calcita hidatogené- 
tica, como el tercer manto (n** 2493 y 1936). 

En seguida observamos una capa angosta de Marga gris dura 
(n° 460) que cubre un dique de inyección de la Traquita (n" 3897) ne- 
gra, compacta, sumamente dura, homogénea, con una apófisis hacia 
abajo que penetra en el terreno de Margas calcáreas, y debajo de cuyo 
dique hallamos otra capa delgada dé J/argfa dura, evidentemente meta- 
morf oseada. Esta Traquita del dique revela en el microscopio su carác- 
ter sanidínico, con muy poca Augita ó Hornblenda y su magma mi- 
crocristalino felpudo con materia hialina y abundantes granos angu- 
lares de Hierro magnético. El dique con las Margas de sus respaldos 
alcanza á unos cinco metros de potencia, y descansa sobre la forma- 
ción de Margas y yeso salíferos con fósiles. 

Esta última formación está á uno y otro lado del rio en las bar- 
rancas altas algo escondida por enormes montones de trozos caidos dé 
arriba, entre los cuales llaman mucho la atención los mayores entre 
ellos del Conglomerado del tercer y quinto banco, p^o un poco mas 
abajo se puede estudiar esta formación muy bien en la alta barranca 
del lado derecho, junto al puesto de D. Manuel Cerda, squatter chileno, 
vaqueano inteligente y «hombre valiente para la Cordillera» — que 
cruza por cualquier punto sin importarle él hielo ni la nieve, ya sea lle- 
vando algún fardo de plumas de Avestruz para el otro lado ó trayendo 
alguna «cargita de negocio» á este. Entre esta población iiQsquattert 
se pueden hallar tipos verdaderamente interesantes y gente de valor 
y energía. Los cuentos de los contrabandistas cuya mísera gananoi^ 
consiste en llevar á Chile plumas de Avestruz defraudando al fisco de 
sus altos derechos de importación, pagando su osadía muchas veces 6 
Sea con la vida ó sea con algún miembro del cuerpo helado, ó sea con 
largos años de trabajo forzado en las penitenciarias chilenas, no care- 
cen de interés. Estos individuos son en estremo vaquéanos en la Cor- 
dillera, y nuestro Gobierno deberla facilitarles su arraigamiento de 
este lado en el interés de tener disponible este piquete de vaquéanos 
en caso de necesitarse algún dia, como también porque así dejarán de 
divertirse, arriando alguna tropilla de hacienda agena por pasos se- 
guros dé no ser perseguidos, al otro lado. 

Los mantos de Margas muy calcáreas forman bancos que alternan 
con delgados bancos intermedios de Yeso y Arcilla salífera, y estáa 
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llenas de una Conchífera parecida á una Corbula ó Núculüy que el 
estudio especialista debe determinar. Cuando estos fósiles son huecos 
contienen á veces espléndidos cristalitos de Selenita limpia (n®* 3002, 
2554 y 2600). Los bancos de Yeso y Arcilla salífera á veces son huecos 
y entonces se hallan fósiles sueltos en ellos Los mantos rumhean Nor- 
te 22^ Este y mantean Sud 30° (n^^ 3064, 4357, 4248, 4603,1649. 979, 
836, 1387, 3977, 1605, 3495, 3473, 3359, 4536. 1583, 4034, 3363, 
1052, 992, 1665, 3940, 2157 y 3947). Aqui en las Chacras, encima de 
esta formación sedimentaria se halla un banco de Toba gris verde de 
unos siete metros de potencia y sobre esta Toba roja y Conglomerado 
luego la Traquüa negra con dos hileras de prismas verticales una enci- 
ma de la otra. Algo mas abajo sobre la orilla del rio observamos otro 
dique de inyección de Traquüa con apófisis en medio de los bancos se- 
dimentarios. Mas arriba en el cajón del rio Barranca se observa que la 
roca predominante de la formación sedimentaria es la Arenisca y que 
las Margas, Arcillas y Yeso son mantos de importancia secundaria 
en medio de la Arenisca. 

Hice una expedición sobre la orilla Sud del cajón, rio arriba, al Cerro 
Bayo, de cuya cima se tiene una vista muy hermosa del cajón del rio 
Barranca arriba á la Cordillera de la Meseta de la Laguna de Maule, 
etc. al Payen y la muy curiosa Sierra Pelada al otro lado del Rio 
Grande, siendo la cima de 1560 m, de alto. De este alto y visuales 
tomadas del Portezuelo del Tremen, Cerro Ranquil Sud y Puntilla 
Huincanes he podido determinar un gran número de puntos impor- 
tantes para la Orografía de la Cordillera desdé el Campanario al 
LumuUo, Coyoicho, Palan Mahuida, Huaili, Tromen hasta los grandes 
cerros al Norte del rio, cuyos detalles están todos anotados en el 
mapa de la Cordillera y en el registro de situaciones geográficas de- 
terminadas. 

El Cerro Bayo y sus alrededores se forman de Arenisca de cemento 
margoso de grano regular (n** 2769) en su aspecto muy parecido á la 
roca del Palan Mahuida de Coñipili. Al pié del cerro y en su faldeo 
Oriental y Norte, sé hallan alternando con las capas de esta Arenisca 
fuertes mantos de un Calcáreo casi blanco (n** 4547) en rumbo Sud 
60® Este y manteo Norte 50^*. Pero estos mantos sedimentarios están 
cruzados de vetas, diques de inyección y apófisis de una, Traquita 
clara, homogénea con pocos pequeños prismas de Sanidina segregada. 
En el microscopio la roca demuestra un magma pardo muy turbio, de 
carácter amorfo y parecido á Porcelana, con granos de Hierro mag- 
nético y las Sanidinas son bastante turbias, pero mayormente en 
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el medio que en los contornos (n° 4450). Ni Augita ni Homblenda se 
halla en la roca en segregaciones. La cima del cerro se forma de esta 
Traquüa, que á veces es porosa fina (n®* 1581 ,1815 y 835) á veces com- 
pacta. Sotre los faldeos del cerro se halla poca arena volcánica y 
Lapili chicos. 

Los cerros al Este del Rio Grande son evidentemente todos de la 
misma formación de Arenisca con mantos de Marga, Dolomia^ Yeso y 
Arcilla salífera, formando la Sierra Pelada, que lleva su nombre con 
razón, pues será difícil hallar faldeos mas áridos, desnudos y desconsola- 
dores; á pesar de que son cerros bien grandes, de los que el mas alto se 
eleva á unos 2200 m. entrecortados y separados por cajones muy hondos 
y pendientes rápidas. Entretanto que las grandes moles de los cerros se 
forman de las rocas de color muy blanquizco la mayor parte llevan 
sobre la cima un farellón 6 banco, Malal como dicen los Indios, de 
una roca volcánica negra, probablemente Traquita como se halla al 
lado Oeste del Eio Grande. Evidentemente todos estos Malales son 
restos de un solo enorme banco, destruido en su mayor parte por las 
aguas que atacaban y llevaban las capas sedimentarias abajo.formando 
cajones y asi haciendo caer en grandes trozos la Traquita de arriba, 
que en forma de rodados y arena era por fin llevado rio abajo. Sobre 
este terreno sedimentario se observan muchos Barreales y Salitrales 
que parecen de lejos y de lo alto, lagunas, pero no son mas que lugares 
bajos con efiorescencias y aun verdaderas costras de sal, como todo el 
terreno es excesivamente salífero, y todas las pequeñas aguas de la 
superficie son salobres, salvo las que vienen de la Cordillera, adentro. 
Son muy características sobre este terreno depresiones redondas én for- 
ma de embudos no muy hondos pero á veces de gran diámetro, que 
no tienen desagüe superficial, y que evidentemente tienen por causa 
grandes derrumbes subterráneos en el área de los Tesos y Arcillas 
salíferos. Dicen los que allí viven que á veces se sienten temblores, 
no muy fuertes, los que me esplico por tales derrumbes á poca hondura. 
Dentro de la Sierra Pelada no hay un solo arroyo ó rio permanente. Del 
grande cerro Payen que se eleva como un enorme cono truncado sobre 
sus alrededores en situación lat. 36°30'^3^ long. 69°23'46'' O. 
Grenw. y á la altura de 3563 metros se éstiende al Oeste la Sierra de 
los Volcanes, cuya cima mas alta se eleva á 2228 m. y de cuyas nume- 
rosas bocas de erupción se han evidentemente desparramado aquellas 
enormes corridas de Lava que cubren aqui leguas y leguas de superficie 
alrededor del Payen, formando los Escoriales temidos del Payen, cuyas 
Lavas se estienden aun al lado Oeste del Rio Grande al pié de la Cor- 
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díllera, entretanto que de la cima alta del Payen mismo no se vé, que 
hayan bajado corrientes de Lava modernas. ífo he podido llegar 
hasta el mismo corro, pero me parece qué tenemos aqui la misma rela- 
ción entre la Velluda y el Antuco, el cerro mas alto en el resto de la 
orilla ó pared de un antiguo cráter enorme, y la boca de erupción 
moderna se halla en todo sentido de proporciones muy inferiores. 
Del Payen al Sud y Sud-Oeste se estiende rodeando la Sierra Pelada 
una Sierra de rocas volcánicas, que creo sean los focos ó bocas de las 
erupciones que dieron por resultado el banco de Traquüa que se 
estendió sobre la formación sedimentaria de la Sierra Pelada y que 
aún hoy forma alli los Malales de las cimas, después de haber remo- 
vido y alterado la posición de las capas de esta formación;. — esta 
sierra volcánica es la de Coihuecó que se eleva á 2124 m. de altura, 
entretanto que al Norte y Nor-Este del Payen se estiende el Cerro ó 
la sierra de Payen Matro, de faldeo rápido, á la altura dé 3462 m. 
máximo, siendo la del verdadero Payen Matro, mas al Norte, un poco 
menos de 3429 m. 



7^ DEL RIO BARRANCA A MENDOZA 

El paso del rio Barranca es aun en este tiempo de mayor baja, 
trabajoso por la sumamente fuerte rapidez de la corriente, y com- 
prendo como deberá ser peligroso en tiempos de creciente. Este rio 
divide la Provincia de Mendoza de la Gobernación del Neuquen. 

Subimos la barranca del lado del Norte del rio, y entramos en 
terreno de Arenisca, de grano grueso, cemento margoso, en bancos 
fuertes, que rumbean casi recto Este al Oeste y mantean 20° al Sud. 
En la depresión de terreno por la cual subimos á la meseta, hay muy 
fuertes eflorescencias de sal. Mas arriba IdLÁJ^enisca muestra un grano 
mas fino y se vuelve mucho mas ferruginosa (n° 2709). En medio de 
la Arenisca obsei;vamos mantos gruesos de Dolomía clara amarillenta 
(n° 3142). La meseta arriba se compone de Arenisca cubierta de poco 
material volcánico proyectado. El camino se aproxima poco á poco al 
Rio Grande y luego entra en la Serranía del Cerro Colorado cuyo punto 
mas alto se eleva á 1871 m. Los cerros del lado Este del rio en la Sier- 
ra Pelada muestran claramente, vistos de aqui, tres formaciones sobre- 
puestas, la Traquita negra del Malal en la cima, un banco rojo ama- 
rillento probablemente Areniscas mas abajo y una formación blanquizca 
formando el pié, probablemente Dolomias^ Margas salíferas y Yeso, las 
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dos últimas formaciones entrecortadas por aguaduchos verticales, que 
dan un aspecto muy áspero á los cerros. 

En la superficie del terreno de Arenisca son muy comunes los Bam- 
blones, lugares muy áridos sin vegetación, con mas ó menos eflores- 
cencias salinas. Al penetrar en el terreno ondulado de la Sierra de 
Cochicó (ó Cerro Colorado de Cochicó) observamos cerritos de Arenisca 
y á mano derecha en medio de esta formación sedimentaria un cerrito 
de Traquiía Sanidínica negra, un volcan homogéneo, del cual se han 
desparramado corrientes de Lava volcánica, traquitica, bastante com- 
pactad todos los lados. Toda esta sierrita forma aquí el estremo Este 
de la Sierra del Agua Mayorgade que hablaremos mas adelante deta- 
lladamente. 

El valle de Cochiquito es bonito y de regular vejetacion, al pié Sud 
Oeste del Cerro Colorado. Seguimos por una angosta quebrada cuya 
embocadura está á 1225 m. de altura. Los pies de las barrancas 
están formados de Arcilla roja y Yeso en bancos irregulares, pero el 
gran cuerpo de la Sierrita y los altos lo forma una Traquita normal 
porfiroídea con segregaciones de Sanidina, Oligoclasio algo en des- 
composición y grandes prismas de Hornblenda, í veces de algunos 
centímetros de largo (n** 3503). En el Portezuelo sobre la primer sier- 
rita observamos mantos de Arcilla pizarreña con pequeños ojos de Yeso 
en su masa gris verdosa (n° 4646), pero el principal componente del 
terreno es siempre la Arenisca amarillenta y roja, con Arcilla y Yeso^ 
lleno de diques y vetas de la Traquitamuj Hornblendifera (n** 3503), 
que forma también mayores cúmulos. Mas adelante se halla en vetas 
una Traquita (n® 4-518), de fondo pardo oscuro con segregaciones de 
cristal itos pequeños de Sanidina y Oligoclasio en estado de muy 
perfecta conservación, frescos, y muy grandes individuos de Homblen- 
da negra verdosa, fuertemente rajados paralelo al eje mayor, — roca 
que pulida y bruñida haria un efecto muy elegante. 

Después de cruzarla sierrita por el Portezuelo Colorado y la grande 
y linda Cañada de Ranquilcó Norte qué al pié Norte del Cerro Colo- 
rado baja •al Rio Grande, que entre el Cerro Colorado y la Sierra 
Pelada rompe por un hondo y estrecho cajón, acampamos en el Ma- 
llín, ál382m. de altura, desde cuyo campamento hice una subida 
á la sierra del Agua Mayorga, cuya cima culminante se eleva á 2584 
m. "formando tres puntas, evidentemente los restos de la circunferen- 
cia de un cráter apagado. Toda esta sierra se forma de la misma 
Traquita Sanidínica Afanitica porosa, negra, que hemos observado 
formando sobre la barranca del rio de Barranca el banco superior, 
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cubriendo con Arena volcánica, Lapüi y Pómez, etc. la formación 
sedimeutaria de Areniscas y Dolomías, Arcillas y Yeso. La subida del 
cerro es penosa por los desmontes inmensos de trozos enormes de la 
roca áspera que cubren las faldas y el último pedazo que tuvimos con 
manos y pies que trepar, cargados con los intrumentos nos dio bastante 
que hacer. Pero la vista de allí arriba es grandiosa como solaúiente se 
puede ver en la Cordillera, basta los Nevados del Maule, Guillamalal, 
Campanario, etc. 

Habia nevado bastante la noche anterior y casi todos los cerros 
estaban blancos en las cimas, — asi el frió era intenso para manejar 
el glacial metal de los intrumentos, pero grato el trabajo por el gran 
número de visuales que se tomaron hasta Auca-Mahuida por un lado, 
y hasta el Nevado y el Alto de los Mineros por el otro lado! 

Los dos dias siguientes fué preciso hacer descansar la mulada en el 
buen pasto, y dar un reposo á uno de los peones atacados de una fuerte 
pulmonía. Nos tomó una fuerte nevada allí y en la noche siguiente uno 
de esos huracanes propios de la alta Cordillera, cuya furia es terri- 
ble y cuyo frió corta hasta la médula de los huesos. Felizmente 
el campamento estaba en un bajo y habia mucha Cortadera entre la 
cual hallábamos mucho reparo contra la furia rabiosa y atontadora 
del temporal. 

Después de salir de Ranquil Norte sube el camino al mayor alto 
(1861 m.) que alcanza en esta parte de la Cordillera. El terreno es 
todo ie Arenisca (n!*^ 2951 y 3846), con poca materia proyectada suelta 
sóbrela superficie, hasta llegar ala loma que forma la altura donde 
todo el cerro lo forma la Traquita Sanidlnica negra porosa. 

En el terreno de Arenisca son muy generales las grandes depresiones 
sin desagüe en esta parte de los valles, que parecen perfectamente 
ser hundimientos del suelo. 

En medio de los cerros hay una laguna, Coipolauquen, llena de 
Carizo (Phalaris canariensts) á 1416 m. de altura, donde numerosas 
aves acuáticas tienen sus nidos y meten un barullo infernal. La Arcilla 
y Yeso forman aquí el pié de las lomas cuya cima es de Traquita negra, 
con Sanidina lustrosa (n° 2712), á veces mas compacta, á veces muy 
porosa; en el bajo seco hay eflorescencias de sal muy abundantes. 

Mas al Norte baja el camino hacia el thalweg del arroyo de Calmuco, 
por terreno de Arenisca con mucha Arcilla y grandes ríñones de Yeso 
terroso [n^ 1^), entretanto que sobre los altos la Traquita Sanidl- 
nica negra forma bancos, y materia proyectada suelta del mismo ma- 
terial se halla esparcida sobre la superficie. 
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En medio de los mantos de Arenisca se hallan bancos de Marga 
calcárea (n** 1857). El thalweg del arroyo de los Calmucos forma un 
bonito valle de regulares pastos. Tina veta de Traquüa gris verdosa, 
con mucho Feldespato algo descompuesto rompe aquí por medio de los 
estratos de la formación sedimentaria (n° 2284), y mas adelante esta 
roca lleva una apariencia amigdaloidea (n° 3789). Salido del valle 
de los Calmucos que allí cerca cae al rio Grande, cruzamos otro 
arroyo, el Chiquiracol, que viene de allí cerca de una lagunita llamada 
Vacalauquen y cae al rio Grande. Este rio va por un cajón hondo al 
pié oriental de la Sierra, siendo el declive de esta hacia el rio muy 
rápido y áspero. Pasado luego el Arroyo de los Huincanes subí á la 
cima de la Puntilla de los Huincanes, enorme mole de Traquita, de 
2472 m. de alto, que hacia el lado del Este cae casi completamente 
vertical, 1074 m., á un terreno entre el cerro y el rio Grande que 
queda todavía á 283 m. mas bajo. Este enorme cerro se compone de 
Traquüas de varios aspectos: Liparita seria la mas justa determinación 
porque contienen Cuarzo. La variedad mas común es la numero 782, 
magma muy claro, con mucha Sanidina y prismas de Hornblenda á 
veces algo porosa, á veces mas oscura por aumento de Hornblenda en 
la masa (n°* 1307, 4444, 859). En la cima tenemos un cúmulo enorme 
de una roca negra, homogénea, compacta que en el microscopio revela 
su naturaleza traquíttca-sanidínica, ni Augita, ni Hornblenda, pero 
mucho Hierro magnético se halla en la masa (n° 1497), de un magma 
turbio lleno de pequeños corpúsculos negros opaco. 

La declinación magnética arriba fué de 18'^ 53 '52"; la del Agua 
Mayorga 19°59 '15, y la de Colpolauquen de 15^^56 '46» . 

Muy interesante es la vista que de esta cima se tiene sobre el Payen 
y alrededores. El terreno que del rio Grande se eleva gradualmente 
hacia el Payen y Payen-Matro es un solo enorme depósito de tres 
capas ó corridas de Lava una encima de la otra. Hemos de ver mas 
adelante que un poco mas al Norte de la Puntilla de los Huincanes 
esta Lava vino aun á estenderse á la orilla occidental del rio, pero 
solamente en dos puntos de poca importancia, así que se vé claramente 
cómo las aguas del rio rompieron su camino sobre tales Lavas entre es- 
tos y los cerros de Traquita de la gran Cordillera. 

Del alto del mismo Payen no se puede ver que haya bajado corrien- 
te de Lava alguna, pero de la Sierra de los Volcanes mas al Oeste y 
Norte se ven visiblemente tres elevaciones de estrato, volcanes negros 
de los cuales bajan las negras capas de las corrientes de Lava. Estos 
tres cráteres de los cuales el del medio se eleva á 2228 m. de alto se ha- 
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Han situados uno del otro como sigue : el del Sud está á H907 m, mas 
al Norte y 15506 m. al Oeste de la punta mas alta de Payen; el del 
medio está del primero mas al Norte 4162 y 1921 m. mas al Oeste y 
el último está del segundo á 4722 m. al Norte y á 3016 m. mas al 
Este. Pues toda la serranía en que se elevan estos volcanes, junto con el 
Payen y Payen Matro con sus cordones intermedios, parecen, las pare- 
des de un antiguo enorme cráter, sobre cuya orilla occidental se abrie- 
ron después, los tres volcanes mas nuevos y luego los trece estrato- 
volcanes bajos, que rodean sobre el campo del Escorial el semicírculo 
que forman los tres volcanes grandes con sus cordones intermedios. 
Desde el rio hasta el pié da la Sierra del Palanco al Norte, hasta el Pa- 
yen Matro, Payen y Coihueco al Sud todo es un Escorial: la mayor 
superficie de Lava que en toda la Cordillera hemos visto. 

El gran cráter antiguo de 20690 m. de diámetro de Norte á Sud y 
21170 m. del Oeste al Este parece llenado de Lava moderna, y corres- 
ponde probablemente á erupciones de la roca que forma los Malales de 
la Sierra Pelada. Traquita-Sanidinica, 

Los estrato-volcanes mencionados son evidentemente conos de arena 
volcánica, y parece que Lapili muy colorado tomase parte importante 
en la materia suelta de que se componen estas bocas de erupción. Los 
tres volcanes altos sobre el filo de la sierra parece fuesen de cráter cir- 
cular completo, pero los trece cráteres chicos sobre el campo del Es- 
corial están abiertos por aguaduchos hacia el lado occidental ó sea ha- 
cia el rio. 

Visto de la Puntilla délos Huincanes observamos que son tres cor- 
rientes de Lava que se desparramaron sobre el terreno entre los vol- 
canes y el rio ; la mas antigua vino á dar hasta el pié de la Sierra 
Traquítica al Oeste del rio ; la segunda que se echó por encima de 
esta, no alcanzó enteramente hasta él rio, y la tercera, la de mas 
arriba apenas llegó á las tres cuartas partes de la distancia de los 
volcanes hasta el rio. 

Al Norte del Escorial se eleva la Sierra de Palanco, de que hemos 
de tratar detalladamente mas adelante, pero es preciso anotar aquí 
que esta sierra limita la formación de Lavas basálticas como las que 
cubren el Escorial por el lado del Norte ; sin embargo según me dicen 
los vaquéanos hay escoriales al pié oriental de esta sierra, y aún del 
Payen al lado Este. 

Del alto de la Puntilla de los Huincanes se vé lejos, al Esté, la 
sierra de Auca-Mahuida, las crestas muy puntiagudas de Chachahuen 
V todo el valle del rio Grande hasta el Palamahuida arriba, vista muy 
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grandiosa de un inmenso desierto pedregozo, pues los escoriales son 
aun mas pelados que la Sierra Pelada, apenas algunas matas de Coye- 
ron (5¿ípa) han echado raices aquí y acullá. 

Las crestas de la sierra de los volcanes son enteramente negras 
peladas, como él Payen, y la sierrita de Payen-Matro parece como 
una pared negra quemada con mucha nieve en la cima, pero todo de 
escasísima vegetación. El ancho valle del rio Grande es una espesura 
de Cortadera (Gynerium argenteum) y Totora {Typha angustifolia) 
Coyeron y otras Gramíneas, entre faldeos de cerros altos con valles 
pastosos pero escasos. 

Al pié de la Puntilla de los Huincanes se puede hacer un estudio va- 
riado sobre Traquitas, mencionaré una variedad solamente llena de 
pequeños huecos cuyas paredes están revestidas de Ca/cedoma azuleja 
blanca, enferma de amígdalas que no llegaron alienarse del todo (n** 
1320). Al Noreste del grande cerro se estiende un cordón hacia el 
lado del rio de una Traquita afanítica verde clara muy vidriosa y én 
medio de esta variedad una Brecha (n"" 2531 , 1497 y 3856) luego Tobas 
traqulttcas verde y roja, amarilla y blanca (n*** 1191 y 3856) dan un 
aspecto de colores variados á las faldas, por medio de cuyas Tobas 
cruza un dique de la Traquita gris verde n° 4595 con Sanidina y 
Oligoclasio y poca Hornblenda, debajo de la cual hallamos la Brecha 
n« 2305. 

El camino baja aquí rápidamente al bajo del rio y entramos en ter- 
reno sedimentario, principalmente Arcilla colorada y Yeso en altas 
barrancas que caen rápidamente hacia el thalweg del rio, formando 
el conjunto de cerros, barrancas y rio un paisaje altamente pintoresco. 
Al pié de las barrancas hallamos la Arenisca colorada n° 3840 de gra- 
no fino, cemento margoso, con poca Mica y en medio de los mantos 
de ésta roca una gran veta de Traquita verde (n° 2188). 

La altura del Kio Grande donde el camino cae al rio la hallé de 
1115 m. Siguiendo ahora rio arriba observamos principalmente las 
barrancas del rio que son de Lava muy porosa, negra, basáltica (n® 
2406). Cruzamos por el faldeo de un cerrito cubierto de Arena volca- 
nica y Lapili y una punta de Lava del gran Escorial que vino á 
estenderse hasta este lado del rio. El camino para no penetrar sobre el 
áspero terreno de esta punta de Escorial, nos lleva en medio de las 
lomas al Oeste, saliendo del valle del rio, y observamos que la for- 
mación de estas lomas es de Arenisca y Arcilla roja con abundantes 
ríñones grandes de Yeso terroso, con diques de Traquita gris verde y 
Brecha fina (n° 4621). Otra punta de Escorial se estiende hasta el 
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lado Occidental del rio, formando un bajo áspero, negro sobre el 
rio, que en hondo cajón abrió su cauce por en medio de estas Lavase 
formando saltos y remolinos vehementes. Por estas inmediaciones 
debe hallarse el puente que el Gróbierno mandó construir sobre el rio, 
pero que casi nadie utiliza, porque para llegar al puente habria del 
lado del Este del rio que cruzar algunas leguas sobre la escoria ó Lava, 
y aún con animales bien herrados esa cruzada la temen los arrieros de 
tal modo que prefieren cruzar aún en tiempo de crecientes mas arri- 
ba en el Llano blanco, donde ahora hay una lancha para el tiempo dé 
mucha agua. 

Saliendo de las lomas él camino nos lleva por el bajo ó valle an- 
cho del rio Grande, completamente llano, y después de cruzar los ar- 
royos de Mechinquil y el Manzano acampamos en la casa del señor 
Mayor Toledo, que nos recibió con toda la bondad y benevolencia de un 
caballero; permitame este señor espresarle aquí mi agradecimiento. 

La situación geográfica de este punto la determiné en : lat. 36° 'O" 
long. 69^51 '36" O. Grenw. altura 1229.m. 

De aquí hize una escursion á la próxima Cordillera de Choi-Ma- 
huida. Después de volver por el cauce del rio abajo, subimos á la de- 
recha (Oeste) por el cauce de un arroyo seco al cerro Piedrero, punto 
avanzado del Choi-Mahuida que forma parte de la Cordillera azul. 
El faldeo del cerro lo forma Arenisca roja-clara, con diques de Tra- 
quita gris verde porfiroidea (n** 4592) y la cima lo forma el banco 
(malal) de Traqmta negra afanítica. Materia proyectada suelta cu- 
bre el terreno, Lapili y Pómez blanco de nieve en (n** 3969) pedacitos 
pequeños. Es interesante ver como las hormigas echan afuera de sus 
hormigueros los pedazitos chicos de este Pómez, como si el resplan- 
dor tan blanco les incomodara allí adentro, pues las bocas de los hor- 
migueros están rodeadas de coronas de estos pedacitos de Pómez. Mas 
sobre el alto auméntala cantidad de materia volcánica, Lapili colora- 
do en pedazos redondos (n° 408) predomina, entretanto que en la cima 
formando la cumbre hallamos la roca negra, compacta, dura (n° 2767) 
de superficie escorifiada, de aspecto basáltico, — pero en el microscopio 
vemos que la roca es Sanidinica^ Traquíta Sanidlnica Afanítica, 
GOñ Sanidinas muy limpias y trasparentes, y magma turbio lleno 
de puntos negros pequeños y abundante Hierro magnético en gra- 
nos angulares, sin señales ni de Augita ni de Hornblenda. 

La altura de este punto es de 1685 m. y de allí seguimos por la 
orilla del arroyo Varilla abajo al puesto del Sr. Matta Adelmo, Juez 
de Paz, para buscar un vaqueano á las minas. En el cauce inferior del 
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. arroyo que cae al del Manzano aparecen bancos de Arenisca debajo de 
la Traquüa negr^jii ; el puesto está á 1388 m. de altura. 

El Sr. Matta es un observador atento y hombre muy vaqueano en 
estos lugares. En verano pasa el tiempo cuidando haciendas en las 
veraneadas de Bauhi y Huanquimileo. En el valle de Eauhi habia 
hallado Carbón, del cual nos dio uu pedazo, que ensayado dio el 
resultado siguiente : 

Agua 7 7o 

Combustible 66 » 

I¡scoria, . , 27 » 

"Too 

Este trozo (n°99^) estaba lleno de vetitas de Sílice, y es de la su- 
perficie. Es muy bituminoso y arde con llama larga y mucho humo 
negro, como Asfalto, negro de pez lustroso. Nos asegura el señor 
Matta que arriba en la Cordillera hay mantos fuertes de este 
material pero ya la nieve no nos permitió hacer una escursion hacia 

aquellos lugares. 

Tratando de minas ^C ^^^^^ ^® ^^ *^^ célebre mina de cobre del Pa- 
yen. El abate Molina me J^^^^^^ ^^ ^^^^ ^^ ^^^^^ ''^2'^^' '^ ^^P^^' 
de los Puelches. Payen tradu^'^^^^ ^^ ^^^^^' P^^^ ^^ P^^ ^'^ parece que 
se tratara del cerro de este nomb/^- ^^^^^ «^ ^^^^^ ^^^ producía la 
mina pepitas de 50 y 100 quintales /O ¿e peso y agrega: este cobre 
era de tan excelente color, que parecía ^^ ^^'^^^^^ ¿f^^'^.^^ ^«**1^ 
Manuheimer aold?) verdadero, pues por Jo general domina mas el 
oro que el cobre. - Han ido ya varias espea/^^^^^^ de cateadores al 
cerro Payen en busca de tal mina, entre otras unt.^ expedición formal 
bajo la dirección de don Francisco Maure, pero sin obw^'^^^^ resultado; 
existe un viejo minero en las inmediaciones del rio ^^^ ^^,^ 
pretende conocer por el faldeo del Payen Matro un arroyo ^^^^^ ®^ 
ha podido sacar oro en polvo — posible ; pero de mayor posibilia J^ ^© 
existencia me parece la noticia sobre la mina de Pichi Chacay en >» 
Sierra del Palanco, de minerales de plata. 

Fuimos á visitar la Mina Descubridora de Chalahuen, abandonada 
hoy, pero que fué trabajada hasta poco por una sociedad minera chile- 
na bajo la dirección de don José Antonio Pando. El criadero es de 
los mas intereíiantes. Es un manto entre bancos de Arenisca, de grano 
fino y cemento, margoso calcáreo (n° 311) hay un manto de Arenisca 
con Azurita y Malaquita con trozos de un Silice parecido á Lidita 
negra pero q ^e no son sino troncos 4e madera petrificada con capa& 
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pegadas y guias de Betún compacto y minerales de Cobre, Carbonatos 
en los crestones, pero Sulfuro negro en venas y Bornita en hondura. 
Los minerales de Cobre, el Chalcosina {Metal acerado de los mineros, 
el Sulfuro negro) sobretodo se halla íntimamente ligado al Betún, 
formando venas pegadas á este ó salpicada en compañía con él porla 
masa Lidita de los troncos fósiles, muy abundantes en el manto. La 
Bornita está finamente salpicada por la masa dé la madera silicificada 
(el n° 371 es del crestón, el n^ 1 199 idem, el n^ 597 es de la veta de 49 m. 
de hondura del pique. La superficie del manto está bastante rajada 
— como llaman los señoreft Filibusteros de la minería este método de 
laboreo y de beneücio — lleno de tuecos y viscacheras, se robó lo 
que se ha podido y ahora todo se está hundiendo gradualmente y lle- 
nando de agua, jfil manto rumbea del Norte al Sud y mantea 85** al 
Oeste. De la hondura de 49 m. se sacó una Arenisca color ceniza 
cuyo cemento es de CAaicosm (n** 2665) y contiene un poco deCariO' 
nato de Calcio. Muestras dé esta Arenisca tiradas sobre el desmonte 
me dier'on 8 Vo de cobre, pero parece que este metal ha desanimado á 
los m'meros de seguir trabajando la mina por baja ley, — sobretodo 
hoj que los precios de cobre han llegado á una baja tan desastrosa, 
^n el desmonte del pique se halla á menudo una Brecha areniscosa (n** 
2800) que parece del manto ó de Salbanda. También se ha sacado aquí 
Selenita, Calcita en pequeños Escalenoedros. El pique, es un agu- 
jero irregular angosto sin regla ni ley, tiene 49 m. de hondura y de su 
caldera dicen hay un frontón de 11 m. á la veta. Este pique está tra- 
bajado á plomo y su brocal se halla sentado casi sobre el crestón mis- 
mo del manto, lo que caracteriza suficientemente el arte de tales 
mineros. En el chiflón á unos 250 m. del pique al Sud y los rajos y 
lumbreras medio ya derrumbados allí visibles, el manto de materia 
lidita ó de troncos silicificados es de 42 cni. de ancho; allí se ven 
guías de Yeso fibroso pintado de azul y verde por Carbonato de Cobre, 
y asi sucede con la caja de Arenisca de ambos lados (n°* 950 y 4360.) 
La Arenisca misma lleva ríñones de yeso y claros y ojos de Chalcosin, 
y dicen ha dado muy buena ley. El manto está rajado y descarpado 
por un largo total á hilo de unos 2 Tims. y por lo visto se ha sacado 
bastante metal qué fué exportado de aquí. El pique está con 43 m. de 
agua, y la posición topográfica de la mina no es muy favorable. 

Este criadero tan interesante pertenece al tipo de criaderos que 
Groddeckha clasificado bajo el nombre de Typo Perm, porque en Ru- 
sia pertenecen á él las célebres minas de Perm Ekaterinemburg y de 
las Provincias en el Ural, Ufa y Oremburg, de cuyas minas se han 
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sacado tantos millones de toneladas de cobre. La mina descubridora de 
Chalahuen tiene evidentemente gran analogía con las minas de cobre 
de Corocera en Solivia, en el Departamento de la Paz (vid H. Reck 
Berg u. HuttZeitung, 1864, p. 93jii3Noggeraíh Verande d, naturh 
V. d. p. Rheinal n. Westl. 1871 corresp. p. 88) solamente que allí se 
ha hallado ea los crotones Cobre nativo en grandes trozos acompañado 
de Y^eso y madera fósil. ¿Quién sabe si la mina Payen del Abate Moli- 
na no haya existido verdaderamente por estos mundos? pues exis- 
tiendo estos mantos, no solamente en Chalahuen, sino según parece 
en otros parajes cercanos, luego hemos de hablar de otro, — y ocu- 
pando la formación de las Areniscas un areal estendido en la Cordille- 
ra, es bien posible, que esos aventureros valientes y atrevidos como lo 
eran los Colonos conquistadores españoles, hayan descubierto aquí en 
el país do los Pehuelches el crestón de un manto que les haya dado 
cautidad de Cobre nativo, como sucedió en idénticas circunstancias 
en Rusia (donde la monstruosa fortuna de los Príncipes Demidoff , 
cuyo primogénito fué un minero, data de la explotación de tales 
mantos en el TJral) Solivia, y aun en escala menor en Bohemia 
(Starwenbach, Eipel) Lorena (S. Avold Wallerffangen) la Floresta 
negra (Bulach) la Eifel (Commeru) etc. 

Ahora para determinar el beneficio de la mina de Chalahuen ha- 
bría que limpiar siquiera los rajos de la Descubridora. Lo que se vé 
allí hoy del criadero es bastante pobre; bastantes labores están der- 
rumbadas, el piqué ahogado, pero se ha llevado bastante metal á 
Chile como se conoce comparando el volumen de los desmontes con 
las escavaciones, se ha trabajado con excepción del pique únicamente 
sobre el metal y donde este mermaba ó broceaba se ha parado el 
trabajo. En las inmediaciones de la miua hallamos la Traquüa gris 
verde (n** 2135) en un dique fuerte dentro de los mantos de Arenisca y 
al Oeste de este aparece un Calcáreo pizarreño (n** 4057) y luego, en 
esta dirección, penetramos en un terreno calcáreo, así que pudiéramos 
considerar el dique de Traquita como formación de contacto y la mina 
de Chalahuen en muy inmediata vecindad del límite de la formación 
de Arenisca que forma el respaldo bajo de la formación del Calcáreo. 

Nosotros subimos por el Arroyo de Lucuyun que baja al Arroyo 
Manzano, á la Sierra de Choi-Mahuida, por sobre el terreno de 
Calcáreo pizarreño gris oscuro, que forma mantos de alguna poten- 
cia aquí. Este Calcáreo pizarreño lleva impresiones de fósiles, pre- 
dominando las de Ammonites y de Conchíferas (n®* 874, 1160, 3971 , 
2788 y 4586) pero no tuve tiempo de coleccionar algo allí con atención. 
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• En medio de estas pizarras observamos diques de Traquüa gris verde 
con Sanidina, Oligoclasio y ííorn6/enda{n°3987)porfiroídea, normal, 
y sobre un descanso del cerro hallamos rodados grandes de Chicharrón 
{Cuarzo muy carcomido) con huecos cúbicos y A Imagras (Hydróxido 
de Hierro) que deben ser evidentemente de alguna veta, probable- 
mente con Piritas. 

Subiendo siempre sobré el faldeo del arroyo de Lucuyun hacia la 
cima del Choi-Mahuida hallamos un dique de inyección de, la misma 
Andesita clara que forma el enorme farellón de la cumbre del Choi- 
Mahuida (n° 4668), de cuyo dique, crestones se levantan aquí como una 
enorme muralla, han caido los grandes trozos y peñascos que sé hallan 
sobre el faldeo, dificultando el paso, Pero en seguida tenemos hacia 
arriba otra vez el Calcáreo pizarreño hasta llegar á la gran mole 
de roca viva pelada que forma la cima elevada de 2437 m. de altura 
del Choi-Mahuida, de cuya cima se tiene una grandiosa vista sobre 
la Cordillera Azul, la de Maule con el Campanario, 3996 m. de alto 
(según Pissis), y las inmediaciones. Esta mole inmensa de roca del 
Choi-Mahuida es una Andesita, color muy claro y muy parecida á 
la del valle del Aconcagua, en la Guardia nueva (n° 3165) Oligoclasio, 
Sanidina y mucha Hornblenda en prismas. En el microscopio se 
revela el Feldespato lleno de inclusiones, también de pequeños pris- 
mas íq Hornblenda, Los individuos de todos tamaños de esta última 
de color verde pardo son sumamente higroscópicos y de fuerte poder 
absorbente en el matiz oscuro verde, sino bien trasparentes. La roca 
tiene mucha Sanidina y el magma es microcristalino, con materia 
hialina, granos angulares de Hierro magnético y pequeños fragmentos 
rojos probablemente de Hematita. Muy interesante es observar cómo 
en esta Andesita se hallan incluidos grandes trozos de la Traquita 
gris verde sanidinica-oligoclasia-hornblendifera que hemos visto en 
diques muy abajo en el cerro (n** 3987) dentro del terreno de Calcáreo 
pizarreño, asi qué podemos de nuestras observaciones en esta parte 
de la Cordillera deducir las edades relativas de las rocas eruptivas 
como sigue: 

1° Traquita gris verde sanidintca'Oligoclasia'hornblendifera. 

2" Andesita clara oligoclasia-sanidínica hornblendlfera, 

3® Traquita negra, sanidínica, afanita, á veces poco augitica; ma- 
teria volcánica proyectada y Malales. 

4° Basalto Dolerita, formando Lavas de los volcanes de Payen, 
Tremen, etc. 

El cerro de Choi-Mahuida forma al Oeste del gran farellón una 
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Cordillera de Calcáreo pizarreño entrecortado por enormes vetas y* 
diques de la Andesüa, de altos áridos y pelados pero con valles y caña- 
das, pastosos, muy bonitos, de arroyos cristalinos formando pequeños 
saltos de agua entre peñascos pintorescos. 

Subiendo por el cauce superior del Arroyo de Choi-Mahuida llegamos 
á un territorio de Arenisca como aquella de Chalahuen, y subiendo al 
alto de la Sierra, una larga loma tendida nos hallamos en la mina de 
Choi-Mahuida, cuya boca mina se halla á la altura de 2380 m. sobre 
el nivel del mar. La Arenisca de la caja de este manto (n° 3976) 
contiene poca mica y es muy regularmente estratificada ; el mineral 
del manto es el mismo que el de Chalahuen, pero mas angosto y 
mas pobre, reduciéndose el metal de alguna ley á los Verdeones de la 
Arenisca; no parece prometer esta mina,' — que consta del rajo sobre 
el manto que rumbea Norte 45° Oeste y mantea Este 37°. El vaqueano 
nos mencionó otras minas ó rebentones de Cobre semejantes, de la 
Cordillera de Rauhi y sobretodo en las confluencias al Norte del rio 
Barranca. También en Trinquicu sobre el Neuquen vi un pedacito de 
Arenisca con Verdeones (Silicato y Carbonato de Cobre) y los mine- 
rales n**' 4196 y 965 pedazos de Arenisca con Azurita y Malaquita, y 
Chalcosina, que me dio el Señor Subdelegado Albornoz en el Fuerte 
General San Martin (Alamito) son de un manto ancho en el Cajón de 
los Baños sobre el rio Salado, confluente del Atuel, terreno de D. 
Carlos Martínez. Se vé pues que evidentemente los mantos de Arenisca 
cobrifera se estienden por una larga corrida del Norte al Sud en la 
Cordillera y no es imposible, que aun se hallaran algunos que pudie- 
sen esplotarse ventajosamente. A mi no me cabe duda que el Cobre 
nativo de que habla el Abate Molina no sea de un rebenton de tales 
mantos en la Arenisca, como de idénticas circunstancias se ha estraido 
tanto de este metal nativo én el Ural y Bolivia, y aun sospecho que el 
Cobre nativo de que nos contaron se haya hallado en Mayan-Mahuida 
sea de an tal manto en la Arenisca, cuya edad geológica no la que- 
remos especificar absolutamente como del Oxford superior (Capas de 
Trigonia clavellata. — Capas de Cidaris florigemma Oppel) á lo menos 
tenemos motivos por varios fósiles hallados, de determinarla como del 
período Jurásico, El Ammonites macrocephalus que he visto en manos 
del Sr. Comandante Paz de Mayan-Mahuida no es determinante, pues 
este se halla en horizontes varios, p. e. en las Arcillan de Ornaíus como 
en el Kelloway inferior. Interesante es que Giebel cita Ammonites del 
tipo Bullati ó Bulloceras, que son variedades de Macrocephalus de la 
cumbre de la Cordillera al Oeste de Mendoza (vid. Guendetedt, loe. 
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cít., p. 576) que supongo sean los Macrocephalus que Stelzner halló 
en el Paso del Espinacito (vid. Neues Jahrbuch der Min. Geol. w, 
Palaeont. 1873, pag. 732). Interesante es que aquí tenemos en el 
Jura de la Cordillera 5a/, Biiumen y Cobre en cierta paridad de na- 
cimiento. 

Pero era preciso retirarnos pronto aquella tarde del Choi-Maliuida 
abajo; principió á soplar un huracán que aun en el reparo del valle 
casi volteaba al ginete y las altas cumbres sé cubrían con aquellas 
nubes, Cúmulus blancos, que creciendo poco á poco bajan mas y mas 
y son señales de la próxima nevada. Así pues, á trote largo fuimos bus- 
cando el valle del rio grande, por el arroyo Choi-Mahuida abajo, 
constatando á la lijera, tanto como permitían las lágrimas que el tre- 
mendo viento frió arrancaba de nuestros ojos, que el faldeo se compo- 
nía de Calcáreo pizarreño y Arenisca entrecortados por enormes diques 
de Traquüa gris verde (n°* 4042, 3776 y 2217) con grandes Hornblen- 
das y dos Feldespatos. 

En la casa de nuestro amable huésped el Sr. Mayor Toledo pasamos 
el temporal de lluvia y nieve, pero así que amaneció bueno el dia 
seguimos nuestra marcha. Cruzamos el rio Grande en el Llano Blanco, 
ancho bajo de buenos pastos. En tiempos de grandes crecientes una 
lancha que puso el Sr. Mayor hace la comunicación de una banda del 
rio á la otra. El ancho valle del rio lo temen mucho los arrieros que 
por allí pasan durante el verano, pues es tal la cantidad de Sabandijas, 
Mosquitos, Jejenes y Tábanos que los animales mas mansos se dispa- 
ran. Aseguran aun los habitantes que allí viven, que hay tiempos en 
que todo trabajo de campo durante el dia se hace imposible; se ha 
prendido fuego á los grandes Cortaderales y Totorales que allí exis- 
ten pero sin éxito alguno. En lo demás el suelo del valle es fértil ; 
trigo blanco rinde de 1 á 1 8, el trigo locro de 1 á 34. 

Después de cruzar el rio Grande el camino atraviesa por la punta 
Norte de la Sierra de Palanco, por el Portezuelo de Butalong de Lou- 
coche y baja á la grande altiplanicie del Alamito, 

La Sierra de Palanco demuestra grandes y enormes corridas de ma- 
teria volcánica, malales muy grandes. 

En el camino al Portezuelo de Butalong, observamos al pié de los 
cerros Toba traquítica de colores claros, poco rojas con Sanidina y 
Hornblenda. Encima de estas Tobas hallamos otra vez una roca com- 
pacta, gris oscura, negra, con granos de Olivina; en el microscopio 
(B3ta roca si disuelve en un magma microcristalino, pero absoluta- 
mente sanidinicQ, co» materia hialina, Augita muy poca, y Olivina 
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con contornos y vetas serpentinizadas, amarillentas, muchos pontos 
negros y Hierro magnético en granos angulares (n** J888). Es pues 
siempre la roca Yolcánica moderna: Traquitica sanidinica afanilica. 
La altura del Portezuelo de Butalong es de 1795 m. y de allí baja el 
camino al vallé circular de Loncoche, 1516 m. de altura, valle rodeado 
por la Sierra de Palanco al Sud, los cerros de Lonche y Tronco Malal 
(2638 m. de altura) al Norte, entre los cuales cruza el camino por el 
Portezuelo de Loucoche á 2022 m. de altura, y los cerros de Huatra al 
Este. Este valle desagua por el arroyo del Agua Vetada al rio Grande. 
Ta luego al bajar el valle observamos las lomas blancas de un Calcáreo 
amarillento compacto, con muchos fragmentos de conchas de Moluscos 
(n°* 3007 y 2069) pero en estado muy deshecho y quebrado todo. Los 
bancos de esta formación rumbean Sud 52° Este y mantean 40° al 
Oeste. Mas adelante siguen Areniscas y Arcillan formando el fondo 
del valle. Subiendo arriba al Portezuelo de Loucoche hallamos Are- 
niscas y Margas calcáreas alternando, con diques de inyección de 
Traquita gris verde (n°* 1938 y 3328) muy Hornblendífera en medio 
de ellos. 

En los altos, observamos luego los bancos de Traquita sanidinica 
negra, cubriendo la formación. 

En los bancos de Margas observamos restos de fósiles y sobre todo 
restos de Tubiculares (?) (n*» 3128). 

Del Portezuelo de Loncoche, que cruzábamos, con un frió de 2° C. 
á las 10 déla mañana, sigue el camino por el arroyo del Durazno aba- 
jo, siempre por el terreno de Areniscas y Margas con los diques y ve- 
tas de Traquita gris verde, hasta que en la parte baja de los cerros 
dominan los bancos de Margas (n** 932) que sobre el rio de Malargué 
é inmediaciones presentan bancos de gran potencia llena de fósiles. 

Donde el camino se separa del arroyo Durazno hallé rodados de 
Lava negra y de una roca negra compacta rodada, un verdadero 
Basalto Plagioclasio, que en la Sierra del Palanco parece tomase par- 
te en la composición de la Sierra. Mas al Este en Chihuido me dice el 
Sr. Albornoz hay grandes escoriales, y entonces pensamos, que las 
caidas orientales de la Sierra del Palanco fuesen de la misma forma- 
ción del campo del Payen y allí hubiera entonces una larga corrida 
de bocas de erupción situadas sobre una línea Norte Sud desde Coi- 
hueco hasta el Chihuido de unos 118 kilómetros de largo, todos de 
formación Doleritica, á que supongo pertenecen igualmente las mate- 
rias proyectadas del gran cerro Nevado, magestuosa mole, evidente- 
mente un volcan apagado y cuya situación determinaré en latitud 
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35^32 '31" y long. 68^33 '50" O.Grenw. con una altura de 4775 m., 
siendo la altura del cerro de Chacaico arriba del Agua Plateada 2263 
m. La máxima altura dé la Sierra Polanco, cerro puntiagudo cu- 
bierto de nieve en situación lat. 36°6 '57'^ long. 60^39 '23" es de 3204 
m. Pues es muy interesante haber demostrado que al Este de la ^alta 
cordillera del divorcio aquarum exista otra enorme cordillera, que en 
el Nevado, Palanco, Payen-Matro, Payen y Coihueco se elevad al- 
turas tan elevadas, y que se halla en íntima relación con erupcio- 
nes modernas basálticas de gran estension Norte-Sud. 

Bajando del Portezuelo de Loncoche se goza de un panorama es- 
pléndido, sobre la alta cordillera nevada al Oeste con aquéllos gigan- 
tescos cerros de la Piedra Esnandez (3408) m,, Torrecillas 3405, Mi- 
nas 3817, el Chacal 3628, de los Baños 4210 y el hermoso y audaz fa- 
rellón rajado en su punta, el Zosneado 4661 m. de altura. Luego el 
llano de la alta planicie del Alamito vasta é inmensa pampa de unos 
120 kilómetros de estension de Este á Oeste; al Norte de éste el fa- 
rellón del cerro Diamante, y al Este él enorme nevado con sus de- 
pendencias, un gran número de cerros puntiagudos qué se comunican 
por una serie de cnmbres con el Payén-Matro, etc.; es este un pano- 
rama verdaderamente sublime, y muy sorprendente cuando el viajero 
llega del lado Sud del Portezuelo de Loucoche, — sí, es un hermoso 
país esta República Argentina, aun con sus Pampas peladas y sus Cor- 
dilleras de roca desnuda, ambos desiertos salíferos y áridos á dar las- 
tima.- 

Llegamos al rio Malargué que cruzamos á 1263 m. de altura, muy 
arriba de su embocadura en la laguna de Llancanelo. El cerrito al 
Sud de la laguna está á 990 m. de altura, y él declive del rio es su- 
mamente grande, su corriente muy rápida. Allí estaba el Sr. Coronel 
Ortega construyendo un molino y se ha proyectado la fundac'on de 
una villa, — que crezca y florésca! la situación es muy bonita é inme- 
jorable, solamente me ha parecido el terreno bastante salitroso como 
toda la meseta del Alamito, pero con todo el señor Ortega ha sembra- 
do mucho trigo allí este año, así es que luego se conocerá el valor 
agricultor de estos vastos terrenos qué llevan mucha Flechilla {Cen- 
chrus tribuloides) , Alfilerillo (Erodium cicutarium) j glandes foto- 
rales (Typha angusii folia) énlos bajos, pero también hay lugares con 
Mallin {Diachyrium arundinaceum) pero escaso, y bajo, no como 
en los valles de las veraneadas de la alta Cordillera en los lindos Ma- 

Hiñes, 
En el rio Malargué junto al mismo pasóse halla un fuerte banco de 
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Marga, lleno de grandes conchas de Ostreas, un conglomerado de 
Ostreas en la marga como cemento (n*^^ 1098, 1460 y 2870) y en ejem- 
plares enormes, que el especialista podrá clasificar. A mí me parece 
comparando el grande ejemplar n° 2064 que este fósil es una Gryp- 
haea oblicua ó düatata. Este lindo ejemplar tiene 110 mm. de largo 
y 90 de ancho, y entero. Sobre las barrancas del rio Malar gué apa- 
rece un fuerte dique de una Traquüa gris porosa con pequeños gra- 
nos de Sanidina muy relumbrosa; alrededor de los poros ó huecos la 
roca muestra una costra de composición blanquizca lo que da un as- 
pecto estraño de manchada a esta Traquita, que ademas parece di- 
vidida en fajas irregulares semejante á un banco de feno/íto. Tam- 
bién se hallan pequeños prismas de Feldespato triclineo en la roca, 
pero muy pocos (n° 988). 

Siguiendo el camino hacia el Norte, el terreno lo forma una Arenü- 
ca clara margosa, pero al Oeste (iel camino en las lomas largas que 
en rumbo Norte Sud se estienden, tenemos aquí mantos poderosos de 
Margas llenos de fósiles, fáciles de conseguir en poco tiempo, del qué 
yo carecía; en estas lomas se pudiera hacer una colección espléndida 
de petrificaciones jurásicas. He coleccionado aquí los siguientes nú- 
meros : 

N** 4175. La válvula derecha de Trrgfoma, no también conservadas 
como las Trigonias del Neuquen, pero evidentemente la misma que 
allí he especificado como Trigonia clavellata Park , del Oxford, 

N® 3471 . La válvula inferior de una pequeña Gryphaea en el hábito 
muy parecida á G. düatata^ pero no quisiera sostener perentoria- 
mente esta clasificación, — si así fuera tuviéramos aquí un horizonte 
geológico equivalente al Oxford inferior de Heinr. Credner ó á las 
capas de Her. sum de Seebach. 

N'' 4740. Carozo de la misma Bivalva del rio Barranca, Nucula ó 
Corbula ó Donax, — quizás á los géneros unidos que Guendstedt ha 
bautizdo por via de simplificación con el nombre Isocardta (Guends- 
tedt, loe. cit., pág. 845) como las de Nattenheim. 

N° 3362. TJn muy lindo ejemplar de un Arca ó cucullae una ií rea- 
cea, muy bien conservada. 

N® 1856. Tiene interés por la Bivalva que contiene y que no puedo 
determinar y por una pequeña Gasteropoda del hábito parecido á una 
Frochoidea. Naturalmente que no la puedo clasificar. También el 
n° 3476 es de esta loma. 

Pero el fósil mas común aquí es un Anmonites, n° 3040; esunmag- 
nífico ejemplar de unos 130 mm. de diámetro; el carozo con el tubo 
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sifonal y dibujo espléndido de los lóbulos y sillas dorsales y late- 
rales, la gruesa concha con las costillas lisas y furcadas, es un 4n- 
monües del tipo de los Planulates, que en fragmentos y trozos meno- 
res se halla en grandes cantidades allí (n°« 2423, 3368, 3189, 1641, 
2637, 43 J 5, 952, 949 y 2541). 

Estos fósiles nos demuestran claramente que las formaciones del 
Codihué, Huiguilon, Caycayen, Mayan-Mahuida, Epuanca, Rio Bar- 
ranca y Malargué, todos son de la misma formación del Jura, y pro- 
bablemente del Oxford. £1 estudio especial hallaría en estas capas 
sedimentarias un material del mas grande y variado interés, estu- 
dio al cual como minero y ayudante en una comisión minera volante 
con los animales matados, sin colecciones ni literatura á mi disposi- 
ción para comparar, no he podido entregarme. En el viaje fueron so- 
bre todo trabajos geodésicos que me ocuparon el tiempo, sin auxilio 
algano. 

Llegamos al Fuerte General San Martin, ante El Alamito, en situa- 
ción lat. 35° 14 '17" long. 69° 41 '7" altura 113,0 m., capital del de- 
partamento de Malargué, cuyo subdelegado el señor Albornoz nos 
recibió con verdadera hospitalidad de caballero, virtud general en el 
interior de la Eepública, y aún tuvo la amabilidad de llevarnos él 
mismo en su carruaje hasta el rio Salado donde pude hacer una 
triangulación interesante de alturas. El Fuerte está casi abandonado 
hoy después que dejó de ser cuartel de tropa, y con la nueva villa 
sobre el Malargué va á decaer probablemente pronto del todo. 

Nosotros seguimos marcha hacia el Nor-Este. En las Lomas. Negras, 
á 1108 m. de altura, una gran nevada nos detuvo unos dias; la situa- 
ción de escursionistas en esta estación y á esta altura sobre las 
barrancas medanosas del rio Atuel que desde aquí ya lleva agua bas- 
tante desabrida, y que algunas leguas mas abajo ya es salobre, pero 
siempre es potable para el paladar de los hombres y animales cebados 
ó acostumbrados, no tenia nada de encantador. A paso de mala can- 
sada seguimos por las barrancas del Atuel abajo; habia mucho Jume 
(Spirostachys vaginata) señal de gran cantidad de sal en el ter- 
reno, sal que las aguas que bajan de la Cordillera alta traen al terreno 
bajo. Estraños son los mantés de rodados pequeños que se hallan en- 
tre las capas arcillosas que forman las barrancas del rio. De la Can- 
cha de Vallejo seguimos rumbo al Norte y cruzamos la Salina, de- 
presión del terreno de Arcilla roja, que forma parte del terreno de 
Arenisca fina arcillosa (n° 1216) en bancos que rumbean al Norte 37° 
Oeste, con una capado sal blanca y rosada de 4 á 5 cm. de potencia. 
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Esta depresión de terreno recibe aguas de la alta Cordillera que se 
evaporan y depositan esta enorme cantidad de cioniro de sodio aquí, 
muy puro. 

Pero mas adelante hacia el Norte entramos en los cerros de los Ja- 
güeles que forman parte de la sierra de la Pintada, que no es mas que 
la pendiente áspera y rápida de la meseta del Alamito hacia el Norte. 
En una pequeña quebrada entre altos peñascos de Traqiiüa con mu- 
cha Samdina de gran lustre (n° 2124) hay una aguadita á 1477 m. 
de altura, entretanto que el Cerro de los Jagüeles, punto el mas alto 
de la Sierrita sé eleva á 1525 m. de altura. Esta cima se compone de 
una roca muy porosa, Basalto, de magma oscuro, con poca Augita y 
mucha Alivina, llenos los poros de materia zeolitica y calcita (n® 
3481), con pequeños rectángulos en el preparado que no permiten otra 
esplicacion sino que sean Nefelina, con mucho Hierro magnético. Mas 
adelante, en la Quebrada de la Punta del Agua, vuelve á aparecer la 
Traquita y luego el terreno sumamente áspero y entrecortado lo forma 
una Arenisca (n°1515) con mucha Mica (n° 1515) en bancos que 
rumbean Norte 83" Este y mantean Sud 65°. La sierrita es muy 
pintoresca, muy bonita, formada de Areniscas cubiertas y entrecorta- 
das por Basalto. El agua que brota cerca de un puesto allí es caliente. 
Conforme vamos bajando, el carácter del terreno cambia. Una arenisca 
roja (n** 1050) en lajas va cubierta de una Brecha verdosa (n® 3736) 
y sobre esta se halla un banco de Traquita gris negra compacta con 
pocos granitos de Sanidina lustrosa (n° 2596); se hallan aquí ala 
derecha del camino grandes trozos de Perlita litoidea esferoidea, de 
pequeñas esferas de Perlita con muy poca magma intermedia y 
algunos prismas de Hornblenda, Esta Perlita es de color muy claro, 
y una roca tanto mas interesante como la hallé aquí poi: primera vez 
en toda la Cordillera, y que parece falte enteramente en la Cordillera 
alta, pues Pissis tampoco no la menciona, — la hallé aquí en dos lu- 
gares junto al camino. 

El pié de los cerros se forma de Arenisca roja (n^ 2438) pero en- 
trecortada, deshecha y cubierta de Traquita cuya variedad principal 
es una (n° 853) con mucho Oligoclasio y Hornblenda pero también 
con Sanidina lustrosa, de un modo asombroso, un hermosísimo pai- 
saje de un conjunto caótico de capas sedimentarias trastornadas por 
erupciones traquíticas. Esta Traquita predomina mas abajo, como 
una roca porosa roja con segregaciones de Sanidina, Oligoclasio y 
Hornblenda (n® 4453) y forma casi estratas que incluyen masas de 
una Brecha del mismo material, por medio del cual rompe un enorme 
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vetaron de una Traquita amarillenta de base arcillosa con granos de 
Sanidina muy lustrosa (n® 351). Siguiendo mas abajo de Arenisca (n** 
2681) forma bancos de varios colores que alternan y el terreno pierde 
mucho de su aspereza. La vejetacion aumenta; sobre el arroyo del 
Tigre, por cuyo cauce bajamos, crecen muchos grandes Talas (Celtis 
Tala), Algarrobos {Prosopis dulcís) y la Flor de Aire (Fillandela re- 
torta) es muy común sobre árboles y arbustos en el valle. Sobre las 
faldas crece mucha Garavato {Acacia praecox) y Aroma {A aroma) 
y las barrancas están adornadas por la elegante Cortadera; — nues- 
tro campamento cerca del puesto del Tigre, el último en la Cordillera 
fué lo mas hermoso, una despedida la mas poética de la Cordillera y 
de las Sierras,— de allí ya los valles enanchan y los cerros bajan á 
pequeñas colinas, que al otro lado del rio Diamanté son unos meda- 
nitos — luego hacia el Norte todo es ya llano, pero con una espléndida 
vista de la grande y magestuosa Cordillera nevada al Oeste. 

Pero en la parte baja de los cerros sobre el rio Diamante observa- 
mos todavía bancos de Arenisca (n*' 1431 y diques y apófisis de Tra- 
quita (n° 744 y 180) sobretodo una variedad roja con Feldespatos 
blancos (n® 3744) muy dura, pero de bonita aparencia. Los Conglome- 
rados y Tobas traquíticas son común aquí (n° 1169) y en los últimos 
cerros de Arenisca (n** 4237) hallamos vetas de la Traquita ro]^ (n° 
2551) que nos recuerda de la muy parecida del gran cerro Palan-Ma- 
huida, Treleo-Truhe ; estos últimos cerros aquí son las Lomas del Cer- 
ro Bola. Al último ya casi sobre la barranca del rio Diamante obser- 
vamos una roca basáltica, negra, porosa, en crestones de una veta 
fuerte, con Feldespato ya algo en descomposición y Olivina (n** 3699). 
Cruzamos el rio Diamante en San Rafael á 796 m. de altura y por 
el llano seguimos á San Carlos, la bella Mendoza y la querida San 
Luis de tanta gloria y tanta miseria. 

Yo estaba en casa! 

Germán Avé-Lallemant, 

Ingeniero de Minas. 
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Por el artículo 22 del Reglamento, el Presidente tiene la obliga- 
ción de presentaros una Memoria que os haga conocer el estado de 
la Sociedad al término de cada período, deteniéndose en la enume- 
ración de los trabajos que formaron la labor del que le tocó admi- 
nistrar. 

Entiendo que el deber de cumplir ese cometido, pueda reali- 
zarla con mas conveniencia para los intereses de nuestra Asocia- 
ción, fraccionándolo, es decir llevando á vuestro conocimiento á 
intervalos mas cortos de tiempo la serie de trabajos producidos. 

De ese modo se conseguirá no solo mantener la atención sobre 
los asuntos tratados que revistan importancia, y en trámite, hasta 
darles buen fin; sino también dirijirla sobre cuestiones que con- 
sideradas de la acción civilizadora de nuestra Sociedad deban 
tratarse en lo venidero. 



Conocéis Señores cuan amplio es el programa de los trabajos 
que por los Estatutos son del resorte de nuestra Sociedad. 

Sus hermosos antecedentes constituyen una vida de labor y ac- 
tividad recomendables que la han hecho conocer ventajosamente 
en este país y en el estrangero; por lo que debemos aplaudir los 
desintereresados y patrióticos esfuerzos de los socios que han 
cooperado á la conquista de aquellos resultados. 

Legado tan preciado debemos por lo menos mantenerlo, si es 
que no nos es posible satisfacer la alta aspiración de doblarlo. 
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y es por eso, es porque deseamos guardar viva la elevada consi- 
deración y respeto que nuestra Sociedad merece, es porque la te- 
nemos un sincero y grato afecto desde que en ella se ha mecido 
para los mas la cuna práctica de nuestras profesiones, y en ella 
formamos protectoras y distinguidas relaciones, base de nuestro 
adelanto, los socios huérfanos de fortuna y de valer; por eso es 
señores, que los individuos de la Junta Directiva actual os prome- 
ten no desalentarse por ruda que sea la delicada tarea, y no arriar 
la bandera del trabajo. 

Mas, la jornada debe ser de todos; todos los socios debemos es- 
timularnos : los unos prestando el contingente de sus esfuerzos ó 
luces, los otros, por lo menos el de su presencia, y todos, mostrán- 
dose ejemplos de unión y de concordia, base primera de la prospe- 
ridad de todo centro. 

En nombre, pues, de la Junta Directiva os pido que respondáis 
á este llamado á vuestros elevados sentimientos, pues es así como 
de seguro daremos gloria á nuestra útil y siempre querida «Socie- 
dad Cientiñca Argentina i». 

Paso ahora á daros noticia del movimiento habido en nuestra C? 
Sociedad durante el trimestre trascurrido. 



Comenzaré dándoos una buena noticia : tenemos un aumento de 
27 socios sobre el número del período anterior. En su mayor parte 
son ingenieros y estudiantes de Ingeniería: 

Con la calidad de este incremento y consultando la nónima de 
nuestros asociados vemos que los que profesan esta carrera están 
en respetable mayoría en nuestro Centro; por lo que si se acepta el 
juicio de Meliton Martin « los ingenieros no son solamente trabaja- 
dores que se ocupan de la fuerza y de la materia, sino mas bien 
políticos y moralistas* habría motivo de felicitarse. 

Las personas que han ingresado son; 

Pastor Tapia. 
Francisco Seguí. 
Domingo Krause. 
Salvador Mesquita. 
Eugenio Zamudio. 
Pascual Gentilini. 
Ildefonso Ramos Mejía. 
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Juan Coquet. 

Juan Viana. 

Mauricio Schwarz. 

José G. Fernandez. 

Felipe Schwarz. 

Adolfo Stegroann. 

Luis Guardón. 

Faustino Krause. 

Antonio Babuglia. 

J. M. Salva. 

Juan Elordi. 

Hermán Dubourcg. 

Carlos Wyckmann. 

Héctor Castillo. 

Carlos Molina Salas. 

Eugenio G. Chacón. 

Bonifacio Medina j Santuris. 

Joaquin Y. Maqueda. 

Tomás Chueco. 

Arturo de Courcy Bower. 

Estos 27 señores con los del XIII período y deducidos 8 que fue- 
ron declarados cesantes por diferentes causas, dan el siguiente es- 
tado actual de socios: 

300 activos. 
4 honorarios. 
10 corresponsales. 

Decía la Memoria del XII período presentada por el Sr. ingeniero 
Guillermo White al tratar de las Visitas de los Establecimientos In- 
dustriales. «Desde el año 77 no se habian efectuado visitas á esta- 
blecimientos industriales, ni á las obras públicas que se llevan á 
cabo en la Capital, hasta la que se verificó en Enero del año cor- 
riente al Mercado Modelo. 

«Convendría procurar reaccionar y visitar algunos estableciraieo- 
tos industriales, así como las obras públicas de mas importancia 
que se llevan á cabo, pues es también uno de los medios de llamar 
la atención de los socios y de reunir datos y elementos para hacer 
mas interesantes los Anales >>. 

En la que el mismo señor presentó relativa al pasado periodo 
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se mencionan dos visitas realizadas, una al Establecimiento de 
carnes conservadas en Campana y otra á la fábrica de ladrillos 
«La Foi» de los Sres. Ayerza y C*. Haciendo mias las palabras del 
Sr. ex-Presidente, manifiesto que hay conveniencia en promover 
estas escursiones tanto á los Establecimientos Industriales, parti- 
cularmente á aquellos en que se elabora la materia prima, como 
é las obras de importancia en construcción. 

Las razones que militan á favor de la prosecución de estas visi- 
tas son entre otras : 

i° Hacer conocer detalladamente los productos que se elaboran 
en este país; 

2** Proporcionar, principalmente á nuestros compañeros los 
estudiantes, una fuente útilísima para completar sus estudios teó- 
ricos de Matemáticas Aplicadas; y aquí de paso, entiendo que la 
Sociedad debe multiplicarles estos ejemplos para cumplir la obli- 
gación moral que contrajo al asociarlos á nuestro movimiento; 

3° Son motivo de memorias crítico-descriptivas leidas y discu- 
tidas en las Asambleas, y después publicados en los Anales encar- 
gados de llevar al exterior el conocimiento de este movimiento 
Industrial y Científico. 

Si la Sociedad es conocida en el exterior, debido en gran parte 
á la importancia de los Anales, debemos trabajar porque se le 
conozca en el lugar de su asiento ; y uno de los medios de conse- 
guirlo, y medio útil, es la repetición de dichas escursiones. 

Por la realización de una de ellas, la visita al Establecimiento 
de Carnes Congeladas de Sansinena y C, la Sociedad ha mereci- 
do una felicitación del periódico « La Prensa », declarando que 
«viene á ser un gran factor en ayuda de la Industria, estudiando 
estas cuestiones tan nuevas entre nosotros ». 

A pesar de la demostrada importancia de estos actos debemos 
declarar que el número de socios asistentes á las llevadas á cabo, 
ha sido relativamente escaso ; y es bien que este mal de la indife- 
rencia, de parte de algunos socios, no invada á los demás. 

La primera de las visitas realizadas fué al Puerto del Riachuelo^ 
que es el Puerto de la ciudad de Buenos Aires; y cuya construcción, 
según sabéis está bajo la dirección de nuestro consocio el Sr. in- 
geniero Luis A. Huergo. 

Concurrieron á esta visita 21 socios, los que se sintieron agra- 
dablemente sorprendidos por el estado de adelanto y buena eje- 
cución y conservación de los trabajos. 
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Goixio es de práctica se designé á udo de los presentes para La 
ccNifeccioQ de la Dtemoria sobre la TÍsita, reeajendo el noinbra- 
mieato eo el Sr. ingeoiero Dr. Edaardo Cleríce, qoíeo está ea 
vísperas de ternaioap su delicado cometido 

Visitamos después la Fábrica de Carites Congeladas deoominada 
La Negra, que poseen sobre el Puerto Riachuelo los Sres. Saa^- 
nena y C*, y á propósito el waptyc Hespérides entrado en la Boca, de 
3,000 toneladas y 18 pies de calado, se que debió llevar 9.000 car- 
neros coQJelados. 

Esta visita nos proporcionó á muchos de los asistentes, cono-- 
cimientos de utilidad ; presenciando de paso la fabricación del 
Oleo-Palmitina. 

Fueron 35 los visitantes y se nombró á los Sres. Ingenieros 
Amoretti y Felipe Schwarz para la confección del informe de 
práctica que en breve conoceréis. 

Otra inspección también importante fué la realizada á la Casa de 
Moneda, á laque concurrieron 22 señores socios y entre ellos nues- 
tro infatigable y venerado Pedro Pico : encomendándose el respec- 
tivo informe al Sr. ingeniero D. Eduardo Aguirre. 

El Sr. Ingeniero Director del Establecimiento D. Eduardo Castilla y 
el químico, nuestro Vice-Presidente, Profesor Juan J. J. Kyle, acom- 
pañaron á los vi^tantes por todas las reparticiones informándolos 
con toda minuciosidad del proceder seguido en la acuñación de las 
monedas. 

Complacidos queiJaron los visitantes de la amabilidad de los 
señores Castilla y Ryle, del conocimiento adquirido, y también al 
notar que la casi totalidad de los obreros de los talleres son hijos 
del pais. 



Tenemos también que lamentar con el Sr. ex-Presidente White 
la escasa concurrencia que hemos tenido en las Asambleas y Con- 
ferencias celebradas durante el trimestre; y eso que la Junta Di- 
rectiva se ha preocupado de procurarnos trabajos de mérito. 

Inauguró las conferencias el Sr. Arquitecto D. Juan M. Burgos 
desarrollando lucidamente un trabajo sobre la Higiene en la cons" 
truccion de las Escuelas. 

Aplicó de paso las reglas mas aceptadas, á las construidas en el 
Municipio, mostrándonos las partes en que no se ajustaban á los 
buenos preceptos, y otros en que se habian respetado como ser 
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la referente á la superficie de cada clase que varía entre 50 y 80 
raetros cuadrados. 

Se resolvió de acuerdo con una moción delSr. Burgos, nombrar 
una comisión encargada de proyectar un reglamento para cons- 
trucción de edificios escolares, tratándose por la sociedad que este 
sea adoptado por el Consejo General de Educación. 

Recayó el nombramiento indicado en los señores Juan M. Bur- 
gos, Guillermo White y M. Puiggari. 

LosSres. Wliitey Burgos contestaron aceptando el cargo, y en 
cuanto al Sr. Puiggari hasta la fecha no haacusado recibo á la nota 
que se le pasó. 

Tengo el agrado de haceros saber que los Sres. White y Burgos 
con una actividad y buena voluntad que los honra y que la socie- 
dad agradece, han desempeñado su cometido ; y que en breve se 
someterá el trabajo á vuestro estudio. 

A la conferencia del señor Burgos concurrieron 35 socios. 
La segunda disertación estuvo á cargo de nuestro laborioso Vice- 
presidente 1°, Profesor Juan Kyle, quien se encargó de hacernos un 
estudio descriptivo de los Filtros Chamberland, sistema Pasteur. 

Fué sumamente aplaudido este interesante trabajo, y estensa- 
mente estractado por La Prensa y Tribuna Nacional. 

Concurrieron 36 socios. 

La última de las tenidas estuvo á cargo del Sr. D. Felipe Schwarz, 
constructor mecánico, quien nos hizo conocer la historia délas 
Cajas y Tesoros, después la «Caja Argentina» de la que son cons- 
tructores y que es tan aceptada, y por fin el Tesoro que constru- 
yeron para el Banco Hipotecario en la ciudad de La Plata. 

Esta disertación fué acompañada de buen número de datos prác- 
ticos, y recibida con visibles muestras de agrado. 

Asistieron 1 7 socios. 

Las Asambleas habidas han sido seis, con la siguiente concur- 
rencia. 

r 15 socios. 4* 36 socios. 

2" 42 » 5" 13 » 

3" 35 » 6* 17 » 

En ellas, á parte de las conferencias indicadas se han tomado 
las siguientes resoluciones: 

Nombrar á los Ingenieros Juan F. Sarhy, Julio Krause y Luis 



V 
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Rapelli respectivamente en reemplazo de los vocales Dr. Carlos 
Speggasini, Ceferino Girado y Pedro N. Arata para procederá la 
erección del edificio para la Sociedad. 



Los primeros movimientos producidos tratando de realizar la 
idea de la erección del edificio de nuestra Sociedad, tuvieron 
lugar en Mayo y Agosto de 1876, siendo Presidente el señor don 
Pedro Pico y Secretario el Sr. Dr. don Estanislao Zeballos. 

Una forma ideada consistia en comprar una casa afectada al 
Banco Hipotecario y la otra en proyectar un edificio común para 
todas las Sociedades Científicas é Industriales. 

Después tuvieron lugar otras tentativas que, como las anteriores, 
fueron infructuosas. 

Nuestra Junta Directiva actual preocupada como las antece- 
dentes de la importancia que tiene el asunto para nuestra Socie- 
dad, lo tomó en consideración, y después de detenidas discusiones 
para establecer la forma práctica, lo puso con algunas bases for- 
muladas, en manos de los señores socios Morales, Duncan y Ra- 
pelli, quienes con una dedicación y actividad que los honra pre- 
sentaron el proyecto que conocéis. 

La Asamblea de II de Setiembre lo discutió detenidamente, y 
salvo ligeras modificaciones quedó sancionado en la forma si- 
guiente : 

Jm Asamblea en su sesión del N de Setiembre 

RESUELVE : 

Arl. 1°. — Autorízase á la Junta Directiva á emitir bastados rail 
acciones de diez pesos moneda nacional cada una. 

Art. 2**. — Autorízase al Señor Presidente para que con el produ- 
cido de estas acciones, obtenga en compra un terreno ubicado en 
una situación conveniente dentro del municipio. 

Art. 3**. — La Junta Directiva llamará á concurso para la confec- 
ción de memorias descriptivas, planos y presupuestos relativos á 
la construcción de un edificio para la Sociedad, á los miembros de 
la misma, pudiendo acordar un premio al mejor trabajo que se 
présenle. 

Art. 4**. — Una vez obtenido el terreno, el Presidente sacará á 
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licitación la construcción del edificio, aceptando aquellas de las 
propuestas, que á juicio de la Junta Directiva y de acuerdo con los 
planos aprobados por ella, ofrezca mayores ventajas. 

Art. 5**. — Queda autorizada la Junta Directiva á solicitar un 
préstamo de construcción del Banco Hipotecario. 

Art. 6°. — Destínase la parte necesaria de las entradas de la 
Sociedad al servicio de la deuda contraída con el Banco. 

Art. 7°. — La Junta Directiva determinará el 15 de Julio de cada 
año, una vez servida la deuda de que trata el artículo anterior, 
la cantidad que debe destinarse al rescate de acciones por sorteo y 
á la par. 

Art. 8®. — Solicítese el concurso de los periódicos de la Capital y 
Provincias para llevar á cabo la realización de esta idea. 

Inmediatamente fué puesto en ejecución, precediéndose en pri- 
mer lugar á la suscricion de las acciones ; que en cuanto á la 
declaratoria de persona jurídica á favor de la Sociedad ya estaba 
gestionándose con anterioridad. 

De las 2000 acciones autorizadas hemos conseguido suscribir 
517 entre socios y 51 entre personas estrañas á la Sociedad, pero 
que miran con simpatía su acción progresista y desinteresada. 

Los socios suscritores son : 

Carlos Bunge. Pedro J. Coni. 

Guillermo White. Ricardo Dufify. 

Emilio Rosetti. Carlos M. Morales. 

Juan J. J. Kjle. Euranio Bacciarini. 

Otlo Krause. Guillermo Wheeler. 

Valentin Balbin. Guillermo Günther. 

Félix Rojas. Héctor Castilla, 

Ponciano López Saubidet. Rafael Herrera Vegas. 

Juan B. Rivera. Salustiano Zavalía. 

Alberto de Gainza. Feliciano Cajaraville. 

Carlos Echagüe. Josué R. Monn. 

Juan M. Burgos. Gerónimo de la Serna, 

Félix Amoretti. J. M. Cagnoni. 

Juan A. Buschiazzo. J. A. Mendoza. 

Mariano Quintana. Saturnino L. Salas. 

José P. de Guerrico. Domingo Parodi. 

Juan Girondo. Juan A. Langdon. 

Santiago Barabino. Julio S. Salas. 
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Luis Rapelii. Juan Pirovano. 

Carlos D. Duncan. Estanislao Salas. 

Ildefonso P. R. Mejia. Gregorio Noceli. 

Eduardo E. Clerice. Eduardo Aguire. 

Estanislao Zeballos. Carlos Berg. 

Juan F. Sarhy. Luis A. Viglione. 

Ceferino A. Girado. Julio Andrieux 
Julio Krause. * N. García Uriburu. 

Pedro Bloroberg. Enrique Wanters. 

Pastor del Valle. Carlos Agote. 

Luis Silveira. J. A. Mendoza. 

Manuel S. Ocampo. Ignacio Pirovano. 

Cesar Cassu. Luis A. Huergo. 
Atanasio Quiroga. 

Hago mención de la donación hecha por el socio D. Juan Gi- 
rondo, del importe de las 10 acciones que suscribió. 

La nómina de los caballeros suscritores que no pertenecen á 
nuestra Sociedad son : 

Juan F. de la Barra 10 acciones. 

Horacio de la Barra 2 » 

Jorge Wilks 2 » 

Alberto Rojas 1 » 

Alfredo Costa 2 » 

Alejandro del Intento 1 » 

Santiago Silva 1 » 

Bernabé Rúa 1 » 

Pedro Medina 1 » 

Dr. Paulino Llambi Campbell 10 > 

Manuel Quiroga 5 » 

Luis P. Stremiz 5 » 

Carlos Carassa 15 » 

Elias Storni 2 » 

P. L. Brúsculi 1 » 

Mariano F. Marenco 10 » 

Carlos M. Marenco 10 » 

Mariano Diaz 10 » 

Juan A. Videla 10 » 

Ramón Paz \ 10 )> 
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Dionisio Quesada 10 acciones 

Daniel Fardi 5 » 

Jorge Mácame 5 » 

Manuel A. Rodríguez 5 » 

Enrique Plassarre 5 » 

Pedro Somellera 5 » 

Eusebio Cabrera 2 » 

Benito Chiarani 1 » 

Una circunstancia digna de notarse es la buena voluntad con 
que se han suscrito los señores nombrados acompañado de sinceros 
votos por la realización de tan alto fin. 

Actualmente se procede al cobro de las dichas acciones, y una 
vez que la Junta Directiva advierta que deja de subir el nivel de la 
suscricion, se cumplirá el articulo 2° del proyecto adquiriendo 
un terreno, de acuerdo con nuestros posibles. 

Fué para realizar este acto de compra á nombre de la sociedad, 
entre otras ventajas, que la junta Directiva se preocupó de recabar 
del Gobierno la aprobación de los Estatutos para gozar de los pri- 
vilejios de persona jurídica. 

Este beneficio se venia persiguiendo desde el primer período ad- 
ministrativo (14 de Julio de 1872). 

Tengo el agrado de haceros saber que esta Junta ha tenido la 
fortuna de conseguir aquel resultado, según consta de la copia 
legalizada, en nuestro poder, del siguiente Decreto espedido por el 
Gobierno Nacional después de un favorable dictamen del Sr. Pro- 
curador General Dr. D. Eduardo Costa. 

«Buenos Aires, Setiembre 26 de 1885. 

«Visto la dictaminado por el Sr. Procurador General de la Na- 
ción se resuelve : 

«Aprobar los estatutos de la Sociedad Científica, reconociéndo- 
sele en el carácter de persona jurídica. 

«Comuniqúese, publíquese é insértese en el R. N. 

€ ROCA. 
((Benjamín Paz 

« Ministerio del Interior. 
«Es copia. 

a Federico Pinedo i^. 
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No escapará al buen criterio de los señores socios la importan- 
cia que resultará para nuestro centro si lo dotamos de un local pro- 
pio ; y solo esperamos que el esfuerzo por lograr ese resultado sea 
de todos. 



Ha sido activo el movimiento de la Biblioteca, recibiéndose; en 
cange por nuestros anales publicaciones de esta República, la 
Oriental del Uruguay, Chile, Perú, Venezuela, Guatemala, Estados 
Unidos, Cuba, Méjico, Alemania, Espaqa, Bélgica, Francia, Holan- 
da, Inglaterra, Italia, Portugal, Rusia y Suiza. 

Se acordó por la Junta Directiva, y á solicitud de la «Societé 
Neuchateloise de Geographie» establecida en Le Lóele cangear su 
publicación con la nuestra. 

Hago saber que no habiendo sido posible á pesar de las citacio- 
nes hechas, reunir la Junta Redactora, délos Anales, y como esisi 
publicación no puede quedar atrasada y sobraba el material ; se 
acordó por el Presidente y Secretario, insertar los siguientes tra- 
bajos : 

i** Estudio comparativo entre dos puentes metálicos para ferro- 
carril, de diferentes tipos, de una misma luz y para la misma 
sobre-carga por Alfredo Leurot; 

2* Estudios para la provisión de aguas en el Sud y Sud-Este de 
la Provincia por la sección de minas del Departamento de Ingenie- 
ros Nacionales por el Gefe Luis Albertini ; 

5** Memoria del XIII período administrativo, por Guillermo White; 

4"* Proyecto de un lecho con armaduras de hierro por Carlos D. 
Duncan ; 

5® Itinerario de la Espedicion Minera á la Cordillera de los An- 
des, bajo la dirección del Gefe, J. J. dé Elias, por Germán Ave La- 
llemant; 

6"" Estudio sobre la resistencia de las maderas del pais por Emi- 
lio Rosetti ; 

7® Conferencia sobre la Higiene en la construcción de los Edi- 
ficios Escolares, por Juan M. Burgos; 

La Junta Directiva se preocupará de hacer cumplir su deber á 
los S. S. miembros de la Junta Redaclora inasistentes, y lo que 
determine lo someterá á vuestra consideración. 
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• * 

Os presentamos el movimiento déla Caja de la Sociedad durante 
el trimestre. 

Movijniento de la Caja de la Sociedad Científica Argeniina 
del 1 & de Jolio al 3 1 de Octobre de 1 88&. 

ENTRADAS 

Existencia que pasa del anterior período. - ... $ m/í^ 297 04 
Cuotas mensuales 1 .118 35 

Anales: 

Suscritores. $ nvíi 25 35 

Números sueltos 2 55 28 90 

Subvenvton del Gobierno Nacional 300 00 

Banco de la Provincia: 
Estraccion de lo que tenía depositado la So- 
ciedad en dicho Banco 3.167 40 

El concurso para estudiantes: 

, Donación para este objeto 50 00 

Intereses: 
Cobro de los intereses de las cédulas 48 00 

Ganancias y pérdidas: 
Pago de cinco recibos trimestrales de los años 
1877 y 1878, inutilizados anteriormente.. . 31 00 

Total de Entradas 5 . 040 69 

Total de Salidas 4.700 87 

Existencia en 34 de Octubre de 1885 $ m/j^ 339 82 

SALIDAS 

Conferencia del 28 de Julio de 4885: 
Gastos que ha ocasionado $ m^ 145 68 

Gastos generales: 

Sueldos 397 49 

Alquileres 187 50 

Gas 12 00 

Gastos menores 219 70 816 69 

Biblioteca 5 80 

Concurso para estudiantes 2 00 

ANAL. SOC. CIENT. AR6. T. XX. 18 
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Circulo Médico Argentmo: 
Pago de impuestos, aguas corrieutes y alfom- 
brado del salón 432 46 

Asociación Médica Bonaerense: 
Pagado su casa, gas etc. etc , 305 50 

Seguro: 

Pagado por una póliza asegurando contra in- 
cendio la biblioteca 104 00 

Premio al Doctor Carlos Berg: 
Pagado por una placa de oro y un diploma 
en pergamino 220 00 

Muebles y útiles: 
Pagado por alfombrados 136 27 

Anales-. 

Impresiones 328 59 

Gastos menores 20 42 349 01 

Cédulas hipotecarias: 
Por ocho cédulas de 400 $m^ (valor nominal). 2.583 46 

Total igual $ m^ 4.700 87 

Julio Krause, Luis A. Yiglione, 

Tesorero. Presidente. 

Carlos Bunge, 

Secretario. 

Da una existencia en efectivo de $ 339.82 y añadiendo 2582.46 
importe de 3200$ en Cédulas Hipotecarias compradas, tenemos 
2.923.28 jjfm/n. 

Estamos persiguiendo de la «Asociación Médica Bonaerense» el 
cobro de la suma que nos adeuda, de pagos hechos por su cuenta. 
Asciende á 743.26 que se divide así: 

Del XIII período JJ m/n 537.76 

i" trimestre del XIV « 205.50 

Son Jjf ovil 743.26 

¥ esta deuda sin que la mencionada sociedad tenga acción á los 
muebles que tenia en condominio con la nuestra. 
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El Balance mensual de las entradas y salidas de caja es en pro- 
medio el siguiente : 

Eníradas 

Por susericion mensual • . . . 382 

Por susericion Gobierno Nacional 100 

Por susericion Anales 7.65 

Por intereses Cédulas 16 

$ m/n 485.65 

Salidas 

Sueldos á empleados 137 

Alquiler de casa 62.50 

Gas 6 

Gastos menores 45 

Impresión de Anales y gastos menores. . 110 

$ m/n 360.50 

El saldo á favor es de $ 125.15 pero esta entrada se vé reducida 
á causa de los 68,50 ^ que abonamos mensualmente por los gas- 
tos correspondientes á la Asociación Médica Bonaesense. 



Ahora, y por último, me ocuparé de concluir por haceros co- 
nocer la labor de la Junta Directiva. 

Sé resolvió asegurar contra incendio, la Biblioteca y muebles 
en la «Compañía de Seguros de Liverpool y Londres» por 28,000 
pesos nyii. 

Se gestionaron del Gobierno Nacional el restablecimiento de la 
subvención mensual de 200 $, hoy reducida ala mitad. 

El pensamiento de dictar cursos libres sobre Arquitectura y Es- 
tática Gráfica Aplicada, parece no tendrá éxito. 

Consultada la sociedad por el Departamento de Ingenieros de 
la Provincia sobre la Orientación que debe darse ala nueva carta 
catastral de la Provincia, nombramos á los Sres. Pedro Pico, Juan 
Girondo y Emilio Rosetti para que informaran sobre el punto. 

Esta comisión se espidió aconsejando se colocara el Norte por 
cabeza de la carta, al contrario de la Orientación que presentan 
las de 1833 y 1864. Discutido y aprobado por la Junta Directiva 
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el dictamen de la comisión se remitió al Departamento de Inge- 
nieros. 

La Junta ha llamado á concurso á los estudiantes, destinando 
un premio consistente en una placa de oro que se adjudicará en la 
celebración del próximo aniversario, al que mejor trate el si- 
guiente asunto : «Estudio comparativo y crítico délas Reglas de 
Descartes y Kewton relativas al número de las raices de las ecuacio- 
nes numéricas». 

Otro premio para tema libre, también se adjudicará en ese dia, 
habiéndose recibido del Sr. D. Alejandro Gorostiaga la cantidad de 
50 jjf nvíi para contribuir á su adquisición. 



Entre los variados asuntos que se ofrecen á estudio de nuestra 
sociedad, figuran como muy digno de atención las obras públicas y 
privadas que reciben la acción municipal. 

Esta se ha hecho sentir eficazmente, después de la buena orga- 
nización dadaá la Oficina Técnica de la Corporación por su activo 
Intendente, y en buena parte también porel concurso público. 

Por ello notamos á Buenos Aires trasfigurado, y desarrollado no- 
tablemente. En la ciudad Vieja sus calles rectilineadas y niveladas 
en gran parte y cubiertas de buenos afirmados, filas de edificios de 
agradable aspecto, unos por lo modesto de su gusto, otros, y en 
buen número, porque muestran estro arquitectónico ; sus plazas, 
boulevares y paseos aumentados y convenientemente distribuidos 
para deseminar la población, ofreciendo la luz, aire y solaz ; la 
profundidad de las calles reducida á buen término al limitar 
prácticamente la altura de los edificios con respecto al ancho de 
aquellos, y con esto favoreciendo el efecto higiénico y estético de j 

las construcciones. 

En lo que llamaremos ciudad Nueva, de Callao al Oeste y de 
Brasil al Sur, existe el plantel de construcciones que se desenvuel- 
ven activamente, favoreciendo los intereses higiénicos del munici- 
pio y la importancia que corresponde á Buenos Aires como ciudad 
principal. 

Esa región favorece la inmigración urbana, dándole en sus casas 
habitaciones, amplias calles, plazas y boulevares, la estension 
superficial apropiada al regular desenvolvimiento de su organis- 
mo. AH se va cuidando del tantas veces reclamado bienestar del 
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obrero, preparándole viviendas cómodas y alegres, y se levantan 
obras públicas con arreglo á los preceptos científicos. 

Fuera de estas obras y otras de acción municipal, debe men- 
cionarse el concurso del Gobierno levantando edificios de mérito 
y la iniciativa particular á la cual se debe muy principalmente, 
entre otras, el planteamiento de los tramways, esos poderosos ner- 
vios de la dilatación y progreso de Buenos Aires, y necesarias y 
sólidas cadenas que ligan los estremos de la Vieja y Nueva ciudad 

Este ligero esbozo nos muestra que hay verdadera pasión por el 
trabajo, en el sentido de ver realizado para Buenos Aires el alto y 
difícil ideal de ciudad salubre y estética. 

Y si bien con respecto á los esfuerzos aunados de los Poderes 
Nacional y Municipal se advierten resultados que á él nos en- 
caminan, no acontece lo propio en la generalidad de manifestacio- 
nes particulares, que con lo arbitrario por base en sus construccio- 
nes, dificultarán su conquista. 

Por eso conviene educar y dirijir esta acción privada en el sen- 
tido indicado, vijilando sus obras en lo que respecta al ornato, 
higiene y seguridad pública. 

Y es dictando reglameVitos bien esplícitos y con cierto viso de 
severidad, como se hac(\ en Berlin, por ejemplo, que se llegará á 
hacer de Buenos Aires una ciudad de alto rango. 

La Junta Directiva preocupada del asunto y contando con la 
promesa del Consejo Dehberante consultarnos sobre asuntos dé im- 
portancia para el municipio, se impuso el estudio del Reglamento 
para las construcciones en esta capital. 

El mencionado Reglamento que acusa un detenido estudio de 
los de su especie, y un conocimiento de nuestras necesidades y 
modo de construir, es obra del señor socio v laborioso Director de la 
oficina de Ingenieros municipales Arquitecto Juan A. Buschiazzo. 

Como medida previa para tratar tan delicado asunto, la Junta 
encomendó á los Sres. Ingenieros Belgrano y Rojas el estudio del 
Reglamento. Este y el trabajo de la Comisión se encuentran á vues- 
tra consideración ; siendo de esperarse lo tratéis con el detenimien- 
to é ilustración de costumbre. 



La Junta inaugural del presente período estaba así compuesta : 

Presidente : Luis A. Viglione. 
ríce/°: JuanJ. J. Kyle. 
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Vtce 2^: Santiago Barabino. 
Secretario: Carlos Bunge. 
Tesorero: Ceferino Girado. 

Vocales: Valentín Bülbin, Pedro N. Árala, Carlos M. Morales, 
Ricardo DuAy, Carlos Spegazzini. 

Sabéis que hoy la lista se encuentra notablemente alterada, pues 
nos hemos visto privados del concurso del Sr. Ceferino Girado que 
renunció elyiéndese en su reemplazo al Sr. Julio Krause, y se nom- 
bró á los Sres Luis Rapelli y Juan F. Sarhy respectivamente en 
vez de los Sres. Pedro N. Aratay Carlos Speggazini á quienes hubo 
que declarar cesantes del cargo de Vocales de la Junta, por la ina- 
sistencia á las sesiones. 

Debo declarar en primer lugar queá la Junta Directiva actual, y 
particularmente al Sr. Secretario, les es sumamente violento tomar 
medidas como las de que han sido objeto los Dres. Spegazzini y 
Arata. 

Pero como el Reglamento lo prescribe de un modo imperativo, 
hay que darle el debido cumplimiento. 

No es del momento entrará analizar el artículo que declara ce- 
santes déla Junta á aqueJlos de sus miembros que falten á cuatro 
sesiones consecutivas sin aviso ; mas en vista de que tanto en este 
recinto como fuera de él algunos señores socios nos han hecho es- 
cuchar sus lamentaciones, es permitido entrar á considerarlo, si- 
quiera á la ligera, para protestar contra ellas. 

Ese artículo, señores. socios, que recien aparece en el Regla- 
mento de nuestra sociedad bajo una forma tan precisa, es prenda 
de esperiencia; muestra que hemos tenido en las Juntas algunos 
directores en el nombre pero no en los hechos, y esto á término 
de convertir á un ex-secretario en corredor de Vocales. 

Ese articulo es previsor y manifiesta claramente que el cargo de 
vocal de la Junta, es decir de Director de nuestra Sociedad, no es 
un mero pasatiempo, sino sumas de tareas y serias responsabili- 
dades. 

El socio que aspire á figurar en la Junta, ó que sea llamado al 
puesto por sus compañeros, debe á nuestra sociedad gasto de 
tiempo y de esfuerzos para ayudarla á prosperar. 

Y esto sin queja alguna, por el contrario; con placer por servirla. 

Noes,pues un buen Director, es por el contrario remora de la 
buena marcha administrativa, aquel de sus miembros que se 
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muestra indiferente por su suerte, no concurriendo á la labor sin 
aviso. 

El remedio existe por fortuna en el artículo 19 y consiste en li- 
brar al socio del cargo, mejor dicho, del honor que le hizo la 
Asamblea al acordárselo. 

Fundado en las consideraciones espuestas, entiendo que son por 
demás estrañas las lamentaciones escuchadas con motivo de las 
cesantias producidas. 

Estrañas las he llamado, y añado que son impertinentes por 
cuanto tienden á desvirtuar el Reglamento, y á suponer á la Junta 
animada de un espíritu hostil, cuando por el contrario estas medi- 
das le son violentas. Acusan sobre lodo poca equidad y generosidad 
al pretender que todo el peso del trabajo que es mucho, caiga so- 
bre unos pocos. 

Pero estas jeremiadas tendrán sus límites; no volverán desde el 
dia en que desaparezcan los ídolos de nuestro templo, desde el 
momento en que se mida el valor de un socio por sus esfuerzos en 
hiende la sociedad, y nó por sus méritos estraños ; y por último 
desde el momenloen que todos sus miembros, sin esclusion, por 
muy altos que se crean, se abajen, siquiera un poco para que la 
sociedad domine. 

Es así por todos nosotros considerada y poniendo á su ser- 
vicio todos nuestros esfuerzos con la mejor voluntad, como conse- 
guiremos dar un alto mérito á sus procederes. 

Por lo tanto, trabajemos. 

Luis A. Viglione, 
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Discursos pronunciados por el Sr. Presidente en la sesión pública 
que la Sociedad celebró el 28 de Julio último,, en festejo del XJII 
aniversario de su instalación y ante una distinguida y numerosa 
concurrencia de damas y caballeros. 

El primero, es abriendo el acto, los siguientes, con motivo de 
la entrega de los premios acordados por la Sociedad al Dr. Garios 
Berg y á los señores estudiantes Layses, Saubidel y Candioti. 

Alternaron con estos discursos las conferencias desempeñadas 
por los Doctores Spegazzini y Holmberg y las piezas ejecutadas 
por las bandas de música. 

Señoras y Señores : 

Debido á la buena voluntad de mis consocios tengo el honor de 
presidir por tercera vez el acto público en que la Sociedad Cientí- 
fica Argentina solemniza el aniversario de su instalación con arre- 
glo á las prescripciones de su reglamento y que viene á servir de 
estímulo por iniciar nuevos trabajos ó persistir en los que se han 
emprendido. 

Teniendo presente las dificultades é inconvenientes que se pre- 
sentan, en un país como el nuestro, en que las industrias aún 
están en el período de su iniciación, las obras públicas y privadas 
de alguna importancia recien han principiado, y que por consi- 
guiente no hay cosas positivas ó por lo menos son poco conocidas, 
fué que se inició por algunos socios las conversaciones mensuales 
en el local de la Sociedad con carácter familiar, desprovistas de 
importancia bajo el punto de vista de la ciencia absoluta, y hay 
conveniencia en procurar se hagan prácticos. 

Siguiendo este propósito la Junta Directiva ensayó este año es- 
tablecer concursos entre los ingenieros, pero desgraciadamente no 
ha podido llegar á un resultado satisfactorio y como opino que 
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hay conveniencia en persistir, me permito llamar la atención sobre 
este punto en este acto. 

Los concursos que habia propuesto la Junta Directiva, tenian 
por objeto los temas siguientes: 

1° Red de ferro-carriles en la República; 

2° Vias de comunicación en la Provincia de Buenos Aires; 

3** Barrios y casas para obreros en la Capital de la República. 

La oportunidad para el estudio de estas tres cuestiones era fue- 
ra de duda y su importancia está al alcance de todos, pero no se 
ha podido disponer de los fondos necesarios para adjudicar pre- 
mios que compensen los gastos y el trabajo en preparar sobre es- 
tos temas algo que sea práctico, útil y que pudiera ser adoptado 
como base para un estudio definitivo sobre estas materias, y en vis- 
ta de esto la Junta Directiva ha preterido postergar estos concursos 
á fin de que se puedan efectuar cuando se disponga de los ele- 
mentos necesarios para asegurar su éxito . 

La Junta Directiva opina que es prudente procurar se restablez- 
can las conferencias mensuales sobre temas que se relacionen con 
la industria práctica, puesto que un país donde recien se principia 
á edificar obras públicas y privadas de alguna importancia y la 
instalación de algunos establecimientos de industria, se hace ne- 
cesario y es conveniente que las dificultades que se presentan y 
los medios que se emplean para salvarlos sean por todos conoci- 
dos á fin de que nos ilustremos mutuamente y evitemos por este 
mediólos gastos que forzosamente ocasionan los ensayos que se 
tienen que hacer y las demoras ocasionadas por las modificacio- 
nes que hay que introducir en los proyectos durante la prosecu- 
ción de los trabajos. 

Los ingenieros que se dedican á la industria práctica, en un 
país como el nuestro, tienen que hacer ensayos para verificarlas 
obras que se les confian pues no hay otras que les sirvan de com- 
paración y es por esto, que, tomando el curso de las obras de salu- 
bridad de la Capital de la República como ejemplo, que fueron 
proyectadas por el eminente ingeniero señor Bateman, han sido 
modificadas con el pretexto de introducir economías, pero en rea- 
lidad por las dificultades que se presentaron al proceder á su 
ejecución. 

He citado el caso de las obras de mas importancia que se cons- 
truyen en la Capital, porque están confiadas á ingenieros distingui- 
dos, cuya competencia nadie podrá poner en duda, y al solo objeto 
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de demostrar la conveniencia en que los dineros que se invierten 
en estos ensayos sean aprovechados por un mayor número de per- 
sonas, á fin de ir formando escuela y disponer de ingenieros que 
en el futuro al hacer obras análogas eviten los inconvenientes y 
dificultades ocurridas en las primeras. 

Hay una preocupación contra la cual es necesario reaccionar de 
una manera decisiva y con empeño, me refiero á la que hace pre- 
ferible todos los productos que se importan á los que se producen 
en el país, en lo que generalmente se debe proceder con arreglo á 
las circunstancias, según los casos, empleando los materiales y 
productos según los usos á que se destinen. 

Si de los materiales pasamos á las personas, encontramos taro- 
bien una preocupación que es prudente estudiar á fin de no abusar 
como en el caso de Jos materiales. 

Es mi creencia y podría citarse un gran número de casos prácti- 
cos en que ensayos de industrias de importancia han dado mal 
resultado, porque para su instalación se ha Iraido del exterior lodo 
cuanto al efecto era necesario, de manera que se ha proyectado 
una instalación adecuada al país y condiciones climatéricas de la 
procedencia de los directores y que no convenia á los nuestros, ó 
por lo menos que se pudo haber efectuado en mejores condiciones 
económicas, empleando los materiales del país y también los in- 
genieros que en él residen, puesto que son losquedeben conocer 
mejor cuales son los medios, los usos y los materiales que nos 
convenga emplear, asi como la forma y distribución mas conve- 
niente según el uso á que se destine. 

Es por medio de conferencias en que se demuestre los inconve- 
nientes y dificultades que se hayan presentado al proceder á la 
ejecución de un proyecto, los procedimientos que ha sido indis- 
pensable adoptaren los trabajos y las modificaciones que las exi- 
gencias locales hayan impuesto, asi como el resultado obtenido 
después de terminada la construcción que iremos coleccionando 
datos y elementos que sirvan en el futuro para preparar proyectos 
mas económicos en que sea posible evitar las deficiencias que se 
hayan notado en los que se ejecutaron con anterioridad. 

Permitidme que insista también sobre la conveniencia de dar la 
dirección de las obras que se emprendan á ingenieros paten- 
tados á fin de que no ocurran accidentes como el que desgracia- 
damente ha tenido lugar ayer, pues si bien es cierto que todos 
estamos espuestos á errar y que por consiguiente nadie puede 
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garantir en absoluto que no se equivoque, también lo es que una 
persona competente y de conocimientos técnicos y prácticos tiene 
que ser mas apta que otra que solo tenga la última. 

Los concursos pueden también contribuir á demostrar la conve- 
niencia y absoluta necesidad que hay en estudiar los proyectos en 
todos sus detalles, cuestión de primer importancia y que general- 
mente se pretende eliminar, por los que no alcanzan a comprender 
lo que un proyecto completo y bien estudiado importa. 

Hay casos en que los estudios y datos que es necesario procurar 
para la confección de un proyecto, requieren mucho mas tiempo 
que para construir la obra misma y esto que fácilmente se demues- 
tra y parece comprensible, es sin embargo un problema para mu- 
chos que insisten en dar principio á trabajos sin disponer de los 
elementos para darse cuenta de las dificultades que es necesario 
vencer. 

La discusión de los hechos que ligeramente he enunciado y mu- 
chos otros que podria citar, nos colocaría en condición de poder 
esplicar satisfactoriamente cualquier accidente, desgraciado que 
ocurra y nos daria elementos para evitarlo en el futuro, contribu- 
buyendo por este medio á satisfacción y estímulo, á los que ejecu- 
tan obras de alguna importancia, impidiendo que se les impute 
errores que no era posible proveer y haciendo público para bien y 
utilidad de todos, los defectos que la faltado datos prácticos tienen 
que manifestarse no solo en las obras en ejecución, sino en las ya 
terminadas. 

Además de los temas que se relacionan con la parle técnica de 
las obras que se ejecuten y de las quesean relativas á las ciencias, 
convendria iniciar conversaciones sobre la parte administrativa y 
muy especialmente sóbrela esplotacion de ferro-carriles, que son 
de gran importancia y de interés, y que tratados por los que se 
ocupan de la administración de estos medios de trasporte contri- 
buirían á evitar se propaguen ideas equivocadas, poniendo al al- 
cance délos que deseen estudiar por medio de los Ana les de la So- 
ciedad, datos y elementos de que actualmente se carece. 

Finalmente se contribuirá por este medio al engrandecimiento 
de la Sociedad, puesto que si fuera posible mantener una serie de 
conferencias sobre temas de interés general es natural que aumen- 
taría considerablemente el número de socios, así como el de sus- 
critores de los Anales. 

Esperando que mis indicaciones sean aceptadas y que dada la 
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importancia que en mi opinión tendrían las conversaciones, sean 
estas iniciadas durante el período en que vamos á entrar os pido 
me disculpéis por el tiempo que os he tomado afites de principiar 
con el programa de la fiesta con que solemnizanaos el XIII aniver- 
sario de nuestra sociedad. 

Señoras y señores : 

En la asamblea del 3 de Junio último se acordó por unanimidad 
á iniciativa de la Junta Directiva un premio de estímulo á nuestro 
distinguido é ilustrado consocio Dr. Carlos Berg. 

El Dr. Berg se ha hecho acreedor á una distinción especial por 
sus servicios prestados á la Sociedad como socio activo, miembro 
de la Junta Directiva y Comisión Redactora de los Anales, como 
Presidente, como colaborador en los Anales y finalmente por sus 
instructivas cuanto interesantes conferencias públicas dadas en el 
local de la Sociedad. 

La Sociedad Científica Argentina ha querido hacer ua acto de 
estricta justicia acordando este premio de estímulo, y al hacerlo 
me es grato manifestar que todos los socios estamos agradecidos 
por loque ha hecho en hiende la Sociedad, puesto que sus Anales 
son conocidos y han llegado al grado de circulación obtenida en 
el exterior debido á sus esfuerzos, asi como es conocido entre nos- 
otros su nombre por las conferencias en que ha tomado parte, y que 
hace que cuando se anuncia una conferencia dada por el Dr. Berg 
sea pequeño cualquier salón para contener la concurrencia. 

El premio de estímulo que se ha resuelto acordar al Dr. Berg, 
tiene para mí el mérito y valor que le dá la espontaneidad, y es 
una prueba sincera del aprecio que todos los socios de la Sociedad 
Científica hacen desús conocimientos, contracción al estudio y 
dedicación especial para todo aquello que contribuya al adelanto 
de nuestra Sociedad, y especialmente á facilitar el estudio de los 
estudiantes de la Facultad de Ciencias Físico-matemáticas y del 
Colegio Nacional déla Capital. 

Pocas veces se podrá presentar la ocasión de adjudicar un pre- 
mio como en el caso actual, no solo por la estricta justicia en ha- 
berlo acordado, sino porque el agraciado no tiene actualmente 
cargo alguno á no ser el de contribuyente con su cuota corres- 
pondiente y los trabajos con que colabora en los Anales. 

Es sensible que por encontrarse el Dr. Berg indispuesto no haya 
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podido entregarle este premio á él personalmente y que me vea 
obligado á enviárselo por medio del Secretario. 
He dicho. 



Señoras : 

ÍA Junta Directiva de la Sociedad Científica aceptó con entusias- 
mo la proposición que le hiciera el socio don Alejandro Gorostiaga 
en representación de una persona que no quería dar su nombre, y 
que proponía donar anualmente durante un periodo de diez años, 
una suma determinada, con la condición que la Sociedad pusiera 
una cantidad igual para premiar al mejor trabajo que se presen- 
tara por estudiantes en conferencias mensuales que al efecto se 
organizarían en la Sociedad. 

Resuelto por la asamblea de conformidad con lo propuesto, fué 
aumentado el fondo destinado para el año corriente por una do- 
nación que hizo con este objeto el Sr. don Luis A. Huergo y apro- 
badas las bases siguientes: 

« Premio anual de estímulo al estudiante, costeado por dona- 
« cienes particulares y fondos de la Sociedad destinados al ob- 
« jeto. » 

La Sociedad Científica Argentina, resuelve llamar á concurso 
sobre temas científicos libres á los señores estudiantes bajo las si- 
guientes bases: 

1** Los trabajos presentados serán leidos por sus autores en las 
asambleas mensuales del 1° de cada mes, previa revisión de la 
Junta Directiva ; 

2° Una vez cerrado el concurso las memorias serán sometidas á 
la consideración de un jurado especial el que designará los traba- 
jos premiados ; 

3° Si ajuicio del jurado, ninguno de los trabajos presentados 
fuese acreedor al premio, los fondos destinados se sumarán á los 
del año siguiente; 

4® El premio será entregado al favorecido en la sesión que la 
Sociedad celebra anualmente el 28 de Julio en conmemoración de 
su fundación ; 

5'' Los trabajos podrán ser leidos hasta el 1 ^ de Julio de cada año 
dia en que se cerrará el concurso ; 

6** Es condición indispensable para tomar parte en el concurso, 
ser socio y estudiante. 
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El Único trabajo que se ha presentado á este concurso ha sido ei 
titulado « Ensayo de la electricidad en los cercos )> por el estudiante 
don Poncinno López Saubidet. 

Según el veredicto del jurado correspondía acordar el premio 
por este trabajo y la asamblea de 25 del corriente resolvió de con- 
formidad. 

Cumpliendo con la resolución de la asamblea, entrego al señor 
Ponciano López Saubidet el premio acordado y al felicitarlo por 
t^in merecida distinción, espero que su ejemplo sea imitado por los 
señores estudiantes, de manera que en el año próximo tengamos 
un mayor número de trabajos que disputen este. 

Los concursos entre estudiantes tienen que contribuir en alto 
grado á fomentar la contracción al estudio y es de esperar que el 
ejemplo dado por la persona representada por el señor Gorostiaga, 
asi como la donacion]del ingeniero Huergo sean en lo futuro imi- 
tadas, para que haya mas aliciente y estímulo por el estudio. 

En nombre de la Sociedad agradezco á estos señores su inicia- 
tiva y donación, la que nos ha permitido abrir un concurso por un 
tema libre y acordar el premio que acabo de entregar al señor 
Saubidet. » 

Señoras y Señores : 

Habiéndose recibido del señor ingeniero Luis A. Viglioneuna 
placa deoro destinada á premiarel mejor trabajo que sobre el «Teore- 
ma de Slurm y sus aplicaciones» fuera presentado á la Sociedad 
por los alumnos de la Facultad de matemáticas de la Capital: la 
Sociedad Científica Argentina, resolvió llamar á concurso á los se- 
ñores estudiantes, bajo las siguientes bases: 

1° Presentarán memorias escritas en idioma nacional, las cua- 
les serán acompañadas de un pliego cerrado con lema igual al de 
la memoria, en el que conste su nombre y domicilio, sin que pue- 
da por algo deducirse de donde procede. 

2* Las memorias serán estudiadasy clasificadas por una comi- 
sión especial compuesta de tres miembros, nombrados por la Jun- 
ta Directiva. 

3° El jurado abrirá el pliego que corresponda al trabajo que á su 
juicio debe ser premiado, citará á su autor, el que deberá soste- 
nerlo en todos los puntos que fuera objetado. 

4° En caso en que la defensa á que se refiere el articulo anterior, 
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diera al jurado la seguridad de no pertenecer al firmante de la 
memoria, esta será declarada fuera de concurso abriéndose el juicio 
sobre las memorias restantes que serán sometidas á igual prueba. 

5° La clasificación será fundada en un informe escrito y la 
asamblea pidiendo previamente del jurado los informes verbales 
que creyese conveniente, decidirá si ha de acordarse el premio. 

Acto continuo, el jurado declarará ante la asamblea el nombre del 
agraciado, debiendo quedar secretos los nombres de los demás auto- 
res de las memorias que hubiere necesitado conocer para espedirse. 

e*" El premio será entregado en la sesión pública que la Sociedad 
celebrará el 28 de Julio de 1885 en conmemoración del aniversario. 

7** Los trabajos serán presentados hasta el i"* de Julio del mismo 
año, dia en que se cerrará el concurso. 

8° Es condición indispensable para tomar parte en el concurso, 
ser socio y estudiante matriculado. 

Se presentó á este concurso un solo trabajo, el que estudiado 
por el jurado que al efecto se nombró resulta acreedor al premio, 
el que fué adjudicado por la asamblea de 14 del corriente al estu- 
diante don Marcial C. Candioti. 

Señor Marcial C. Candioti: Tengo la satiefaccion de entregaros 
en nombre y representación de la Sociedad Científica Argentina 
el premio que os acordó en la asamblea del 14 del corriente por 
vuestro trabajo sobre el «Teorema de Sturra y sus aplicaciones». 

Me es grato felicilaros por la distinción con que os ha honrado 
la Sociedad y espero que con este adelanto prosigáis vuestros estu- 
dios con empeño y contracción, de manera que en los años subsi- 
guienles podáis presentaros á los concursos que se abran y demos- 
trar por esle medio que tenéis el propósito de contribuir no solo 
á ilustraros por este medio del estudio, sino á estimular á nues- 
tros condiscípulos para que sigan vuestro ejemplo. 

En nombre de la Sociedad agradezco al ingeniero Luis A. Viglio- 
ne la iniciativa de este concurso y la donación del premio, que 
nos ha permitido conocer que en las aulas de nuestra facultad de 
matemáticas hay alumnos tan distinguidos como el que acabamos 
de premiar, lo que nos demuestra que los esfuerzos que hacen los 
profesores por ilustrar á sus discípulos han dado en buen terreno, 
pues me consta que hay varios alumnos cuyos conocimientos los 
habilitan para presentar trabajos que m^^p competir con el que 
ha sido premiado. ¿f^^^i% 

He dicho. 
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